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El  10  de  febrero  de  1952,  Nuestro  Santísimo  Podre  Pío  XII,  felizmen- 
te reinante,  lanzaba  al  mundo  católico  un  llamado  urgente  a  la  acción 
apostólica,  iluminada,  consciente  y  organizada,  a  fin  de  salvar  e|  mundo 
actual  de  la  ruina  moral  a  que  se  precipita,  arteramente  empujado  por  el 
materialismo  doctrinal  y  e.  neopagamsmo  de  |a  vida. 

La  Acción  Católica  Peruana  se  hizo  eco  de  tan  vibrante  mensaje 
pontificio;  y  por  eso  al  cumplirse  el  vigésimo  aniversario  de  su  estableci- 
miento oficial  por  el  Episcopado  Nacional  — 1935  -  1955 —  convocó  a  sus 
Asesores,  Dirigentes  y  Militantes  a  su  Primer  Congreso  Nacional,  con  e1 
fin  de  revisar  la  labor  realizada,  reafirmar  los  principios  básicos  de  su 
apostolado  específico  y  proyectar  su  acción  futura  sobre  fundamentos  más 
reales  y  eficaces. 

Es  innegable  que  el  Congreso  Nacional  de  1955  constituyó  para  la 
Institución  un  apreciable  rejuvenecimiento  en  todo  sentido,  pese  a  ser  re- 
lativamente nueva  en  el  Perú. 

Sin  desconocer  ni  olvidar  los  diferentes  actos  programados,  cuya 
influencia  en  el  ambiente  se  dejó  sentir  visiblemente,  hemos  de  llamar  la 
atención  hacia  el  hecho  imponderable  de  la  verdadera  comunidad  esta- 
blecida entre  los  asistentes  al  Congreso.  Este  fué,  ta!  vez,  el  fruto  mejor 
logrado,  cuyas  consecuencias  posteriores  en  la  vida  de  los  diversos  orga- 
nismos nacionales,  diocesanos  y  parroquiales  de  la  Acción  Católica  sería 
difícil  medir. 

Asesores,  Dirigentes  y  Militantes  ofrecían  el  magnífico  espectáculo 
de  una  comunidad  cristiana,  "con  una  sola  alma"  y  un  solo  ideal,  movi- 
dos por  la  misma  vigorosa  fe  y  caridad  hacia  el  Maestro,  a  Quien  se  sen- 
tía presente,  no  sólo  en  la  persona  de  los  Señores  Obispos,  sino  en  la  si- 
lente y  misteriosa  acción  de  la  gracia,  que  delataba  a  ojos  vistas  la  fe- 
cunda labor  del  Espíritu  de  Cristo  en  cada  congresista. 


Así,  la  predicación  de  la  Palabra  Divina,  la  plegaria  personal  de 
los  asistentes,  la  participación  ejemplar  y  cotidiana  en  la  Sagrada  Eu- 
caristía, la  presencia  y  viva  intervención  en  el  Santo  Sacrificio,  revi- 
vieron con  profundidad  y  eficacia  las  prácticas  litúrgicas  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva, constituyendo  la  más  sólida  lección  de  Liturgia,  como  el  funda- 
mento insustituible  de  la  comunidad  cristiana,  pues  en  la  Liturgia  de  la 
Iglesia  se  aprende  y  profesa  el  dogma,  encuentra  su  cimiento  y  fuerza  la 
moral  y  adquiere  vigor  y  lozanía  toda  la  vida  del  cristiano  en  el  mun- 
do, haciéndolo  capaz  de  trasmitir  con  pureza  y  fidelidad  el  mensaje  del 
Señor  para  la  salvación  de  los  hombres. 

Junto  a  este  hecho  maravilloso,  y  como  completando  la  visión  del 
Congreso,  debemos  recordar  el  intercambio  provechoso  de  ideas  y  expe- 
riencias, llamado  a  enriquecer  el  acervo  de  conocimientos  y  acrecentar 
las  posibilidades  locales  del  apostolado.  ¡Cuántas  realizaciones  de  hoy  fue- 
ron proyectos  en  aquel  Congreso,  que  tuvo  el  mérito  de  provocar  reunio- 
nes tan  importantes  como  la  de  Asesores  y  Presidentes  Diocesanos,  de  las 
que  brotaron  abundantes  luces  para  estructurar  mejor  los  organismos 
apostólicos  y  convertirlos  en  instrumentos  más  prontos  y  útiles  a  las  ór- 
denes de  la  Sagrada  Jerarquía! 

Sin  lugar  a  dudas,  el  Temario  debatido  en  el  Congreso  fue  de  una  ri- 
queza inagotable,  tal  que  podrá  servir  por  mucho  tiempo  como  base  para 
nuevas  y  fecundas  asambleas.  Situando  a  los  congresistas  en  la  aprecia- 
ción racional  de  la  realidad  peruana,  los  urgió  a  cons;derar  las  justas  di- 
mensiones del  apostolado  específico  de  la  Acción  Católica.  Porque  sería 
deplorable  que  de  la  Acción  Católica  se  tuviera  una  ¡dea  equivocada,  to- 
mándola clgo  así  como  una  panacea  del  apostolado,  que  se  restringiera 
sus  actividades  al  solo  campo  sobrenatural  o  que  se  la  confundiera  con 
cualquier  organización  social,  destinada  a  crear  edificios,  clubes  u  or- 
ganismos de  beneficencia.  Esa  es  la  razón  primordial  para  haber  insis- 
tido tanto  y  en  todos  los  tonos,  sobre  la  necesidad  de  estar  presente  en  su 
propio  ambiente,  en  su  medio  de  vida,  con  una  presencia  irradiante,  plena 
de  auténtico  cristianismo,  al  servicio  de  los  hombres  cimentada  en  el  res- 
peto a  la  libertad  humana,  aplicada  con  delicadeza  y  tacto,  desarrollando 
equilibradamente  los  valores  humanos  y  la  propia  personalidad  y  fuerte- 
mente enra  zada  en  la  vida  de  gracia.  Si  el  apostolado  fundamentalmente 
consiste  en  "hacer  llegar  a  los  hombres  la  vida  cristiana  o  ayudarles  a 
avanzar  en  ella,  lograr  que  comiencen  a  darse  a  Dios  o  que  se  den  más 

profundamente  es  decir,  el  don  personal  del  ser  para  Dios"  (1)  sería 

ingenuo  dedicarse  a  realizar  determinadas  obras  en  un  lugar  diferente 
del  propio  ambiente,  descuidando  la  familia,  el  trabajo,  la  profesión,  los 
medios  de  recreación  de  cada  militante. 

Es  impresionante,  a  este  respecto,  la  insistencia  con  que  el  Santo  Pa- 
dre Pío  XII  recomienda  como  principalísima  la  labor  en  el  medio  ambien- 


(1) — Problemas  de  vida  espiritual  —  Ivés  de  Montchcuil  S.  J.,  pág.  18. 


te  de  cada  cristiano.  Sin  embargo,  el  Congreso  tuvo  el  diligente  cuidado  de 
fijar  lo  más  exactamente  posible  la  ¡dea  de  ambiente  como  forma  de  vida, 
para  diferenciarlo  de  medio  donde  se  desarrolla  la  actividad  ocupacional  y 
de  campo  de  acción,  a  fin  de  desterrar  las  incomprensiones  y  evitar  los  pe- 
ligros de  sustraerse  a  las  directivas  de  la  Jerarquía. 

Sin  pretender  incidir  en  todos  los  aspectos  del  Temario,  conviene  se- 
ñalar que  el  apostolado  no  puede  lograr  toda  su  eficacia  sin  un  constante 
y  decidido  esfuerzo  del  militante  hacia  la  santidad.  Es  la  hora  de  los  san- 
tos. Si  queremos  tener  apóstoles,  quienes  pertenecemos  a  la  Acción  Cató- 
lica no  podemos  ofrecer  otra  perspectiva  a  los  crispíanos  que  los  perfiles  de 
una  santidad  verdaderamente  tal.  Es  aquí  donde,  sobre  todo,  debe  recaer 
la  solicitud  amorosa  y  vigilante  de  nuestros  Asesores,  llamados  con  justi- 
cia "los  Angeles  de  la  Guarda"  de  los  organismos  de  Acción  Católica.  To- 
ca a  ellos  cuidar  la  ortodoxia  doctrinal  e  impulsur  vigorosamente  la  san- 
tificación de  los  militantes  en  cooperación  humilde  y  tierna  a  la  acción 
interior  del  Espíritu  Sonto. 

El  Temario  plantea  con  claridad  la  necesidad  de  ciencia  teológica  y 
profana  en  el  militante  de  Acción  Católica.  Santidad  y  ciencia  lo  pon- 
drán en  condiciones  de  enjuiciar  cristianamente  los  aconteceres  de  la  vi- 
da diaria,  de  ofrecer  a  sus  semejantes  criterios  cristianos  sobre  la  vida 
y  soluciones  adecuadas  a  los  problemas  que  continuamente  insurgen  en 
la  sociedad  contemporánea.  Para  adquirirla,  cerno  para  desarrollar  un 
apostolado  eficiente,  se  deberán  tener  en  cuenta  los  métodos  apropiados, 
de  los  cuales  acaba  de  decir  Pío  XII  que  son  "peculiares  y  acertados",  tan- 
to que  han  hecho  "de  la  Acción  Católica  una  fuerza  influyente  en  la  re- 
cristianización del  mundo".  (2) 

No  podía  el  Temario  dejar  al  margen  el  candente  problema  de  la 
parroquialidad  y  especialización  de  la  Acción  Católica.  El  Congreso  es- 
tudió con  serena  objetividad  este  punto  y  señaló  las  bases  para  su  acer- 
tada solución  en  los  casos  prácticos. 

El  Congreso  fue  una  etapa  de  estudio.  Per  esc,  no  podía  exigírsele 
conclusiones  y  no  las  hubo.  No  cabe  otra  conclusión  que  conocer  más 
a  fondo,  amar  mucho  y  realizar  mejor  cada  vez  el  apostolado  de  la  Ac- 
ción Católica,  siempre  al  servicio  de  Cristo  y  su  Iglesia,  teniendo  fe  en 
su  eficacia  y  esperando  pacientemente  la  maduración  de  sus  frutes  al 
golpe  del  tiempo,  de  la  incomprensión  humana  y  de  las  pruebas  divinas 

Queremos  abrigar  la  esperanza,  que  se  hace  convicción,  de  que  es- 
te Libro  será  no  sólo  un  recuerdo  más  o  menos  brillante  del  Congreso,  si- 
no más  bien  un  instrumento  de  trabajo,  que  lleve  a  los  Asesores,  Diri- 
gentes y  Militantes  a  perfeccionar  más  y  más  su  apostolado,  a  fin  de  que 
sea  octual,  adecuado  y  rápido  en  sus  aplicaciones  a  las  necesidades  de  la 
nueva  sociedad  que  surge. 

Lima,  julic  31  de  1958 


(2) — Pío  XII  —  Discurso  a  Jas  Religiosas  Asesoras  ele  Centros  Internos  de  la 
Juventud  Femenina  de  Italia  (20  de  ererc  de  195-8). 
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AdveHencia  al 


Lector 


La  publicación  de  este  Libro  que 
contiene  los  antecedentes,  e|  desarro- 
llo y  las  Actas  del  Primer  Congreso 
Nacional  de  la  Acción  Católica  Perua- 
na, podría  dejar  alguna  confusión  en 
más  de  un  lector  al  consignar  origina- 
les las  Actas  de  las  diferentes  Comi- 
siones de  Estudio,  que  reflejan  los  di- 
versos puntos  de  vista  y  aún  las  dis- 
crepancias inevitables  de  los  asisten- 
tes, sobre  el  Temario.  Por  tal  motivo, 
es  conveniente  llamar  la  atención  de 
los  lectores  acerca  de  los  puntos  si- 
guientes: 

1.  Las  Actas  de  las  diez  Comisiones,  a  pesar  de  lo  repetición  de! 
mismo  tema  y  acaso  de  idénticos  o  parecidos  conceptos,  se  publican  sin 
retoque  para  conservar  intacta  las  riquezas  de  las  discusiones  y  presentar 
una  visión  general  del  pensamiento  de  los  Asesores  y  Dirigentes  que  con- 
currieren al  Congreso. 

2.  Es  innecesario  advertir  que  las  ideas  expuestas  por  los  Asesores  y 
Dirigentes  durante  el  Congreso,  son  absolutamente  personales,  de  acuer- 
do a  sus  conocimientos,  formación  y  experiencias  en  el  apcstolodo. 

3.  Sin  embargo,  a  fin  de  evitar  equívocos  y  ayudar  al  mismo  tiem- 
po al  estudio  más  profundo  de  los  temas  tratados  en  el  Congreso,  con- 
viene exponer  brevemente  algunos  concepres,  que  son  ía  ba^e  mismo  del 
apostolado  de  la  Acción  Católica,  sintetizando  en  esra  forma  lo  expre- 
sado en  las  Actas: 

a)  Ambiente.  —  Si  bien  es  cierto  que  ambiente  en  general  se  suele 
llamar  al  conjunto  de  personas,  lugares,  cosas  y  circunstancias  que  rodean 
la  vida  de  cada  individuo,  para  los  efectos  del  apostolado  se  entiende  por 
ambiente  cada  una  de  las  formas  típicas  de  vida,  que  suponen  un  con- 
junto diferencial  de  personas  y  circunstancias  culturales  y  socio-econó- 
micas, con  finalidades  y  problemas  comunes,  que  configuran  una  men- 
talidad con  inquietudes  , ideales,  y  aspiraciones  similares;  todo  ello  dentro 
de  las  grandes  líneas  que  determinan  las  formas  históricas  de  los  socie- 
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dades.  Así  tendremos  los  ambientes  urbano,  rural,  obrero  y  quizá  es- 
tudiantil. 

Es  decir  que  en  cada  uno  de  estos  ambientes  se  dan  personas  con  el 
mismo  estilo  de  vida,  que  se  mueven,  actúan  y  trcbajan  dentro  de  agru- 
paciones sociales,  hechos  económicos,  facilidades  culturales  y  circuns- 
tancias físicas  peculiares,  de  las  que  surgen  costumbres,  inquietudes  y 
problemas  semejantes,  que  requieren  métodos  y  soluciones  específicos. 
Sin  embargo,  estas  diferencias  de  ambiente  no  afectan  al  hombre  en  su 
unidad  esencial. 

De  tal  manera,  cada  uno  de  estos  ambientes  comprende  los  diversos 
campos  de  apostolado:  parroquia,  familia,  ocupación,  recreación,  etc.,  y 
no  se  restringe  a  determinado  número  de  personas,  lugares  o  situaciones, 
a  voluntad  del  militante. 

b)  Penetración  cristiana  del  propio  ambiente.— Consiste,  entonces,  en 
la  presencia  cristiana,  dinámica,  irradiante,  conquistadora  de  cada  mili- 
tante en  los  diversos  campos  de  apostolado  que  forman  un  amibente  deter- 
minado, o  sea,  en  la  parroquia,  en  la  familia,  en  el  trabajo  o  profesión,  en 
el  colegio  y  universidad,  en  la  vida  cívica  y  social,  en  el  cine,  etc.;  en  una 
palabra,  en  un  apostolado  permanente,  vigilante  y  siempre  activo,  a  la  vez 
que  organizado  y  jerárquico. 

c)  Apostolado. — La  Acción  Católica  es  esencialmente  un  apostola- 
do. Pero  ¿qué  se  entiende  por  apostolado?  "Es  una  misión  para  estable- 
cer la  Iglesia  en  tedas  partes  y  así  hacer  posible  y  deseable  la  vida  cris- 
tiana" (Mons.  Hasseveld);  es  decir,  extender  el  Reino  de  Dios  entre  los 
hombres. 

La  Iglesia  no  está  definitivamente  establecida  en  un  país  porque 
ahí  haya  Jerarquía,  clero,  templos,  obras.  .  .  Es  necesario  que  la  Iglesia 
esté  presente  en  los  problemas  que  se  plantean  para  darles  una  solución 
cristiana  o  para  cristianizar  las  influencias  que  se'  ejercen  en  el  ambiente. 
El  apostolado  consiste,  pues,  en  construir  la  Iglesia  a  las  dimensiones  del 
mundo  actual,  pero  con  espíritu  misionero,  es  decir,  de  crecimiento,  de 
desarrollo,  de  penetración,  "a  fin  de  que  las  riquezas  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  riquezas  de  luz,  de  fuerza,  de  vida,  de  amor,  de  comunidad,  de 
sacramentos,  sean  conocidas  realmente  y  estén  a  la  disposición  inmediata 
de  las  personas  y  de  las  comunidades  humanas  en  respuesta  a  los  verda- 
deros problemas  cotidianos,  en  el  ambiente  mismo  de  las  influencias 
reales." 

La  Acción  Católica  es  un  apostolado  seglar,  formedo  por  seglares  y 
destinado  a  los  seglares,  bajo  el  mandato  de  la  Jerarquía.  Los  seglares 
reciben  por  la  Acción  Católica  una  misión  oficial,  la  de  trabajar  con  su 
carácter  y  sus  medios  propios  en  la  conquista  de  las  almos  en  sus  respec- 
tivos ambientes  El  lema  de  la  Acción  Católica  podría  condensarse  así: 
"Volveremos  a  hacer  cristianos  a  nuestros  hermanos." 
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d)  Obligación  del  Apostolado. — Si  bien  es  cierto  que  el  cristiano 
per  el  hecho  de  haber  recibido  el  Bautismo  debería  ser  un  apóstol,  es  decir, 
que  está  en  la  obligación  de  trabajar  en  alguna  formo  por  la  extensión 
del  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  no  es  menos  verdad  que  no  todos  los  cris- 
tianos son  llamados  al  ejercicio  del  apostolado  denlro  de  las  filas  de  la 
Acción  Corólica,  la  cual  requiere  en  cierta  manera  una  vocación  especia', 
que  se  pone  de  manifiesto  en  la  calidad  personal  del  futuro  militante  y  en 
el  llamamiento  oficial  de  la  Jerarquía. 

e)  Espiritualidad  seglar. — La  espiritualidad  cristiana  es  una  sola, 
pues  rcdicG  en  la  semejanza,  lo  más  perfecta  posible,  con  Jesucristo. 
Sin  embargo,  es  dable  realizar  tal  imitación  en  diversas  formas,  de  acuer- 
do al  estado  propio  y  a  las  circunstancias  en  que  se  desenvuelve  la  vida. 

Así,  hablar  de  espiritualidad  seglar  equivale  a  recordar  que  la  per- 
fección, la  santidad  no  es  patrimonio  exclusivo  del  sacerdocio  o  del  esta- 
do religioso,  sino  que  es  una  obligación  y  una  necesidad  para  todo  cris- 
tiano, como  le  exige  el  mismo  Cristo.  Perfección  y  santidad  que  habrá 
de  alcanzar  en  su  vida  seglar,  basada  toda  ella  en  el  dogma  del  Cuerpo 
Místico.  El  estudio  y  la  vivencia  de  esta  verdad  fundamental  hará  que 
el  cristiano  adquiera  un  auténtico  sentido  de  Iglesia;  una  visión  c'ara 
de  pertenecer  a  una  Iglesia  dinámica,  esto  es,  que  tenga  verdadero  sen- 
tido apostólico,  que  le  conduzca  a  concebir  su  vida  como  misión  en  el 
mundo  para  llevar  Cristo  a  los  hombres  y  los  hombres  a  Cristo.  De  este 
modo,  captará  la  realidad  de  su  vida  temporal,  mezclado  como  está  en 
el  quehacer  humano,  solidario  siempre  de  los  destinos  de  la  humanidad, 
cumplidor  exacto  de  sus  deberes  familiares,  ocupacionales,  cívicos,  etc., 
viendo  en  ellos  el  campo  providencial  donde  Dios  lo  ha  colocado  para 
santificarse  y  santificarlo. 

Por  eso,  la  espiritualidad  seglar  debería  ser: 

a)  Bíblica,  por  el  conocimiento  metódico  y  la  constante  meditación 
de  la  Sagrada  Escritura,  especialmente  del  Nuevo  Testamento  como  Pa- 
labra de  Dios; 

b)  Litúrgica,  que  le  permita  participar  conscientemente  en  la  ora- 
ción oficial  de  la  Iglesia,  particularmente  en  la  Santa  Misa  y  vida  sa- 
cramental, tratando  de  que  su  oración  privada  se  conforme  al  espíritu 
y  forma  de  la  liturgia; 

c)  Comunitaria,  de  modo  que  toda  su  vida  y  actividad  tengan  como 
propósito  y  finalidad  realizar  la  verdadera  solidaridad  cristiana,  cimen- 
tada en  la  caridad  y  la  Comunión  de  los  Santos  y  orientada  hacia  la  jus- 
ticia social. 


MONS.  CESAR  A.  ABARCA 
VICE-ASESOR  DE  LA  JUNTA  NACIONAL 
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CAPITULO  I 

<¿dp,bó>éacián  del  CmgHúa 


NOTA  DE  LA  JUNTA  NACIONAL  DE  LA  ACCION  CATOLICA  PERUA- 
NA A  LOS  EXCELENTISIMOS  SEÑORES  ARZOBISPOS,  OBISPOS, 
VICARIOS  Y  PREFECTOS  APOSTOLICOS  DEL  PERU 


Lima,  4  de  mayo  de  1955 


Excelentísimo  y  Reveiendísimo  Señor 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  V.E.R.  para  trasmitirle  el  acuerde 
tomado  en  Junta  Nacional  sobre  la  celebración  del  vigésimo  aniversario 
de  la  fundación  de  nuestra  Acción  Católica  Peruana. 

Creemos  que  al  cumplirse  en  noviembre  de  1955,  20  años  del  esta- 
blecimiento oficial  de  la  Acción  Católica  Peruana,  por  decisión  de  le 
Asamblea  Episcopal  que  siguió  al  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional 
de  1935,  se  debe  festejar  esta  fecha  con  actos  acordes  a  le  que  dicha 
conmemoración  representa,  tanto  para  la  Jerarquía  como  para  los  se- 
glares. 

La  Junta  Nacional  ha  sido  de  opinión  que  esta  circunstancia  es  la 
más  indicada  para  celebrar  el  "PRIMER  CONGRESO  NACIONAL  DE 
ACCION  CATOLICA"  cuya  fecha  probable  sería  del  23  al  30  de  octubre 
(Día  de  Cristo  Rey).  Los  actos  conmemorativos  se  iniciarían  a  partir  del 
mes  de  junio  y  en  ellos  se  incluirían  homenajes  a  la  Jerarquía  y  a  los 
fundadores,  así  como  fechas  especiales  para  tratar  sobre  el  "Apostola- 
do Seglar",  la  "Familia  Cristiana",  la  "Responsabilidad  Social  del 
Católico",  y  algunos  otros.  Los  días  del  Congreso  se  dejarían  de  pre- 
ferencia para  el  estudio  de  la  realidad  de  la  Acción  Católica  en  les  20 
años  transcurridos  y  el  planteamiento  de  nuestro  apostolado  en  el  fu- 
turo Todos  estos  puntos  no  son  sino  esbozos  de  un  plan  general  que, 
en  el  caso  de  que  se  autorizara  este  Congreso,  remitiríamos  c  Vuestra 
Excelencia  para  su  aprobación. 
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Dado  e!  caso  que  por  muerte  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
Guevara,  no  hay  actualmente  Director  Eclesiástico  Nacional  de  Acción 
Católica,  la  junta  Nacional  somete  este  acuerdo  al  Episcopado  y  so- 
licita a  V.E.R.  la  autorización  necesaria  para  dar  a  este  acuerdo  el  cc- 
rócter  definitivo  e  iniciar  la  preparación  del  Congreso  y  demás  actos 
conmemorativos. 

Con  este  motivo,  reitero  a  V.E.R.  mi  filial  adhesión  y  beso  reve- 
rente S.P.A. 

Jorge  Alayza  Grundy 

Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana 


RESPUESTA  DEL  ENCARGADO  DE  NEGOClpS  a.  i.  DE  LA 
SANTA  SEDE  EN  EL  PERU 

Lima,  19  de  julio  de  1955. 

N.  1887/55. 
Distinguido  Señor: 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  atenta  carta  del  16  de  los 
corrientes,  en  que  me  da  cuenta  del  proyecto  de  la  Junta  Nacional  de 
Acción  Católica  de  celebrar  un  Congreso  Nacional,  con  motivo  del  vi- 
gésimo aniversario  de  su  fundación,  entre  los  días  23  al  30  de  octubre, 
y  me  adjunta  el  folleto  que  han  publicado  al  efecto. 

Esta  Nunciatura  Apostólica  no  puede  menos  de  ver  con  íntima 
complacencia  la  hermosa  iniciativa  de  la  Junta  Nacional  de  Acción  Ca- 
tólica, que  Ud.  dignamente  preside,  consciente  de  la  gran  estima  que  Su 
Santidad  ha  manifestado  incesantemente  por  e|  Apostolado  Seglar  y  la 
convicción  que  tiene  de  los  magníficos  frutos  que  está  llamada  a  conse- 
guir en  la  recristianización  de  los  pueblos. 

En  esta  persuasión,  formulo  los  más  ferviente  augurios  por  el  feliz 
éxito  del  Congreso  proyectado  y  ruego  al  Señor  les  conceda  gracias  abun- 
dantes para  lograrlo. 

Con  este  motivo  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

Antontno  Pirtci. 

Encargado  de  Negocios  o. i.  de  la  Nunciatura  Apostólico. 

A]  Sr.  Jorge  Alayza  Grundy. 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Ciudad. 
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RESPUESTAS  DE  LOS  MIEMBROS  DE  LA  JERARQUIA  ECLESIASTICA 


Palacio  Arzobispal  de  Lima,  Mayo  10  de  1955. 

Señor  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy, 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Ciudad 

Muy  estimado  señor: 

He  tenido  el  agrade  de  recibir  su  atenta  comunicación  de  íech::  5 
del  mes  en  curso,  por  la  que  me  entero  del  acuerdo  tomado  en  Junte 
Nacional  sobre  la  celebración  del  vigésimo  aniversario  de  la  fundación 
de  la  Acción  Católica  Perucna 

He  temado  nota  del  modo  cómo  se  proyecta  efectuar  tal  conmemo- 
ración que  incluye  diversas  actuaciones  que  culminarán  en  la  celebra- 
ción del  "Primer  Congreso  Nacional  de  Acción  Católica"  a  realizarse  en 
el  mes  de  Octubre. 

En  respuesta  me  es  grato  manifestarle  que  veo  con  agrado  sumo 
la  celebración  del  vigésimo  aniversario  de  la  fundación  de  ia  Acción 
Católica  Peruana  y  que  no  sólo  apruebo  los  acuerdos  que  han  tomado  al 
respecto,  sino  que  les  doy  mi  particular  bendición,  haciendo  vetos  por  el 
mayor  éxito  de  dicha  celebración  y  por  el  progreso  de  nuestra  Acción 
Católica,  en  la  cual  tiene  cifradas  la  Jerarquía  sus  más  caras  esperanzas. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterarle  los  sentimientos  de  mi  espe- 
cial consideración  y  aprecio  persona!. 

Juan  Landázuri  Ricketts. 

Arzobispo  electo  de  Lima. 


Arequipa,  12  de  octubre  de  1955. 
Sr.  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  Acción  Católica. 
Lima. 

Señor  Presidente: 

Desde  el  memento  en  que  fuimos  informados  de  que  la  Acción  Ca- 
tólica proyectaba  un  Congreso  Nacional  para  conmemorar  el  XX  ani- 
versario de  su  fundeción,  experimentamos  uña  grande  satisfacción,  pues 
no  dudamos  que  esta  concentración  servirá  pera  conocer  más  a  fondo 
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nuestra  realidad  religiosa,  para  dar  nuevas  orientaciones  y  sobre  todo 
para  enardecer  los  corazones  de  todos  sus  miembros  en  e¡  amor  de  Cristo, 
que  los  impulse  a  extender  su  Reinado  a  todas  las  almas. 

En  vísperas  de  celebrarse  tan  importante  y  trascendental  certamen, 
desde  estas  aportadas  regiones  de  la  provincia  de  Cailloma,  donde  Nos 
encontramos  practicando  la  Santa  Visita  Pastoral,  Nos  unimos  espiritual- 
mente  y  pediremos  al  Señor  por  el  feliz  éxito  del  Congreso. 

Dígnese  Ud.  Señor  Presidente,  presentar  Nuestro  paternal  saludo  a 
los  Rvdos.  Padres  Asesores,  a  los  Presidentes  y  dirigentes  y  a  cuantos 
concurran  a  Huampaní.  Para  todos  la  bendición  de  su 

Afectísimo  Padre 

Leonardo  Rodríguez  Bollón 

Arzobispo  de  Arequipa. 


Cuzco,  27  de  Mayo  de  1955. 

Señor  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junte  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Lima 

Señor  Presidente: 

En  respuesta  a  sus  notas  de  4  y  26  del  presente,  me  es  grato  ma- 
nifestarle que  apruebo  y  bendigo  el  acuerdo  de  la  Junta  Nacional  de 
Acción  Católica  para  celebrar  el  "Primer  Congreso  de  Acción  Católica", 
de  carácter  nacional  conmemorando  los  veinte  años  de  su  fundación  en 
el  Perú. 

Me  parece  conveniente  la  fecha  designada  para  este  certamen, 
cuya  ¡mportoncia  y  aún  necesidad,  sería  redundante  ponderar. 

En  consecuencia,  por  lo  que  respecta  al  Prelado  de  esta  Arquidióce- 
sis,  cuenta  la  Junta  con  la  respectiva  autorización. 

Agradeceré  a  Ud.  remitirme  el  Temario  una  vez  haya  sido  formu- 
lado por  la  Junto. 

Con  este  motivo  expreso  a  Ud.  y  al  personal  de  la  Junta  mi  pala- 
bra de  felicitación  por  la  brillante  idea,  con  mis  voios  por  sti  feliz 
reclizcción. 

De  Ud.  afectísimo  en  Cristo. 

F.  Santiago  Hermozo. 

Arzobispo  del  Cuzco 
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Trujillo,  18  de  mayo  de  1955. 

Estimado  Señor: 

Conteste,  con  el  mayor  agrado,  su  atenta  comunicación  de  4  del 
mes  en  curso,  por  la  cual  se  digna  trasmitirme  un  acuerdo  de  esa  Junta 
Nacional  sobre  la  celebración  del  20  aniversario  de  la  Acción  Católica 
en  nuestro  país  (1935  a  1955),  siendo  la  opinión  de  esa  Junta  que  esta 
circunstancia  es  la  fecha  más  apropiada  para  que  se  celebre,  tanto  por 
la  Jerarquía  Eclesiástica  como  por  los  seglares,  el  Primer  Congreso  Na- 
cional de  Acción  Católica;  fecha  que  podría  ser  del  23  al  30  de  octubre 
del  presente  año. 

El  suscrito  encuentra  muy  oportuno  el  acuerdo  tomado  por  esa  Junta 
Nacional,  y  magnífico  el  proyecto  de  la  realización  del  Congreso  Na- 
cional de  Acción  Católica  indicado;  a  todo  lo  que  doy,  presentándoles  mis 
cálidas  felicitaciones,  mi  más  sincera  y  pastoral  aprobación. 

Bendícele  paternalmente  su  afectísimo  en  Cristo. 

Aurelio  M.  Guerrero. 

Al  Sr.  Dr.  Jorge  Alayza  Grundy  Arzobispo  de  Trujillo 

Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Lima. 


Ayacucho,  13  de  mayo  de  1955. 
Al  Sr.  Dr.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  A.  C. 
Lima 

Muy  estimado  señor  y  amigo: 

A  su  atente  comunicación  del  4  del  presente,  me  es  grato  respon- 
der aprobando  en  todas  sus  partes  el  proyectado  Congreso  Nacional  de 
Acción  Católica,  del  23  al  30  de  octubre  de  este  año. 

Me  parece  muy  conveniente  y  hasta  necesario  este  Congreso,  para 
activar  ios  fuerzas  algo  dormidas  espiritualmente  en  nuestro  pueblo  y 
encender  nuevos  y  pujantes  fervores.  La  conciencia  de  nuestro  cristianis- 
mo nos  impone  dos  movimientos:  Primero,  el  del  alma  a  su  interior;  y 
luego  el  movimiento  exterior  de  las  almas  que,  sintonizadas  por  un 
mismo  impulso,  mismo  afán,  tienden  hacia  la  altura.  El  segundo  movimien- 
to pone  al  cristiano  en  pie  como  luchador  de  Cristo.  Vemos  lo  que  pasa  en 
otras  naciones,  y  urge  estar  preparados. 

Tal  es(  señor  Presidente,  mi  parecer  personal. 

Bendigo  de  corazón  los  trabajos  preparatorios  del  Congreso  y  for- 
mulo los  mejores  votos  por  el  éxito  más  rotundo. 

De  Ud.  afectísimo  en  Cristo. 

Víctor  Alvcrez. 
Obispo  de  Ayacucho 
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Cajamarca,  18  de  octubre  de  1955. 


Sr.  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  A.C. 

Lima. 

Señor  Presidente: 

Doy  respuesta  a  su  atenta  comunicación  en  la  que  pide  mi  autori- 
zación para  realizar  el  Congreso  Nacional  de  Acción  Católica  Peruana, 
por  hallarse  vacante  el   cargo  de   Director   Eclesiástico  Nacional  de  la 

misma. 

Ccn  todo  agrado  doy  la  autorización  solicitada,  y  pido  a  Nuestro 
Señor  bendiga  muy  copiosamente  los  debates  y  deliberaciones  a  fin  de 
que  de  todos  ellos,  y  con  la  colaboración  de  todos  los  que  asistan,  se  to- 
men las  resoluciones  más  convenientes  para  que  la  Acción  Católica  con- 
tinúe en  su  labor  de  fecundo  apostolado.  , 

Con  una  muy  especial  bendición  me  es  grato  quedar  como  su  muy 
atento  servidor  en  Cristo. 

Pablo. 

Obispo  de  Cajcmarca 


Chachapoyas,  22  de  Junio  de  1955. 

Señor  Jorge  Alayza  Grundy 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana 
Lima. 

Señor  Presidente: 

Acabo  de  llegar  de  la  visita  pastcrcl  que  ha  durado  63  días  y  me 
encuentro  con  la  suya  del  4  de  Mayo  pasado,  comunicándome  el  proyec- 
to de  celebrar  un  Congreso  de  Acción  Católica  en  celebración  del  vi- 
gésimo aniversario  de  la  fundación  oficial  de  esta  importante  Institución. 

Aunque  la  idea  es  simpática,  no  obstante  veo  que  el  tiempo  corre 
y  tal  vez  no  hoya  üempo  de  preparación  para  un  acontecimiento  tan 
importante. 

Esta  es  una  simple  sugerencia,  salvo  el  mejor  parecer  de  los  Exce- 
lentísimos Señores  Arzobispos  y  Obispos  del  Perú. 

Quedo  aguardando  sus  importantes  noticias  al  respecto  y  mientras 
tanto  me  suscribo  de  Ud.  afectísimo  en  el  Señor. 

Octavio  Os+iz  Arríeta. 

Obispo  de  Chachapoyas 
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Huancayo,  30  de  Mayo  de  1955. 


Señor  D.  Jorge  Alayzo  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica. 
Lima. 

Señor  Presidente: 

Acabo  de  recibir  su  apreciada  comunicación  de  fecha  26  del  pre- 
sente que  hace  referencia  a  otra  anterior  de  fecha  4  de  mayo  que  no 
ha  llegado  a  mi  poder. 

Gustoso  doy  mi  aprobación  para  el  proyecto  de  realizar  e|  Primer 
Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica  que  lo  considere  de  gran  tras- 
cendencia en  los  actuales  tiempos. 

Reitero  a  Ud.  con  esta  oportunidad  mis  sentimientos  de  especia! 
consideración. 

Su  afectísimo  en  Jesucristo. 

Daniel  Figueroa  Vtllón. 

Obispo  de  Huancayo 


...  Huánuco,  30  de  junio  de  1955. 

Sr.  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  Acción  Católica  Peruana. 
Lima. 

Señor  Presidente: 

Por  su  nota  del  4  de  mayo  último  me  hizo  Ud.  saber  que  se  pro- 
yectaba conmemorar  en  el  presente  año,  el  20  aniversario  del  estableci- 
miento de  la  Acción  Católica  en  el  Perú,  con  programa  que  incluye  es- 
tudio de  importantes  temas,  homenajes  y  planeamiento  de  las  futuras 
actividades. 

Corno  dicha  conmemoración  ha  de  impulsar  más  aún  las  activida- 
des de  les  apóstoles  seglares  en  nuestra  Patria,  por  lo  que  a  mí  respecta, 
apruebo  y  aplaudo  la  ¡dea  y,  con  mis  oraciones,  le  ofrezco  la  colaboración 
de  la  Acción  Católica  Diocesana. 

Justamente  esta  tarde  va  a  tener  lugar  la  reunión  plenaria  de  las 
4  Ramas  de  la  Acción  Católica  de  esta  sede,  a  fin  de  tomar  acuerdos 
sobre  la  forma  cómo  aquí  nos  vamos  a  adherir  a  la  indicada  celebración. 

Con  este  motivo  felicito  a  Ud.  por  su  iniciativa  la  que,  según  espe- 
ramos, ha  de  tener  feliz  realización. 

Lo  bendice  su  afectísimo  Padre  en  Cristo. 

Teodosio  Moreno  Quintana. 

Obispo  de  Huánuco 
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Huancavelica,  30  de  mayo  de  1955. 

Sr.  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Lima. 
N<?  40.— 

En  ausencia  aún  del  lltmo.  Señor  Administrador  Apostólico  de  esta 
Diócesis,  en  visita  canónica;  interpretando  la  mejor  acogida  hecha  por 
el  Prelado  Diocesano  dé  la  apreciable  comunicación  de  fecha  4  del  mes 
en  curso,  reiterada  con  su  favorable  del  pasado  26,  me  permito  manifes- 
tarle viva  complacencia  por  la  realización  del  Primer  Congreso  Na- 
cional de  Acción  Católica,  en  celebración  del  vigésimo  aniversa- 
rio de  la  fundación  de  la  Acción  Católica  Peruana,  y  al  tenor  de  la  amable 
comunicación  aludida;  poniéndonos  a  la  entera  disposición  dé  la  Junta 
Nacional  de  su  digna  Presidencia,  para  el  éxito  del  nuevo  certamen,  bajo 
los  auspicies  y  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Retornándole  muy  atentamente 

Dios  guarde  a  Ud. 

Zacarías  Carbajal. 

Vicario  General 


Huaraz,  2  de  Junio  de  1955. 

N<?  25149.— 

Sr.  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Lima. 

Tengo  el  agredo  de  corresponder  a  la  suya  en  la  que  nos  consulta- 
ba Ud.  sobre  la  posibilidad  de  verificarse  en  Lima  un  Congreso  Nacio- 
nal de  Acción  Católica  con  motivo  de  cumplirse  el  vigésimo  aniversario 
de  su  erección  en  el  Perú. 

Estas  reuniones  son  muy  laudables,  tanto  porque  Nuestro  Señor  ha 
prometido  su  asistencia  donde  dos  o  tres  se  reúnen  en  su  nombre  como 
por  el  reajuste  que  de  actividades  y  ensayos  se  sigue  para  el  desenvolvi- 
miento de  las  labores  venideras;  por  cuya  causa  quedo  sumamente  sa- 
tisfecho de  la  iniciativa  y  la  bendigo  afectuosamente. 

Anhelando  mejores  éxitos  a  este  valioso  certamen  quedo  de  Ud. 
afectísimo  y  servidor  en  Cristo. 

Mariano  Jacinto  Valdivia. 

Obispo  de  Huaraz 
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lea,  2  de  agosto  de  1955. 


Señor  Dn.  Jorge  Alayza  Grundy 
Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la 
Acción  Católica  Peruana 
Lima. 

Muy  señor  mío: 

Me  plazco  en  comunicar  a  Ud.  que  he  recibido  el  folleto  publica- 
do por  la  Junta  de  Acción  Católica,  que  contiene  el  mensaje  dirigido  a 
los  militantes  de  Acción  Católica  dando  a  conocer  que  en  el  presente  año 
en  los  días  23  y  30  de  Octubre  tendrá  lugar  un  Congreso  recordando  el 
XX  aniversario  de  la  fundación  oficial  en  Lima  de  la  Acción  Católica  con 
la  autorización  del  Episcopado  Nacional  y  que  ya  ha  merecido  la  apro- 
bación de  los  Excelentísimos  Obispos,  faltando  sólo  la  del  suscrito. 

El  oficio  que  contesto  tiene  fecha  1  1  del  pasado.  Por  mi  parte,  con 
el  mayor  agrado  doy  mi  consentimiento  y  bendigo  de  corazón  todos  los 
trabajos  que  verifiquen  para  conseguir  tan  laudable  fin. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Francisco  Rubén  Berroo. 

Obispo  de  lea 


Piura,  7  de  mayo  de  1955. 

Señor  Jorge  Alayza  Grundy 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  A.C. 

Lima. 

Señor  Presidente: 

En  respuesta  a  su  atenta  del  4  del  corriente  en  que  me  consulta 
sobre  la  oportunidad  de  celebrar  este  año  un  Primer  Congreso  Na- 
cional de  Acción  Católica,  al  cumplirse  el  20p  aniversario  de  su 
fundación  en  el  Perú,  me  es  grato  decirle  que  la  idea  cuenta  con  mi 
aplauso  y  adhesión. 

En  cuanto  a  lo  demás,  como  ya  a  Dios  gracias  ha  sido  nombrado  el 
nuevo  Arzobispo  de  Lima,  creo  innecesario  pronunciarme,  pues  a  él  co- 
rresponderá como  Director  Nacional  la  organización  y  reglamentación. 

Le  bendice  su  afectísimo  en  Cristo 

Federico  Pérez  Silva 

Obispo  de  Piura 
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Puno,  28  de  junio  de  1955 


Sr.  Jorge  Alayzo  Grundy, 

Presidente  de  !a  Acción  Católica  Peruana 

Junta  Nacional. 

Lima. 


Estimado  señor: 

Perdone  que  debido  a  mi  ausencia  no  haya  podido  dar  respuesta  a 
sus  comunicaciones  de  26  y  4  de  mayo  respectivamente  del  presente  año. 

Respecto  al  contenido  de  sus  mencionadas  comunicaciones,  me  pare- 
ce que  no  habria  inconveniente  alguno  para  celebrar  el  Primer  Congre- 
so Nacional  de  Acción  Católica,  para  la  fecha  que  indica,  aun- 
que la  encuentro  un  poco  difícil  por  ser  tiempo  de  labores.  En  fin  me  pa- 
rece que  se  habrían  tenido  en  mente  todas  las  circunstancias. 

Por  otra  porte  la  oportunidad  me  parece  propicia,  por  celebrarse  o 
conmemorarse  e!  Cincuentenario  de  la  Encíclica  Acerbo  Nimia  de  S.  Pío 
X,  15  de  abril  de  1905,  acerca  del  Catecismo. 

Elevo  mis  oraciones  a  Dios  N.  Señor  por  el  mejor  éxito  del  Con- 
greso y  pido  abundantes  bendiciones  para  los  Organizadores  y  Directo- 
res de  tan  mcona  Asamblea,  que  se  vislumbra  como  un  rayo  luminoso 
en  el  vasto  horizonte  del  catolicismo  en  nuestra  Patria. 

Atentamente 

Fr.  Alberto  M.  Dertmann,  O.  P. 

Obispo  de  Puno 


Iquifos,  1  1  de  octubre  1955 

Sr.  Jcrge  Alcyza  Grundy,  Presidente  de  la 
Junta  Nacional  de  Acción  Católica  Peruana 
Lima. 

Señor  Presidente; 

Próximo  a  celebrarse  en  Lima-Huampaní  el  Primer  Congreso  Nacio- 
nal de  Acción  Católica  con  ocasión  del  vigésimo  aniversario  de  su  esta- 
blecimiento oficia!,  es  sumamente  grato  para  mí  manifestarle  que  no 
sólo  apruebo  con  toda  el  alma  la  celebración  de  dicho  Congreso,  sino  que 
le  envío  también  mi  mejor  bendición  para  todos  los  Congregantes,  con 
los  votos  más  fervientes  porque  de  esta  magna  Asamblea  emanen  abun- 
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dantísimcc  frutos  de  orientación  en  el  trabajo  del  apostolado  seglar,  tan- 
to para  bien  de  la  Patria  como  para  nuestra  Santa  Religión. 

Está  nombrado  para  asistir  oficialmente  en  nombre  mío  y  de  la  Ac 
ción  Católica  de  Iquitos,  el  R.P.  Saturnino  Martín,  O.E.S.A.  Misionero 
de  este  Vicariato  de  Iquitos. 

Atentamente  en  Cristo 

Fr.  Angel  Rodríguez  Gamoneda,  OESA 

PB.  Titular  de  Gozara 
Vicario  Apostólico  de  Iquitos 


San  Ramón,  8  de  junio  de  1955 

Sr.  Jorge  Alayza  Giundy, 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruar.a 

Apartado  384 

Lima 

En  mi  poder  las  dos  comunicaciones  del  4  y  26  de  mayo  próximo  pa- 
sado en  la  que  en  nombre  de  la  Junta  Nacional  de  su  digna  Presidencia 
propone  a  la  Jerarquía  Eclesiástica  del  Perú,  conmemorar  con  un  Con- 
greso Nacional  de  Acción  Católica  que  podría  efectuarse  en  la  última 
semana  de  octubre  del  pte.  año,  para  terminar  cen  la  fiesta  de  Cristo  Rey, 
el  vigésimo  aniversario  de  la  fundación  oficial  de  ia  Acción  Católica  Pe- 
ruana por  la  Asamblea  Episcopal  efectuada  después  del  Primer  Congreso 
Eucarístico  Nocional  de  1935. 

Por  mi  parte,  si  !a  Jerarquía  Eclesiástica  lo  tiene  a  bien,  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  esta  iniciativa  de  la  Junta  Nacional  de  Acción 
Católica  Peruana,  antes  bien  de  llevarse  a  cabo,  confío  en  Dios  que  ella 
ha  de  producir  óptimos  frutes  para  la  mayor  gloria  de  Dios  y  el  bien  de 
las  almas. 

Con  sentimientos  de  mi  cerdiol  adhesión  y  singular  estima  bendigo 
a  Ud  y  a  la  Junta  Nacional  de  su  digna  Presidencia. 

Su  Servidor  en  Cristo  Rey 

Fr.  Buenaventura  León  de  Uriorle  O.F.M, 

Obispe  Titular  de  Madaura  y  Vicario  Apostólico  de|  Ucaysli 
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Puerto  Maldonado,  Mayo  23  de  1955. 


Sr.  Jorge  Alayza  Grundy, 

Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  Acción  Católica 
Lima. 

Señor  Presidente: 

Acabo  de  recibir  su  grata  con  fecha  del  4  de  éste  en  que  me  comu- 
nica el  proyecto  de  esa  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  sobre  lo 
celebración  del  Primer  Congreso  Nacional  de  le  misma  con  motivo  de 
haberse  cumplido  los  veinte  años  de  su  fundación  oficial. 

Juzgo  que  es  una  ocasión  muy  oportuna  y  también  aplaudo  sin  re- 
servas los  temas  que  indica  se  tratarán  en  la  Asamblea,  caso  de  realizarse. 

Sin  embargo,  como  ya  el  Perú  tiene  Arzobispo  Primado,  Director 
Eclesiástico  Nacional  permanente  (hasta  ahora  y  mientras  no  disponga 
otra  cosa)  de  la  Acción  Católica  Peruana,  creo  que  debe  consultarse  con 
él  este  asunto  para  proceder  con  todo  acierto. 

Por  mi  parte  no  tengo  objeción  que  oponerle,  antes  bien  lo  bendigo 
cordialmente. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle  los  sentimientos  de  mi 
más  alta  consideración  y  respeto. 

Atentamente  en  Cristo 

F.  José  Ma.  García  Graín,  O.  P. 

Obispo  Titular  y  Vicario  Apostólico  de  Puerto  Maldonado 
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CAPITULO   I  I 

7W¿*<t¿  del  JUtoU*!* '  Thm&d* 


CARTA  PASTORAL  DEL  EXCELENTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR 
JUAN  LANDAZURJ  RICKETTS,  ARZOBISPO  DE  LIMA  Y  PRIMADO 
DEL  PERU,  CON  OCASION  DEL  VIGESIMO  ANIVERSARIO  DEL  ESTA- 
BLECIMIENTO OFiCIAL  DE  LA  ACC'ON  CATOLICA  PERUANA  Y  DE 
LA  CELEBRACION  DE  SU  PRIMER  CONGRESO  NACIONAL 


Nos,  Juan  Landázuri  Ricketts,  por  la  gracia  de  Dios  y  benignidad 
de  ta  Santa  Sede,  Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú. 

Al  venerable  Señor  Deán  y  Cabildo  Metropolitano,  Clero  Secular  y 
Regular  y  fieles  todos  de  nuestra  Arquidiócesis,  salud  y  paz  en  el  Señor: 


Dentro  de  muy  pocos  días  se  cumplirá  el  Vigésimo  Aniversario  de  ln 
constitución  ofic¡a¡  de  la  Acción  Católica  en  el  Perú.  Reunidos  en  Asam- 
blea los  Excelentísimos  Señores  Obispos  del  Perú,  presentes  en  Lima,  coi. 
motivo  del  Primor  Congreso  Euccrístico  Nacional,  desde  el  31  de  octubre 
hasta  el  6  de  diciembre  de  1935,  acordaron  iniciar  oficialmente  la  Junta 
Nacional  de  Acción  Católica  Peruana,  siguiendo  las  prescripciones  de  lü 
Santa  Sede  Apostólica. 

Aprovechando  la  oportunidad  que  le  depara  este  vigésimo  aniversa- 
rio, el  laicadr  católico,  atento  a  promover  y  propagar  el  apostolado  se- 
glar, y  muy  especialmente,  la  Acción  Católica,  obtenida  la  debida  auto- 
rización de  la  Jerarquía,  viene  celebrando  Jornadas  de  Apostelado  Seglar, 
y  proyecta  reunir  en  Lima,  del  23  al  30  de  octubre  próximo,  el  Primer  Con- 
greso Nacional  de  Acción  Católica. 

Colocado  por  Divina  disposición  y  gracia  de  la  Sede  Apostólica  al 
frente  de  esta  preclara  Arquidiócesis  limeña  como  Maestro  y  Director  de 
todo  apostolado  eclesiástico  y  seglar  en  todos  los  ámbitos  de  nuestra  ju- 
risdicción, al  contemplar  el  entusiasmo  con  que  el  laicado  se  prepara  a 
conmemoror  tan  fausto  aniversario,  rebosa  de  júbilo  nuestro  corazón  y  nos 
creemos  muy  obligados  a  dirigir  a  nuestro  clero  y  pueblo  fiel  la  presente 
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Carta  Pastoral,  en  primer  lugar,  para  honrar  la  memoria  del  Episcopado 
Nacional  de  aquellos  días,  la  mayor  parte  de  cuyos  miembros,  después 
de  sania  vida  y  dichosa  muerte,  gozan  de  Dios  en  el  cielo,  mientras  cin- 
co de  los  doce  venerables  Prelados,  prosiguen  aún  con  reconocido  celo  las 
arduas  labores  de  su  elevado  ministerio  episcopal).  Es,  también,  la  pre- 
sente, ocasión  muy  propicia  para  recordar  a  toda  esa  legión  de  apóstoles 
seglares  que  en  la  sucesión  de  los  veinte  años  han  trabajado  en  la  Acción 
Católica  Peruana,  ya  como  dirigentes  o  ya  también  como  miembros  ac- 
tivos, sin  olvidar,  claro  está,  a  les  sacerdotes,  que  en  nombre  de  la  Jerar- 
quía, desempeñaron  el  delicado  cargo  de  Asesores.  Elevamos  nuestra  fer- 
viente plegaria  por  cuentos  viven  y  por  cuantos  pasaron  a  la  eternidad  y 
rogamos  también  a  todos  nuestros  diocesanos,  los  encomienden  a  Dios  en 
sus  oraciones,  al  mismo  tiempo  que  todos  reconocemos  y  agradecemos  su 
celo  y  sus  sacrificios. 

En  esta  hora  de  entusiasmo  colectivo  es  necesario  que  se  deje  oír  la 
voz  del  Pastor  y  juzgamos  muy  oportuno  recordar  las  enseñanzas  de  los 
Sumos  Pontífices  sobre  el  apostolado  seglar  y  la  Acción  Católica. 

I.     Definición  de!  Apostolado 

En  la  alocución  que  S.  S.  Pío  XII  dirigió  a|  Congreso  Nacional  Italia- 
no de  Acción  Católica,  en  mayo  de  1951,  definía  así  el  apostolado:  "No 
consiste  éste  (el  apostolado)  únicamente  en  el  anuncio  de  la  Buena  Nue- 
va, sino  también  en  conducir  a  los  hombres  a  la  fuente  de  la  salud,  si 
bien,  con  pleno  respeto  de  su  libertad,  y  en  convertir  y  educar  a  los  bau- 
tizados con  arduo  esfuerzo  para  que  lleguen  a  ser  perfectos  cristianos". 

Se  deduce  de  esta  definición  que  el  apostolado,  si  bien  consiste  en  el 
anuncio  del  Evangelio,  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Jesucristo,  no 
se  ha  de  parar  ahí.  Hay  que  conducir  a  los  hombres  a  las  fuentes  de  la 
salud  (Bautismo  y  Penitencia),  si  bien  con  pleno  respeto  de  su  libertad.  A 
los  ya  bautizados  hay  que  convertirlos,  si  es  menester,  y  educarlos  para 
que  lleguen  a  ser  perfectos  cristianos.  "Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro 
Padre  celestial  '  (Mateo,  V,  48). 

El  apostolado  seglar  ha  existido  siempre  y  tiene  sus  raíces  en  el  Evangelio 
y  su  iniciación  en  la  Era  Apostólica. 

Si  bien  es  cierto  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  sólo  a  los  Apóstoles  y 
a  sus  legítimos  sucesores  dió  el  mandato  de  predicar  el  Evangelio  y  de 
administrar  los  sacramentos  en  el  mundo  entero:  "Id,  pues,  y  enseñad  a 
todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo:  enseñándoles  a  guardar  cuanto  os  he  mandado,  y  he  aquí 
que  yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consumación  del  tiem- 
po" (Mateo,  XXVIII,  19  y  20);  es  también  cierto  que  el  mismo  Señor  pro- 
metió el  don  de  hecer  milagros  a  los  que  creyeran  en  El  (Marcos  XVI, 
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16),  don  que  concede  el  Espíritu  Santo  "ad  utilitatem"  (I,  Cor.  XII,  7), 
es  decir,  pora  ser  útiles  a  los  demás  mediante  el  ejercicio  del  apostolado. 

A  todos,  en  cierta  manera,  dijo  igualmente  Jesús:  "Vosotros  sois  la 
sal  de  la  tierra.  .  .;  vosotros  sois  la  luz  del  mundo",  para  significar  el  bien 
que  todos  estamos  llamados  a  realizar  como  miembros  suyos  (Mateo  V, 
13-15). 

Por  eso  San  Pablo  afirmaba  que  "somos  el  buen  olor  de  Cristo"  Y 
el  mismo  Señor  aseguraba  a  sus  discípulos:  "As!  resplondezca  vuestra  luz 
delante  de  los  hombres,  que  éstos  vean  vuestras  buenas  obras  y  glorifi- 
quen a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos". 

Al  finalizar  algunas  de  sus  Epístolas,  el  apóstol  San  Pablo,  envía 
saludos  a  personas  seglares  de  uno  y  otro  sexo,  con  expresiones  como  las 
siguientes:  "mis  coadjutores  en  Cristo  Jesús",  "que  mucho  han  trabaja- 
do entre  vosotros",  "que  trabajan  en  el  Señor",  etc. .  .  .  Corroboran  lo  di- 
cho los  Sumos  Pontífices  Pío  XI  y  Pío  XII.  El  primero  en  su  Carta  Apos- 
tólica al  Primado  de  Colombia  (14  de  febrero  de  1934),  dice  "La  Acción 
Católica  (vale  decir  el  apostolado  seglar)  en  cuanto  a  la  sustancia, 
existió  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y  se  contiene  explícita- 
mente en  el  nombre  de  cristiano,  conforme  a  las  Sagradas  Letras.  A 
lo  cual  es  preciso  añadir  que  en  todo  tiempo  ha  contribuido  en  gran 
manera  a  la  propagación  de  la  fe  católica".  El  Papa  felizmente  rei- 
nante en  su  discurso  ante  la  Acción  Católica  Italiana  y  las  Congrega- 
ciones Marianas  (3  de  mayo  de  1951),  decía:  "Siempre  ha  existido  en 
la  Iglesia  una  colaboración  de  seglares,  a  quienes  el  Obispo  ha  con- 
fiado la  responsabilidad  de  la  cura  de  las  almas  bajo  su  autoridad". 

Otro  tanto  afirma  el  mismo  Pontífice  cuando  habla  al  Primer  Congre- 
so Mundial  del  Apostolado  Seglar,  refiriéndose  a  éste:  "Nunca  ha  estado 
ausente  de  ella  (la  Iglesia);  sería  interesante  e  instructivo  seguir  su 
evolución  en  el  curso  de  los  tiempos  transcurridos". 

Crecimiento  y  perfección  del  Apostolado  Seglar. 

Además  del  apostolado  seglar  practicado  en  todo  tiempo  y  en 
todos  los  países  católicos,  individual  o  colectivamente,  pero  de  modo  cir- 
cunstancial y  no  organizado,  existen  en  todas  partes  variedad  y  multitud 
de  Asociaciones  de  apostolado  que,  con  la  aprobación  de  la  Jerarquía, 
trabajan  en  la  propagación  del  reino  de  Dios.  Como  enseña  Pío  XII,  el 
apostolado  seglar  recibió  un  nuevo  y  eficaz  impulso  y  se  encuadró  y 
progreso  a  partir  del  Santo  Concilio  de  Trento  (Discurso  al  Primer  Congre- 
so del  Apostolado  Seglar).  Entre  las  varias  y  multiformes  asociaciones 
de  apostolado  seglar,  no  pocas  han  llegado  a  organizarse  en  federacio- 
nes nacionales  y  algunas  han  alcanzado  la  categoría  de  confederación 
internacional.  Nuevas  necesidades  de  la  Iglesia  desde  mediados  del 
siglo  XIX  motivaron  que  los  Papas  Pío  IX,  León  XIII,  San  Pío  X  y  Be- 
nedicto XV  fuesen  propiciando  nuevas  formas  y  métodos  de  apostolado 
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seglar,  preparando  así  el  camino  a  la  Acción  Católica  "que  recibió  de 
la  gran  mente  y  del  gran  corazón  de  Pío  XI  su  más  vigoroso  impulso  y 
su  ordenamiento  orgánico"  (Pío  XII.  Discurso  de  4  de  noviembre  de  1940). 

El  Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado  Seglar  reunió  en  la 
Ciudad  Eterna,  en  octubre  de  1951,  a  representantes  de  74  países  y  de 
38  organizaciones  católicas  internacionales  de  apostolado  seglar.  De  las 
múltiples  actividades  de  los  apostolados  allí  reunidos  nos  don  una  idea 
las  siguientes  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII.  "No  queremos  termi- 
nar sin  recordar  el  trabajo  práctico  que  los  seglares  han  llevado  a  cabo 
a  través  del  mundo  entero  en  todos  los  dominios  de  la  vida  humana  in- 
dividual y  social:  apostolado  al  servicio  del  matrimonio,  de  la  familia, 
del  niño,  de  la  educcción  y  de  la  escuela;  por  los  jóvenes  y  las  jóve- 
nes; apostolado  de  caridad  y  de  asistencia  bajo  sus  aspectos  hoy  in- 
numerables; apostolado  de  una  mejora  práctica  de  los  desórdenes  socia- 
les y  de  la  miseria;  apostolado  de  las  misiones  o  en  favor  de  los  emi- 
grantes; apostolado  en  el  dominio  de  la  vida  intelectual  y  cultural;  apos- 
tolado del  juego  y  del  deporte;  en  fin,  y  no  es  ésto  lo  menos,  apostolado 
de  la  opinión  pública". 

También  en  la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino  Ame- 
ricano, celebrado  en  Río  de  Janeiro  a  continuación  del  XXXVI  Con- 
greso Eucarísticc  Internacional,  se  hizo  mención  de  31  Organizaciones 
Internacionales  de  cpostolado  seglar,  indicando  sus  variadísimos  fines. 
Algunas  de  esas  Organizaciones  gozan  del  llamado  "Estatuto  Consul- 
tivo" en  organizaciones  ¡nternacioneles  oficiales  de  las  Naciones  Uni- 
das, ccn  derecho  a  participar  en  las  sesiones  de  las  mismas,  recibir 
sus  publicaciones  y  presentar  ponencias. 

Coincidiendo  también  con  el  Congreso  Eucarístico  de  Río  de  Ja- 
neiro se  celebró,  en  dicha  ciudad,  una  Asamblea  de  Organizaciones  Ca- 
tólicas Internacionales,  que  duró  tres  días.  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
dirigió  un  mensaje  a  los  delegados,  exhortando  a  las  organizaciones  ca- 
tólicas para  que  cooperen  entre  sí,  sobre  todo,  en  el  ámbito  internacio 
nal  (Ecclesia,  N'  733,  pág.  18). 

LA  ACCION  CATOLICA 

Definición. 

Tratemos  ahora  de  la  Acción  Católica. 

De  entre  los  diversos  documentos  (Encíclicas  y  Cartas  Apostólicas) 
en  los  cuales  el  Santo  Padre  Pío  XI  se  ocupó  de  la  Acción  Católica,  me- 
rece una  especial  atención  la  Carta  dirigida  a|  Episcopado  Filipino  (18 
de  enero  de  1939),  documento  postumo  del  gran  Pontífice,  en  el  que  re- 
cogió las  enseñcnzas  y  experiencias  obtenidos  durante  su  largo  y  glorioso 
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pontificado.  En  la  mencionada  Carta  repite  la  ya  clásica  definición, 
diciendo:  "Desde  el  comienzo  de  nuestro  pontificado  hicimos  un  pater- 
nal llamamiento  a  la  Jerarquía  y  a  los  fieles,  a  fin  de  que  los  seglares 
fuesen  debidamente  preparados  y  organizados  ,para  este  apostolado 
que  Nos,  inspirándonos  en  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  hemos  de- 
finido: Participación  de  los  seglares  en  el  apostolado  jerárquico,  lla- 
mándolo Acción  Católica".  Incidiendo  en  tal  concepto  dice  después,  en 
la  Encíclica  Non  Abbiamo  Bhogno  (29  de  junio  de  1931),  que  la  Acción 
Católica  'ni  quiere  ni  puede  ser  otro  cosa  que  la  participación  y  colabo- 
ración del  laicado  en  el  apostolado  jerárquico'. 


Naturaleza. 

De  la  naturaleza  de  la  Acción  Católica  afirma  el  mismo  Pontífice  en 
la  mencionada  Carta  Apostólica:  "La  Acción  Católica  no  es  nunca  de 
orden  material,  sino  espiritual;  no  de  orden  terreno,  sino  celestial;  no  po- 
lítico, sino  religioso.  Su  fin  propio  la  distingue  netamente  de  todo  movi- 
miento y  de  toda  asociación  que  se  proponga  finalidades  puramente 
terrenas  y  temporales,  aunque  sean  nobles  y  dignas  de  encomio". 

La  Acción  Católica  se  propone  la  formación  de  los  católicos  since- 
ros que  conozcan,  amen  y  vivan  íntegramente  la  fe  cristiana,  mostrando 
que  es  posible  cumplir  perfectamente  los  deberes  que  ésta  impone  en 
todos  los  ambientes  y  condiciones  sociales  y  profesionales.  En  aqusllos 
que  realmente  aman  y  practican  la  Acción  Católica,  coinciden  perfecta- 
mente vida  católica  íntegra  y  vida  apostólicamente  activa,  de  manera  que 
esa  misma  vida  católica,  de  una  parte,  crece  y  se  perfecciona  en  el  indi- 
viduo, y  de  otra,  se  difunde,  alcanzando  a  los  otros  hermanos,  en  quie- 
nes, tal  vez,  era  imperfecta  o  estaba  del  todo  extinguida.  Los  miembros 
de  la  Acción  Católica  son  también  dentro  de  ciertos  límites,  fomenta- 
dores y  defensores  de  la  vida  sobrenatural  de  las  almas. 

De  donde  se  sigue  que  la  Acción  Católica,  ante  todo,  está  llamada 
o  formar  cristianos  íntegros,  capaces  de  influir  con  su  presencia  activa 
en  las  estructuras  sociales,  impregnándolas  de  espíritu  y  sabor  cristia- 
no, de  tal  manera  que  puedan  servir  al  pleno  desarrollo  de  la  verda- 
dera vida  cristiana. 

Necesidad. 

Varias  y  de  diversos  órdenes  son  las  razones  que  el  Santo  Padre  Pío 
XI  alega  en  sus  documentos  para  demostrar  la  necesidad  de  que  los  se- 
glores  colaboren  con  la  Jerarquía  en  el  apostolado  de  la  Iglesia.  "¿Quién 
no  ve  — dice  al  Episcopado  Brasileño —  que  aún  en  los  países  católicos 
el  clero  es  insuficiente  para  prestar  la  debida  asistencia  a  todos  los 
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fieles?  Y  añade  después:  "Los  buenos  seglares  podrán  preparar,  inte- 
grar y,  en  algún  punto  donde  sea  necesario,  también  suplir,  especialmente 
dando  instrucción  religiosa,  la  obra  del  sacerdote".  ¿No  es  éste  nuestro 
caso?  "Muchísimos  hombres  de  todas  las  clases  sociales  — agrega  el 
Papa  en  la  Carta  al  Episcopado  Filipino — ,  olvidados  o  desconocedores 
de  Dios  y  de  su  Cristo,  son  refractarios  u  hostiles  a  la  acción  evangeliza- 
dora  dei  sacerdote.  De  cquí  la  necesidad  apremiante  de  que  el  aposto- 
lado jerárquico  sea  participado  de  alguna  manera  por  seglares  que, 
amaestrados  y  preparcdos  espiritualmente  por  sacerdotes  y  viviendo  la 
vida  cristiana  íntegramente,  sean  como  los  expertos  exploradores  que 
abran  caminos  a  la  luz  de  la  verdad  y  a  la  acción  santificadora  de  la 
gracia  en  los  medios  alejados  de  la  Iglesia  de  Cristo,  siendo  siempre 
para  ésta  eficientes  y  sumisos  cooperadores". 


Organizadores. 

Que  la  organización  de  la  Acción  Católica  corresponda  a  los  Obis- 
pos en  sus  respectivos  Diócesis  y  al  Episcopado  Nacional  en  sus  respec- 
tivas Naciones,  es  exigencia  del  derecho  constitucional  de  la  Iglesia  y 
expresado  explícitamente  en  los  documentos  pontificios.  Pío  XI  en  su 
Carta  al  Episcopado  Filipino,  decía:  "La  Acción  Católica,  por  su  misma 
naturaleza,  debe  desenvolverse  en  la  Diócesis  bajo  la  dependencia  direc- 
ta del  Obispo,  porque  siendo  ella  participación  de  los  seglares  en  el  apos- 
tolado jerárquico,  al  Obispo  corresponde  el  derecho  y  el  deber  de  esta- 
blecerla, organizaría  y  dirigirla  en  su  propia  Diócesis". 

Que  los  organismos  diocesanos  de  la  Acción  Católica  de  una  Nación 
estén  unificados  en  un  organismo  nacional,  es  una  de  las  innovaciones 
introducidas  por  Pío  XI,  en  atención  a  las  exigencias  de  los  tiempos,  para 
la  eficacia  del  apostolado.  Respondiendo  a  este  llamado  pontificio,  el 
Episcopado  Peruano  del  año  1935  acordó  la  creación  de  la  Acción  Cató- 
lica Peruana,  cuyo  vigésimo  aniversario,  que  va  a  cumplirse,  motiva  la 
presente  Pastoral. 

Con  relación  a  los  seglares  que  hayan  de  pertenecer  a  la  Acción 
Católica,  he  aquí  loque  los  Papas  nos  enseñan.  Pío  XI  en  su  Carta  Apos- 
tólica al  Cardenal  Bertram  (15  de  noviembre  de  1928)  escribía:  "En  la 
Acción  Católica  vivirán  hermanados  todos  los  nuestros  umversalmente, 
sin  distinción  de  edad,  sexo,  clase  o  cultura,  ni  de  razas  y  partidos,  con 
tal  que  éstos  no  pretendan  cosa  contraria  a  la  doctrina  evangélica  y  a  la 
ley  cristiana".  En  la  ya  mencionada  Carta  al  Episcopado  Brasileño,  de- 
cía: "Tenemos  la  persuasión  dé  que  la  Acción  Católica  es  una  gracia  sin- 
gular de  Dios  para  los  fieles  llamados  a  colaborar  más  cerca  con  la  Je- 
rarquía; gracia  grande  para  los  Obispos  y  los  Sacerdotes,  los  cuales  en- 
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contrarán  en  las  filas  de  la  Acción  Católica  almas  generosas,  prontas 
a  ayudarles  eficazmente  en  el  cumplimiento  cada  vez  mejor  y  cada 
vez  más  amplio  de  su  apostolado".  Y  Pío  XII  al  aprobar  el  Estatuto 
de  la  Acción  Católica  Italiana,  e|  11  de  octubre  de  1946,  decía 
"Vean  los  seglares  en  la  Acción  Católica  un  estímulo  para  servir 
a  la  Iglesia  cor  libertad,  pero  con  disciplina,  y  una  alta  estimación  de 
la  obra  que  todo  simple  fiel  puede  prestar  a  la  causa  de  Cristo".  El  apos- 
tolado seglar  es  un  derecho  y  un  deber  de  todo  cristiano.  La  participa- 
ción en  el  apostolado  de  la  Jerarquía  "es  una  gracia  singular".  "Dios  no 
ha  dado  c  todos  ni  posibilidad  de  ello  (dél  apostolado)  ni  aptitud  para 
ello"  (Pío  XI!  al  Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado). 


Forma  de  Organización. 


Respecto  a  la  forma  de  la  organización  de  la  Acción  Católica,  sa- 
bido es  que  siguiendo  las  instrucciones  pontificias,  existen  en  ella  cuatro 
Ramas  fundamentales:  la  Acción  Católica  de  Hombres,  de  Mujeres,  de 
Juventud  Masculina  y  de  Juventud  Femenina.  Estas  cuatro  Ramas  se  ha- 
llan unificadas,  tanto  en  el  plano  nacional,  como  en  el  diocesano  y  el 
parroquial,  por  "una  Junta,  que  ha  de  ser  como  centro  y  cabeza  de  la 
Nación,  Juntas  Diocesanas  y  Juntas  Parroquiales"  (Carta  al- Episcopado 
Argentino,  4  de  febrero  de  1931). 

Dentro  de  ías  Ramas  fundamentales  de  la  Acción  Católica  caben 
Secciones,  ya  de  carácter  parroquial  o  diocesano,  ya  también  de  ámbito 
supraparroquial  v  supradiocesano.  Pío  XII  al  Primer  Congreso  de  Apos- 
tolado Seglar:  "Que  puedan  existir  por  otra  parte  obras  de  apostolado 
seglar  extraparroquiales  y  aún  extradiocesanas  — Nos  diríamos  con  pre- 
ferencia, supraparroquiales  y  supradiocesanas —  según  que  el  bien  de 
la  Iglesia  lo  demande,  es  igualmente  verdadero  y  no  hay  para  qué  re- 
petirlo". 

No  podemos  pasar  por  alto  la  importancia  de  les  organismos  de  as- 
pirantes, que  en  el  concepto  de  Pío  XI  es  la  Rama  más  pequeña  del  árbol 
de  la  Acción  Católica,  pero  no  la  menos  importante.  "El  Aspirantado  acos- 
tumbra al  futuro  miembro  de  Acción  Católica,  desde  los  primeros  pasos 
de  su  vida,  a  controlar  sus  actos,  a  vivir  una  vida  de  orden  y  disciplina, 
a  actuar  en  forma  organizada".  (Carta  Pastoral  del  Emmo.  Cardenal  Gue- 
vara, 1946). 

Acción  Católica  especializada. 

Pío  XI  en  su  Carta  Apostólica  al  Episcopado  Brasileño,  habla  de 
otros  grupos  de  Acción  Católica  en  estos  términos:  "La  unidad  de  fuer- 
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zas  e  impulsos  que  hay  que  urgir  en  grado  extremo,  no  impide  que,  pues 
la  Acción  Católica  comprende  en  su  seno  varias  clases  de  ciudadanos, 
no  se  dé  a  cada  una  de  ellas  un  cuidado  e  instrucción  peculiar  y  que 
se  cuitiven  por  separado  los  agricultores,  obreros,  estudiantes,  perso- 
nas cultas  y  profesionales.  Más  aún:  todo  ésto  come  la  experiencia  lo 
señala,  es  absolutamente  indispensable  si  se  quiere  que  la  Acción  Ca- 
tólica alcance  plenamente  su  finalidad,  que  es  hacer  a  cada  uno  após- 
tol de  Cristo  en  el  ambiente  social  en  el  cual  el  Señor  lo  ha  colocado". 
A  continuación  exhorta  a  la  Acción  Católica  a  que  tenga  especialísimo 
cuidado  de  las  clases  humildes,  de  los  trabajadores  de  la  industria  y 
de  la  tierra.  "Estos  en  verdad  — dice —  como  han  formado  la  predi- 
lección del  Corazón  Divino  de  Jesús,  así  han  atraído  y  atraen  la  solici- 
tud materna  de  la  Iglesia,  la  cual  se  siente  con  entrañas  de  compasión 
ante  las  incomodidades  y  sufrimientos  de  su  vida,  y  está  tiernamente 
inquieta  per  les  graves  peligros  espirituales  a  que  los  expone  una  pro- 
paganda intensa  de  doctrinas  antirreligiosas  y  antisociales". 

Acción  Social. 


De  entre  las  diversas  especializaciones  de  la  Acción  Católica  es 
digna  de  especial  atención  y  estudio  la  llamada  Acción  Social.  Tiene 
esta  Acción  Social  una  doble  finalidad:  la  atención  espiritual  y  aten- 
ción temporal  de  los  obreros  industriales  y  campesinos.  Si  bien  la 
Acción  Social  puede  y  debe  atender  al  bien  espiritual  del  obrero,  el  bien 
temporal  corresponde  principalmente  a  actividades  e  instituciones  reco- 
mendadas en  las  Encíclicas  Rerum  Novarum.  Quadragésimo  Anno,  y  Impetu 
Divini  Redemptoris. 

"Las  instituciones  económico-sociales,  dice  Pío  XI  en  su  Carta  a  los 
Obispos  Filipinos,  no  pertenece  a  la  Acción  Católica  propiamente  dicha, 
porque  desenvuelve  sus  actividades  directamente  en  el  campo  económico 
y  profesional".  Sin  embargo,  la  Acción  Católica  puede  y  debe  colaborar 
en  la  acción  sacerdotal  y  apostólica  formando  núcleos  de  obreros  que  han 
de  ser  los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  sus  compañeros;  en  "ense- 
ñar a  los  jóvenes;  instituir  asociaciones  cristianas,  fundar  círculos  de 
estudio  conforme  a  las  enseñanzas  de  la  f e .  .  Son  nuestros  amados  hi- 
jos inscritos  en  la  Acción  Católica  y  comparten  con  Nos  de  manera  es- 
pecial el  cuidado  de  la  cuestión  social,  en  cuanto  compete  y  toca  a  la 
Iglesia  por  su  misma  institución  divina  (Quadragésimo  anno)".  Por  con- 
siguiente Venerables  Hermanos  — prosigue  el  Papa  en  su  Carta  a  los 
Obispos  de  Filipinas —  abrigamos  la  espe-anza  de  que  cuidareis  de  que 
en  los  grandes  centros  industriales,  y  a  ser  posible,  en  cada  Parroquia 
y  dentro  de  las  cuatro  Ramas  de  la  Acción  Católica,  se  formen  núcleos 
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de  buenos  obreros,  que  han  de  ser  los  primeros  e  inmediatos  apóstoles 
de  sus  compañeros  de  trabajo  y  preciosos  auxiliares  del  Sacerdote  para 
llevar  la  luz  de  la  verdad  a  innumerab'es  zonas  refractarias  a  la  acción 
del  ministro  de  Dios". 

En  la  Conferencia  Episcopal  de  Río  de  Janeiro,  Monseñor  Larraín, 
Obispo  de  Talca  (Chilé),  dirigiendo  su  mirada  a  toda  la  América  Latina, 
con  gran  preocupación  decía:  "urge  la  Acción  Católica  especializada  en 
lo  obrero  y  en  lo  rural77.  También  en  la  mencionada  Asamblea  de  Orga- 
nizaciones Internacionales  Católicas  de  Río  de  Janeiro,  los  líderes  cató- 
licos acordaron  la  necesidad  de  acometer  de  lleno  el  problema  social  y 
de  difundir  ampliamente  en  todas  las  naciones  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  (Ecclesia,  lugar  citado). 


Punto  de  cita. 


"La  Acción  Católica  no  tiene  por  naturaleza  la  misión  de  ponerse 
a  la  cabeza  de  las  demás  asociaciones  y  de  ejercer  sobre  ellas  el  oficio 
de  un  casi  autorizado  patronato.  El  hecho  de  que  esté  bajo  la  inmedia- 
ta dirección  de  la  Jerarquía  Eclesiástica,  no  entraña  semejante  conse- 
cuencia. La  Acción  Católica  es  como  el  punto  de  cita  de  aquellos  ca- 
tólicos activos,  siempre  fistos  a  colaborar  con  el  apostolado  jerárquico 
de  divina  institución".  (Pío  XII  a  la  Acción  Católica  Italiana  y  a  las 
Congregaciones  Marianas,  3  de  mayo  de  1951). 

En  el  Estatuto  de  la  Acción  Católica  Italiana  aprobado  por  Pío  XII 
(11  de  octubre  de  1946)  desaparecieron  de  las  Juntas  Coordinadoras  los 
representantes  de  todas  las  asociaciones  que  no  son  Acción  Católica 
propiamente  dicha.  Se  establecieron  otganismos  de  carácter  consultivo 
para  fines  de  coordinación  externa  con  las  demás  obras  católicas.  (Mons. 
Vizcarra,  Curso  de  Acción  Católica,  Ed.  3q  pág.  475). 


No  es  política. 

Tampoco  es  propio  de  la  Acción  Católica  el  campo  de  la  política.  "La 
Acción  Católica  como  la  Iglesia,  de  la  cual  es  colaboradora,  no  busca  di- 
rectamente un  fin  propio  de  esta  vida  terrestre,  sino  más  bien  de  la  espiri- 
tual y  celeste.  Por  lo  cual  es  conforme  a  su  naturaleza  que,  como  la  Igle- 
sia, se  mantenga  por  encima  y  al  margen  de  los  partidos  políticos,  tenien- 
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do  ella  por  fio,  .  .  procurar  el  verdadero  bien  de  las  almas,  difundiendo 
todo  lo  posible  el  reino  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  los  individuos,  en 
las  familias  y  en  la  sociedad ...  Lo  cual  no  impide,  por  otra  parte,  que  cada 
uno  de  los  católicos  pueda  pertenecer  a  organizaciones  de  carácter  político, 
cuando  éstas  dan  en  su  programa  y  en  su  actividad  las  necesarias  garan- 
tías para  tutelar  los  derechos  de  Dios  y  de  las  conciencias.  .  .  La  Acción 
Católica  aún  sin  hacer  política,  en  e|  sentido  estricto  de  la  palabra,  prepa 
ra  a  su  adeptos  para  que  hagan  buena  política,  inspirada  en  los  principios 
cristianos,  que  son  los  aüe  solamente  pueden  llevar  la  prosperidad  y  la 
paz  de  los  pueblos"  (Pío  XI  al  Cardenal  Cerejeira,  Patriarca  de  Lisboa,  10 
de  noviembre  de  1933). 

"La  Acción  Católica  no  debe  entrar  en  lid  en  la  política  de  partidos. 
Pero,  como  decíamos  también  a  los  miembros  de  la  Conferencia  Olivaint, 
tan  loable  como  es  mantenerse  por  encima  de  las  querellas  contingentes, 
que  envenenan  la  lucha  de  los  partidos,  tanto  sería  reprobable  dejar  el 
campo  libre  para  que  dirijan  los  negocios  del  Estado,  a  los  indignos  o  a 
los  incapaces".  (Discurso  de  Pío  XII  al  Primer  Congreso  Mundial  de  Apos- 
tolado Seglar). 

II .     La  Acción  Católica  subordinada  a  la  Jerarquía. 

Todo  apostolado  seglar  está  subordinado  a  la  Jerarquía  por  su  pro- 
pia naturaleza  y  por  disposición  divina.  "Cae  de  su  propio  peso  el  que  el 
apostolado  de  los  seglares  está  subordinado  a  la  Jerarquía  Eclesiástica; 
ésta  es  de  institución  divina;  aquel  no  puede,  por  tanto,  ser  indeoendiente 
con  relación  a  ella.  Pensar  de  otra  manera  sería  minar  por  la  base  el  mu- 
ro sobre  el  que  el  mismo  Cristo  ha  edificcdo  su  Iglesia".  De  ahí  el  co- 
nocido axioma  en  Acción  Católica:  "Nihil  sine  episcopo".  Nada  se  hace 
sin  el  Obispo. 

"Esta  dependencia  es  más  estrecha  tratándose  de  la  Acción  Cató- 
lica, porque  ésta,  en  efecto,  representa  el  apostolado  de  los  seqlares  ofi- 
cial; es  un  instrumento  entre  las  manos  de  la  Jerarauía:  debe  ser  como 
la  prolongación  de  sus  brazos;  está  por  este  mismo  hecho  sometida  por 
naturaleza  a  la  dirección  del  superior  eclesiástico"  (Pío  XII,  Discurso  al 
Primer  Ccnareso  Mundial  de  Apostolado  Sea'ar). 

Esta  dependencia  abarca  los  tres  oíanos  en  aue  actúa  la  Acción  Ca- 
tólica, es  decir,  el  plano  nacional,  el  diocesano  y  el  narroauial.  v  también 
la  Acción  Católica  Especializada  en  todos  sus  orodos  v  secciones. 

Hemos  visto  aue  al  Obispo  corresnonde  el  derecho  v  el  d«her  de 
establecer  la  Acción  Católica,  de  oraanizorla  v  dirioirla.  La  Acción  Ca- 
tólica Peruana,  dicen  sus  Estatutos,  octuará  baio  la  deoendencin  del  Fnis- 
copado.  auien  la  diriairá  Dor  medio  de  sus  Asambleas  (Art  7).  n  b¡<*n 
por  la  Comisión  Permanente  del  Episcopado  (Acuerdo  99,  1949).  En  cada 
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Diócesis  el  Obispo  es  el  Director  nato  (art.  34).  En  cada  Parroquia  el 
Párroco  es  el  Director  nato  (art.  52).  A  este  efecto  dice  Pío  XII  en  el 
mencionado  discurso:  "Sería  erróneo  pensar  que,  en  el  ámbito  de  la  Dió- 
cesis, la  estructura  tradicional  de  la  Iglesia  o  su  forma  actual,  coloquen 
esencialmente  el  apostolado  de  los  seglares  en  una  línea  paralela  con 
el  apostolado  jerárquico,  de  suerte  que  el  Obispo  mismo  no  pudiera  so- 
meter a|  Párroco  el  apostolado  parroquial  de  los  laicos.  Lo  puede,  y  pue- 
de dictar  come  regla  que  las  obras  de  apostolado  de  los  seglares,  desti- 
nadas a  la  Parroquia  misma,  estén  bajo  la  autoridad  del  Párroco.  El 
Obispo  ha  constituido  a  éste  pastor  de  toda  la  Parroquia,  y  él  es  como 
tal  el  responsable  de  la  salvación  de  todas  las  ovejas". 


III.    Campo  de  actuación  de  la  Acción  Católica. 


Pío  XI  en  su  discurso  a  las  Asociaciones  Católicas  de  Roma  (19  de 
marzo  de  1931),  describe  así  la  extensión  del  apostolado  de  la  Acción 
Católica:  "El  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia  y  la  cooperación  de  la 
Acción  Católica,  tiene  por  objeto  el  programa  íntegro  del  Corazón  de 
Dios:  la  fundación,  la  dilatación  y  establecimiento  del  reino  de  Cristo  en 
las  almas,  en  las  familias,  en  la  sociedad,  en  todas  las  profundidades 
asequibles  a  las  actividades  ayudadas  por  la  gracia  de  Dios".  Antes  de 
haberse  definido  tan  exactamente  como  ahora  la  Acción  Católica,  San 
Pío  X  formuló  en  su  Encíclica  "11  fermo  propositó"  (1 1  de  junio  de 
1905),  la  regla  general  para  discernir  las  actividades  que  corresponde  a 
la  Acción  Católica.  He  aquí  sus  palabras:  "Anchísimo  es  el  campo  de  la 
Acción  Católica,  pues  ella,  de  suyo,  no  excluye  cosa  alguna  de  cuantas, 
de  cualquier  modo,  directo  o  indirecto,  pertenecen  al  divino  ministerio  de 
la  Iglesia".  Ahora  bien,  la  misión  directa  de  lu  Iglesia  comprende 
todos  aquellos  asuntos  cuyo  objeto  inmediato  es  de  orden_  sobrena- 
tural, como  el  culto  divino,  la  enseñanza  de  la  verdad*  revelada,  la  san- 
tificación de  las  almas,  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas,  la_vigilan- 
cia  de  los  principios  morales,  etc.  Los  asuntos  cuyo  objeto  inmedia- 
to es  de  orden  natural,  pero  comprometen  los  intereses  del  orden  sobre- 
natural, pertenecen  a  la  misión  directa  de  la  Iglesia;  porque  faltaría 
ésta  a  su  deber  de  cuidar  los  intereses  sobrenaturales,  si  no  procurase  que 
éstos  no  recibiesen  daño  de  los  intereses  de  orden  natural,  que  son  de 
categoría  inferior  y  deben  estar,  en  caso  de  conflicto,  subordinados  a 
aquellos.  La  Iglesia  y  también  la  Acción  Católica  en  virtud  de  su  misión 
indirecta,  pueden  intervenir  en  los  asuntos  de  esta  clase  cuando  lo  recla- 
men los  intereses  sobrenaturales. 

Es  evidente  que  el  campo  de  actuación  de  la  Acción  Católica  en- 
cuentra su  límite  cuando  el  ejercicio  del  apostolado  exige  en  el  que  lo 
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practica,  la  potestad  jerárquica,  sea  de  orden  o  de  jurisdicción.  Por  lo 
que  el  Cardenal  Pacelli,  hoy  Pío  XII,  escribiendo  al  Cardenal  Arzobispo 
de  Praga  (30  de  noviembre  de  1930),  decía  de  la  Acción  Católica  que  es 
"Una  parte  del  apostolado  de  la  Iglesia...  inmeditamente  sujeta  a  ¡a 
Jerarquía". 


IV.    Planos  en  que  achia  la  Acción  Católica  fundamental. 

Sabemos  ya  que  por  disposición  pontificia  tres  son  los  planos  en  que 
actúa  la  Acción  Católica  fundamental:  el  plano  parroquial,  el  diocesano 
y  el  nacional.  Las  disposiciones  específicas  de  cada  uno  de  estos  planos 
están  expresadas  en  los  Estatutos  de  la  Acción  Católica  Peruana. 

"La  Acción  Católica  puede  definirse:  la  participación  de  los  sea'ares 
en  el  apostolado  jerárquico.  Tal  como  su  naturaleza  lo  exige,  se  halla  so- 
metida a  la  Jerarquía  y  sirve  para  ayudarla,  revestida  de  sus  formas  y 
adaptada  a  su  constitución  y  estructura.  Por  eso,  aunque  la  Acción  Ca- 
tólica es  de  carácter  parroquial  y  diocesana,  no  puede,  sin  embargo, 
considerarse  encerrada  en  los  estrechos  límites  de  las  Parroquias  y  de 
las  Diócesis".  (Carta  de  Pío  XII  al  Cardenal  Schuster,  del  28  de  agosto  de 
1934). 

La  actuación  de  la  Acción  Católica  en  el  plano  parroquial  debe  ser 
Dreferentemente  espiritual,  ocupándose  también  de  la  labor  educativa, 
benéfica  y  social.  Debe  abarcar  todos  los  anexos,  haciendas  y  poblados 
de  su  jurisdicción,  porque  "la  asociación  parroquial  es  como  el  qruoo 
constitutivo  v  vital,  verdadera  escuela  del  ideal  apostólico"  (Pío  XI  a  la 
Acción  Católica  Belga,  19  de  agosto  de  1935). 

Encargamos  encarecidamente  el  estudio  y  la  práctica  de  las  "Nor- 
mas directivas  ñora  organizar  la  Acción  Católica  en  las  Parroquias",  pe- 
queño folleto  de  20  páainas,  pero  lleno  de  sabiduría,  debido  al  celo  de 
nuestro  inolvidable  Predecesor. 

El  fin  principal  de  las  oraanizaciones  de  plano  diocesuno  es  el  fede- 
rativo y  unificador  dentro  de  las  Diócesis.  Deben  extender  su  actuación 
a  todas  las  Juntas  y  Consejos  Parroquiales  y  a  las  oraanizaciones  supra- 
parroquiales,  sirviendo  de  enface  y  comunicación  entre  todas  ellas^  Así 
mismo  deben  ser  los  órqanos  trasmisores  de  las  oraanizaciones  naciona- 
les a  las  parroauiales,  poraue  no  sólo  deben  ocuDarse  de  aseaurar  la  coor- 
dinación de  las  distintas  obras  en  la  Diócesis,  sinó  también  de  coordinar 
entre  sí  las  arandes  obras  nacionales. 

La  Acción  Católica  en  su  olano  nocional  además  de  los  fines  fede- 
rativos y  de  unificación,  tiene  fines  normativos.  Tiene  además  la  Junta 
Narinnal  otros  fines  imoortantísimos:  reoresenta  ante  el  mundo  externo, 
es  decir,  ante  los  organismos  de  Acción  Católica  de  otras  naciones  y  ante 
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todo  lo  que  no  sea  Acción  Católica,  a  la  Acción  Católica  Peruana.  Vigila 
los  peligros  que  del  mundo  oficial  o  de  particulares  puedan  perjudicar  a 
la  causa  católica.  Procura  que  la  legislación  y  las  costumbres  públicas 
y  privadas  contrarias  a|  derecho  de  la  Iglesia,  vayan  desapareciendo  y 
acomodándose  al  Derecho  Canónico  y  a  las  costumbres  cristianas. 

De  la  unidad  que  debe  asistir  entre  las  diversas  asociaciones  y  Ra- 
mas de  la  Acción  Católica  y  de  los  oficios  de  los  órganos  coordinadores, 
dice  el  Papa  Pío  XI,  en  las  varias  veces  mencionada  Carta  a  los  Obispos 
de  Filipinas:  "Para  la 'eficacia  práctica  de  la  Acción  Católica  nunca  es- 
tará bastante  recomendado  que  sus  asociaciones  no  sólo  vivan  en  per- 
fecta armonía  entre  sí,  sino  que  además  estén  perfectamente  coordina- 
das en  unidad  de  dirección  y  de  fines.  Desde  las  asociaciones  parroquiales 
de  Acción  Católica  a  los  organismos  diocesanos,  desde  éstos  a  los  cen- 
tros directivos  nacionales,  todo  debe  estar  bien  ligado  y  compacto  como 
los  miembros  de  un  solo  cuerpo.  Por  eso  los  órganos  centrales  son  ne- 
cesarios como  órganos  coordinadores  y  tienen  por  cometido  dar  directi- 
vas y  orientaciones  acerca  de  las  actividades  de  las  asociaciones  de  toda 
la  Nación,  tomar  iniciativas  y  presentar  programas  a  los  centros  dioce- 
sanos con  el  debido  respeto  y  con  el  consentimiento  de  los  respectivos 
Obispos". 

Por  el  momento  no  existe  plano  internacional  oficial  para 
la  Acción  Católica.  El  Papa  no  ha  creado  ningún  organismo  jurídico 
que  tenga  la  dirección  suprema  de  la  Acción  Católica  universal.  El  Car- 
denal Pizzardo,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  las  Universida- 
des y  Seminarios,  es  sólo  Presidente  del  Oficio  Central,  "Actio  Catholi- 
ca".  (Conf.  Monseñor  Vizcarra,  obra  citada,  pág.  244).  Es  fácil  sin  em- 
bargo, que  no  tarde  en  formarse  alguna  Federación  supranacional  y, 
quizá,  universal. 

V.    La  Acción  Católica  y  la  iniciativa  particular. 

"La  externa  y  bien  disciplinada  organización  de  la  Acción  Católica 
no  excluye  sino  más  bien  promueve  la  personal  perspicacia  y  el  espíritu 
de  previsión  y  de  iniciativa  de  los  particulares.  .  .  en  contacto  perma- 
nente con  los  miembros  de  la  Acción  Católica  del  mismo  lugar,  de  la 
misma  profesión,  del  mismo  medio.  .  .  En  otros  términos  no  sería  com- 
patible con  el  verdadero  concepto  de  la  Acción  Católica  la  mentalidad 
de  los  asociados  que  se  consideraran  como  las  ruedas  inertes  de  una  má- 
quina gigantesca,  incapaces  de  moverse  por  sí  mismos  hasta  que  la  fuer- 
za central  no  la  haga  girar"    (Discurso,  Pío  XII,  3  de  mayo  de  1951). 

"Cuando  comparamos  al  apóstol  seglar,  o  más  exactamente  al  fiel 
de  Acción  Católica,  a  un  instrumento  en  las  manos  de  la  Jerarquía.  .  . 
Nos  entendemos  la  comparación  en  el  sentido  de  que  los  superiores 
eclesiásticos  usen  de  él  la  manera  como  el  Creador  y  Señor  usa  de  las 
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criaturas  dotadas  de  razón,  como  causas  segundas ....  Que  usen,  pues, 
de  ellos  con  la  conciencia  de  su  grave  responsabilidad,  alentándoles,  su- 
giriéndole iniciativas  y  acogiendo  de  buen  grado  las  que  sean  propuestas 
por  ellos,  y  cuando  la  oportunidad  lo  aconsejare,  aprobándolas.  En  las 
batallas  decisivas,  es,  a  veces,  del  frente  de  donde  parten  las  iniciativas 
más  felices"  (Pío  XII,  Discurso  al  Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado 
Seglar). 

Es  decir  que  se  ha  de  cultivar  en  los  militantes  de  Acción  Católica 
su  propia  personalidad  y  el  sentido  de  responsabilidad  a  fin  de  que  su  la- 
bor sea  cada  vez  más  consciente  y  eficaz. 


EXHORTACION 


Otras  muchas  cosas  convendría  recordar,  que  omitimos  en  gracia  a 
la  brevedad;  pero  antes  de  poner  punto  final  a  esta  Carta  Pastoral,  que- 
remos exhortar  a  nuestros  muy  amados  hijos  de  la  Acción  Católica  a  que, 
aprovechando  el  Congreso  Nacional  que  tienen  anunciado,  refresquen 
en  sus  mentes  las  enseñanzas  relativas  a  la  Acción  Católica,  contenidas 
en  los  diversos  documentos  pontificios  y  en  tratados  de  autores  compe- 
tentes que  los  han  estudiado  y  comentado.  Es  aquí  oportuno  recordar 
que  las  Asambleas  Episcopales  de  1950  y  1952  acordaron  que  se  use  como 
texto  oficial,  el  "Curso  de  Acción  Católica"  de  Monseñor  Vizcarra,  que  aca- 
ba de  publicarse  en  su  cuarta  edición.  Así  mismo  exhortamos  a  todos  los 
miembros  de  la  Acción  Católica  a  que  caldeen  sus  corazones  en  la  caridad, 
mediante  la  oración  y  la  frecuencia  de  Sacramentos,  para  alcanzar  de  Dios 
el  espíritu  de  apostolado. 

Mucho  nos  complacería  que  un  grupo  de  sacerdotes  y  laicos  de  Ac- 
ción Católica  formasen  un  círculo  de  estudios,  dedicando  sus  esfuerzos 
al  conocimiento  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  y  de  la  legislación  social 
de  nuestra  Patria,  para  poder  capacitarse  a  un  eficiente  apostolado  de  la 
clase  obrera,  industrial  y  agrícola. 

Exhortamos  también  a  todos  nuestros  diocesanos,  sobre  todo  a  los 
que  no  están  aún  afiliados  a  alguna  Asociación  de  apostolado,  a  que  in- 
gresen a  las  filas  de  la  Acción  Católica  para  mejor  atender  a  su  propia 
formación  espiritual  y  cooperar  con  su  hermanos  de  la  Acción  Católica 
en  la  difusión  del  reino  de  Cristo. 
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Una  palabra  final  a  nuestros  amadísimos  Clero  y  Seminaristas.  To- 
dos sabéis  que  la  Acción  Católica  no  puede  existir  sin  el  apostolado  je- 
rárquico, del  que  es  participante  y  colaborador.  En  tal  virtud  proyecta- 
mos celebrar  en  esta  ciudad  arquiepiscopal,  en  fecha  no  muy  lejana,  una 
asamblea  de  eclesiásticos  para  ocuparnos  de  la  labor  que  le  correspon- 
de al  sacerdote  en  este  apostolado  de  la  Acción  Católica,  tan  amado  y 
tan  recomendado  por  los  Papas.  Oportunamente  prepararemos  el  plan 
de  trabajo  y  señalaremos  la  fecha  de  su  celebración. 

Terminamos  reproduciendo  las  importantísimas  palabras  del  inmor- 
tal Pío  XI  en  sus  varias  veces  citada  Carta  a  los  Obispos  Filipinos:  "Nues- 
tra ya  larga  experiencia  ños  ha  enseñado  que  en  cada  país,  la  suerte  de 
la  Acción  Católica  está  en  manos  del  Clero,  y  que  éste,  por  tanto,  debe 
conocer  teórica  y  prácticamente  esta  nueva  forma  de  apostolado,  que  es 
parte  del  scgrado  ministerio".  "La  Acción  Católica  será  en  cada  Dió- 
cesis vigorosa  o  raquítica,  fructífera  o  estéril,  según  la  quieran  el  Obis- 
po y  su  Clero". 

La  presente  Carta  Pastoral  será  leída  por  partes  en  todas  las  Igle- 
sias de  la  Arquidiócesis,  comenzando  el  domingo  siguiente  a  su  publi 
cación. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  el  día  7  de  octubre,  festividad 
del  Santísimo  Rosario,  del  año  del  Señor  del  mil  novecientos  cincuenticinco. 


Juan  Landázuri  Ricketts 

Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú 

Ignacio  Arbulú  Pineda 

Canciller 
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CAPITULO  III 


1-  Convocatoria  ai  Congreso 


A  LOS  MILITANTES  DE  ACCION  CATOLICA 
Y  A  TODOS  LOS  CATOLICOS  DEL  PERU: 

En  la  fiesta  del  glorioso  martirio  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la 
Acción  Cctóiico  Peruana  se  dirige  a  tí  para  invitarte  a  participar  activa- 
mente en  la  celebración  del  XX  aniversario  de  su  fundación  oficial,  a  tra- 
vés del  siguiente  Mensaje: 

1.     El  apostolado  seglar  es  un  deber  de  la  vida  cristiana. 

El  hombre,  por  el  Bautismo,  ha  sido  elevado  a  la  realidad  de  hijo 
de  Dios  y  miembro  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia.  Por 
este  hecho,  el  cristiano  adquiere  el  derecho  de  participar  en  la  vida  de 
Dios  y  en  los  bienes  espirituales  de  la  Iglesia;  al  mismo  tiempo,  con- 
trae el  deber  de  contribuir  a!  bienestar  de  la  Iglesia  entera. 

La  obligación  de  trabajar  y  preocuparse  activcmente  por  el  bien 
eterno  de  los  demás  hombres,  en  su  espíritu  y  cuerpo,  surgido  del  hecho 
de¡  Bautismo,  constituye  la  esencia  del  apostolado.  Esto  significa  que 
cada  cristicr.o  tiene  vocación  de  apóstol,  es  decir  que  está  llamado  a  di- 
fundir el  mensaje  del  Evangelio  a  través  de  su  conducta  personal  y  de 
toda  su  actividad  humana.  El  apostolado  no  es  otra  cosa  que  trabajcr 
por  la  extensión  del  reino  de  Dios  en  este  mundo,  c  fin  de  que  todos 
les  hombres  lleguen  a  vivir  como  hijos  de  Dios  y  crear,  para  ello,  las  con- 
diciones ambientales  que  favorezcan  el  desarrollo  de  la  vida  cristiana. 
Es  cierto  que  el  mando  del  apostolado  pertenece  per  disposición  de  Cris- 
to a  la  Jerarquía  Sagrada  (el  Papa,  los  Obispos  y  los  sacerdotes);  pero 
también  es  verdad  que  los  simples  fieles  están  Mamados  a  cooperar  en 
el  apcsto'ado  bajo  la  dependencia  de  la  Jerarquía,  como  nuevamente  lo 
ha  recordado  el  Pepa  Pío  XII. 

En  todo  tiempo,  ,r,egún  lo  atestiguan  ya  el  Evangelio,  los  Hechos  y 
Cortas  de  los  Apóstoles  y  la  Historia  de  la  propia  Iglesia,  los  seglares 
cristianos  han  prestado  su  concurso  a  los  Obispos  y  Sacerdotes  para  la 
propagación  del  reino  de  Dios;  cooperación  que  por  circunstancies  his- 
tóricas fué  disminuyendo  paulatinamente  hasta  que  la  Iglesia,  con  vistas 
a  la  renovación  espiritual  de  todos  los  ambientes  humanos,  volvió  a  ur- 
gir el  deber  del  apostolado  para  los  seglares  en  la  época  moderna. 

il.     El  apostolado  propio  de  la  Acción  Católica 

La  Iglesia,  por  la  voz  de  los  Popas,  ha  recordado  a  todos  los  fieles, 
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sin  distinción  de  edad,  sexo  y  estado,  su  obligación  perentoria  de  acudir 
a  la  difusión,  salvaguardia  y  defensa  del  cristianismo  en  estos  tiempos, 
cuando  el  materialismo  de  tedas  clases  y  ¡as  costumbres  neopaganas  ame- 
nazan destruir  la  fe  cristiana  y  desterrar  de  enire  los  hombres  la  caridad 
de  Cristo. 

Para  conseguir  la  recristianización  de  la  sociedad  moderno,  la  Igle- 
sia ha  creído  oportuno  reunir  a  los  fieles  en  una  organización  disciplina- 
da y  apostólica,  la  Arción  Católica,  la  cual  no  es  una  asociación  más  que 
pretenda  sustituir,  destruir  y  desnaturalizar  las  existentes,  ni  se  compone, 
tampoco,  de  obras  aisladas  llevadas  a  cabo  en  uno  o  más  horas  semana- 
les; sino  que  es  entrega  y  acción  que  abarca  al  hombre  todo  y  a  su  acti- 
vidad íntegra,  de  tcl  mañero  que  se  puede  afirmar  que  el  apostolado  de 
la  Acción  Católica  comprende  las  24  horas  del  día,  y  está  destinedo  an- 
tes que  todo  a  ejercer  influencia  en  el  propio  ambiente  paro  transformarlo 
en  cristiano. 

La  Acción  Católica  ha  existido  siempre  en  la  Iglesia;  lo  nueva  en  ella 
es  su  organización  jerárquica,  que  le  permite  colaborar  íntimamente  y  en 
forma  inmediata  con  el  Papa,  los  Obispes  y  los  Párrocos.  Por  esta  razón, 
aunque  hubiera  suficiente  número  de  sacerdotes,  siempre  sería  necesaria 
la  Acción  Católica  para  difundir  y  conservar  en  el  mundo  secular  el  men- 
saje evangélico,  porque  siendo  los  laicos  los  que  organizan  e  integran  las 
instituciones  propias  del  mundo,  están  por  ello  lomados  a  llevar  solucio- 
nes adecuadas  a  los  problemas  seculares,  bajo  la  enseñanza  y  autoridad 
ds  la  Jerarquía. 

La  realización  temporal  de  los  valores  de!  cristianismo  ha  atravesado 
y  atraviesa  una  época  difícil  en  el  Perú,  debido  a  causas  de  orden  interno 
como  la  falta  de  sacerdotes,  la  apatía  de  los  católicos  y  otras;  y  de  orden 
externo:  el  liberalismo  en  todas  sus  formas,  el  crudo  materialismo  en  las 
costumbres,  la  injusticia  social,  males  que  impedían  e  impiden  que  en  las 
relaciones  entre  los  hombres  de  nuestro  país,  se  cree  un  clima  propicio  a 
la  santificación.  Conocida  esta  situación,  y  decididos  a  afrontarla,  surgie- 
ron años  atrás  unos  pocos  sacerdotes  y  seglares,  quienes  valiéndose  de 
distintos  medios  trataron  de  organizar  a  los  católicos  en  agrupaciones  que 
luchasen  por  ¡a  vuelta  a  los  principios  cristianos  en  todos  los  campos  de 
la  vida  social  y  cívica,  preparando  de  esta  manera  el  terreno  al  despertar 
católico  en  el  país  y  a  la  constitución  oficial  del  apostolado  seglar. 

Fué  el  año  1935  cuando,  después  de  la  celebración  grandiosa  del 
Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  (23  a  27  de  octubre),  la  Jerarquía 
del  Perú  que  presidía  el  recordado  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Monse- 
ñor Pedro  Pascual  Farfán,  Arzobispo  de  Lima,  decidió  establecer  entre 
nosotros  la  Acción  Católica  Peruana,  siguiendo  las  instrucciones  y  reque- 
rimientos de  Su  Santidad  Pío  XI,  "el  Papa  de  la  Acción  Católica". 

El  nacimiento  oficial  de  la  Acción  Católica  Peruana  culminó  así  una 
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larga  s¿rie  de  esfuerzos  aislados  para  retener  incólume  el  cristianismo  en 
nuestros  pueblos;  mientras  que  servía  de  punto  de  partida  para  inicicr 
una  más  vigorosa  acción  total  en  ei  resurgimiento  espiritual  moral  y  so- 
cial del  país.  Do  esta  manera  los  s?g!ar2s  católicos  del  Perú  pudieron 
ofrecer  a  la  Jerarquía  sus  mejores  energías,  talentos  y  esfuerzos  en  forma 
ordenado,  solidaria  y  ejecutiva. 

Desde  aquella  fecha  y  durante  los  20  años  transcurridos,  la  Acción 
Católica  Peruana  se  organizó  poco  a  poco  en  todas  las  Diócesis  y  en  múl- 
tiples Parroquias  del  Perú,  abarcando  todos  los  órdenes  de  la  vida  social 
y  ciudadana;  ha  venido  desarrollando  su  acción  apostólica  en  bien  de  la 
Nación,  cautelando  sus  intereses  espirituales,  defendiendo  los  principios 
morales,  esparciendo  la  doctrina  cristiana  sobre  todos  los  asuntos  familia- 
res, económico-social,  educacionales  y  cívicos,  logrando  de  esta  manera 
despertar  la  inquietud  de  la  vida  cristiana  en  nuestros  pueblos.  Su  trabajo 
silencioso,  nada  espectacular  y  muchas  veces  incomprenaida,  ha  dado  co- 
mo fruto  especial  la  formación  de  un  considerable  número  de  católicos 
seglares  que  están  ya  influyendo  espiritualmente  en  nuestra  sociedad,  y 
orientando  la  acción  ciudadana  por  las  rutes  del  Evangelio. 

II!.     La  participación  de  Ies  católicos  en  esta  celebración  aniversaria 

El  católico  peruano  colocado  ante  la  realidad  religiosa,  moral  y  social 
del  país,  lejos  deñ  sentirse  vencido,  tiene  que  dar  gracias  a  Dios  por  el 
resurgimiento  espiritual  de  nuestro  pueblo  que  se  viene  operando  firme  y 
progresivamente.  Pero  al  mismo  tiempo  necesita  reafirmar  y  hacer  reali- 
dad su  deber  apostólico,  que  reclama  de  él  intrepidez,  decisión  y  perse- 
verancia para  ser  testigo  fiel  y  testimonio  viviente  de  Cristo  en  medio 
de  la  sociedad,  al  par  que  aunar  sus  esfuerzos  con  los  de  sus  demás  her- 
manos para  llenar  de  la  presencia  y  la  riqueza  de  lo  divino  el  mundo 
moderno. 

La  Acción  Católica  Peruana  hace  un  fervoroso  llamado  a  todos  los 
católicos  para  que  tomen  parte  activa  en  los  Actos  con  les  que  va  a  cele- 
brar el  vigésimo  aniversario  de  su  fundeción  oficial,  convencidos  de  que  la 
Iglesia  necesita  urgentemente  del  trabajo  abnegado  y  perseverante  de  to- 
dos y  cada  uno  en  su  propio  ambiente  y  en  todas  sus  actividades  persona- 
les, a  fin  de  lograr  el  crecimiento  y  perfección  del  Cuerpo  Místico  hasta 
la  plenitud  de  Cristo  como  único  medio  de  que  El  sea  en  verdad  "Luz  del 
mundo  y  sal  de  la  tierra"  y  sirva  de  "fermento  que  preserve  toda  la  ma- 
sa" según  la  palabra  de  la  Escritura. 

Lima,  Fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
y  29  de  junio  de  1955 

LA  JUNTA  NACIONAL  DE  LA 
ACCION  CATOLICA  PERUANA 
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-  Temarlo  de!  Congreso 


f.     Revisión  del  trabajo  apostólico  realizado  por  la  Acción  Católica 
Peruana. 

Esta  revisión  se  refiere:  a  los  objetivos  que  la  Acción  Católica  Pe- 
ruana se  había  fijado;  a  los  métodos  empleados  para  alcanzarlos;  y  a  los 
resultados  obtenidos  desde  su  establecimiento  oficial. 

E|  tema  será  tratado  a  base  del  Informe  sobre  la  Acción  Católica 
Peruana,  que  presentará  en  el  Congreso  la  Junta  Nacional,  resumiendo 
y  analizando  las  respuestas  dadas  a  la  "Encuesta  Preparatoria",  remiti- 
da a  todos  los  organismos  dirigentes  de  las  Diócesis  y  Vicariatos. 

11.     Beses  de  nuestro  ectua!  apostolado  de  Acción  Católica 

1.  — El  apostolado  de  Acción  Católica  es  la  penetración  cristiana  del  pro- 

pio ambiente. 

2.  — Para  lograr  tal  penetración  es  preciso  dar  al  Militante  una  formación 

apostólica  fundada  en: 

a)  Vida  interior  profunda,  ordenada^  a  su  vida  de  apóstol  seglar. 

b)  Conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  ambiente. 
— Ser  del  ambiente  (pertenecer  y  estar  presente  en  él). 
— Amar  el  ambiente. 

c)  Ejercicio  del  apostolado,  que  exige: 

— Preparación  doctrinaria  fundamental. 

— Conocimiento  del  ambiente  (constatación  de  las  realidades  con- 
cretes; investigación  de  las  causas  y  consecuencias  de  esas  rea- 
lidades). 

— Formación  en  el  Militante  de  criterios  cristianos  aplicables  o 
—esas  realidades. 

— Acción,  que  es  la  presencia  activa  del  Militante  en  su  propio 
ambiente  y  el  ejercicio  de  obras  de  apostolado,  como  elemento 
indispensable  de  formación. 

3.  — Métodos  para  lograr  esa  formación  apostólica: 

a)  Métodos  esenciales:  apostolado  de  persona  a  persona; 

trabajo  en  equipo. 

b)  Otros  métodos. 

4.  — Cooperación  con  las  obras  de  Apostolado  seglar. 

5.  — Diócesis  [i  Acción  Católica.  —  Parroquia  y  Acción  Católica. 
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EXPOSICION  DE  MOTIVOS  DEL  TEMARIO 


". .  .si  se  quiere  que  la  Acción  Católica  alcance 
plenamente  su  finalidad  que  es  hacer  a  cada 
uno  apóstol  de  Cristo  en  el  ambiente  social  en 
el  cual  el  Señor  lo  ha  colocado".  (Carta  de 
S.S.  Pío  XI  al  Episcopado  Brasileño,  dada  en 
Roma  el  27  de  octubre  de  1935) . 


E|  Temario  tiene  por  objeto  fijar  las  bases  del  apostolado  de  la  Ac- 
ción Católica  y  los  métodos  que  debe  emplear  para  realizarlo,  siguiendo 
las  enseñanzas  y  con  sujeción  a  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices  y 
de  la  Jerarquía  Eclesiástica.  De  allí  que  el  Tema  I,  la  revisión  de  lo  que 
hecho  desde  su  establecimiento  oficial  en  noviembre  de  1935  — aunque 
en  muchos  lugares  del  Perú  se  haya  fundado  más  recientemente —  sirva 
como  antecedente  y  necesario  presupuesto  para  tratar  el  Tema  II  que 
es,  justamente,  precisar  esas  bases. 

I.    Revisión  del  trabajo    apostólico  realizado    por    la  Acción  Católica 
Peruana. 


Al  establecerse  oficialmente  la  Acción  Católica  Peruana,  muchos 
laicos  acudieron  al  llamado  de  la  Jerarquía  y  se  inscribieron  en  sus  fi- 
las para  realizar  el  apostolado  pedido  por  los  Papas.  Se  quiere  ahora 
conocer  cómo  se  ha  desarrollodo  ese  apostolado,  qué  frutos  ha  dado  en 
el  orden  de  formar  más  y  mejores  cristianos  y  de  haber  contribuido  en 
alguna  manera  a  mejorar  los  diversos  ambientes  y  revitalizar  las  obras 
de  la  Iglesia;  todo  lo  que  exige  tener  clara  conciencia  de  los  objetivos 
que  persigue  y  de  los  medios  que  emplea  para  lograrlos. 

Para  hacer  este  trabajo  de  revisión,  el  Congreso  estudiará  el  In- 
forme sobre  la  Acción  Católica  Peruana;  documento  que  resume  y  ana- 
liza las  respuestas  dadas  por  los  organismos  dirigentes  nacionales  y  dio- 
cesanos de  todo  el  país,  a  la  "Encuesta  Preparatoria",  hecha  oportuna- 
mente. Conocerá  así  el  Congreso  el  grado  de  desarrollo  y  madurez  al- 
canzados, de  las  deficiencias  y  fallas  habidas,  de  los  errores  cometidos, 
de  los  aciertos  y  realizaciones  eficaces  que  haya   alcanzado  y,  sobre 
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todo,  sabrá  si  realmente  la  Acción  Católica  está  cumpliendo  su  deber 
de  suscitar  la  vida  cristiana  en  todos  los  ambientes. 

No  se  trata  de  analizar  y  recordar  todo  lo  que  se  ha  hecho  o  dejado 
de  hacer.  Se  trata  de  conocer  hasta  qué  punto  la  Acción  Católica  Peruana 
responde  a  las  necesidades  de  los  tiempos  actuales  y  a  lo  que  de  ella  exi- 
ge la  Jerarquía. 

I!.    Bases  de  nuestro  actual  apostolado  de  Acción  Católica 

En  este  Tema  II  hay  tres  diversos  asuntos:  el  que  se  refiere  propia- 
mente al  apostolado  específico  de  la  Acción  Católica  y  a  los  medios  que 
deben  emplearse  para  realizarlo  (Puntos  1,  2  y  3);  el  que  trata  de  la 
colaboración  cor»  otras  Obras  de  apostolado  seglar  (Punto  4);  y  el  que 
llama  la  atención  sobre  la  relación  que  tiene  la  Acción  Católica  con  la 
Diócesis  y  con  la  Parroquia  (Punto  5). 

Se  parte  de  que  el  apostolado  de  la  Acción  Católica  es  la  penetra- 
ción cristiana  del  propio  ambiente  (Punto  1),  es  decir  que  corresponde 
al  seglar  irradiar  en  su  medio  la  vida  cristiana  vigorosa  que  lleva  en 
sí,  al  estar  en  la  Iglesia  en  comunión  con  la  Jerarquía.  Ese  cristiano 
militante  vive  en  una  familia  y  en  el  mundo  temporal  del  trabajo,  del 
arte  y  cultura,  de  la  economía,  de  la  distracción,  de  lo  vida  cívica,  y  en 
él  tiene  responsabilidad  personal  y  directa  para  transformarlo  en  cris- 
tiano. Más  que  realizar  una  labor  indirecta  e  impersonal,  hecha  desde 
fuera,  como  ocurre  con.  la  simple  propaganda  o  la  difusión  doctrinaria 
general,  se  trate  de  cumplir  cristianamente  el  propio  deber  de  estado, 
irradiando  la  Gracia  que  vive  y  poniendo  a  todos  en  contacto  con  las 
fuentes  de  Ella.  Ese  apostolado  no  sólo  no  se  agota  en  las  personas  sino 
que  exige  la  penetración  de  las  estructuras  mismas.  Empresarios  y  tra- 
bajadores, técnicos  y  profesionales,  son  responsables  inmediatos  de  la 
vida  cristiana  del  trabajo  y  la  economía;  los  políticos,  hombres,  partidos 
y  tendencias,  y  los  ciudadanos  todos,  lo  son  de  la  vida  cívica;  los  pa- 
dres e  hijos  lo  son  de  la  vida  familiar.  Todos  viviendo  plenamente  en 
el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  la  Iglesia  Católica,  sin  la  que  todo  esfuer- 
zo es  estéril  y  además  peligroso.  Y,  a  través  de  la  Iglesia,  lievar  a  la 
Sociedad  hasta  Dios  mismo,  último  fin  de  todo  lo  creado. 

Se  señala  luego  cómo  debe  el  Militante  obtener  la  formación  apos- 
tólica, que  el  cumplimiento  de  su  misión  exige  (Punto  2).  En  forma  pre- 
cisa se  indica  la  urgencia  de  una  auténtica  vida  interior,  creciente  y 
desbordante,  adecuada  a  su  condición  de  seglar;  el  conocimiento  real 
de  su  propio  ambiente  que  muchas  veces  cree  conocer,  pero  que  es  más 
rico  en  matices  y  reacciones  de  lo  que  imagina,  y  en  el  que  al  lado  de 
las  sombras  y  señales  ciertas  de  paganización  e  inmoralidad,  existen 
purísimas  actitudes  cristianas  y  vidas  leales  y  nobles  que  son  fundamen- 
to para  una  renovación  de  la  vida  cristiana;  el  ejercicio  del  apostolado, 
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que  es  la  presencia  activa  del  Militante  en  su  ambiente  y  la  realiza- 
ción de  obras  que  suponen  la  constante  preparación  doctrinaria  y  el  es- 
tudio de  ese  ambiente  para  llegar  a  tener  criterios  ciertos  sobre  los  pro- 
blemas que  esas  realidades  han  planteado,  lo  que  permitirá  que  el  apos- 
tolado sea  realmente  eficaz.  La  falta  o  deficiencia  de  alguno  de  estos 
elementos  debilitará  la  labor  de  la  Acción  Católica.  Por  ello  interesa 
mucho  que  el  Congreso  trate  con  profundidad  estos  asuntos. 

Los  métodos  para  lograr  la  formación  apostólica  (Punto  3)  a  que 
se  refiere  esta  parte  del  Temario,  deben  ser  utilizados  por  toda  la  Ac- 
ción Católica  del  país.  Los  programas  y  aplicaciones  de  inmediata  rea- 
lización variarán  según  las  realidades  y  los  ambientes;  pero  los  procedi- 
mientos serán  los  mismos  porque  está  probado  que  son  los  que  responden 
a  la  naturaleza  de  la  Acción  Católica  y  por  lo  tanto  los  más  eficaces. 

En  cuanto  a  la  cooperación  con  las  Obras  de  apostolado  seglar  dife- 
rentes de  la  Acción  Católica  (Punto  4),  hay  sólo  que  seguir  las  enseñan- 
zas de  los  Papas,  especialmente  de  Su  Santidad  Pío  XII,  que  frecuentemen- 
te recuerdan  que  si  bien  la  Acción  Católica  es  el  apostolado  laico  oficial, 
existen  otras  instituciones  de  actividad  apostólica  aprobadas  por  la  Igle- 
sia, con  las  que  es  indispensable  trabajar  en  común.  Respetando  su  pro- 
pia constitución  y  fines,  estas  Obras  y  la  Acción  Católica  bajo  la  única 
dirección  de  la  Jerarquía,  contribuirán  poderosamente  a  acrecentar  la 
vida  cristiana  en  nuestro  país. 

Finalmente,  es  indispensable  considerar  la  función  de  la  Acción  Ca- 
tólica en  la  Diócesis  y  en  la  Parroquia.  En  esencia,  la  Acción  Católica 
es  diocesana,  toda  vez  que  depende  del  Obispo.  "Nihil  sine  Episcopo"  es 
la  voz  de  orden  del  Santo  Padre,  lo  que  quiere  decir  que  la  legitimidad  y 
autenticidad  del  apostolado  seglar  no  puede  venir  de  otra  fuente  que  la  de 
los  sucesores  de  los  Doce,  en  comunión  con  Pedro,  la  Piedra  angular  de 
la  Iglesia.  La  Acción  Católica  que  el  Prelado  alienta  y  autoriza  es  la  que 
la  Iglesia  desea:  por  ello  puede  decirse  con  verdad  que,  sea  de  tipo  pu- 
ramente parroquial  o  de  tipo  especializado,  es  siempre  Acción  Católica 
en  cuanto  viene  del  Obispo  y  depende  de  él.  Así  llegamos  a  la  Parroquia, 
pequeña  división  a  cargo  del  Párroco,  Padre,  representante  del  Obispo. 
A  través  de  ella  vivimos  en  unión  con  el  Pastor;  es  nuestro  ambiente  per- 
manente de  vida  porque  siempre  pertenecemos  a  alguna  y  porque  en  ella 
moramos  con  nuestra  familia.  Hay  un  claro  deber  apostólico  con  nues- 
tros vecinos  y  hermanos,  mayor  aún  cuando  se  trata  de  los  más  alejados. 
La  Parroquia  entendida  como  una  comunidad  irradiante  de  vida  cristia- 
na, es  nuestro  hogar  espiritual  y  debemos  devolverle  ese  auténtico  sen- 
tido cuando  lo  ha  perdido.  La  Parroquia  no  se  compone  solamente  de  in- 
dividuos sino  de  familias,  y  de  instituciones  de  cultura,  distracción,  econó- 
micas u  otras,  que  deben  ser  influidas  por  los  militantes  del  apostolado. 
Es  un  deber  de  caridad  y  de  justicia 
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18.  Manual  de  Acción  Católica  (2  tomos)  ..  ..  Luis  Civardi 

19.  Apostolado  en  el  ambiente   Luis  Civardi 

20.  Lecciones  de  Acción  Católica   Félix  Cruz  Ugalde  C.  M.  F. 

21.  El  apostolado  horizontal   Félix  Cruz  Ugalde  C.  M.  F. 

22.  La  palabra  de  Su  Santidad  Pío  XI   Monseñor  Alfredo  Cavagna 

23.  Pío  XII  y  La  Acción  Católica   Monseñor  Alfredo  Cavagna 

24.  La  hora  de  la  clase  obrera   Canónigo  Cardijn 

25.  El  alma  de  todo  apostolado   J.  B.  Chautard 
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26.  La  Acción  Católica   Pablo  Dabin  S.  J. 

27.  El  apostolado  seglar   Pablo  Dabin  S.  J. 

28.  Las  tres  tentaciones  del  apostolado  moderno  Henri  Dumery 

29.  Los  círculos  de  estudio   Monseñor  Gustavo  J.  Franceschi 

30.  Prontuario  de  Acción  Católica   Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara 

31.  Verdadero  concepto  de  la  Acción  Católica  •  ■  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara 

32.  La  Acción  Católica  (Documentos)   Emilio  Guerry 

33.  Base  Misionera   Luis  Gedda 

34.  Cuerpo  Místico  y  Apostolado   Canónigo  Glorieux 

35.  Solidaridad  Católica   P.  Beda  Hemegger 

C6.    Curso  de  Acción  Católica   Cristine  d'Hemptinne 

37.  Nociones  de  Acción  Católica   H.M.E. 

38.  Manual  de  la  Asociación  de  Jóvenes  Católicos 

de  Chile   Oscar  Larson 

39.  Catecismo  Popular  de  Acción  Católica  .  .  .  .  Amadeo  Luco 

40.  Liturgia  y  Acción  Católica   Gaspar  Lefebvre  O.S.B. 

41.  Laicología  y  Acción  Católica   Alonso  Lobo  O.P. 

42.  Acción  Católica  y  Acción  Política   Jacques  Maritain 

43.  El  alma  de  la  Acción  Católica   Humberto  Muñoz 

44.  Por  una  espiritualidad  seglar   Jorge  Meneses 

45.  El  apostolado  de  la  opinión  pública  .  .    .  .  Félix  A.  Morlion  O.P. 

46.  Parroquia,  comunidad  misionera   G.  Michonneau 

47.  El  espíritu  misionero   G.  Michonneau  -  O.  Chery  O.P. 

48.  La  Acción  Católica  (3  tomos)   Narciso  Noguer  S.J. 

49.  La  Reina  del  Apostolado  o  María  y  la  Acción 

Católica   E.  Neubert  S.M. 

50.  La  Acción  Católica   Cardenal  Pizzardo 

51.  La  Acción  Católica  y  la  teología  tomista  . .  Vicente  M.  Pollet  O.P. 

52.  Derecho  constitucional    de    la  Acción  Ca- 
tólica   J.  Sabater  March 

53.  El  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y  la  Acción 

Católica   Tromp  S.J. 

54.  Curso  de  Acción  Católica   Monseñor  Zacarías  de  Vizcarra 

55.  La  Acción  Católica   José  Will  S.J. 

56.  Los  problemas  de  la  Acción  Católica  .  .    .  .  José  Will  S.J. 

57.  La  Acción  Católica   Monseñor  Manuel  Larraín  E.,  Obispo 

de  Talca. 

Revistas  y  Boletines  de  la  Acción  Católica  Peruana 

—  Boletín  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción    Católica  Peniana 

—  Revistas  "Mujer"  y  "Muchacha" 

—  Boletines  de  las  Ramas  de  Hombres  y  Juventud  Masculina 

—  Boletines  de  la  UNEC  y  de  la  JOC. 

—  Publicaciones  de  los  Consorcios  de  Médicos  e  Ingenieros. 
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3.  -  Encuesta  Preparatoria  del  Temárió  del 

Congreso 

Objeto  de  la  Encuesta: 

El  Temario  del  Congreso  trata  en  esencia  de  la  revisión  del  apostola- 
do ejercido  hasta  ahora  y,  de  acuerdo  con  ello,  fijar  las  bases  sobre  las  que 
debe  actuar  en  adelante  la  Acción  Católica  conforme  a  las  enseñanzas 
de  la  Jerarquía  y  a  las  experiencias  y  madurez  alcanzadas.  Por  esta  ra- 
zón se  precisa  conocer  previamente,  a  través  de  esta  Encuesta  prepara- 
toria, el  estado  y  grado  de  desarrollo  alcanzados  por  la  Acción  Católica 
Peruana  en  los  20  años  transcurridos  desde  su  fundación  oficial,  con  re- 
lación a  la  conciencia  que  tiene  de  su  misión  y  de  los  medios  que  emplea 
para  cumplirla,  a|  esfuerzo  que  realiza  para  obtener  número  y  calidad  en 
sus  Militantes  y  a  la  intensidad  de  su  penetración  apostólica  en  los  diver- 
sos ambientes.  Por  lo  tanto,  las  preguntas  se  dirigen  a  apreciar: 

a)  La  realidad  de  la  Acción  Católica  Peruana  en  todas  las  Diócesis 
y  Vicariatos,  tanto  en  sus  Ramas  parroquiales  y  especializadas 
como  en  sus  Consorcios  de  profesionales. 

b)  El  progreso  y  grado  de  madurez  que  ha  podido  alcanzar  en  cada 
Diócesis  o  lugar,  con  indicación  de  las  causas  de  su  adelanto  o  ru- 
tinización. 

c)  La  real  influencia  cristianizadora  que  ejerce  actualmente  en  los 
ambientes  en  que  trabaja,  y  si  la  ha  tenido  desde  un  comienzo, 
precisando  así  mismo  las  causas  de  su  éxito  o  fracaso. 

A  quién  se  dirige  la  Encuesta 

La  Encuesta  está  dirigida: 

a — A  las  Juntas  Arquidiocesanas  y  Diocesanas,  las  que  al  contestar 
deberán  referirse  a  toda  la  Acción  Católica  de  la  Diócesis. 

b — A  los  Consejos  Arquidiocesanas  y  Diocesanos  de  las  4  Ramas  pa- 
rroquiales (Hombres,  Juventud  Masculina,  Mujeres,  Juventud  Fe- 
menina) y  de  las  2  Ramas  especializadas  (UNEC  y  JOC),  los  que 
se  referirán  exclusivamente  a  sus  propias  Ramas. 

c — A  las  Directivas  de  los  Consorcios  de  Profesionales  (Abogados,  In- 
genieros, Médicos,  Farmacéuticos,  Maestros,  Empleados,  Asisten- 
cias Sociales,  Enfermeras,  Oficinistas,  etc.)  que  se  referirán,  asi- 
mismo a  sus  propios  Consorcios. 

d  A  algunos  organismos  de  Acción  Católica  Parroquial  que,  por 

circunstancias  de  excepción,  no  hayan  estado  vinculados  sufi- 
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cientemente  a  su  correspondientes  diocesanos,  y  los  que  deberán 
referirse  solamente  a  su  propia  labor. 

Forma  de  los  respuestas.  — Remisión  a  la  Junta  Nacional 

Las  respuestas  deberán  reflejar  exactamente  la  verdad  de  la  situación 
y  ser  redactadas  en  forma  realista,  precisa  y  clara,  llenando  los  espacios 
en  blanco  que  siguen  a  las  Preguntas.  Podrán  ampliarse,  cuando  fuera  ne- 
cesario, en  hoja  aparte.  Por  último,  las  respuestas  deberán  ser  el  resultado 
del  estudio  hecho  por  el  organismo  a  quien  se  dirigió  la  Encuesta,  y  no  la 
opinión  personal  de  alguno  de  sus  miembros. 

Una  vez  llenada  y  firmada  la  Encuesta,  deberá  devolverse  a  la  Junta 
Nacional  no  más  tarde  del  sábado  10  de  setiembre.  Piense  cada  Presiden- 
te que  de  la  adecuada  y  oportuna  contestación  depende  en  gran  parte  el 
buen  éxito  del  Congreso  de  octubre. 

Lima,  julio  23  de  1955. 

LA  JUNTA  NACIONAL  DE  LA 
ACCION  CATOLICA  PERUANA 


INFORME  DE  LA  DIOCESIS  DE  

Junta  Diocesana  de:   Fecha:  

Consejo  Diocesano  de:  

Consorcio  de:  

Acción  Católica  Parroquial:   Firma:  

l.-DATOS  ESTADISTICOS  DE  LA  ACCION  CATOLICA: 

Centro  de:       Número  de  Asesor  Periodicidad 

(Parroquia)       Militantes     Eclesiástico        de  Sesiones  Observaciones 


II.— FORMACION  Y  APOSTOLADO  DE  LOS  MILITANTES  DE  ACCION 
CATOLICA: 

a— ¿Cómo  consigue  sus  miembros  la  Acción  Católica?  ¿Qué  condiciones 

exige  para  el  ingreso? 
b—¿Qué  medios  emplea  la  Acción  Católica  para  formar  y  preparar  a  sus 

militantes  y  hacerlos  aptos  para  el  apostolado? 
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c — ¿Ha  tenido  en  cuenta  que  para  lograr  esa  formación  es  esencial  el  con- 
tacto con  el  Evangelio  y  el  conocimiento  del  ambiente  que  debe  recristia- 
nizarse?  ¿Qué  hace  para  lograr  estos  fines? 

d — ¿Cómo  se  obtiene  que  los  Militantes  de  la  Acción  Católica  ejerzan  cons- 
tantemente su  apostolado  en  todos  los  ambientes  (familia,  trabajo,  profe- 
sión o  actividad  diaria,  relaciones  personales,  diversiones,  etc.)? 

j — Al  enfocar  el  problema  de  la  ignorancia  religiosa. 

IIL-LAS  SESIONES  DE  ACCION  CATOLICA: 

¿Se  trata  en  las  sesiones  acerca  del  apostolado  en  la  familia,  trabajo, 
profesión  o  actividad  diaria,  relaciones  personales,  diversiones,  etc.,  o  se  tratan 
otros  temas?  Si  es  así,  indicar  cuales  son  éstos. 

TV.-COMO    Y    DONDE    REALIZA    LA    ACCION    CATOLICA  SU 
APOSTOLADO: 

Cómo  lia  tratado  la  Acción  Católica  de  cumplir  su  deber  de  dar  sen- 
tido cristiano: 
a — A  la  familia. 

b — Al  trabajo,  profesión  o  actividad  diaria. 

c — A  la  educación  ( colegios  y  escuelas;  en  relación  con  la  familia). 

d — Al  bienestar  social  (vivienda,  asistencia  social,  salario). 

e — A  las  lecturas  (periódicos,  revistas,  libros,  espectáculos,  playas). 

g — A  las  relaciones  humanas  (de  simple  vinculación,  de  amistad,  amorosas). 

h — A  la  formación  cívica. 

i — Al  tratar  el  problema  de  la  deformación  de  las  fiestas  religiosas. 

V.  — INFLUENCIA  Y  PROGRESO  DE  LA  ACCION  EN  LOS  AMRIENTES: 

a — ¿Se  ha  observado  más  amplia  e  intensa  vida  cristiana  en  la  Diócesis  o 
lugar,  a  partir  del  establecimiento  de  la  Acción  Católica?  (Precisar  la 
respuesta  con  respecto  a:  asistencia  a  Misa,  frecuencia  de  Sacramen- 
tos, cumplimiento  del  Precepto  Pascual,  vida  de  trabajo,  relaciones  per- 
sonales, vida  familiar,  costumbres,  etc.) 

b — ¿Ha  progresado  la  Acción  Católica  de  esa  Diócesis  con  respecto  a: 

1)  Haber  precisado  claramente  sus  objetivos  (indicar  cuáles  son) 

2)  Tratar  de  aumentar  el  número  y  calidad  de  sus  Militantes  (métodos) 

3)  Ejercer  influencia  recristianizadora  en  el  ambiente  (en  qué  consiste). 

VI.  — SUGESTIONES: 

¿Qué  sugiere  esa  Junta,  Consejo  o  Directiva  para  que  trabaje  mejor  la 
Acción  Católica  de  su  Diócesis  o  lugar?  ¿Y  para  la  Acción  Católica  Perua- 
na en  general? 
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4.  -  Informe  sobre  la  Acción  Católica  Peruana 


SINTESIS    PREPARADA    POR  LA  JUNTA   NACIONAL  A 
BASE  DE  LAS  RESPUESTAS  A  LA  ENCUESTA  PREPARATORIA 


(Este  documento  corresponde  al  Primer  Punto 
del  Temario:  "Revisión  del  Trabajo  Apostólico 
realizado  por  la  Acción  Católica  Peruana") 

La  Junta  Nacional  emite  el  presente  Informe  a  base  de  todas  las  res- 
puestas recibidas  de  las  diversas  Diócesis  a  la  "Encuesta  Preparatoria  al 
Temario  del  Congreso",  procurando  dar,  en  apretada  síntesis,  una  visión 
panorámica  de  cómo  se  encuentra  y  trabaja  actualmente  la  Acción  Cató- 
lica en  el  Perú. 

La  Encuesta  ha  sido  dirigida  especialmente  a  las  Juntas  Arquidioce- 
sanas  y  Diocesanas,  a  los  Consejos  de  las  Ramas  Parroquiales  y  Especiali- 
zadas, a  los  Consorcios  de  Profesionales  y  a  todos  los  Organismos  Nacio- 
nales de  la  Acción  Católica,  así  como  a  algunos  Organismos  Parroquiales, 
que,  por  excepción,  no  se  hallan  suficientemente  vinculados  con  sus  corres- 
pondientes diocesanos,  lo  que  significa  que  ha  alcanzado  una  amplia  di- 
fusión en  todo  el  país,  y  muy  buena  acogida,  tal  como  lo  prueban  más  de 
un  centenar  de  respuestas  que  han  llegado  a  poder  de  la  Junta  Nacional . 
Y  más  aún,  ha  sido  verdaderamente  satisfactorio  comprobar  la  manera  en 
que  los  distintos  organismos  se  han  esforzado  por  mostrar  fielmente  su 
realidad  y  verter  su  opinión  de  manera  clara  y  precisa,  lo  cual  ha  permi- 
tido la  redacción  de  este  documnto,  el  que,  por  supuesto,  no  pretende  ser 
una  expresión  acabada  y  minuciosa  de  todo  el  trabajo  apostólico,  ya  que 
hay  muchos  aspectos  que,  por  su  misma  naturaleza,  escapan  a  situarse 
entre  las  pautas  seguidas  en  esta  elaboración.  Significa,  eso  sí,  un  valio- 
so instrumento  que  permitirá  ubicar  los  distintos  pasos  que  la  Acción  Ca- 
tólica ha  dado  hasta  el  presente,  y  sobre  todo  la  forma  en  que  deberá  en- 
caminar su  apostolado  futuro. 

Para  que  este  Informe  traduzca  objetivamente  las  respuestas  que  se 
han  recibido,  no  se  ha  realizado  un  juicio  o  apreciación  personal  de  ellas, 
sino  que  se  expresan  tal  como  han  sido  dadas,  agrupando  los  puntos  coin- 
cidentes y  nominando  los  casos  especiales  para  que  así  se  encuentren  in- 
cluidas en  su  totalidd  las  versiones  consignadas  en  los  documentos  reci- 
bidos. 

El  Informe  incluye,  fundamentalmente,  apreciaciones  sobre  4  de  los 
6  puntos  planteados  en  la  Encuesta  Preparatoria;  el  primero  no  se  toca 
por  ser  de  índole  estadística,  y  el  sexto  por  referirse  a  sugestiones  que 
entrarán  más  bien  dentro  del  programa  próximo  de  la  Junta  Nacional. 
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FORMACION  Y  APOSTOLADO  DE  LOS  MILITANTES  DE  ACCION  CATOLICA 


Dentro  de  este  acápite  se  han  considerado  las  condiciones  que  se 
refieren  a  la  formación  misma  del  Militante,  puntualizando  aquellas  cua- 
lidades que  en  cada  caso  se  consideran  indispensables  par  admitir  a  un 
miembro  dentro  de  la  Acción  Católica.  Las  respuestas  se  pueden  compen- 
diar de  la  siguiente  manera: 

a)  Con  relación  a  la-  consecución  de  miembros,  hay  un  fuerte  predomi- 
nio del  trabajo  personal  de  los  que  ya  militan  en  las  filas  de  la  Ac- 
ción Católica,  por  medio  de  la  amistad,  contacto  personal,  ejemplo. 
Siguen  en  el  orden,  aquellos  que  lo  hacen  por  propia  voluntad,  por 
invitación  de  socios  o  del  Párroco,  por  la  tarjeta  de  aspirantes,  por 
la  asistencia  a  Misa  y  frecuencia  de  Sacramentos,  por  la  buena  oon- 
ducta,  por  voluntad  para  el  trabajo.  Con  nominación  casi  única  se 
anotan  las  siguientes  formas:  por  la  oración,  por  propaganda  oral, 
por  vida  cristiana,  por  encuestas,  por  carta  o  solicitud  con  informe 
de  un  miembro,  condiciones  del  reglamento  de  Acción  Católica,  por 
sometimiento  a  un  tiempo  de  prueba,  por  vocación  apostólica,  en  pa- 
seos y  juegos,  por  proyecciones  cinematográficas,  por  trabajo  de  un 
equipo,  por  censos  realizados  en  las  Parroquias,  etc.  Dentro  de  las 
condiciones  que  se  exigen  para  el  ingreso,  de  mayor  a  menor  se  con- 
sideran las  siguientes:  piedad,  asistencia  a  las  sesiones,  que  perte- 
nezcan a  su  propio  med;o,  dirección  espiritual,  devoción  a  la  Virgen 
María,  visita  a  los  enfermos,  rezo  del  Santo  Rosario,  confección  de  te- 
soros espirituales,  pago  de  cotizaciones  y  otras. 

b)  En  relación  con  los  medios  que  emplea  la  Acción  Católica  para  pre- 
parar y  formar  a  sus  militantes  y  hacerlos  aptos  para  el  apostolado, 
se  señalan,  en  primer  lugar,  los  siguientes:  círculos  de  estudio,  co- 
nocimiento del  ambiente,  conferencias,  retiros  mensuales,  medita- 
ciones personales,  ejercicios  espirituales,  cursillos  de  Acción  Cató- 
lica para  socios  condicionales.  Siguen  en  orden  de  prioridad:  asis- 
tencia a  la  Santa  Misa,  semanas  de  estudio,  campañas  de  comu- 
nión pascual,  catequesis.  En  menor  grado  se  anotan:  contactos  con 
los  dirigentes,  buena  lectura  sobre  todo  de  documentos  pontificios 
y  episcopales,  boletín  parroquial,  rezo  en  común,  adoración  noctur- 
na, ayuda  a  los  pobres,  audiciones  radiales,  cine-forum,  etc. 

Estas  mismas  respuestas  se  pueden  aplicar  al  punto  "d"  de  esta 
Encuesta,  señalándose  como  respuestas  especiales:  recuerdo  a  los  so- 
cios; fomentando  el  espíritu  de  piedad  en  familia;  ser  los  mejores 
del  ambiente  cumpliendo  con  sus  obligaciones;  favoreciendo  las  reu- 
reuniones  sociales;  organizando  actividades  públicas;  venta  de  libros 
sobre  todo  los  Santos  Evangelios  y  demás  libros  sagrados;  llevando 
imágenes  a  los  callejones;  permanecer  en  su  medio  sin  aislarse;  por 
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medio  de  las  misiones;  orientaciones  para  la  recepción  de  los  Sacra- 
mentos, de  manera  especial  para  el  matrimonio,  etc. 
c)  En  cuanto  a  la  pregunta  hecha  sobre  si  se  ha  tenido  en  cuenta  e!  con- 
tacto con  el  Evangelio,  las  respuestas  han  sido  casi  en  su  totalidad 
afirmativas.  Lo  que  ha  variado  es  el  grado  de  intensidad  en  que  él 
se  ha  realizado  y  la  forma  como  se  hacen  los  comentarios;  anotándose 
especialmente  aquellos  que  lo  hacen  de  manera  sistemática  y  progre- 
siva por  los  propios  miembros  durante  las  reuniones,  como  los  que  lo 
realizan  bajo  la  vigilancia  del  Asesor  o  escuchan  pláticas  del  Asesor 
o  algún  otro  sacerdote.  Hay  quienes  insisten  en  la  necesidad  de  im- 
pulsar un  movimiento  bíblico  que  ayude  a  difundir  el  conocimiento  del 
Evangelio 

LAS  SESIONES  DE  ACCION  CATOLICA 

En  este  capítulo  se  ha  tratado  de  obtener  referencias  de  la  forma  có- 
mo se  desarrollan  las  sesiones  de  Acción  Católica,  sobre  todo  para  deter- 
minar si  ellas  enfocan  los  problemas  propios  de  los  ambientes  de  vida  o  si 
tocan  otros  puntos.  El  análisis  reaiizado  arroja  las  siguientes  caracterís- 
ticas: en  forma  principal  se.  realizan  estudios  sobre  la  Santa  Misa,  apos- 
tolado de  familia,  relaciones  personales,  liturgia,  necesidades  del  ambien- 
te, temas  de  administración  y  vinculación,  Eucaristía,  diversiones,  temas  de 
formación  general,  charlas  sobre  el  matrimonio,  asistencia  social,  Misa 
dialogada,  rezo  del  Santo  Rosario,  difusión  de  la  buena  prensa.  En  menor 
grado  se  anotan  los  siguientes  temas  como  motivos  de  la  sesión:  apostola- 
do catequístico  entre  niños  y  adultos,  campañas  indicadas  por  los  Conse- 
jos, problemas  internos  de  la  Acción  Católica,  comentario  de  Encíclicas 
y  Documentos  Pontificios,  preparación  de  campañas  propias,  conocimien- 
to del  Estatuto,  proposición  de  planes  apostólicos,  vida  interior,  vocacio- 
nes, problemas  sentimentales,  apostolado  entre  la  gente  menesterosa, 
orientación  a  base  de  libros,  Historia  de  la  Iglesia,  control  de  trabajo  de 
los  miembros,  problemas  parroquiales,  selección  de  las  amistades,  reali- 
zaciones efectivas,  visitas  domiciliarias,  temas  que  pueden  interesar  a 
cualquier  persona  católica. 

Cabe  hacer  presente  que  muchas  respuestas  coinciden  en  que  la 
atención  de  los  problemas  administrativos  absorbe,  muchas  veces,  si  no 
la  totalidad  del  tiempo  de  las  sesiones,  por  lo  menos  gran  parte  de  él, 
impidiendo  que  se  puedan  tratar  otros  temas. 

COMO  Y  DONDE  REALIZA  LA  ACCION  CATOLICA  SU  APOSTOLADO 

El  objeto  de  este  rubro  es  saber  la  forma  como  la  Acción  Católica 
ha  tratado  de  cumplir  con  su  deber  de  dar  sentido  cristiano  a  los  distin- 
tos ambientes  donde  normalmente  e|  militante  desarrolla  su  vida.  Es  im- 
portante señalar  que  esta  pregunta,  en  un  porcentaje  más  o  menos  acep- 
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table,  no  ha  sido  respondida,  y  muchos  solo  tratan  algunos  de  los  temas 
planteados.  El  porcentaje  de  respuestas  completas  está  por  debajo  del 
50%  del  número  recibido.  Las  respuestas  de  este  punto  para  enfocar  dis- 
tintos aspectos,  se  enuncian  de  acuerdo  a  los  temas  que  tratan: 

a)  Con  relación  a  la  familia,  las  respuestas  han  sido  muy  pocas.  Funda- 

mentalmente se  pueden  anotar  las  siguientes:  preocupación  por  re- 
gularizar las  uniones  no  sacramentales,  preparación  pre-matrimonial, 
Misa  escuchada  por  la  familia,  intensificación  de  la  vida  cristiana 
con  el  ejemplo  en  el  propio  hogar,  incremento  de  las  visitas  domici- 
liarias, insistiendo  en  tomar  a  los  militantes  en  función  de  la  familia, 
apoyando  el  Movimiento  Familiar  Cristiano.  Hay  un  sector  que  no  ha 
respondido  a  este  punto,  señalando  como  causas  de  no  tratarlo,  entre 
otras,  la  falta  de  formación  de  los  miembros  y  la  poca  preocupación 
por  los  problemas  familiares. 

b)  En  lo  que  respecta  al  trabajo,  profesión  o  actividad  diaria,  dos  res- 
puestas han  sido  las  más  abundantes  y  variadas  de  este  acápite,  las 
cuales  se  pueden  sintentizar  como  siguen:  1)  Un  gran  número  coin- 
cide en  señalar  que  se  fomenta  el  sentido  cristiano  de  la  profesión, 
se  despierta  el  sentido  de  responsabilidad,  hay  preocupación  por  la 
presencia  en  los  ambientes  específicos.  Datos  interesantes  en  algu- 
nas respuestas  son  los  que  se  refieren  a  la  ofrenda  de  la  oración, 
antes  y  después  del  trabajo;  la  preocupación  por  la  difusión  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia,  sobre  todo  en  el  aspecto  del  salario 
familiar;  las  charlas,  cursillos,  seminarios  y  otros  medios  de  tipo 
cultural-formativo;  las  academias  de  artes  manuales;  la  publica- 
ción de  artículos,  etc.;  2)  Las  respuestas  negativas  señalan  en  al- 
gunas casos,  que  no  se  ha  notado  ia  influencia  de  la  Acción  Ca- 
tólica en  los  profesionales. 

c)  Referente  a  la  educación,  las  pocas  respuestas  recibidas  expresan 
principalmente  las  siguientes  formas  de  realizar  el  apostolado:  cur- 
sos para  analfabetos,  ayuda  a  la  enseñanza,  cuestionarios  cate- 
quísticos, catcquesis  en  los  colegios,  propaganda  dentro  de  los  As- 
pirantes y  Cruzados  Eucarísticos,  asistencia  social  a  les  enfermos, 
obsequios  de  imágenes  a  los  colegios,  etc. 

d)  En  cuanto  al  bienestar  social,  la  mGyoría  de  las  respuestas  inciden  en 
la  atención  médica  ya  sea  por  medio  de  visitas  domiciliarias,  visitas 
al  hospital,  consultorios  gratuitos,  distribución  de  medicinas.  Se 
indica  igualmente  preocupación  por  una  mejor  vivienda,  servicio 
asistencia!  en  la  Parroquia,  reparto  de  víveres,  resolución  de  proble- 
mas familiares,  catequesis  para  adultos,  retiros  a  reclusos  de  la  cár- 
cel, censo  parroquial,  preocupación  por  la  recepción  de  sacra- 
mentos. 

e)  En  e!  aspecto  de  las  lecturas,  se  señalan  como  medios,  los  boletines  y 
bibliotecas  parroquiales,  difusión  y  venta  de  los  Santos  Evangelios 
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y  Misales,  difusión  de  los  periódicos  católicos  y  revistas  editadas 
por  la  Acción  Católica,  instalación  de  bibliotecas  ambulantes,  pe- 
riódico mural,  orientación  bibliográfica,  etc. 

Con  referencia  a  las  diversiones,  en  primer  término  se  indican  como 
medios  empleados:  propagación  de  la  lista  de  calificación  de  cine, 
ejemplo  cristiano  en  toda  clase  de  diversiones  (bailes,  paseos  de- 
portes, espectáculos,  etc.)  campaña  por  el  vestido  decente  tanto  en 
la  playa  como  en  cualquier  otro  lugar,  favorecer  los  campeonatos 
deportivos,  cine-forum  y  cooperación  con  el  Secretariado  de  Orien- 
tación Cinematográfica,  funciones  teatrales,  etc. 
Las  respuestas  dadas  con  relación  a  las  relociones  humanos,  se  com- 
pendian en  la  siguiente  forma:  trabajo  en  el  ambiente  a  través  de 
la  amistad,  mayor  conocimiento  de  los  barrios,  conferencias  y  char- 
las sobre  los  estados  pre-matrimonial  y  matrimonial,  consejos 
oportunos,  visitas  domiciliarias,  etc. 

La  pregunta  sobre  formación  cívica  es  la  que  ha  tenido  el  menor 
número  de  respuestas  y  en  muchas  de  ellas  se  ha  dicho  expresamen- 
te que  no  se  hace  nada.  Les  respuestas  afirmativas  se  refieren  más 
bien  a  los  intentos  de  orientación  que  en  algunos  lugares  se  trata 
de  dar  por  medio  de  charlas,  conferencias,  publicaciones,  concursos, 
cursillos,  etc.. 

Al  tratar  el  problema  de  la  deformación  de  las  fiestas  religiosas,  los 

grupos  que  han  contestado  son  aquellos  que  viven  más  de  cerca  esta 
realidad;  habiendo  todos  destacado,  en  mayor  o  menor  grado,  las 
dificultades  que  se  tiene  que  vencer  para  encausar  dichas  celebra- 
ciones, las  que  no  pocas  veces  degeneran  en  actos  paganos  exen- 
tos de  todo  sentido  religioso.  Los  casos  mencionados  como  tentati- 
vas de  solución  son  los  siguientes:  respeto  a  los  tiempos  litúrgicos; 
que  no  haya  fiesta  religiosas  sin  la  santa  Misa;  fomentando  un  am- 
biente religioso  a  través  de  la  escuela  y  orientación  en  los  hogares, 
intervención  en  la  organización  de  las  celebraciones;  realizando  la 
celebración  de  las  fiestas  de  Navidad  y  Corpus  Christi;  asistiendo 
diariamente  a  Misa;  haciendo  campaña  para  que  se  cumpla  la 
disposición  de  no  tocar  la  marcha  nupcial  en  los  matrimonios,  etc. 
Al  enfocar  el  problema  de  la  ignorancia  religiosa,  se  anotan  las  si- 
guientes formas  de  apostolado:  catequesis  para  niños  y  adultos;  cur- 
sillos y  charlas  de  preparación  religiosa;  compañas  para  la  recepción 
de  sacramentos  (Bautizo,  Primera  Comunión,  Matrimonio  y  Comunio- 
nes en  general);  sermones  en  casas  de  vecindad;  difusión  de  catecis- 
mos y  folletos;  formación  de  los  miembros,  etc. 

INFLUENCIA  Y  PROGRESO  DE  LA  ACCION  CATOLICA  EN  LOS  AMBIENTES 

Esta  pregunta  planteada  fundamentalmente  para  el  conocimiento  de 
forma  como  la  Acción  Católica  ha  influenciado  en  los  distintos  ambien- 
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tes  y  como  ha  progresado  en  todos  las  Diócesis,  ha  sido  contestada  en  un 
80%.  De  las  respuestas,  y  en  forma  general,  se  puede  sintetizar  lo  si- 
guiente: 

En  el  aspecto  de  influencia  se  destacan  estas  características:  mayor 
asistencia  a  la  Santa  Misa  y  frecuencia  en  la  recepción  de  sacramentos; 
reclamo  del  cumplimiento  del  precepto  pascual;  aceptación  y  mayor  in- 
fluencia de  los  militantes  de  Acción  Católica  en  el  medio  en  que  traba- 
jan; mayor  vinculación  de  los  fieles  con  la  Parroquia;  mayor  formación 
espiritual;  aumento  de  la  catequesis  en  número  y  calidad;  arreglo  de 
uniones  ¡lícitas;  asistencia  a  los  enfermos,  etc. 

En  cuanto  al  progreso  de  la  Acción  Católica,  las  respuestas  son  bas- 
tante imprecisas  cuando  se  refieren  a  la  fijación  de  los  objetivos  de  cada 
Rama.  Muchos  anotan  que  no  han  concretado  su  apostolado  o  que  rea- 
lizan de  inmediato  lo  que  se  les  presenta,  por  ejemplo:  enseñanza  cate- 
quística, formación  personal  de  los  miembros,  mejora  del  estado  mate- 
rial y  espiritual  de  las  personas,  etc.  Hay  un  reducido  sector  que  se  re- 
fiere al  ambiente  mismo  en  el  cual  ejercen  su  apostolado. 

Las  respuestas  frente  a!  método  y  a  la  influencia  recrisrianizadora 
en  el  medio  ambiente,  se  encuentra  incluidas  en  párrafos  anteriores. 

APRECIACIONES  GENERALES 

Dada  la  circunstancia  especial  de  que  las  respuestas  corresponden, 
tanto  a  Consejos  de  Ramas  como  a  Juntas  y  Parroquias  en  su  plano  na- 
cional y  arquidiocesano,  se  ha  podido  advertir  que  existe  una  descone- 
xión entre  los  organismos  de  Acción  Católica,  lo  que  se  manifiesta  entre 
las  Ramas  de  una  misma  Diócesis  y  también  entre  cada  Rama  con  su 
respectivo  organismo  superior,  llámese  este  Consejo  Diocesano  o  Nacio- 
nal. Como  caso  especial  hay  que  destacar  que  mientras  que  un  determi- 
nado Consejo  Nacional  indica,  por  ejemplo,  que  no  tiene  conocimiento 
ni  información  sobre  si  se  trabaja  o  nó  en  las  diferentes  Diócesis,  hay  res- 
puestas de  Consejos  Diocesanos  de  la  misma  Rama  que  dan  datos  com- 
pletos de  su  actividad  apostólica. 

Esta  actividad  se  acentúa  más  en  las  Ramas  masculinas  (Hombres 
y  Juventud)  siendo  en  menor  grado  en  las  otras  Ramas  Parroquiales  y 
Especializadas.  Es  interesante  anotar,  por  otro  lado,  que  hay  un  enorme 
porcentaje  de  respuestas  que  inciden  en  reclamar  mayor  vinculación  en- 
tre los  distintos  organismos  de  Acción  Católica  y  una  orientación  precisa 
que  encamine  su  apostolado. 

Lima,  octubre  de  1955. 
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.  -  Resumen  del  Estudio  del  Temario  hecho 
por  la  Junta  Arquidiocesana  de  Lima 


II.    BASES  DE  NUESTRO  APOSTOLADO  ACTUAL  DE 
ACCION  CATOLICA 


1)  El  apostolado  de  Acción  Católica  es  la  penetración   cristiana  del 
propio  ambiente. 

Es  doctrina  pontificia  por  cuanto,  en  numerosos  discursos,  S.  S.  Pío 

XI  recomendaba  la  conquista  del  obrero  por  el  obrero,  del  campesino  por 
el  campesino  y  del  profesional  por  el  profesional;  y  así  mismo  S.S.  Pío 

XII  decía  que  sólo  el  que  pertenece  a  un  ambiente  puede  comprender 
bien  sus  problemas  y  ser  bien  comprendido  por  sus  individuos. 

Ambiente  no  es  propiamente  los  distintos  medios  donde  se  desarro- 
lla la  actividad  ocupacional,  ni  los  varios  campos  en  que  transcurre  la 
vida  de  un  individuo.  Ambiente  se  llama  a  las  grandes  formas  de  vida 
que  originan  diferencias  específicas  en  los  medios  donde  actúan  los  in- 
dividuos que  a  ellos  pertenecen.  Siguiendo  este  criterio  podríamos  ha- 
blar de  los  ambientes  rurales,  laboristas,  independientes,  de  las  ciudades, 
y,  quizás,  del  ambiente  estudiantil,  comprendiendo  en  este  último  a 
profesores  y  alumnos.  La  familia,  la  parroquia,  el  trabajo  y  las  diversio- 
siones,  no  son  propiamente  ambientes,  sino  campos  de  acción,  cuyas  ca- 
racterísticas cambian  según  los  ambientes  a  que  pertenecen;  habrá  un 
tipo  de  familia  rural  y  otro  independiente  o  general,  habrá  un  tipo  de 
trabajo  general  (profesional,  comerciante)  y  un  tipo  de  trabajo  laborista 
(fábrica,  tal  leí ),  etc. 

La  penetración  en  dichos  ambientes  consiste  en  la  transformación 
cristiana  de  los  individuos  que  los  forman  y  de  las  estructuras  sociales 
(normas,  tradiciones,  etc.)  que  los  configuran. 

2)  Para  lograr  tal  penetración  es  preciso  dar  al  Militante  una  forma- 
ción apostólica  fundada  en: 

a)    Vida  interior  profunda  e  intensa  ordenada  a  su  vida  de  apóstol 
seglar. 

La  vida  interior,  que  es  la  vida  de  la  gracia,  que  es  unión  con  Dios, 
es,  ta|  como  lo  han  repetido  los  Sumos  Pontífices,  especialmente  en  innu- 
merables discursos  a  la  Juventud  Católica,  el  fundamento  necesario  de 
toda  actividad  apostólica.  Vivir  intensamente  la  gracia,  vivir  a  Cristo, 
tener  fe  firme,  alegre  esperanza  y  caridad  ardiente,  es  el  antecedente 
necesario  para  difundir  a  Cristo. 
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Y  esta  vida  interior  es  ante  todo  vida  litúrgica  y  sacramenta!,  vida 
de  oración,  de  frecuentación  de  sacramentos  y  de  sacrificio  y  superación 
personal;  es  también  vida  moral,  de  ejercicio  de  las  virtudes,  tanto  teo- 
logales como  cardinales.  Es  por  nuestras  virtudes,  fe  y  humildad,  cari- 
dad y  prudencia,  esperanza  y  fortaleza  v  templanza,  como  podemos  esta- 
blecer un  contacto  humano  valioso  con  aquellos  a  quienes  queremos 
conquistar  para  Cristo. 

Es  a  través  de  una  vida  interior  muy  rica  cómo  vamos  a  llegar  a 
una  verdadera  y  eficaz  actividad  apostólica;  verdadera  porque  será  la 
expresión  real  de  nuestra  vida  interior  y  eficaz  porque  nos  permitirá  cum- 
plir mejor  nuestros  deberes  de  estado  y  dar  un  ejemplo  y  tener  una  actitud 
que  despierte  la  simpatía  de  nuestros  semejantes  y  facilite  nuestra  labor 
apostólica. 

b)    Conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  ambiente. 
— Ser  del  ambiente  (pertenecer  y  estar  presente  en  él) 
— Amar  el  ambiente. 

Quiere  decir  que  debemos  tener  conciencia  de  que  si  penetramos  a 
un  determinado  ambiente:  rural,  obrero,  independiente,  ello  significa  la 
voluntad  de  Dios  que  en  él  nos  ha  colocado,  para  que  de  acuerdo  con 
las  circunstancias  de  él  logremos  nuestra  salvación  y  Su  mayor  gloria. 
Por  tal  motivo,  cada  uno  de  nosotros  es  responsable  de  la  situación 
de  ese  ambiente  y  representa  en  él  a  la  Iglesia,  a  la  cual  pertenece  no 
como  miembro  pasivo  sino  activo. 

Pertenecer  a  un  ambiente  no  significa  introducirnos  simplemente  a 
él,  sino  ser  de  él  por  circunstancias  que  más  o  menos  claramente  signi- 
fican la  voluntad  de  Dios:  el  nacimiento,  la  vocación  o  los  hechos  de 
fuerza  mayor  que  nos  obligan  a  estar  en  él.  Por  ello  no  debe  tener  el 
apóstol  una  presencia  pasiva  en  e|  ambiente  al  cual  pertenece,  sino  una 
presencia  activa. 

Y  este  hecho  de  que  el  pertenecer  a  un  ambiente  indica  la  voluntad 
de  Dios,  nos  debe  llevar  a  amar  ese  ambiente,  no  en  cuanto  signifique 
resignarnos  a  consentir  lo  bueno  y  lo  malo  que  en  él  haya,  sino  en  cuan- 
to signifique  reconocer  la  bondad  de  sus  líneas  esenciales  y  el  afán  de  su- 
perar cada  vez  más  las  deficiencias  y  fallas  que  la  imperfección  o  maldad 
humanas  en  él  hayan  introducido. 

Por  ello  mismo,  el  afán  de  algunas  personas  de  pasar  de  un  ambien- 
te a  otro,  pensando  conseguir  una  superación  material  o  económica  no  es 
justificado;  ya  que  tan  valioso  esencialmente  es  un  ambiente  como  otro  y 
lo  importante  no  es  evadir  las  dificultades  que  circunstancialmente  pueda 
tener  tal  o  cual  ambiente  (obrero,  campesino)  sino  transformarlo  cristia- 
namente, es  decir,  perfeccionarlo. 
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c)    Ejercicio  del  apostolado,  que  exige: 

— Preparación  doctrinaria  fundamental. 

Es  decir,  contacto  vivo  con  las  Sagradas  Escrituras,  especialmente  los 
Santos  Evangelios;  conocimiento  profundo  y  razonado  del  catecismo  y  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia;  conocimiento  adecuado  de  los  documentos  pon- 
tificios y  de  la  Jerarquía;  y,  por  último,  conocimiento  adecuado  de  los 
principios  y  normas  según  los  cuales  debe  desarrollarse  la  vida  de  cada 
uno  de  los  ambientes.  También,  por  supuesto,  un  adecuado  conocimiento 
de  las  normas  y  métodos  propios  de  la  Acción  Católica. 

— Conocimiento  del  ambiente  (constatación  de  las  realidades  con- 
cretas; investigación  de  las  causas  y  consecuencias  de  esas 

realidades.) 

Es  decir,  que  no  deben  bastarnos  las  impresiones  más  o  menos  per- 
sonales que  tengamos  del  ambiente  en  el  cual  actuamos,  a  veces  teñidas 
de  prejuicios  inconscientes  o  deformadas  por  visiones  parciales;  que  de- 
bemos tener  interés  en  investigar  la  realidad  de  nuestro  ambiente  en  sus 
distintos  aspectos,  buscando  las  causas  que  la  originan  v  las  consecuen- 
cias que  para  la  vida  humana  tienen  o  pueden  tener.  Debe  haber  pues 
un  verdadero  trabajo  de  investigación,  paralelo  a  la  acción  apostólico  que 
vamos  desarrollando;  trabajo  de  investigación  que  no  debe  ser  meramen- 
tte  intelectual  n¡  libresco,  sino  de  contacto  vivo  con  la  realidad,  de  re- 
flexión y  comparación  de  sus  aspectos,  de  encuestas  y  experimentos,  que 
nos  permitan  conocer  sus  diversos  factores,  todo  ello  en  orden  a  una  más 
eficaz  acción  apostólica. 

— Formación,  en  el  Militante,  de  criterios  cristianos  aplicables  a 
esas  realidades. 

De  la  formación  doctrinaria  y  del  conocimiento  profundo  del  am- 
biente, unidos  por  la  inquietud  apostólica,  deben  surgir  criterios  cristia- 
nos aplicables  a  las  realidades  conocidas  que  permitan  solucionar  los  pro- 
blemas que  ellas  presentan.  No  basta  el  conocimiento  de  los  principios, 
ni  aún  el  de  las  realidades,  si  todo  ello  es  un  mero  diletantismo  intelectual. 
Los  principios  y  los  hechos  deben  conjugarse  en  el  militante  para  llegar 
a  tener  criterios  que  le  permitan  ofrecer  una  solución  a  los  problemas  con 
que  se  enfrenta,  soluciones  prácticas  y  aplicables  que  den  vida  a  los  prin- 
cipios cristianos  en  un  ambiente  dado. 

— Acción,  que  es  la  presencia  activa  del  Militante  en  su  propio 
ambiente  y  el  ejercicio  de  obras  de  apostolado,  como  elemen- 
to indispensable  de  formación.  yuz, 

Pero  esta  formación  apostólica  y  este  surgimiento  de  criterios  y  so- 
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Iliciones,  no  es  posible  en  la  mera  posición  de  espectador;  ni  es  conve- 
niente, tampoco,  el  pensar  que  hay  una  fase  previa  de  formación  y  estu- 
dio antes  de  llegar  a  la  acción.  La  acción  es  y  debe  ser  el  primer  impulso 
del  apóstol;  aún  más,  la  acción  es  hoy  de  urgente  necesidad.  Y  es  tam- 
bién la  acción  uno  de  los  factores  indispensables  de  la  formación  apostó- 
lica, uno  de  los  factores  indispensables  del  conocimiento  de  la  realidad  y 
de  la  formación  de  esos  criterios  aplicables  a  la  solución  de  sus  problemas. 

Es  trascendental  que  el  militante  vea  claramente  el  valor  formati- 
vo  de  la  acción;  no  sólo  su  valor  en  cuanto  única  forma  eficaz  de  ejercer 
el  apostolado,  sino  también  su  valor  como  elemento  indispensable  de  for- 
mación. Es  en  la  acción  y  sólo  en  la  acción  donde  se  forjan  los  apóstoles; 
la  doctrina  y  el  conocimiento  deben  ir  creciendo  con  ella,  para  perfeccio- 
narla cada  vez  más. 

Y  esta  acción  debe  ser  doble,  tal  como  Pío  XII  la  ha  pedido;  presen- 
cia activa,  permanente  ejemplo  de  conducta  cristiana  integral  en  cualquier 
campo  de  acción,  y  ejercicio  de  obras  de  apostolado,  como  pueden  ser 
campañas,  servicios,  etc. 

3)    Métodos  para  lograr  esa  formación  apostólica. 

a — Métodos  esenciales:  apostolado  de  persona  a  persona; 

*  trabajo  en  equipo, 
b — Otros  métodos. 

El  apostolado  de  persona  a  persona,  supone,  como  es  natural,  un 
mínimo  de  vida  interior,  un  vivir  en  gracia,  un  vivir  a  Cristo  que  permita 
irradiar  a  Cristo;  sin  ella  no  hay  apostolado  posible.  Pero,  supuesto  es- 
to, el  militante  debe  tener  en  cuenta  algunos  factores. 

En  primer  lugar  su  objetivo  fundamental  no  es  aumentar  el  núme- 
ro de  militantes  de  la  Acción  Católica;  es  difundir  a  Cristo,  es  conseguir 
que  la  otra  persona  viva  mejor  a  Cristo.  Si  a  través  de  esta  mejor  viven- 
cia cristiana  llega  a  la  Acción  Católica,  mejor.  Para  ello  debe  ser  humil- 
de y  prudente;  no  debe  considerarse  un  privilegiado  que  va  a  ayudar  a 
equivocados  pecadores;  debe  ponerse  en  el  plano  del  otro  y  comprender 
su  situación  para  encontrar  los  recursos  que  le  permitirán  atraerlo.  Y  no 
olvidar  que  entre  estos  recursos,  seguramente  el  más  poderoso,  está  el 
de  la  oración,  ya  que  en  último  término  no  es  él  quien  conquista,  sino 
Cristo  quien  por  medio  de  él  conquista. 

En  segundo  lugar,  se  debe  comprender  que  es  en  el  plano  humano 
donde  se  hacen  los  primeros  contactos  y  que  la  conquista  de  una  persona 
depende  en  gran  parte  de  una  adecuada  relación  humana  con  ella.  Por 
eso  la  cortesía,  la  comprensión  y  el  servicio,  son  factores  valiosos  para 
el  apostolado;  no  es  la  simple  prédica  la  que  convierte,  es  el  calor  hu- 
mano del  apóstol  y  la  gracia  de  Dios. 

Por  ello  también  el  apóstol  debe  tener  calidad  humana;  debe  saber 
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que  perfección  cristiana  no  es  sólo  perfección  en  la  devoción,  sino  per- 
fección humana  integral.  Un  apóstol  debe  tener  personalidad,  relieve 
dentro  de  su  medio  o  dentro  de  su  ambiente;  debe  ser  un  buen  agricultor, 
un  eficiente  obrero,  un  profesional  capaz,  para  así  cumplir  su  deber  de 
estado  y  ser  un  apóstol  eficaz. 

En  cuanto  al  trabajo  por  equipo,  él  significa  no  ya  un  trabajo  in- 
dividual sino  colectivo,  aunque  en  pequeños  grupos.  Significa  la  labor 
comunitaria  de  un  grupo  reducido,  con  alguien  que  es  núcleo  de  él  y  con 
una  apropiada  repartición  del  trabajo  a  efectuar.  Por  el  trabajo  en  equi- 
po, dentro  de  las  circunstancies  apropiadas,  se  puede  multiplicar  e|  valor 
apostólico  de  cada  individuo  o  militante.  Requiere  adecuada  formación 
y  sentido  comunitario. 

Se  pueden  distinguir  dos  clases  de  equipos  apostólicos:  de  trabajo 
propiamente  dicho  y  de  influencio.  El  equipo  de  trabajo  es  la  reunión 
de  varios  militantes  para  efectuar  determinadas  tareas  en  común,  repar- 
tiendo sus  distintos  aspectos  según  las  habilidades  personales  de  sus 
componentes.  El  equipo  de  influencia  es  la  captación,  por  un  militante, 
de  un  pequeño  grupo,  cuatro  o  cinco  personas  no  formadas,  para  en  ellas 
y  a  través  de  ellas,  ir  difundiendo  la  doctrina  y  la  vivencias  cristianas. 
Por  este  método,  la  labor  de  un  solo  militante  puede  irradiar  a  gran  nú- 
mero de  personas. 

Lima,  octubre  de  1955. 


NOTA.  La  Junta  Arquidiocesana  de  Lima,  como 
complemento  de  este  estudio,  ha  publicado  el 
folleto:  "Selección  de  fundamentos  doctrina- 
rios en  los  documentos  pontificios  para  el  es- 
tudio del  Temario  del  Primer  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Acción  Católica  Peruana". 
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CAPITULO    I V 


7)e>¿aUó>ifo  del  ¿?¿*£¿e¿4 


1.  -  Carta  del  Sustituto  de  la  Secretaria  de 
Estado  del  Vaticano,  Monseñor  Angelo 
Dell'Acqua 

Vaticano,  7  de  Octubre  de  1 955. 

N<?  361256 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  informar  al  Santo  Padre  acerca  del  Primer 
Congreso  Nacional  que  la  Acción  Católica  del  Perú  piensa  celebrar 
próximamente  en  esa  Capital  para  conmemorar  el  XX  aniversario  de  su 
fundación  en  el  País.  Su  Santidad  mucho  se  ha  complacido  del  desarro- 
llo de  las  solemnidades  habidas  hasta  ahora  con  tal  motivo  y  me  ha  da- 
do, además,  el  venerado  encargo  de  hacer  llegar  la  expresión  de  sus  me- 
jores votos  por  el  feliz  éxito  de  la  presente  Asamblea. 

Es  grande  la  tarea  que  aguarda  a  las  organizaciones  de  apostola- 
do en  la  hora  actual,  más  para  la  recristianización  de  la  sociedad,  una 
cosa  importa  en  primer  lugar:  el  conseguir  la  formación  de  hombres  que 
en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida,  muestren  su  carácter  católico, 
fruto  no  tanto  de  un  sentimiento  atávico,  cuanto  de  una  convicción  y  de 
una  fe  profunda  e  ilustrada.  "Hoy,  en  efecto,  más  que  nunca,  los  hom- 
bres se  dejan  persuadir,  más  que  por  las  palabras,  por  los  ejemplos  con- 
cretos y  evidentes  de  quienes  viven  junto  a  Jesucristo"  (PíoXIl  en  Car- 
ta al  Episcopado  Italiano,  25  de  enero  de  1950). 

Esta  formación  de  la  conciencia  debe  comenzar  ya  en  e|  seno  de  la 
familia,  en  el  santuario  del  hogar  que  tan  marcada  influencia  ejerce  no 
sólo  para  el  futuro  de  cada  hombre  sino  también  para  el  mejoramiento 
de  la  vida  social.  Así  lo  ha  visto  esa  Junta  Nacional  que  entre  los  Ac- 
tos Oficiales  de  este  aniversario  ha  incluido  uno  dedicado  a  la  familia 
cristiana.  "Pues  vano  será,  ciertamente,  empeñarse  en  buscar  reme- 
dios a  la  continua  decadencia  de  la  vida  pública,  si  la  sociedad  domésti- 
ca — principio  y  fundamento  de  toda  la  humana  sociedad —  no  se  ajusta 
diligentemente  a  la  norma  del  Evangelio"  (Pío  XII,  Encíclica  "Ingruen- 
tium  malorum"). 

Digna  de  encomio  y  de  aliento  es  también  la  aspiración  de  este  Con- 
greso a  despertar  en  todos  los  medios  la  inquietud  que  el  mismo  en  su  pro- 
grama llama  misionera.  La  Acción  Católica  no  sería  tal  si  estuviera  cons- 
tituida "por  un  pequeño  núcleo  de  miembros  activos  a  los  que  hiciese  es- 
colta y  coro  en  las  grandes  manifestaciones  públicas,  una  muchedumbre 
amorfa  de  admiradores"  (Pío  XII.  Discurso  del  3  de  mayo  de  1951  >. 


69 


Cada  uno,  pues,  ha  de  llevar  su  catolicismo  al  propio  ambiente;  nadie 
puede  quedar  ajeno  a  la  vida  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte  la  bien  ordenada  colaboración  de  los  seglares  en  el 
apostolado  jerárquico  "se  ha  revelado  de  una  particular  y  urgente  ne- 
cesidad en  estos  últimos  tiempos  y,  por  lo  tanto,  hay  que  promoverla  por 
todos  los  medios"  (Pío  XII,  en  la  Carta  antes  citada). 

Conscientes  de  esta  verdad  los  dirigentes  de  la  Acción  Católica  Pe- 
ruana pretenden  muy  acertadamente  en  estas  reuniones  no  solo  hacer 
un  balance  de  las  realizaciones  y  de  los  frutos  de  la  Obra,  sino  estudiar 
también  a  la  luz  de  la  experiencia  la  mejor  eficacia  de  su  organización 
según  las  circunstancias  de  cada  región  y  las  peculiares  de  la  hora  ac- 
tual para  así  poner  a  disposición  de  la  Jerarquía  un  instrumento  ade- 
cuado a  las  necesidades  del  mundo  moderno. 

Mas  para  que  este  espíritu  de  adaptación  a  la  realidad  no  pierda 
fuerza  sobrenatural,  en  medio  de  la  variedad  de  métodos  y  de  posibles 
cambios  de  táctica,  un  mismo  e  inmutable  principio  ha  de  informar  la 
actividad  de  las  Asociaciones  de  apostolado  seglar,  "en  un  punto  deben 
ser  iguales  todos  sus  miembros,  en  el  sentiré  cwn  Ecciesia,  en  la  entrega 
a  la  causa  de  la  Iglesia,  en  la  obediencia  a  aquellos  que  el  Espíritu  Santo 
ha  constituido  Obispos  para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  en  la  filial  sumisión 
al  Pastor  Supremo,  a  que  Cristo  confió  su  Iglesia"  (Pío  XII.  Discurso  del  ? 
de  mayo  de  1951 ) . 

Ojalá  reciba  de  este  Congreso  la  Acción  Católica  del  Perú,  nuevo 
vigor  y  creciente  impulso  para  que,  prendiendo  la  llama  de  la  caridad 
en  todos  sus  afiliados  y  emulando  glorias  pasadas,  pueda,  cada  vez  me- 
jor, secundar  las  esperanzas  que  la  Jerarquía  tiene  puestas  en  ella. 

Con  estos  deseos  Su  Santidad  muy  de  corazón  invoca  la  abundan- 
cia de  los  divinos  dones  y  envía,  como  presagio  de  copiosos  frutos,  a 
Vuestra  Excelencia  y  a  todos  los  Congresistas  una  especial  Bendición 
Apostólica. 

Con  esta  oportunidad  me  es  grato  reiterarle  los  sentimientos  de  mi 
más  distinguida  consideración,  con  que  soy 

de  Vuestra  Excelencia  Reverendísima 
seguro  servidor 

A.  Dell'Acquo 

Sustituto 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons. 
Juan  E.  Landázurl 
Arzobispo  de  Lima. 
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2.  -  Saludo  de  los  Congresistas  a  las 
Autoridades 


SALUDO  AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  LIMA  Y 

PRIMADO  DEL  PERU 

Sr  JOSE  ANDRES  BOGGIO  G. 
Presidente  de  la  Junta  Arquidiocesana 
de  Lima. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú: 

Las  Delegaciones  Diocesanas  reunidas  en  Lima  para  realizar  e|  Pri- 
mer Congreso  Nacional  de  Acción  Católica,  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  vigésimo  aniversario  del  establecimiento  oficial  de  la  misma, 
han  querido  que  su  primer  acto  común,  sea  el  presentaros  su  respetuoso 
y  muy  sincero  saludo.  Al  hacerlo,  queremos  que  esta  honrosa  oportuni- 
dad sirva  también  para  testimoniaros  la  adhesión  profunda  que  nos  ins- 
piran vuestras  preclaras  dotes  personales  y  el  altísimo  cargo  en  que  la 
Providencia  os  na  colocado. 

A  vos,  pues,  como  cabeza  ilustre  de  la  Iglesia  en  el  Perú,  que  ha 
tenido  la  gloria  de  ofrecer  a  América  la  gala  de  dignísimos  Prelados  y 
el  aroma  de  místicas  flores  de  santidad,  os  reafirmamos  nuestra  voluntad 
decidida  de  ser  verdaderos  apóstoles  de  Cristo,  de  luchar  incansablemen- 
te por  la  difusión  de  su  reinado  en  todos  y  cada  uno  de  ios  habitantes  del 
Perú,  en  las  familias  y  en  las  instituciones  de  nuestra  Nación;  asimismo, 
queremos  haceros  presente  nuestra  intención  de  laborar  tesoneramente 
para  que  la  reunión  en  que  vamos  a  participar  sea,  no  sólo  ocasión  de 
comprender  mejor  los  fundamentos,  normas  y  métodos  de  la  Acción  Ca- 
tólica, y  de  conocer  más  ampliamente  la  realidad  religiosa  de  nuestra 
Patria,  sino  también  para  fortificar  nuestra  vida  interior  en  la  vivencia 
comunitaria  de  Cristo  y  para  tener  un  impulso  mayor  y  más  eficiente 
para  la  acción.  Somos  Acción  Católica,  somos  soldados  listos  para  ac- 
tuar a  las  órdenes  de  la  Jerarquía;  y  a  la  salud  verdadera  de  los  pueblos 
del  Perú  reclama  urgentemente  nuestra  acción. 

Recibid  pues,  Excelentísimo  Monseñor,  la  promesa  de  que,  con  la 
gracia  de  Dios  y  las  normas  que  la  Jerarquía  Peruana  ha  tenido  a  bien 
darnos  y  las  que  oportunamente  nos  imparta,  los  militantes  y  dirigentes 
de  la  Acción  Católica  Peruana  harán  los  sacrificios  necesarios  para  jus- 
tificar el  nobilísimo  calificativo  de  "colaboradores  del  apostolado  jerár- 
quico", que  S.S.  Pío  XI  se  complacía  en  aplicar  a  los  miembros  de  la 
Institución  que  él  creara. 
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SALUDO  AL  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  a.  i.  DE  LA 
SANTA  SEDE  EN  EL  PERU 


Sr.  VICTOR  JARAMILLO 
Presidente  de  la  Delegación  de  Trujillo. 

Reverendísimo  Monseñor  Antonino  Pinci, 
Encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede. 

Tengo  el  altísimo  honor  de  hablar  en  nombre  de  las  Delegaciones 
que  concurren  al  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica  Perua- 
na, para  expresar  nuestro  más  fervoroso  y  filial  saludo  en  la  persona  de 
Vuecencia,  que  representa  en  estos  instantes  la  del  Excelentísimo  Señor 
Nuncio  Apostólico,  ausente  en  Roma,  a  quien  rogamos,  por  intermedio 
vuestro,  nos  bendiga  paternalmente  en  Cristo  al  comenzar  estas  grandes 
y  trascendentales  jornadas. 

Compulsando  en  toda  su  extensión  el  interés  del  Sumo  Pontífice  por 
vitalizar  los  destinos  de  la  Acción  Católica  en  todo  el  mundo,  nos  anima 
el  pensamiento  de  que  estas  jornadas  de  estudio  se  han  de  caracterizar 
por  una  genuino  efusión  de  fraternidad  cristiana  y  que  en  ellas  discutire- 
mos los  problemas  propios  de  la  Acción  Católica  en  nuestro  medio. 

Nos  es  conocida  la  gran  inquietud  que  existe  por  la  Acción  Católica 
en  el  corazón  y  el  pensamiento  de  la  augusta  persona  del  Romano  Pon- 
tífice, por  las  informaciones  que  hemos  recibido  del  Episcopado  Nacio- 
nal que  asistió  a  la  Conferencia  Episcopal  latino-americana  de  Río  de 
Janeiro  en  el  pasado  mes  de  julio,  en  la  que,  quien  presidiera  la  Mesa, 
manifestara  que  el  Sumo  Pontífice  recomendaba  muy  especialmente  se 
diera  capital  interés  a  los  estudios  de  los  problemas  básicos  de  la  Acción 
Católica  en  América  Latina,  habiendo  destinado  la  Conferencia  Episco- 
pal algunas  jornadas  con  carácter  exclusivo  para  estudiar  los  problemas 
de  esta  índole. 

Respondiendo  unánimemente  a  ese  reclamo  de  la  Santa  Sede,  es  que 
la  Jerarquía  Eclesiástica  del  Perú  y  los  dirigentes  del  apostolado  laico, 
tomaron  la  iniciativa  de  realizar  el  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción 
Católica,  en  Huampaní,  distrito  de  Chaclacayo,  donde  por  su  conforma- 
ción y  alejamiento  de  la  ciudad  podían  reunirse  las  Delegaciones  de  las 
diferentes  Arquidiócesis,  Diócesis,  Vicariatos  y  Prefecturas  Apostólicas, 
en  un  ambiente  cerrado  de  espiritualidad  y  fervor  reliogioso,  para  que 
asistidos  por  la  Jerarquía  y  premunidos  de  las  luces  del  Espíritu  Santo 
logren  los  mejores  frutos  para  una  exitosa  y  bien  delineada  estructura- 
ción del  apostolado  de  Acción  Católica;  y,  así  mismo,  después  de  analizar 
nuestros  éxitos  y  fracasos,  pueda  elegir  nuevos  rumbos,  de  mayor  alcan- 
ce, en  nuestra  misión  de  apostolado  laico. 

Nuestro  principio  básico  será  el  estudio  de  cómo  la  Acción  Católica 
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está  injertada  en  el  Cuerpo  Místico,  formando  parte  vital  de  él,  íntima- 
mente ligada  e  incondicionalmente  sujeta  a  la  obediencia  del  Santo  Pa- 
dre y  del  Episcopado,  porque  conoce  que  allí  se  dá  su  estrecha  vincula- 
ción con  la  Iglesia  de  Cristo. 

Después  de  veinte  años  tenemos  una  gratísima  emoción  espiritual, 
pues  constatamos  que  nuestra  trayectoria  de  vida  en  el  campo  del  apos- 
tolado, ha  logrado  un  mayor  acercamiento  a  los  dictados  de  la  Santa 
Sede,  un  amor  filial  más  sincero  y  espontáneo  al  Santo  Padre,  a  quienes 
lo  representan  y  a  nuestro  sacerdocio,  en  las  personas  de  los  Obispos  y 
los  Párrocos,  en  quienes  reconocemos  nuestros  legítimos  y  esforzados 
conductores  espirituales. 

No  podemos  olvidar  en  estas  especiales  circunstancias,  a  las  señeras 
figuras  del  apostolado  patrio  en  las  personas  ilustres  y  piadosas  que  die- 
ran nacimiento,  sustento  y  aliento  a  la  Acción  Católica,  con  ocasión  del 
Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  1935,  celebrado  a  iniciativa 
del  muy  recordado  Pastor  de  la  grey  limeña,  Monseñor  Pedro  Pascual 
Farfán.  Durante  su  gobierno  funcionó  la  Acción  Católica  en  forma  or- 
ganizada, con  el  aliento  del  representante  del  Sumo  Pontífice,  Monseñor 
Gaetano  Ciconagni,  hoy  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  y  bajo  cuyos  auspicios  tomara  magníficas  trayectorias  la  enton- 
ces incipiente  Acción  Católica  limeña.  Es  justo  reconocer  en  ellos  a  los 
más  esforzados  paladines  de  esta  noble  causa  en  el  Perú.  No  podemos 
olvidar  tampoco  a  quien  posteriormente  se  preocupó  por  el  engrandeci- 
miento de  la  Acción  Católica,  al  Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico, 
Fernando  Cento,  uno  de  sus  más  entusiastas  propulsores,  en  cuya  época 
se  realizaron  grandes  asambleas  y  trascendentales  actuaciones  que  die- 
ron brillo  y  fortaleza  a  la  Acción  Católica. 

No  hace  mucho,  el  Perú  perdió  una  de  sus  más  excelsas  figuras  de 
la  Iglesia,  al  más  esforzado  de  los  paladines  de  la  causa  de  la  Acción 
Católica,  el  Eminentísimo  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara,  quien  con 
empeñosa  y  austera  laboriosidad  rehabilitara,  extendiera  y  vigorizara  el 
movimiento  de  apostolado  seglar  en  el  Perú,  con  voz  persuasiva,  con  bien 
cortada  pluma  y  con  exquisito  sentido  de  misión  pastoral  en  todos  los 
grupos  de  la  grey  que  Dios  le  había  encomendado. 

Gracias  a  él,  la  Acción  Católica  ha  ganado  para  sus  filas  un  ingente 
número  de  afiliados  y  también  un  selecto  y  bien  escogido  personal  de 
apóstoles  que  vienen  multiplicándose  en  todos  los  planos  del  apostolado. 

Doy  testimonio  a  vuestra  persona,  de  la  más  encendidas  y  fervorosas 
salutaciones  de  las  diferentes  Delegaciones  aquí  presentes,  que  han  ve- 
nido a  prestar  pública  demostración  de  su  inquebrantable  adhesión  al 
Papa,  de  su  ferviente  veneración  a  quien  rige  con  mano  inconmovible 
los  destinos  de  la  Iglesia  en  el  mundo  contemporáneo. 

Reciba  Vuecencia  nuestro  filial  saludo,  a  la  vez  que  la  súplica  de 
que  bendiga  a  los  que  tenemos  que  iniciar  los  estudios  de  éste  nuestro 
Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica. 
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SALUDO  AL  ALCALDE  DE  LIMA 


Sr.  CARLOS  HIDALGO 

Presidente  de  la  Delegación  de  Huancayo. 

Señor  Alcalde  del  Honorable  Concejo  Provincial  de  Lima, 
Señores  Dirigentes  Nacionales  de  Acción  Católica, 

Señores  Congresistas: 

Tócame  por  virtud  de  honrosa  mandato  saludaros  en  nombre  de  los 
concurrentes  al  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana. 

Permitidme,  porque  habré  traducido  así  una  segura  impresión  del 
auditorio,  que  ante  todo  salude  en  vos  a  esta  hermosa  metrópoli  de  Limo, 

que  con  generoso  abrazo  nos  ha  acogido  a  todos  los  que  concurrimos  a 
este  magno  certamente  del  cual  la  Iglesia  y  la  Patria  esperan  abundantes 
frutos. 

Así  mismo,  permitidme,  Señor  Alcalde,  en  este  memorable  momen- 
to, evocar  la  razón  fundamental  de  nuestra  presencia  en  esta  tres  veces 
coronada  Ciudad  de  los  Virreyes. 

Este  mes  cumple  veinte  años  de  existencia  la  Acción  Católica  Pe- 
ruana, establecida  en  forma  oficial  como  digno  corolario  de  aquella 
brillante  realización  del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  1935. 
En  cualquier  institución  humana,  20  años  de  vida  prueban  un  acierto  de 
su  fundación.  En  una  institución  de  apostolado  seglar,  una  permanencia 
fecunda  de  veinte  años,  es  el  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  a  quienes 
guiados  por  la  Voluntad  Divina,  fundaron  tan  noble  institución  en  nues- 
tra Patria. 

Las  ideas  que  surgen  para  marcar  rumbos  en  la  vida  son  como  rayos 
luminosos  en  un  horizonte  nublado;  nos  deslumhran  y  nos  dejan  sorpren- 
didos y  desorientados  al  chocar  con  la  corriente  de  nuestros  pensamien- 
tos, que  discurría  por  el  cauce  rutinario  de  la  formo  de  vida  en  que  he- 
mos nacido  y  nos  hemos  educado.  El  primer  movimiento  es  de  defensa 
y  de  recelo  contra  la  nueva  corriente  que  viene  a  echar  por  tierra  las 
¡deas  en  las  que  habíamos  puesto  nuestra  fe  y  que  teníamos  por  incon- 
cusas y  tratan  de  cambiar  el  rumbo  establecido  de  nuestra  vida. 

Tal  aconteció  con  la  Acción  Católica  en  medio  del  ambiente  satu- 
rado de  ideales  liberales  y  materialistas  en  que  se  agostaba  el  pueblo  pe- 
ruano. En  tal  sentido  la  Acción  Católica  constituye  un  símbolo,  una 
protesta  en  alta  voz  contra  la  inconciencia  e  irreflexión  en  que  vivía  el 
pueblo.  La  Acción  Católica  se  desarrolla  pujante,  alimentada  por  las 
energías  asombrosas,  por  la  vitalidad  de  los  anhelos  vírgenes  de  una  ju- 
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ventud  que  arde  en  deseos  de  volcarse  con  toda  la  buena  fe  y  la  innata 
efervescencia  de  su  experiencia  y  de  su  optimismo  en  cualquier  empresa 
que  lleve  el  seilo  de  difundir  el  bien  y  la  dicha  a  su  alrededor.  Con  la  fun- 
dación de  la  Acción  Católica  se  llenó  un  vacío  que  sentían  las  almas  ele- 
vadas de  no  pocos  católicos,  que  experimentaban  con  dolor  la  esterilidad 
de  sus  vidas  y  el  derroche  infecundo  de  sus  energías,  en  el  disfrute  de  unos 
pasatiempos  que  dejaban  en  sus  paladares  un  sabor  acre  de  insatisfac- 
ción y  de  disgusto. 

La  fundación  oficial  de  la  Acción  Católica  hizo  pensar  en  un  cato- 
licismo, vivo,  sincero,  integral,  que  no  se  contenta  con  tener  fe,  sino  que 
tiene  también  obras  conforme  a  esa  fe;  que  no  se  contenta  con  profesar 
esa  fe  en  el  santuario  de  la  conciencia  y  en  el  interior  de  los  templos,  sino 
que  la  difunde  al  exterior  y  desea  demostrar  con  obras  de  abnegación  y 
sacrificio,  con  caridad  para  con  el  prójimo,  que  tiene  una  misión  incum- 
plida de  penetración  y  asimilación  de  la  ingente  muchedumbre  de  los  que 
vagan  extraviados  fuera  de  la  verdad,  y  de  vigorizar  las  vidas  anémicas  de 
tantos  cristianos  que  estando  dentro  del  catolicismo  no  han  comprendido 
la  verdadera  significación  de  él.  Ahí  está  la  historia  externa  de  la  vida  de 
la  Acción  Católica  y  la  historia  interna  de  la  vida  de  los  militantes  que 
han  pasado  por  ella  durante  estos  veinte  años  para  confirmarlo. 

Si  en  un  momento  pudiéramos  reunir  y  condensar  como  en  un  haz 
de  luz  todos  los  sueños,  todas  las  nobles  ambiciones,  todas  las  magníficas 
iniciativas  e  ideas  generosas  de  esas  almas  de  apóstoles  habría  marcado 
una  huella,  un  esbozo  apenas,  diseñado  en  los  libros  de  actas,  pero  resu- 
citarían al  conjuro  mágico  de  nuestra  fantasía,  todo  el  calor,  el  entusias- 
mo, el  amor  a  Cristo  y  a  sus  prójimos  que  se  han  explayado  incontenibles 
en  las  sesiones  de  sus  Juntas,  en  las  charlas  con  sus  Asesores,  en  las  con- 
versaciones íntimas  de  los  militantes,  todos  quedaríamos  destlumbrados  y 
profundamente  conmovidos. 

Si  poseyésemos  la  virtud  y  el  don  milagrosos  de  que  las  paredes  df 
nuestros  locales  devolvieran  en  discos  nunca  inventados,  las  vibraciones 
cálidas  que  las  palabras  de  sus  socios  han  impreso  en  ellas,  qué  asomhro 
el  nuestro  al  escuchar  cuánto  se  ha  pensado  para  promover  el  Reinr.  de 
Cristo,  ensanchar  sus  fronteras,  estimular  en  el  apostolado  a  sus  militan- 
tes, conquistar  nuevos  corazones  para  Dios,  defender  al  Vicario  de  Cristo 
en  la  tierra,  combatir  el  mal  donde  quiera  levantase  la  cabeza,  poner  co- 
to a  las  insolencias  de  sus  enemigos,  desenmascarar  a  los  adversarios  en- 
cubiertos de  la  Religión,  purificar  el  ambiente  de  una  sociedad,  que  dicién- 
dose cristiana,  vegeta  encenagada  en  los  vicios,  llevar  la  luz  a  tantas  al- 
mas abandonadas  que  la  anhelan  y  no  hay  quien  se  las  muestre,  aliviar  las 
penalidades  de  los  enfermos  y  de  quienes  yacen  olvidados  en  las  camas 
de  los  hospitales  y  las  celdas  de  las  prisiones,  contribuir  en  una  palqbra,  a 
encender  un  rayo  de  esperanza  y  de  consuelo  en  todas  las  almas  que  sua- 
vicen las  esperanzas  de  esta  vida  y  la  hagan  más  amab'/e  y  digna  tal  co- 
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mo  Jesucristo  la  predicó,  tomando  sobre  sus  hombros  la  cruz  de  nuestras 
culpas  para  que  resultase  más  fácil  y  consoladora  a  todos. 

Esto  es,  lo  que  la  Acción  Católica  ha  venido  desarrollando  en  sus 
veinte  años  de  vida  oficial.  Esto  constituye  el  glorioso  patrimonio  que  ha 
demostrado  a  las  generaciones  futuras  que  un  grupo  de  cristianos  con  el 
ideal  de  "restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo",  ha  laborado  en  unión  con 
la  Jerarquía. 

Bien  merecía  que  esta  fecha  no  pasara  desapercibida,  que  se  cele- 
brara con  la  solemnidad  que  tiene,  y  que  se  destacara  en  los  anales  de  la 
historia  del  catolicismo  peruano  como  un  acontecimiento  de  innegable 
trascendencia  histórica. 

Señor  Alcalde: 

Os  agradezco  en  nombre  de  todos  los  presentes  por  vuestra  generosa 
atención,  y  deseo  que  vuestra  ventura  personal  crezca  en  este  noble  sue- 
lo limeño,  que  vuestros  destinos  se  cumplan  sin  dilación  ni  desvío  y  porque 
para  bien  de  la  Patria  y  honra  propia,  sigáis  dando  motivo  de  aplauso. 

Os  agradezco  por  las  numerosas  muestras  de  especial  consideración 
con  que  en  varias  oportunidades  habéis  favorecido  a  la  Acción  CatóMca  y 
os  pido  que  tengáis  fe  en  ella  porque  es,  en  el  pensamiento  de  Dios,  una 
nueva  muestra  de  su  misericordia  para  con  el  hombre  y  de  protección  pa- 
ra su  Iglesia. 

Tened  fe  aunque  veáis  defectos  y  limitaciones,  como  en  todo  lo  hu- 
mano. La  Acción  Católica  es,  a  pesar  de  lo  que  los  hombres  podamos 
afearla,  un  destello  de  la  belleza  inmortal  de  la  Iglesia. 
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3.  -  Apertura  del  Congreso 


HOMENAJE  AL  SANTO  PADRE,  A  LA  JERARQUIA  ECLESIASTICA  DcL 
PERU  Y  AL  SACERDOCIO. 


Sr.  JORGE  ALAYZA  GRUNDY 
Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la 
Acción  Católica  Peruana. 


En  un  día  como  hoy,  hace  veinte  años,  Lima  y  el  Perú  esperaban  con 
ansiedad  la  inauguración  del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Es 
que  prevían  ya  que  la  renovación  de  la  vida  cristiana  iba  a  empezar  en 
gran  escala,  a  base  del  desarrollo  de  las  pequeñas  semillas  caídas  desde 
años  atrás  en  surcos  de  tierras  generosas.  Sacerdotes  y  laicos  de  la  pri- 
mera hora  habían  pacientemente  sembrado  con  afán  y  su  sacrificio  no 
sería  estéril.  Dios  bendijo  la  obra  y  bajo  el  pontificado  del  Arzobispo  Pe- 
dro Pascual  Farfán,  se  dió  el  mayor  impulso  que  recuerde  la  Iglesia  en 
este  siglo. 

No  fue,  ni  podía  ser  este  Primer  Congreso  Eucarístico,  obra  de  impro- 
visación. Se  trabajó  firmemente  durante  un  año  entero,  se  rompieron  pre- 
juicios, se  lanzó  a  la  calle  la  Juventud  Católica,  se  vivó  a  Cristo  en  los 
templos  y  en  la  calle,  se  predicó  doquier  la  palabra  de  Dios.  Faltos  de 
experiencia,  en  muchos  casos  hubo  que  improvisar  sistemas  de  trabajo  e 
inventar  formas  de  llegar  a  todas  partes  hasta  que  Lima,  estupefacta,  vió 
aue  centenares  de  miles  de  hombres,  muieres  y  niños,  se  acercaban  devo- 
tamente a  la  Eucaristía  y  rehacían  sus  vidas  en  octubre  de  T935.  Puede 
hablarse  con  verdad  del  catolicismo  en  el  Perú,  anterior  y  posterior  a  ese 
Congreso. 

Y  allí  fue  el  origen  oficial  de  ía  Acción  Católica  Peruana.  Iniciados 
varios  Centros  de  Juventud  Masculina  desde  1929,  unidos  a  las  fuerzas 
mayores  representadas  por  alaunos  seglares  aue  vivían  vigorosamente  su 
fe,  v  con  la  orientación  de  sacerdotes  y  Prelados  ejemplares,  el  apostolado 
de  los  laicos  tomaba  cueroo  en  la  lalesia  v  cristalizaba  en  obras  concretas. 
Essa  fuerzas  fueron  recoaidas  por  los  Obisoos  de  1935,  en  la  Asamblea 
histórica  que.  baio  la  presidencia  de  Monseñor  Farfán,  deiá  establecida  la 
Acción  Católica  Peruana,  aprobados  sus  Estatutos  y  designados  sus  diri- 
gentes nacionales. 

✓Qué  ha  hecho  en  20  años  la  Acción  Católica? 

Inmensa,  callada,  casi  interior,  Dodemos  decir,  es  su  vida.  ¿Sabemos 
acaso  cómo  crecemos  y  desarrollamos  los  hombres?  Pues  así  es  la  Acción 
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Católica.  Impulso  interno  de  vida  cristiana,  florecer  de  pensamiento  y  ac- 
tuación como  quiere  la  Iglesia  según  el  Evangelio,  nueva  mentalidad  y 
criterio  frente  a  los  problemas  de  cada  instante,  vitalización  y  extensión 
de  las  obras  de  penetración  en  todos  los  ambientes,  pronunciamiento  de 
voces  cristianas  en  todos  los  campos,  apoyo  resuelto  a  la  Jerarquía  y  al  Sa- 
cerdocio, entrega  a  éste  de  sus  mejores  homrbes,  crecimiento  en  la  prác- 
tica frecuente  de  sacramentos,  de  la  vida  de  oración,  meditación  y  direc- 
ción espiritual  seriamente  seguidas,  fortalecimiento  de  la  vida  familiar, 
más  intensa  vida  parroquial,  compenetración  con  el  sacerdote  que  ya  vi- 
sita nuestras  casas  y  a  quien  consideramos  totalmente  uno  de  los  nuestros. 
¿Para  qué  seguir?  Donde  se  vuelva  la  cara  allí  están  los  militantes  prestos 
a  cualquier  trabajo,  sujetos  a  la  Jerarquía,  desde  los  menudos  deberes  de 
la  vida  administrativa  muchas  veces,  hasta  los  fundamentales  de  llevar  a 
todos  los  hombres  la  palabra  de  Dios  y  "ponerlos  en  contacto  con  las  fuen- 
tes de  la  Gracia"  como  quiere  el  Papa. 

No  estamos  solos,  aracias  a  Dios.  Nos  acompañan,  muchas  veces  nos 
preceden,  otras  obras  de  aDostolado  sea'ar  y  Asociaciones  piadosas  que 
también  cumplen  sus  fines  y  se  multiplican  en  el  inacabable  reverdecer 
del  viejo  árbol  de  la  Iqlesia,  cuva  savia  es  el  Espíritu  Santo. 

Frente  a  la  común  tarea  de  hacer  un  Perú  cristiano,  todos  estamos 
unidos,  dándonos  mutuo  apoyo,  en  entrega  sin  restricciones  para  que  rei- 
ne Cristo. 

Jerarquía  y  seglares  tienen  diversa  función  en  la  Iglesia  Católica. 
Una  dirige,  enseña  y  gobierna,  la  otra  obedece  y  realiza  su  propia  tarea 
siempre  dentro  de  la  única  Comunidad  aue  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
vivificado  por  el  Espíritu  Santo.  Esta  lalesia.  único  camino  de  salvación, 
debe  llevar  a  todos  los  hombres  hacia  Dios  Padre,  lo  que  exige  aue  la  Gra- 
cia abundantísimamente  derramada  desde  la  Cruz,  sea  vivida  con  ple- 
nitud. 

Cuando  Cristo  diio  a  sus  Apóstoles  y  en  ellos  a  sus  sucesores  "Como 
Mi  Padre  me  envió  así  Yo  os  envío  a  vosotros",  les  dió  el  mandato  eterno 
del  apostolado,  el  único  auténtico  en  la  Iglesia  y  a  cuya  participación,  con 
altísima  dianidad  iamás  soñada,  fue  llamado  el  laicado  por  el  inmortal 
Papa  de  la  Acción  Católica,  Pío  XI.  Es  la  nueva  y  más  profunda  manera  de 
llevar  al  sealar  a  cumplir  su  deber  de  cristiano,  perfeccionando  la  avuda 
y  colaboración  que  siempre  prestó  en  la  Iglesia,  como  varias  veces  lo  ha 
recordado  Su  Santidad  Pío  XII. 

Se  trata  de  que  la  vida  cristiana  llegue  hasta  las  últimas  formas  so- 
ciales y  dé  a  los  hombres  el  medio  necesario  para  que  sin  dificultad  pue- 
dan vivir  en  unión  permanente  con  Dios.  Se  trata,  por  consiguiente,  de  ha- 
cer que  cada  uno  viva  intensamente  su  cristianismo,  que  lo  irradie  y  co- 
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munique,  que  sea  luz  que  brille  para  gloria  de  Dios.  Ni  siquiera  basta  és- 
to. Es  preciso  que  el  ambiente  en  que  esas  personas  viven,  sea  también 
cristiano  que  lo  sean  las  instituciones,  las  estructuras  sociales,  el  mundo 
del  trabajo  y  la  economía,  el  de  la  cultura  y  el  arte,  la  diversión,  la  orga- 
nización social  y  política.  Esto  exige  la  transformación  de  la  mentalidad 
y  la  reforma  de  la  organización  social  que  es  hoy  injusta  y  anticristiana 
muchas  veces,  como  que  ha  nacido  de  un  mundo  que  renegó  de  Dios  y  su 
Iglesia. 

Allí  está  la  participación  del  laico.  El,  que  vive  en  esos  medios  de  la 
vida  universitaria  y  profesional,  de  la  industria,  producción  y  comercio, 
del  mundo  obrero,  campesino  y  artesano,  de  las  fuerzas  armadas,  de  la  fa- 
milia y  por  ccnsiguiente  de  la  comunidad  cívica  y  del  régimen  político;  él, 
digo,  está  obligado  a  luchar  por  transformarlo  en  cristiano.  Sin  salir  de  su 
medio,  en  su  propio  ambiente,  en  el  cual  seguramente  en  muchos  casos 
es  el  único  miembro  vivo  de  la  Iglesia,  debe  llevar  la  luz  del  Evangelio,  la 
solución  cristiana.  El  será  la  providencia  de  Dios  en  ese  medio  porque  no 
habrá  otro  que  lo  haga.  Por  él,  instrumento  indigno  por  cierto,  llegará  el 
Señor  a  cada  uno  de  los  hombres  que  creó  por  amor  y  a  quienes  insisten- 
temente llama  a  Sí.  Su  ejemplo,  su  palabra,  su  conducta  diaria,  su  des- 
bordante caridad  prepararán  el  camino  a  la  acción  divina.  ¿Es  que  Dios 
permite  sin  razón  alguna  que  se  tenga  vocación  para  el  estudio  o  el  arte? 
¿No  es  cierto  que  la  vocación  se  dá  para  que  por  su  seguimiento  el  hom- 
bre alcance  su  santificación,  fin  supremo  de  su  existencia?  Si  esto  es  así, 
no  debe  el  hombre  abandonar  el  campo  que  la  Providencia  le  ha  encomen- 
dado; antes  al  contrario  debe  permanecer  activa  e  irradiantemente  en  él. 
Las  circunstancias  ordinarias  de  su  vida  le  indicarán  cuál  es  su  vocación 
y  qué  es  lo  que  Dios  quiere  de  él.  Y  su  deber  es  seguir  el  llamado.  AMí  al- 
eonará su  destino  de  santificación. 

Nada  de  esto  puede  hacerse  aisladamente,  en  forma  inconciente  o 
anárquica.  El  seglar  cumple  ese  deber  apostólico  en  cuanto  es  miembro 
vivo  de  la  Iglesia,  es  decir  en  cuanto  está  ligado,  sujeto,  dependiente  de  la 
Jerarquía.  No  sólo  en  la  obediencia  externa,  en  el  acatamiento  temeroso 
de  una  sanción;  sino  con  obediencia  plena,  interior,  riquísima  en  humildad 
y  en  la  seguridad  de  estar  sustentando  en  la  Roca  contra  la  que  jamás  po- 
drá el  infierno.  De  allí  vienen  su  vigor  y  su  fuerza.  Ese  seglar,  apóstol 
del  ambiente  que  le  toca  vivir,  está  orientado  por  el  sacerdote  a  quien  di- 
rige y  gobierna  el  Obispo  en  comunión  con  e|  Papa.  Tal  es  el  apostolado 
cierto  y  fecundo,  el  verdadero.  Todo  otro  que  no  tenga  esas  notas  esen- 
ciales de  venir  de  la  Jerarquía,  es  falsificado.  Más  aún:  está  en  grave 
peligro  de  ser  estéril  y  aún  de  perderse,  el  que  no  recurre  con  frecuencia 
a  los  fuentes  de  la  Gracia  y  que  hace  una  activa  vida  externa,  no  sustenta- 
da, o  mejor  aún,  no  producida  por  una  rica  vida  interior.  Es  ésta,  la  vida 
interior,  el  morar  de  la  Trinidad  Santísima  en  el  alma,  lo  que  hace  autén- 
tico el  apostolado.    Y  ello  requiere  el  poderoso  concurso  de  la  Virgen  Ma- 
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dre  de  Dios,  la  primera  de  las  criaturas,  santificada  desde  siempre  y  Rei- 
na del  apostolado  laico. 

Esto  es  lo  que  el  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica 
Peruana,  bajo  la  presidencia  del  Episcopado,  va  a  estudiar,  unificando 
los  criterios,  intercambiando  las  experiencias  y  métodos  de  trabajo.  De- 
bemos precisar  los  objetivos  de  nuestro  apostolado ;  debemos  organizar 
nuestro  movimiento  según  las  realidades  que  vivimos  y  adoptar  métodos 
que  nos  permitan  alcanzar  tales  objetivos.  En  breve  escucharemos  en  es- 
ta misma  sala  los  resultados. 

No  es,  pues,  al  acaso,  que  hemos  querido  iniciar  nuestro  Congreso 
con  un  solemne  Acto  de  público  Homenaje  a  la  Jerarquía.  No  habría  Ac- 
ción Católica  si  ella  no  hubiera  llamado  a  los  laicos  a  colaborar  estrecha- 
mente en  el  apostolado. 

Cabeza  de  la  Jerarquía  es  el  Papa  de  Roma,  el  gran  Pontífice  reinan- 
te, Su  Santidad  Pío  XII,  en  quien,  reverentes,  vemos  a  Cristo  mismo  sobre 
la  tierra.  El  Papa  es  para  los  católicos,  antes  que  un  hombre  de  santidad 
personal,  el  elegido  del  Señor  para  regir  su  Iglesia,  el  resumen,  compendio 
y  a  la  vez  plenitud  del  sacerdocio  del  mismo  Jesús,  el  que  sostiene  v:s¡- 
blemente  a  la  Iglesia,  el  maestro,  pastor  y  guía  de  las  almas,  el  Padre  de 
todos  los  hombres,  fieles  o  infieles.  Además  de  ésto  se  une  hoy,  providen- 
cialmente, una  extraordinaria  santidad  en  la  persona  del  Papa  Pacelli  y 
una  calidad  humana  excepcional  que  lo  hacen  amado  y  respetado  por  to- 
dos los  pueblos  y  naciones  del  orbe.  A  El,  llustrísimo  Señor  representante 
de  la  Nunciatura,  rogamos  trasmitir  el  rendido  homenaje  filial  de  afecto 
de  la  Acción  Católica  Peruana. 

Conocemos  las  infinitas  dificultades  con  que  tropiezan  los  Obispos, 
sucesores  de  los  Apostóles,  en  nuestro  Perú.  La  falta  de  clero,  la  ignó- 
ramela religiosa,  la  guerra  desembozada  o  encubierta  de  los  enemigos,  la 
extensión  del  territorio  y  la  dispersión  de  sus  habitantes,  son  otras  tantas 
razones  que  explican  que  no  sea  posible  realizar,  como  quisiéramos,  un 
trabajo  apostólico  continuado  y  fructífero.  Por  ello  les  debemos  mayor 
amor  y  obediencia.  El  Obispo  es  el  jefe  de  la  comunidad  cristiana  dentro 
de  un  territorio  determinado,  la  Diócesis.  Por  él  tenemos  sacerdotes  y  sa- 
mentos,  enseñanza  y  orientación,  gobierno  y  sostén  y  aliento  de  obras. 

Y  vos  sois,  Monseñor  Landózuri,  nuestro  Pastor  en  Lima.  Queremos 
en  esta  oportunidad  reiterar  públicamente  lo  que  alguna  vez  os  hemos  di- 
cho en  Asambleas  internas  de  la  Acción  Católica:  hoy,  como  ayer  y  siem- 
pre, el  apostolado  seglar  oficial  de  la  Iglesia  está  a  vuestras  órdenes.  La 
palabra  v  aún  el  deseo  del  Prelado  es  orden  para  nosotros.  Pero  por  deba- 
jo de  todo  ello,  como  base  y  fundamento,  creed  que  hay  un  hondo  y  fi- 
lial afecto  al  Obispo,  que  está  también  dirigido  a  todos  y  cada  uno  de  sus 
hermanos  en  la  Jerarquía  de  nuestra  Patria. 
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A  los  Sacerdotes  del  clero  secular  y  regular,  de  órdenes  antiguas  o 
modernas,  queremos  ahora  expresar  que  la  Acción  Católica  es  concien- 
te  de  que  su  desarrollo  depende  fundamentalmente  de  los  Asesores  Ecle- 
siásticos que  pueda  tener  y  que  desea  vivamente,  y  para  ello  implora  ren- 
didamente al  Señor,  que  muchos  sean  atraídos  a  este  ministerio  principa- 
lísimo y  se  fortalezca  cada  día  más  la  estrecha  unión  del  sacerdocio  y  el 
laicado  dentro  de  la  Iglesia.  Pasaron  definitivamente  los  desdichados 
tiempos  en  que  la  vocación  era  tenida  como  un  error  o  una  debilidad; 
hoy  hay  muchos  de  los  nuestros  que  son  sacerdotes  o  se  preparan  para 
serlo,  y  continúan  nuestros  muchachos  dándose  sin  reservas  a|  llamado 
de  Dios.  Lo  mismo  debo  decir  de  antiguas  militantes  que  hoy  son  religio- 
sas y  educan,  trabajan  y  rezan  por  el  florecimiento  del  apostolado.  Alre- 
dedor del  Párroco,  para  darle  sus  brazos  y  recibir  por  su  intermedio  las  in- 
dicaciones del  Obispo,  la  Acción  Católica  ha  de  cooperar  en  la  creación  de 
una  verdadera  comunidad  cristiana  parroquial. 


Permitidme  ahora  un  recuerdo  especial  de  quienes  nos  antecedie- 
ron el  camino  de  la  vida  y  hoy  gozan  del  Señor.  El  Arzobispo  Farfán  y 
el  Cardenal  Guevara  los  primeros  en  la  entrega  y  el  amor  a  la  Acción  Ca- 
tólica; los  Asesores  de  la  Junta  Nacional  RR.  PP.  Benito  Jaro  S.J.  y  Víctor 
Cadillac  SS.  CC;  los  Asesores  Nacionales  Pbro.  Mariano  Noriega,  de  la 
JOC,  José  Petermeyer  M.S.C,  de  la  Juventud  Masculina  y  R.P.  Herme- 
negildo de  la  Virgen  del  Carmen  O.C.D.,  de  la  Juventud  Femenina;  y 
con  ellos  tantos  otros  sacerdotes  y  seglares  que  rodean  el  trono  del  Al- 
tísimo y  llevan  las  palmas  de  la  victoria,  la  recompensa  del  ciento  por  uno. 
No  podía  callar  sus  nombres  esta  noche. 


Quiero  terminar  invocando  del  Señor  la  bendición  sobre  nuestro  San- 
tísimo Padre  e|  Papa  Pío  XII,  sobre  nuestra  Jerarquía  especialmente  sobre 
su  Primado,  el  Excelentísimo  Señor  Landázuri,  y  sobre  todos  nuestros  Pá- 
rrocos y  Sacerdotes,  y  para  que  nuestra  Acción  Católica  Peruana,  en  esta 
su  fiesta  aniversaria,  prometa  dar  frutos  de  santidad  en  nuestra  Patria  Pe- 
ruana. 
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EL  SACERDOCIO,  LA  JERARQUIA  Y  EL  APOSTOLADO  DE  LA 
ACCION  CATOLICA 


SR.  CANONIGO  JOSE  A.  DAMMERT  BELLIDO, 
Ex-Presidente   Arquidiocesano   de   la  Juventud 
Masculina  de  Lima 


Al  celebrar  la  Acción  Católica  Peruana  su  vigésimo  aniversario,  ha 
querido  comenzar  estas  fiestas  jubilares  rindiendo  homenaje  al  Episco- 
pado Nacional  que  en  memorable  resolución,  tomada  después  del  ventu- 
roso Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional,  la  creó  y  organizó,  nombran- 
do, al  mismo  tiempo,  sus  primeras  autoridades. 

En  este  acto  se  quiere  recordar  especialmente  al  venerado  Monse- 
ñor Pedro  Pascual  Farfán,  quien  en  el  primer  año  de  su  gobierno  arzobis- 
pal publicó  una  Pastoral  sobre  la  Acción  Católica  para  promoverla  y  di- 
fundirla, y  que  en  toda  justicia  fué  designado  su  primer  Director  Ecle- 
siástico Nacional.  Igualmente  se  debe  tener  presente  a  los  dignísimos 
Prelados  que  asistieron  a  la  Asamblea  de  1935  y  que  paternalmente  se 
preocuparon  por  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  incipiente  Institución, 
destacando  entre  ellos  la  pastoral  figura  del  Obispo  de  Arequipa,  fray 
Mariano  Holguín  que  se  había  adelantado  en  su  Diócesis  a  organizar  sus 
diferentes  Ramas,  y  que  confió  una  de  las  asesorías  al  entonces  Monse- 
ñor Guevara,  que  tan  destacada  actuación  tuviera  más  tarde  en  la  organi- 
zación de  la  Acción  Católica  en  el  Arzobispado  de  TrujiMo  y  posteriormen- 
te como  Director  Eclesiástico  Nacional. 

Una  palabra  también  de  homenaje  cálido  y  filial  al  Reverendo  Padre 
Amelio  Placencia  primer  Asesor  de  la  Junta  Nacional  y  venerado  Párro- 
co y  formador  de  varias  generaciones,  presente  en  esta  sala. 


La  Acción  Católica,  como  apostolado  oficial  de  los  seglares,  recibió 
el  mandato  de  la  Jerarquía  para  cumplir  su  misión  en  1935,  y  en  las 
posteriores  Asambleas  y  Conferencias  Episcopales  siempre  tuvo  un  lugar 
preferente  en  las  deliberaciones  de  nuestros  Prelados. 

No  podía  ser  en  otra  forma,  pues  en  la  estructura  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, para  ejercer  oficialmente  el  apostolado,  se  requiere  haber  recibido 
la  misión,  que  es  concedida  únicamente  por  el  Romano  Pontífice  para  la 
Iglesia  Universal  y  por  el  Obispo  en  su  propia  Diócesis. 

¿Cuál  es  el  fundamento  para  que  los  Obispos  sean  los  guías  y  pas- 
tores de  los  pueblos  cristianos  y  por  ende  de  la  Acción  Católica? 

Dejando  de  lado  las  insignias  y  honorificencias  que  adornan  a  los 
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Príncipes  de  la  Iglesia,  encontramos  que  el  fundamento  de  su  autoridad 
y  de  su  alta  jerarquía  radica  en  ser  "sucesores  de  los  apóstoles".  Cristo 
fundó  su  Iglesia  sobre  Pedro  y  los  Apóstoles,  y  el  Romano  Pontífice,  junta- 
mente con  el  Episcopado  Católico,  como  sucesores  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  y  de  sus  compañeros,  gobiernan  a  la  Iglesia  Católica  esparci- 
da por  todo  el  mundo. 

El  Verbo  Divino  al  bajar  al  mundo  declaró  que  "todo  poder  me  ha 
sido  dado  en  el  cielo  y  en  la  tierra"  (S.  Mat.  28,  18)  pues  es  el  enviado 
del  Padre  que  viene  para  hacer  Su  voluntad  (ofr.  Heb.  19,9)  mediante  la 
comunicación  de  todo  aquello  "que  El  oyó  del  Padre"  (S.  Jn.  15,  15). 

Para  manifestar  a  los  hombres  los  designios  del  Padre,  escogió  a  por- 
tadores humanos  de  la  palabra,  "llamando  a  Sí  a  los  que  El  quiso"  (S.  Me. 
3,  13).  Estos  elegidos  fueron  por  El  enviados  y  nosotros  los  conocemos 
bajo  el  nombre  de  apóstoles. 

"El  pastor  y  obispo  de  las  almas"  (I.  Ped.  2,25)  se  hace  presente  a  los 
hombres  a  través  de  sus  enviados,  y  los  manda  en  forma  similar  a  la  su- 
ya: "Como  Tú  me  has  enviado  al  mundo,  así  los  envío  Yo  a  ellos  al  mundo" 
(S.  Jn.  17,  18;  20,  21)  y  el  encuentro  entre  el  hombre  y  el  eterno  Após- 
tol de  nuestra  fe  (Heb.  3,  1),  salido  del  Padre,  se  realiza  en  el  mundo 
mediante  la  aceptación  y  obediencia  a  sus  enviados. 

Las  frases  dirigidas  a  los  Apóstoles  se  trasmiten  a  sus  venerados  su- 
cesores y  para  los  fieles  tienen  plena  actualidad:  "Quien  a  vosotros  escu- 
cha, a  Mí  me  escucha;  quien  a  vosotros  desprecia,  a  Mí  me  desprecia,  y 
quien  a  Mí  me  desprecia,  desprecia  a  Aquél  que  me  ha  enviado"  (S.  Le. 
10,  16).  Por  eso  el  apóstol  amado  dirigió  a  sus  discípulos  estas  pala- 
bras: "Nosotros  somos  de  Dios.  Quien  conoce  a  Dios  nos  oye;  quien  no 
es  de  Dios  no  nos  oye.  En  estos  conocemos  al  espíritu  de  verdad  y  al  es- 
píritu de  error"  (I  Jn.  4,  6). 

De  esta  misión,  confiada  al  Colegio  Apostólico  bajo  el  primado  de 
San  Pedro,  se  desprende  la  triple  potestad  que  posee  la  Jerarquía  Católica: 
poder  de  santificar,  poder  de  enseñar  y  poder  de  gobernar,  potestad  que 
fue  consagrada  en  forma  definitiva  momentos  antes  de  la  Ascención:  "Id 
pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  e|  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  San'.o  y  enseñándoles  a  guarder  todas  cuantas 
cosas  os  ordene"  (S.  Mt.  28,  19). 

A  esta  trasmisión  de  poderes  se  añade  la  promesa  de  la  asistencia 
perpetua:  "Y  sabed  que  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos"  (id.  20). 

No  nos  debe  llamar  la  atención  que  tan  gran  poder  haya  sido  con- 
fiado a  la  pequeñez  humana  y  que  la  sucesión  apostólica  de  la  Iglesia 
jerárquica  se  base  en  las  fuerzas  débiles  del  hombre,  que  a  lo  largo  de  la 
historia  ha  decepcionado  tanto  la  misión  que  se  le  entregó,  pues  todo 
ello  se  encuentra  dentro  del  plan  divino,  y  el  Fundador  de  la  Iglesia  lo  qui- 
so recordar  con  su  ejemplo  en  la  augusto  hora  de  la  última  Cena.  "Sa- 


83 


biendo  Jesús  que  había  salido  de  Dios  y  que  a  Dios  volvía,  levan- 
tóse de  la  mesa,  se  quitó  la  túnica,  tomó  una  toalla  y  se  la  ciñó.  Luego 
echó  agua  en  un  barreño  y  comenzó  a  lavar  los  pies  de  los  discípulos"  (S. 
Jn.  13,  3-5). 

Este  conocimiento  de  los  misterios  divinos  nos  obliga  a  buscar  las 
profundidades  de  Dios  en  la  aparente  pequeñez  de  la  Iglesia  visible.  Los 
ojos  de  la  fe  nos  hacen  vislumbrar  en  el  Obispo,  a|  padre  y  pastor  de  nues- 
tras almas:  la  vida  cristiana  nos  Hega  a  través  suyo  por  ser  el  dispensa- 
dor de  los  misterios  de  Dios 

Si  rápidamente  analizamos  los  sacramentos,  vemos  que  todos  depen- 
den del  Obispo.  El  es  el  único  ministro  del  sacramento  de  Orden,  o  sea  que 
sin  Obispos  no  se  celebraría  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  falta  de 
sacerdotes  que  reciban  la  sagrada  unción,  no  se  absolvería  los  pecados 
por  no  trasmitirse  el  poder  confiado  a  los  apóstoles,  no  se  ungirían  a  los 
enfermos  con  el  óleo  santo  para  su  salud  espiritual  y  corporal,  tampoco 
los  bautizados  serían  confirmados  como  soldados  de  Cristo. 

Sin  Obispos  no  tendríamos  altares  para  el  sacrificio,  templos  para 
orar  ni  óleo  santos,  pues  su  consagración  es  exclusiva  de  la  potestad  epis- 
copal. Tengamos  presente,  además,  que  ordinariamente  para  que  los  sacer- 
dotes puedan  ejercer  su  ministerio  necesitan  de  la  licencia  del  Obispo  del 
lugar:  sin  autorización  episcopal  no  se  puede  confesar,  predicar  ni  cele- 
brar la  Santa  Misa. 

El  único  fin  de  la  Iglesia  es  la  santificación  de  los  hombres,  la  que 
se  realiza  por  medio  de  la  prolongación  del  llamamiento  a  través  de  la 
historia,  mediante  la  comunicación  de  "las  palabras  que  Tú  me  diste, 
Yo  se  las  ha  dado  a  éllos"  (S.  Jn.  17,  8). 

La  Iglesia  es  la  prolongación  del  Verbo  que  eternamente  brota  de 
la  boca  del  Padre:  "su  voz  se  extendió  sobre  toda  la  tierra"  (Rom.  10,  18) 
"luego  la  fe  viene  de  la  audición  por  la  palabra  de  Cristo"  (id.  17)  ¿Mas, 
cómo,  pues,  invocarán  a  Aquél  en  que  no  creyeron?  ¿Y,  cómo  creerán  en 
Aquél  de  quien  no  oyeron?  ¿Y,  cómo  oirán  sin  haber  quien  predique?  ¿Y, 
cómo  predicarán  si  no  fueron  enviados?"  (id.  14-15).  Todo  esto  que  pre- 
gunta el  Apóstol  de  las  Gentes  se  produciría  si  no  tuviéramos  Obispos,  que 
son  los  Maestros  de  la  fe. 

La  antigua  conciencia  del  misterio  de  la  Iglesia,  institución  divino- 
humana,  era  inculcada  por  San  Clemente  Romano  a  los  fieles  de  Corinto: 
"Precisamente  porque  hemos  descendido  a  las  profundidades  del  conoci- 
miento divino,  debemos  hacer,  con  orden,  todo  lo  que  el  Señor  ha  orde- 
nado cumplir  en  tiempos  determinados"  (I  Cor.  40,  1).  De  ahí  que,  confor- 
me a  la  tradición  católica,  siempre  haya  sido  una  nota  saliente  de  los 
cristianos  el  "sentiré  cum  Ecclesia"  de  San  Ignacio,  el  vivir  en  la  Igle- 
sia y  por  la  Iglesia,  como  lo  llama  el  amor  nuevamente  despierto  en  nues- 
tro tiempo  hacia  la  Esposa  inmaculada  de  Cristo. 
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En  el  curso  de  la  historia  de  la  Iglesia,  larga  ya  de  veinte  siglos,  nun- 
ca se  ha  sentido  en  forma  tan  universal  como  en  estos  años,  la  unión  con 
la  Iglesia,  que  se  hace  visible  en  la  estrecha  vinculación  que  liga  a  todos 
los  católicos  del  orbe  con  el  Santo  Padre  de  Roma  y  con  sus  propios 
Obispos. 

Esta  unión  con  la  Jerarquía,  inculcada  por  el  mismo  Cristo  ,tiene  su 
expansión  popular,  en  el  mundo  contemporáneo,  en  la  frase  de  una  ca- 
tólica de  Acción  Católica  de  Barcelona,  durante  la  guerra  civil  de  Espa- 
ña, que  para  pintar  la  angustia  de  los  católicos  que  allí  quedaron,  dijo: 
"Nosotros  no  tenemos  Obispos". 

La  estrecha  vinculación  con  los  Obispos  es  enseñada  en  forma  con- 
tinua por  la  tradición  católica,  que  por  boca  de  uno  de  los  más  célebres 
padres  apostólicos,  San  Ignacio  de  Antioquía,  se  expresa:  "Yo  grito  en 
medio  vuestro,  clamo  en  alta  voz  con  la  voz  de  Dios:  Aferróos  a|  Obispo. 
El  Espíritu  me  lo  ha  manifestado.  En  él,  os  digo:  nada  hagáis  sin  el  Obis- 
po". (Filad.  7,  1-2).  "Todos  los  que  pertenecen  a  Dios  y  a  Jesucristo  es- 
tán al  lado  del  Obispo"  (id.  3,  2).  "Todos  debéis  obedecer  a  vuestro  Obis- 
po, así  como  Jesucristo  obedece  al  Padre"  (Esm.  8,  1).  "Estad  de  parte 
del  Obispo,  a  fin  de  que  Dios  esté  también  de  vuestra  parte";  "pongo  mi 
alma  por  aquellos  que  están  sujetos  al  Obispo"  (Polic.  6,  1). 

San  Clemente,  Papa  y  Mártir,  resumía  esta  teología  de  la  visibilidad 
jerárquica  con  las  siguientes  palabras:  "Cristo  es  enviado  por  Dios  y  los 
Apóstoles  por  Cristo.  Ambas  cosas  se  realizan  en  perfecto  orden,  según 
la  voluntad  de  Dios.  Cuando  los  Apóstoles  predicaban  en  campos  y  ciu- 
dades, a  los  frutos  primiciales  de  su  predicación  los  constituían  Obispos  y 
Diáconos  de  los  futuros  creyentes".  (I  Cor.  42,  2-4). 

Pasando  por  alto  la  multitud  de  citas  análogas  queremos  sólo  recor- 
dar algunas  palabras  del  Sumo  Pontífice  actualmente  reinante,  que  es  el 
eco  majestuoso  de  una  enseñanza  plurisecular:  "Los  Obispos  no  solamen- 
te han  de  ser  considerados  como  los  principales  miembros  de  la  Iglesia 
universal,  como  quienes  están  ligados  con  un  vínculo  especial  con  la 
Cabeza  divina  de  todo  el  Cuerpo,  por  lo  que  con  razón  son  llamados  "par- 
tes principales  de  los  miembros  del  Señor"  (S.  Gregorio  Magno),  sino  que, 
por  lo  que  a  su  propia  Diócesis  se  refiere,  apacientan  y  rigen  como  verda- 
deros pastores,  en  nombre  de  Cristo,  la  grey  que  a  cada  uno  le  ha  sido 
confiada  (cfr.  Concilio  Vaticano  Const.  de  Eccl.,  cap.  3);  pero,  haciendo 
ésto,  no  son  completamente  independientes,  sino  que  están  puestos  bajo 
la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  aunque  gozan  de  la  jurisdicción  ordinaria 
que  e!  mismo  Romano  Pontífice  les  ha  comunicado.  Por  lo  cual  han  de 
ser  venerados  por  los  fieles  como  sucesores  de  los  Apóstoles  por  institu- 
ción divina  (cfr.  Cod.  lur.  Can.  329,  1);  y  más  que  a  los  gobernantes  de 
este  mundo,  aún  los  más  elevados,  conviene  a  los  Obispos,  adornados 
como  están  con  el  crisma  del  Espíritu  Santo,  aquel  dicho:  No  toquéis  a 
mis  ungidos"  (I  Paral.  16,  22;  Ps.  104,  15)  Encíclica  "Mistíci  Corporis", 
de  29  de  Junio  de  1943. 


85 


El  Papa  de  Acción  Católica,  Pío  XI,  en  perfecta  línea  de  continuidad 
con  loe  enunciados  decisivos  del  Evangelio  mencionados  anteriormente, 
definiendo  a  la  Acción  Católica,  pudo  decir:  "Por  apostolado  jerárquico 
se  entiende  ese  apostolado  salido  originalmente  del  corazón,  de  la  vida  y 
de  las  manos  de  Jesucristo  y  que  se  perpetúa  a  través  de  lasgeneraciones 
por  la  extensión,  por  la  dilatación  universal  y  secular  del  Colegio  Apos- 
tólico, del  Episcopado"  (Discurso  a  la  Junta  Diocesana  de  Roma  19  de 
abril  1931). 

Entonces,  para  la  Acción  Católica,  que  colabora  en  el  apostolado  de 
la  Jerarquía,  la  nota  fundamental  de  su  naturaleza  es  su  adhesión  y  su- 
misión al  Episcopado.  En  ese  sentido  son  admirables  las  frases  de  un  ve- 
hemente y  celoso  Pastor  contemporáneo:  "¿Pero,  dónde  está  la  Iglesia? 
Alrededor  de  su  Jerarquía.  Esta  no  es  únicamente  la  autoridad  visible  y 
comparable  exteriormente  a  los  demás  poderes  humanos,  que  se  advierte 
en  ella.  Es  un  misterio  como  la  Iglesia  misma:  Ubi  Ecclesia,  ibi  Chris- 
tus;  ubi  Petrus,  ibi  Ecdesia.  El  Soberano  Pontífice  es  vértice  de  la  uni- 
dad. Pero  cada  Obispo  unido  al  Papa  es,  igualmente,  sucesor  de  los  Após- 
toles, y  representante  directo  de  Cristo.  Así  "donde  está  el  Obispo,  allí  de- 
be estar  también  su  pueblo";  del  mismo  modo  que  "donde  está  Jesucristo, 
allí  está  ia  Iglesia  Católica"  (S.  Ignacio  de  Ant.  Esm.  8). 

"Sin  este  respeto  profundo  y  filial  al  Pastor  de  la  Diócesis,  Sacer- 
dote y  Pontífice  — continúa  el  Cardenal  Suhard —  la  más  completa  ex- 
presión del  Pontificado  de  Cristo,  y  sin  esta  obediencia  leal  a  las  consig- 
nas del  Papa,  Vicario  de  Jesucristo,  no  hay  apóstoles.  El  laicado  no  tie- 
ne sentido  más  que  en  estas  perspectivas,  donde  el  orden  se  junta  con  la 
mística,  en  la  persona  de  los  Pastores.  Y,  eso  supuesto,  no  hay  lugar  ni 
para  el  laicalismo,  ni  para  el  clericalismo;  es  preciso  que  todos,  sa- 
cerdotes, religiosos  y  laicos,  alimenten  ante  la  Jerarquía  un  espíritu  de 
obediencia  verdaderamente  filial,  en  una  confianza  recíproca.  En  todos 
estos  elementos  se  reconocerá  la  señal  y  el  soplo  del  Espíritu  Santo". 
(Crecer  o  declinar  de  la  Iglesia). 

"Estamos  muy  lejos  de  pensar  que  el  apostolado  no  debe  adaptar- 
se a  las  realidades  de  la  vida  moderna  — manifiesta  S.  S.  Pío  XII  en  su 
Exhortación  al  Clero —  y  que  no  se  deben  promover  iniciativas  adaptadas 
a  las  necesidades  de  nuestro  tiempo;  pero,  porque  todo  el  apostolado  que 
desarrolla  la  Iglesia  es  esencialmente  jerárquico,  no  se  introduzcan  nue- 
vas formas  sino  con  el  beneplácito  del  Ordinario". 

Dentro  del  marco  de  la  obediencia  y  el  cumplimiento  a  las  directri- 
ces de  la  Jerarquía,  cabe  un  amplio  campo  a  las  actividades  del  aposto- 
lado laico. 

Al  señalar  el  Santo  Padre,  en  su  discurso  al  Primer  Congreso  Mundial 
del  Apostolado  Seglar,  que  la  Acción  Católica  está  en  etrecha  dependen- 
cia de  la  Jerarquía  "porque  representa  al  apostolado  oficial  de  los  segla- 
res; es  un  instrumento  entre  las  manos  de  la  Jerarquía,  debe  ser  como  la 
prolongación  de  sus  brazos";  aclara  inmediatamente  su  pensamiento  di- 
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ciendo:  "Cuando  Nos  comparamos  al  apóstol  seglar,  o  más  exactamente  al 
fiel  de  Acción  Católica,  a  un  instrumento  en  las  manos  de  la  Jerarquía, 
según  la  expresión  que  ha  venido  a  ser  corriente,  Nos  entendemos  la  com- 
paración en  el  sentido  de  que  los  superiores  eclesiásticos  usen  de  él  a  la 
manera  como  el  Creador  y  Señor  usa  de  las  criaturas  dotadas  de  razón 
como  instrumentos,  como  causas  segundas,  "con  una  dulzura  llena  de 
atenciones"  (Sap.  12,  18).  Que  usen,  pues,  de  ellos,  con  la  conciencia  de 
su  grave  responsabilidad,  alentándoles,  sugiriéndoles  iniciativas  y  aco- 
giendo de  buen  grado  las  que  sean  propuestas  por  ellos  y,  según  la  opor- 
tunidad, aprobándolas  con  amplitud  de  miras.  En  las  batallas  decisivas 
es  a  veces  del  frente  de  donde  parten  las  iniciativas  más  felices.  La  histo- 
ria de  la  Iglesia  ofrece  numerosos  ejemplos  de  ello". 

Pío  XII,  en  variadas  oportunidades,  ha  señalado  el  campo  de  traba- 
jo a  los  diversos  organismos  de  la  Acción  Católica  y  sería  largo  enumerar 
todos  esos  objetivos.    Recordaré  sólo  algunos. 

A  los  hombres  de  la  Acción  Católica  Italiana,  en  1942,  les  insistía 
sobre  la  importancia  del  influjo  personal,  de  la  acción  apostólica  exterior 
en  la  familia  y  en  la  vida  profesional  y  en  el  mundo  exterior;  a  la  Ju- 
ventud Femenina,  el  26  de  julio  del  año  en  curso,  le  señala  "que  su  apos- 
tolado en  primer  lugar  se  ejercerá  entre  los  suyos,  pero  se  extenderá  a 
continuación,  para  la  elevación  espiritual  y  moral  de  otros  hogares  me- 
nos favorecidos";  a  la  Rama  de  Mujeres  se  ha  dirigido  en  numerosas 
ocasiones  para  insistir  sobre  la  educación  cristiana  de  los  hijos,  sobre 
los  derechos  y  deberes  de  la  mujer  en  la  vida  cívica,  trazando  en  gene- 
ral un  amplio  programa  de  acción  apostólica  femenina;  a  los  muchachos 
les  ha  pedido  su  generosa  colaboración  en  la  instrucción  religiosa  de  jó- 
venes y  adultos,  precisando  al  mismo  tiempo  que  "hay  además  una  labor 
de  la  que  nadie  debiera  considerarse  dispensado:  la  labor  de  acerca- 
miento individual,  alma  con  alma,  en  todo  lugar  y  en  todas  circunstan- 
cias. ."  "Por  esto  insistimos  en  la  necesidad,  urgencia  y  eficacia  de  la 
labor  celular  que  debe  hacerse  sobre  base  misionera,  en  colabora- 
ción las  diversas  Ramas  de  la  Acción  Católica  y  con  los  militantes  de  las 
demás  obras"  (Discurso  de  4  de  noviembre  de  1953).  Con  paternal  solici- 
tud orienta  la  labor  de  la  J.  0.  C:  "No  es  oponiendo  una  actitud  negati- 
va y  de  simple  defensa  a  las  teorías  erróneas  del  materialismo  ateo  y  a 
los  malos  pastores,  como  puede  esperarse  resolver  los  angustiosos  proble- 
mas del  mundo  del  trabajo.  Es  por  la  presencia  activa,  en  el  seno  de  las 
fábricas  y  talleres,  de  pioneros  plenamente  conscientes  de  su  doble  vo- 
cación — cristiana  y  obrera — ,  decididos  a  cargar  enteramente  con  sus 
responsabilidades  y  a  no  conocer  tregua  ni  descanso  hasta  que  hayan 
transformado  sus  medios  de  vida,  según  las  exigencias  del  Evangelio.  La 
Iglesia  podrá  extender  su  acción  vivificante  a  millones  de  almas  a  través 
de  esta  obra  positiva,  colectiva"  (Carta  al  Canónigo  Cardijn,  de  21  de 
marzo  de  1949). 

También  a  los  universitarios  les  inculca  la  necesidad  de  la  presencia 
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de  la  Iglesia  en  el  pensamiento  contemporáneo  (Carta  a  los  Presidentes 
de  Pax  Romana,  en  1950). 

Y  no  pueden  pasarse  por  alto  las  precisas  instrucciones  que  el  San- 
to Padre  ha  dado  a  los  Párrocos  para  que  descubran  entre  los  seglares  a 
colaboradores  que  multipliquen  "sus  energías,  sus  posibilidades,  prontos 
a  sustituirlos  allí  donde  ellos  no  pueden  'legar";  para  que  organicen  la 
Acción  Católica  "cuyas  cuatro  Ramas  Nos  deseamos  vivamente  que  no 
falten  en  ninguna  Parroquia";  que  formen  a  las  seglares  siendo  "necesa- 
rio advertir  que  no  es  tiempo  perdido  el  que  se  emplea  en  preparar  e  ins- 
truir a  sus  propios  colaboradores",  preocupándose  de  su  formación  hu 
mana,  de  su  formación  espiritual;  y,  finalmente,  que  se  sirvan  de  los  se- 
glares: "algunos  os  señalarán  necesidades  particulares,  tanto  materiales 
como  espirituales;  otros  os  abrirán  las  puertas  de  su  alma  cerrada  a  to- 
da intervención  sacerdotal;  no  faltará  quien  lleve  en  nombre  vuestro  so- 
corro a  los  pobres,  quien  visite  a  los  enfermos  o  tome  parte  en  un  dolor, 
en  una  alegría.  Tenéis  necesidad  de  ayuda  en  la  tarea  de  enseñar  al  ca- 
tecismo a  los  niños;  es  necesario  que  en  las  fábricas,  en  las  escuelas,  en 
los  grandes  edificios  haya  quien  ejerza  el  apostolado,  no  sólo  de  la  pre- 
sencia, sino  también  de  la  acción;  quien  bajo  vuestra  guía  y  con  vuestra 
bendición,  haga  surgir  y  lance  al  trabajo  un  grupo  de  seglares  misione- 
ros. Sed  exigentes  en  señalarles  la  meta  a  que  deben  llegar,  y  constan- 
tes en  incitarles  hacia  ella.  No  deberán  ellos  — claro  está —  dar  órdenes; 
pero  tampoco  se  habrán  de  reducir  a  meros  ejecutores.  Dejadles,  pues, 
margen  suficiente  para  el  desarrollo  de  su  espíritu  de  ferviente  y  saluda- 
ble iniciativa,  lo  cual  los  hará  más  alegres,  más  ardientes,  más  dispues- 
tos a  colaborar  con  vosotros"  (Mensaje  cuaresmal  a  los  Párrocos  y  pre- 
dicadores de  Roma,  de  27  de  febrero  de  1954). 

El  acto  que  hoy  conmemoramos  responde  también  a  las  palabras 
pontificias:  en  el  Perú  surgieron  por  iniciativa  de  sacerdotes  y  de  laicos, 
agrupaciones  de  Acción  Católica.  Por  el  año  1915,  el  Padre  Jorge  Dintil- 
hac  SS.  CC.  fundó  una  "acción  católica  de  la  juventud";  quince  años 
más  tarde,  surgen  Centros  de  juventud  católica  que  integran  una  Fede- 
ración. Un  grupo  de  señoras  forman  con  los  Padres  jesuítas  Abreu  y 
Sánchez,  'a  Acción  Católica  Femenina,  que  se  propaga  en  varias  Parro- 
quias. Todas  estas  iniciativas,  que  conforme  fueron  surgiendo  recibieron 
la  aprobación  de  la  Autoridad  eclesiástica,  reciben  su  definida  sanción 
con  el  acuerdo  de  la  Asamblea  Episcopal  de  1935,  que  establece  oficial- 
mente la  Acción  Católica  Peruana,  otorgándole  sus  propios  estatutos. 

Nacida  la  Acción  Católica  Peruana  al  calor  del  Episcopado  Nacio- 
nal, considera  como  dirigidas  a  ella  las  siguientes  frases  pontificias:  "su 
estructura  debe  adaptarse  en  las  diversas  regiones  a  las  particulares  cir- 
cunstancias del  lugar;  pero  en  un  punto  todos  sus  miembros  deben  estar 
acordes:  en  el  "sentiré  cum  Ecclesia",  en  la  entrega  a  la  causa  de  la 
Iglesia,  en  la  obediencia  a  aquellos  a  quienes  el  Espíritu  Santo  ha  cons- 
tituido Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  y  en  la  filial  sumisión 
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al  Pastor  Supremo,  a  cuya  solicitud  Cristo  ha  confiado  su  Iglesia.  "¿Y  có- 
mo podría  ser  de  otro  modo  cuando  vosotros,  miembros  de  la  Acción  Ca- 
tólica, formáis,  por  decirlo  así,  una  sola  cosa  con  el  Obispo  y  con  el  Pa- 
pa?" (Discurso  a  la  Acción  Católica  Italicna,  3  de  mayo  de  1951 J. 

Al  conmemorarse  el  vigésimo  aniversario  de  la  creación  de  ¡a  Ac- 
ción Católica  Peruana,  permítaseme  asumir  la  representación  de  todos 
sus  Asesores,  en  mi  calidad  de  Asesor  Nacional  de  la  Juventud  Masculi- 
na, y  de  los  militantes  seglares,  como  antiguo  multante  y  dirigente  que 
ingresó  al  Seminario  de  Santo  Toribio,  saliendo  de  las  filas  juveniles, 
para  manifestar  a  Vuestra  Excelencia  Reverendísima,  en  su  dignidad  de 
Primado  del  Perú,  que  todos  los  Asesores  y  Militantes  de  la  Acción  Cató- 
lica Peruana  renuevan  hoy  su  firme  voluntad  de  sumisión  y  obediencia  al 
Episcopado  Nacional,  para  que,  de  acuerdo  con  las  directivas  del  Santo 
Padre,  sea  próspero  y  fecundo  el  apostolado  que  la  Jerarquía  ha  tenido 
a  bien  confiarles  para  la  propagación  de  la  fe  cristiana  y  en  la  instaura- 
ción de  todas  las  cosas  en  Cristo. 
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ALOCUCION  DEL  ILUSTRISIMO  MONSEÑOR  ANTONJNO  PINCI 

ENCARGADO  DE  NEGOCSOS  a.  i.  DE  LA  SANTA  SEDE  EN  EL  PERU 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo; 

Señores  de  la  Junta  Nacional  de  Acción  Católica; 

Señoras  y  Señores: 


Con  fundados  sentimientos  de  optimismo  os  dirijo  mi  palabra  en  es- 
ta solemne  inauguración  del  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción  Ca- 
tólica, con  que  se  celebra  el  vigésimo  aniversario  de  su  fundación  en  el 
Perú.  Optimismo  que  se  basa  en  el  hecho  de  que  la  Acción  Católica  ha 
podido  contar  veinte  años  de  existencia,  que  ya  por  sí  mismo  es  un  inne- 
gable testimonio  de  su  vitalidad  y  de  su  eficacia.  Optimismo  que  se 
funda  en  el  laudable  propósito  que  inspira  vuestro  Congreso,  de  revisar 
la  labor  realizada  para  enmender  las  deficiencias  que  hcya  podido  ha- 
ber en  vuestra  actuación  que,  como  toda  obra  humana,  es  susceptible 
siempre  de  mayor  perfección.  Brota  este  optimismo  del  calor,  entusiasmo 
y  sinceridad,  que  se  ha  reflejado  en  los  discursos  de  los  brillantes  ora- 
dores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  ponen  de  re- 
lieve la  decisión  de  todos  para  que  la  Acción  Católica  Peruana  sea,  en 
efecto,  instrumento  de  apostolado  cada  día  mejor  preparado  y  más  per- 
fecto. La  notable  concurrencia,  que  honra  esta  inauguración,  es  una  afir- 
mación y  una  promesa  de  los  espléndidos  frutos  que  espero  han  de  resul- 
tar de  vuestras  reuniones  en  Huampaní.  En  fin,  la  realidad  de  un  avan- 
ce genera!  en  la  vida  católica  del  Perú,  estimo  que  es  una  garantía  só- 
lida de  los  buenos  resultados  que  con  el  favor  de  Dios  obtendrá  vuestro 
Congreso. 

Esta  confianza  en  la  eficacia  de  la  Acción  Católica  no  quiere  ser 
más  que  un  eco  débilísimo  de  la  confianza  con  que  Su  Santidad  Pío  XII 
echó  sobre  los  hombros  de  la  Acción  Católica  la  enorme  responsabilidad 
de  preparar  un  mundo  mejor  y  le  entregó  públicamente  la  bandera  de 
este  movimiento  salvador  en  la  hora  presente.  En  efecto,  el  12  de  octu- 
bre de  1952,  el  Santo  Padre  en  un  vibrante  discurso  dirigido  en  la  Pla- 
za de  San  Pedro  a  más  de  cien  mil  hombres  de  la  Acción  Católica  Ita- 
liana, lanzaba  su  pregón  "por  un  mundo  mejor"  con  la  ilusión  divina- 
mente ambiciosa  de  que  "el  potente  despertar,  al  que  hoy  exhortamos  a 
Roma,  sea  imitado  pronto  por  las  Diócesis  vecinas  y  lejanas,  de  manera 
que  mis  ojos  puedan  ver  el  retorno  a  Cristo,  no  sólo  de  la  Ciudad  de  Ro- 
ma, sino  también  de  las  Naciones,  de  los  Continentes  y  de  la  Humani- 
dad entera"  y  fundamentaba  esta  divina  ilusión    con  estas  memorables 
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palabras:  "Contamos  con  los  hombres  de  la  Acción  Católica,  con  toda  la 
Acción  Católica,  para  verla  convertida  en  consoladora  realidad". 

Con  razón  la  Revista  Italiana  de  Acción  Católica,  comentando  este 
discurso,  decía  que  jamás  el  organismo  oficial  del  apostolado  seglar  ha- 
bía recibido  mayor  prueba  de  confianza  ni  mayor  responsabilidad. 

¿Qué  pedía  el  Santo  Padre  a  la  Acción  Católica?  ¿Cuál  era  el  lema 
de  la  bandera,  que  tan  confiadamente  ponía  en  sus  manos?  "Es,  decía, 
todo  un  mundo  que  hay  que  rehacer  desde  los  cimientos,  transformarlo 
de  salvaje  en  humano,  de  humano  en  divino,  es  decir,  según  el  Cora- 
zón de  Dios.  Escuchad,  hoy,  — continuaba —  de  los  labios  de  vuestro  Pa- 
dre y  Pastor  un  grito  de  aliento;  de  Nos,  que  no  podemos  quedar  mudos 
e  inactivos  ante  un  mundo  que  camina,  sin  saberlo,  por  los  derroteros, 
que  llevan  al  abismo  a  almas  y  cuerpos,  buenos  y  malvados,  civilizacio- 
nes y  pueblos.  El  sentimiento  de  nuestra  responsabilidad  delante  de  Dios 
nos  exige  que  lo  intentemos  todo,  que  lo  emprendamos  todo,  para  aho- 
rrar al  género  humano  tan  tremenda  desgracia". 

Tuvo  esta  emocionada  exhortación  del  Papa  acentos  verdaderamen- 
te dramáticos  y  la  llamada  tuvo  la  fuerza  de  un  clarín  de  combate,  que 
sonaba  v  suena  en  e|  momento  crucial  de  una  guerra  decisiva.  El  lema  de 
la  presente  cruzada  pregonada  por  el  Vicario  de  Cristo  es  rehacer  el  mun- 
do desde  los  cimientos,  llenar  la  desilusión  del  mundo  moderno  con  el 
pensamiento  de  que  Cristo  debe  volver  a  ser  el  eje  y  el  centro,  alrededor 
del  cual  se  mueva  toda  actividad  de  los  pueblos;  sus  doctrinas,  el  faro 
que  ilumine  las  inteligencias;  la  persuació-i  de  que  fuera  de  Cristo  no  hay 
salvación. 

¿Qué  puntos  de  aplicación  tiene  o  debe  tener  esta  campaña  por  un 
mundo  mejor  edificado  sobre  la  piedra  angular  que  es  Cristo  mismo? 
Vuestro  programa  dice:  "La  realización  temporal  de  los  valores  del  Cris- 
tianismo ha  atravesado  y  atraviesa  una  época  difícil  en  el  Perú,  debido 
a  causas  de  orden  interno,  como  la  escasez  de  sacerdotes,  la  apatía  de 
los  católicos;  y  otras  de  orden  externo:  el  liberalismo  en  todas  sus  for- 
mas, el  crudo  materialismo  en  las  costumbres,  la  injusticia  social,  males 
que  impedían  e  impiden  que  en  las  relaciones  entre  los  hombres  de  nues- 
tro país  se  cree  un  clima  propicio  a  la  santificación".  Falta  algo  para  que 
el  auténtico  espíritu  de  Cristo  informe  las  manifestaciones  externas  de 
nuestra  vida  católica:  no  se  vive  un  catolicismo  verdadero  e  íntegro. 

Si  observamos  las  tendencias  ideológicas  que  están  invadiendo  nues- 
tros medios  cultos  y  por  reflejo  los  demás  ambientes,  notaremos  que  el 
gran  peligro  de  nuestros  días  no  es  precisamente  la  negación  de  Dios, 
no  es  el  desconocimiento  de  la  necesidad  de  la  Religión,  sino  la  existen- 
cia de  un  sincretismo  religioso.  Se  reconoce  la  necesidad  de  Dios  y  de  un 
orden  necesario  y  trascendente  que  regule  la  convivencia  humana,  pero 
de  un  Dios  que  reposa  escondido  y  bienaventurado  en  su  cielo,  pero  se 
niega  que  haya  impuesto  una  forma  dete-minada  de  recibir  la  adoración 
de  los  nombres  y  que  haya  prescrito  un  camino  preciso  para  la  salvación. 
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Es  más.  Muchos  católicos  admiten  la  divinidad  de  Jesucristo,  como 
único  salvador  del  Mundo,  pero  niegan  la  necesidad  de  la  Iglesia,  como 
sociedad  fundada  por  El,  con  poderes  para  legislar  obligatoriamente 
lo  conveniente  para  la  salvación  persona!.  Nuestro  mundo  católico  se  re- 
siente de  esta  peligrosa  concepción  del  catolicismo.  Desconoce  la  obliga- 
ción de  someterse  a  la  organización  tradicional  e  insustituible  de  la  Igle- 
sia Católica,  aceptando  sus  leyes  y  sus  enseñanzas.  Este  es  el  peligro  de 
nuestro  medio  católico.  Este  es,  a  mi  parecer,  el  problema  más  urgente 
para  realizar  el  pensamiento  del  Santo  Padre  para  un  mundo  mejor  en 
el  Perú,  empresa  que  confió  a  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  la  Acción  Ca- 
tólica para  rehacer  el  mundo  desde  los  cimientos  e  incorporarlo  tanto 
individual  como  socialmente  a  la  vida  verdadera  de  Cristo. 

Todo  me  hace  augurar  que,  como  el  año  1935,  fué  el  comienzo  de 
una  profunda  renovación  de  la  vida  católica  en  el  Perú,  debido  en  gran 
parte  a  la  labor  ¡ndesmayable  de  la  Acción  Católica,  que  brotó  del  fervor 
del  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional.  Vuestro  Congreso  de  Acción 
Católica  ha  de  marcar  una  nueva  y  más  pujante  era  para  el  catolicismo 
del  Perú,  como  condensación  y  reflejo  del  fervor  admirable  con  que  el 
Perú  celebró  su  V  Congreso  Eucarístico  Nacional  y  Mariano. 

Suplico  al  Señor  envíe  su  Santo  Espíritu  sobre  el  Cenáculo  en  que 
por  unos  días  os  váis  a  encerrar,  para  que  alboree  para  vuestra  querida 
Patria  un  nuevo  Pentecostés,  que  abrase  en  amor  de  Cristo  a  esta  noble 
Nación  Peruana. 
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DISCURSO  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  JUAN  LANDAZURI 
RICKETTS,  ARZOBISPO  DE  LIMA  Y  PRIMADO  DEL  PERU 


Es  con  la  más  grande  emoción  y  con  la  más  honda  complacencia 
que  recibo,  en  nombre  de  la  Jerarquía  Eclesiástica,  este  homenaje  de  adhe- 
sión de  la  Acción  Católica  Peruana,  grey  pequeñita,  según  frase  evangé- 
lica, a  la  que  es  dado  vivir  más  hondamente  el  misterio  de  la  Iglesia  y  a 
la  que  expresamos  nuestros  sentimientos  de  gratitud  y  reconocimiento. 
Ha  querido  así  la  Acción  Católica  Peruana  inaugurar  su  conmemoración 
de  veinte  años  de  vida  con  el  testimonio  de  su  adhesión  al  Papa  y  a  los 
Obispos.  Las  palabras  que  hemos  escuchado,  densas  de  doctrina  y  fir- 
mes en  su  decisión  de  acatamiento,  están  rubricados  por  el  Coro  habla- 
do de  todos  los  presentes.  Sea  éste  el  testimonio  colectivo  de  la  fe,  que 
es  adhesión  cmorosa  a  la  Verdad  y  fidelidad  perseverante  en  las  obras. 

Deseamos  que  este  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción  Católica 
y,  en  general,  toda  actividad  de  ésta,  lleven  como  signo  la  unidad  en  la 
caridad  de  Cristo  y  en  la  obediencia  a  la  Jerarquía;  y  diré  con  S.  Pablo  en 
su  Carta  a  los  de  Efeso:  "Os  conjuro  que  caminéis  dignamente,  según  la 
vocación  con  la  aue  habéis  sido  llamados.  .  .  solícitos  en  conservar  la  uni- 
dad del  espíritu  con  el  vínculo  de  la  paz.  Un  solo  cuerpo  y  un  solo  espí- 
ritu, como  también  habéis  sido  llamados  a  una  solc  esperanza  por  vues- 
tra vocación.  Un  solo  Señor,  una  sola  Fe,  un  solo  Bautismo.  Un  solo  Dios 
y  Padre  de  todos,  que  está  por  sobre  todos  y  por  todos  y  en  todos"  (Efes., 
IV,  1-6). 

Hace  notar  Santo  Tomás,  comentando  este  lugar  paulino,  que  todos 
somos  miembros  del  único  Cuerpo  de  Cristo  y  que,  en  consecuencia,  como 
toda  corporación  organizada,  debemos  tener  el  mismo  Jefe,  la  misma  ley, 
la  misma  insignia  e  igual  fin.  Todo  esto  se  encuentra  en  la  Iglesia:  un 
solo  Señor,  Jesucristo,  cabeza,  jefe  supremo  y  fuente  de  toda  unidad;  una 
sola  ley  de  la  fe,  que  somete  nuestra  mente  a  las  mismas  verdades  y  nues- 
tra voluntad  a  los  mismos  mandamientos;  un  solo  Bautismo,  es  decir,  los 
mismos  sacramentos,  que  son  la  insignia  que  condecora  nuestra  alma  con 
la  consagración  del  carácter  bautismal  y  de  la  Confirmación  y,  para  los 
Sacerdotes,  con  el  carácter  del  Orden  Sagrado;  un  solo  fin  al  que  todos 
hemos  sido  llamados  que  constituye  nuestra  esperanza-  'a  gloria  celestial 
de  los  hijos  de  Dios.  Un  solo  cuerpo,  pero  principalmente  un  solo  espí- 
ritu, que  alienta  sobre  todos.  Un  solo  Dios  y,  como  nota  suprema,  un 
Dios  Padre  único  de  todos.  Una  sola  vida,  un  solo  aposvolado,  una  sola 
acción. 

Es  así  como  ésta  admirable  unidad,  fruto  y  a  la  vez  fuente  de  vida 
más  intensa  se  hermana  con  el  admirable  reparto  de  funciones  que  exis- 
te en  la  Iglesia.    Todos  tenemos  un  papel  personal,  previsto  y  querido  por 
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el  Espíritu  Santo  para  nuestra  santificación  y  la  de  nuestros  hermanos 
Cada  uno  en  el  lugar  y  en  la  actividad  que  Dios  le  ha  señalado.  Dice  el 
Apóstol,  "El  Señor  a  unos  hizo  apóstoles,  a  otros  profetas,  a  otros  evange- 
listas, a  otros  pastores  y  doctores,  para  el  perfeccionamiento  de  los  santos 
en  pro  de  la  tarea  de  ministerio"  (Ib.  V.  2).  En  otra  parte  nos  habla  de 
la  división  de  las  gracias  y  del  reparto  de  los  ministerios,  refiriéndose,  para 
ambas  cosas,  al  apostolado  de  la  Iglesia  visible.  Los  propios  dones  extra- 
ordinarios, que  en  la  primera  época  fueron  derramados  con  exuberancia 
por  el  Espíritu  Santo,  eran  no  para  desahogo  de  la  vida  interior,  sino  para 
"la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo". 

La  Acción  Católica  es  la  forma  oficial  del  apostolado  laico,  que  reú- 
ne a  los  seglares  en  filas  más  numerosas  que  las  de  la  Sagrada  Jerarquía, 
quien,  ai  darle  participación  en  su  tarea,  le  impone  también  participar  en 
su  tremenda  responsabilidad.  Es  menester,  por  consiguiente,  que  todos 
los  laicos,  avivando  la  Gracia,  quizá  escondida  como  el  fuego  bajo  la  ce- 
niza, hagan  fecundo  ese  llamado,  que  se  deriva  por  el  carácter  del  Bau- 
tismo y  de  la  Confirmación.  Carácter  que  configura  a  todos  los  fieles  en 
algún  grado  a!  Sacerdocio  de  Cristo  y  también  los  vincula  a  su  Iglesia  vi- 
sible. Todos  estamos  enraizados  en  la  misma  vida  sobrenatural,  produci- 
da por  Dios  en  nosotros  mediante  el  injerto  en  una  Cabeza,  que  es  Jesu- 
cristo, vida  mística  que  comunica  la  savia  a  los  sarmientos.  Es  ésta  ínti- 
ma, interna,  invisible  comunicación  la  que  opera  el  crecimiento  de  la 
Iglesia,  Cuerpo  Místico  y  visible  de  Cristo. 

Os  he  oedido  también  la  unidad  en  la  obediencia  de  la  Jerarquía,  sin 
la  cual  no  hay  unidad  con  Cristo.  El  texto  de  S.  Pablo,  que  he  recordado, 
nos  dice  que  el  Cuerpo  de  Cristo  está  comDaginado  y  trabado  mediante  los 
"contactos  de  abastecimiento".  Es  que  Dios  en  su  providencia  estableció 
que  la  unidad  de  la  Iglesia  y  de  la  prooia  vida  divina  se  forme  por  el  mi- 
nisterio visible.  Así  como,  en  frase  de  S.  Juan,  "a  Dios  nadie  Le  vió",  pe- 
ro el  Unigénito  lo  hizo  visible  encarnándose  y  habitando  en  las  tiendas 
de  los  hombres,  nos  hizo  partícipes  de  su  plenitud;  de  la  misma  manera 
otro  hombre,  participando  de  Cristo,  nos  comunica  la  vida  del  Redentor; 
este  hombre  es  el  que  llamamos  "otro  Cristo",  el  Sacerdote,  el  gran  Sacer- 
dote, el  Papa,  y  los  Obispos,  que,  unidos  a  él,  han  sido  colocados  por  el 
Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  de  Dios. 

La  Jerarquía  Sacerdotal  es,  después  del  don  de  la  Encarnación  y  de 
la  Maternidad  de  María,  el  más  Drecioso,  en  su  hermosa  síntesis  de  poder 
de  orden  y  jurisdicción,  de  santificación  v  qobierno,  de  autor  ministerial 
del  Sacrificio  renovado  de  la  Cruz  v  de  los  Sacramentos,  y  causa  de  lo 
presencia  real  de  Cristo  en  todos  los  rincones  de  la  tierra.  Oialá  enten- 
diéramos cuán  real  es  esta  frase  sencilla:  "Sacerdos,  alter  Christus".  Los 
sacerdotes,  mirados  en  su  conjunto  jerárquico,  son  como  los  ganqlios  via- 
les por  donde  se  transmite  la  energía  sobrenatural,  que  nos  traba  con  la 
cabeza  y  origina  la  unidad  del  cuerpo;  son  los  "contactos  de  abasteci- 
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miento"  del  Cuerpo  Místico,  a  que  se  refiere  el  Apóstol.  Por  esto  no  se 
trota  de  una  sujeción  a  lo  humano,  como  el  que  anuncia  criterios  o  ver- 
dades que  no  se  han  de  discutir,  o  indica  tareas  que  se  han  de  ejecutar 
pasivamente.  No;  los  Pastores  son  la  voz  del  Espíritu  Santo,  cuyas  ra- 
zones son  inconmensurables  con  el  criterio  de  un  individuo  que  vive  en 
la  estrechez  de  sus  días  breves  y  de  sus  exigencias,  casi  todas  materiales. 
"El  que  tiene  oídos,  dice  el  Apocalipsis,  escuche  lo  que  dice  el  Espíritu  a 
las  Iglesias".  El  plan  de  la  Iglesia  se  desarrolla  en  conjunto  a  través  del 
tiempo  y  del  espacio;  de  tal  manera  que  el  obedecer  a  la  Jerarquía  es  tam- 
bién fruto  del  Espíritu  Santo,  desde  que,  dice  S.  Pablo,  los  hijos  de  Dios  son 
movidos  por  el  Espíritu  de  Dios. 

Lo  hemos  oído  en  la  Carta  de  la  Secretaría  de  Estado  Vaticana,  que 
precisamente  la  sujección  a  la  Jerarquía  es  la  prenda  más  segura  de  no 
extraviarse  en  las  mil  consideraciones  que  exige  la  adaptación  a  la  reali- 
dad: "En  medio  de  la  variedad  de  métodos  y  de  posibles  cambios  de  tác- 
tica, un  mismo  e  inmutable  principio  ha  de  informar  la  actividad  de  las 
Asociaciones  de  apostolado  seglar".  Y  repite  las  palabras  del  Papa  Pío 
XII  en  su  notable  Discurso  del  3  de  mayo  de  1951:  "En  un  punto  deben 
ser  iguales  todos  sus  miembros:  en  el  Sentiré  cum  Ecclesia,  en  la  entrega 
a  la  causa  de  la  Iglesia,  en  la  obediencia  a  aquellos  que  c!  Espíritu  San- 
to ha  constituido  Obispos  para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  en  la  filial  sumi- 
sión al  Pastor  Supremo,  a  quien  Cristo  confió  su  Iglesia. 

Doy  los  más  jubilosos  parabienes  a  la  Acción  Católica  Peruana  que, 
llegando  a  su  vigésimo  año  de  vida,  por  su  importancia  transciende  en  la 
vida  del  País.  No  ya  que  esté  en  su  madurez.  Todo  movimiento  que  exi- 
ge estructuras  nacionales  ha  de  tener,  y  lo  ha  tenido  en  todos  los  países, 
un  ciclo  largo  de  formación.  Quiero  decir  que  existe  ya  el  espíritu  de  Ac- 
ción Católica,  pero  debemos  esforzarnos  para  aue  sus  orgcnismos  no  sean 
puro  formulismo,  ni  sus  realamentos  untrozo  de  papel,  ni  las  exhortacio- 
nes palabras  no  cumplidas.  Y  lo  que  es  más  importante,  a  lo  que  se  refiere 
Monseñor  Dell'Acqua  en  su  Carta,  que  no  se  trate  de  un  Cenáculo  que  dia- 
logue entre  sí,  sino  de  apóstoles  que,  en  cumplimiento  de  un  llamado,  pe- 
netren cada  uno  en  los  reductos  del  adversario,  para  llevar  la  verdad  y  el 
bien. 

Queriendo  reseñar  los  frutos  principales  de  la  Acción  Católica  Perua- 
na en  estos  20  años,  señalaré  só'o  dos  puntos:  la  contribución  en  el  cam- 
bio de  la  opinión  pública  en  favor  de  la  vocación  sacerdotal,  y  la  franca 
profesión  de  vida  cristiana  y  sacramental  en  los  hombres. 

Fruto  de  mucha  oración  y  de  silencioso  trabajo  de  los  seglares,  mili- 
tantes de  la  Acción  Católica  o  en  la  Obra  de  Vocaciones,  está  frenada  la 
crisis  que  llegó  a  su  máximo  por  los  años  de  1947,  cuando  el  Seminario 
daba  pocos  Sacerdotes. 

La  Acción  Católica,  aceptada  y  comprendida  en  su  amplitud,  es  el 
detector  más  eficaz  de  la  vocación  interna;  y  es  un  hecho  que  de  sus  fi- 
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las  juveniles  han  salido  varios  sacerdotes,  y  hoy  un  nutrido  núcleo  de  se- 
minaristas dá  testimonio  de  la  fuerza  persuasiva  de  la  Acción  Católica. 
Pero  más  importante,  sin  duda,  es  haber  contribuido  en  algo  a  eliminar  la 
resistencia  que  en  tantos  hogares  encuentran  los  adolescentes  cuando  el 
Señor  se  fija  en  ellos.  La  Liga  de  Padres  y  Madres  apostólicos,  que  se 
comprometen  a  pedir  a  Dios  el  honor  del  sacerdocio  para  uno  de  sus  hijos, 
es  un  conmovedor  índice  de  la  reacción  positiva.  También  existe  entre 
nosotros,  y  ojalá  se  multiplique,  el  tipo  de  seglar  que,  sin  abrazar  la  ca- 
rrera sacerdotal  o  religiosa,  consagra  su  vida  por  entero  a  las  tareas  del 
apostolado  secular. 

Ya  que  hablo  de  ésto,  quiero  excitar  la  responsabilidad  de  cuantos 
militáis  en  la  Acción  Católica.  Si  bien  en  principio  la  Iglesia  es  quien  os 
llama  y  os  confía  el  apostolado,  sois  vosotros  quienes  libremente  os  habéis 
comprometido  a  algo  más  que  los  simples  cristianos  "Todos  los  fieles  sin 
excepción  son  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  dice  Pío  XII. 
Todos  están  también  obligados,  y  hoy  con  más  razón  todavía,  a  pensar  en 
la  oración  en  el  sacrificio,  no  solamente  en  sus  necesidades  privadas,  sino 
también  en  las  grandes  intenciones  del  reino  de  Dios  en  el  mundo".  (Pío 
XII  al  Primer  Congreso  Mundial  del  Apostolado  Seglar). 

Pero  no  todos  están  llamados  al  apostolado,  en  la  estricta  acepción 
del  término.  Vosotros,  al  ingresar  como  militantes,  os  habéis  comprome- 
tido a  ésto.  En  consecuencia,  aún  cuando  el  cumplimiento  del  deber  de 
estado  es  lo  primero  y  lo  principal,  tenéis  un  deber  específico  de  apostola- 
do, que  gravita  directamente  hacia  el  Reino  de  Cristo,  mientras  el  deber 
de  estado  se  refiere  al  cumplimiento  personal. 

Debéis,  por  tanto,  orientar  la  intención  del  deber  de  estado  y  enfocar 
las  posibilidades  que  tenéis  de  influir  para  el  logro  de  objetivos  relacio- 
nados con  un  interés  de  la  Iglesia,  el  interés,  por  ejemplo,  de  que  la  Acción 
Católica  pudiera  promover  alguna  campaña  por  la  moralidad,  el  cumpli- 
miento de  los  preceptos  eclesiásticos,  el  fomento  de  vocaciones.  Esta 
conexión  de  intenciones  en  el  propio  trabajo  es  la  que  crea  el  clima  de 
Acción  Católica  y  termina  transformando  el  ambiente  y,  por  éste,  trans- 
formando a  los  indecisos,  a  los  incoloros  y,  también  imponiendo  respeto 
a  los  que  no  piensan  como  nosotros,  pero  tienen  nobleza  en  su  corazón. 
Semejante  afirmación  vigorosa  de  la  ¡dea  y  del  sentimiento  interno,  esta 
profesión  valiente  del  culto  público  es  la  segunda  característica  gloriosa 
de  la  experiencia  apostólica  seglar  en  estos  veinte  años,  sobre  todo  en  es- 
ta ciudad  de  Lima,  donde  más  ha  cobrado  empuje  el  catolicismo  nuevo 
de  los  hombres,  los  que  dieron  un  hermoso  testimonio  en  la  grandiosa 
concentración  masculina  de  la  inolvidable  noche  del  11  de  diciembre  pa- 
sado, en  el  Campo  Eucarístico. 

¿Adonde  va  la  Acción  Católica  en  el  Perú?  ¿Cuáles  han  de  ser  sus 
métodos  para  lograr  la  penetración  cristiana  en  el  ambiente?  Esta  con- 
testación !a  darán  las  Sesiones  de  Estudio  y  las  conversaciones  de  este 
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Primer  Congreso  Nacional.  Meditad  las  sabias  consideraciones  que  nos 
han  llegado  en  la  Carta  leída  de  Monseñor  Dell'  Acqua.  Insiste  mucho  en 
la  adaptación  a  la  realidad.  Dando  por  sentado  que  ante  todo  se  ha  de 
profundizar  la  vida  interior  y  la  práctica  religiosa  de  los  militantes,  ya  es 
el  momento  de  compulsar  los  métodos  para  que  los  principios  estudiados 
teóricamente  se  realicen.  La  misma  vida  va  imponiendo  sus  exigencias, 
cuando  vemos  brotar  en  muchos  sectores  núcleos  de  apostolado  para  llenar 
determinadas  necesidades;  la  especialización  ha  dado  origen  a  organiza- 
ciones d¡st¡ntas  de  estudiantes,  obreros,  profesionales  en  sus  varios  Con- 
sorcios. Por  otro  lado  el  Santo  Padre  y  los  Obispos  Latinoamericanos  reu- 
nidos en  su  última  Conferencia  Plenaria  en  Río  de  Janeiro,  insisten  en  la 
necesidad  de  ir  hacia  el  pueblo,  como  ya  lo  pedía  León  XIII.  Los  estudios 
sociológicos  vienen  a  constatar  la  exactitud  de  lo  preconizado  por  el  Pon- 
tífice: "que  es  menester  actuar  sobe  los  grupos  elementales,  la  familia, 
el  centro  de  trabajo,  si  queremos  hacer  labor". 

¿Tendremos  fuerza  para  estar  a  la  altura  de  nuestra  responsabili- 
dad? Mucho  valdrá  la  planificación  inteligente  sobre  la  base  de  la  ex- 
periencia adquirida,  y  la  docilidad  de  quienes  laboran  en  los  varios  secto- 
res. Empero,  sin  disiminuir  el  valor  de  estos  medios  humanos,  me  parece 
que  la  complejidad  de  las  actividades  que  nos  incumben  han  de  acicatear 
el  sentido  heroico  de  nuestra  conciencia  cristiana.  Se  me  ocurre  el  cam- 
po de  la  Acción  Católica,  el  mundo,  parecido  a  los  países  infieles  a  donde 
fue  solo  San  Francisco  Javier,  o  el  desierto  del  Sahara,  donde  penetró  so- 
litario el  P.  Foucauld  para  que  Jesús  Eucaristía  viviera  en  la  soledad  de 
las  arenas,  o  un  campo  de  batalla  donde  el  soldado  despreciando  la  vida 
ocupa  un  hoyo  entre  sus  enemigos  para  ganar  una  nueva  posición,  sólo 
sostenido  por  su  sacrificio,  por  su  esperanza.  Así  también  el  militante  se 
sentirá  solo,  a  veces  entre  enemigos  de  la  propia  idea  de  Dios,  en  la  fábri- 
ca, en  la  academia  filosófica,  en  el  puesto  administrativo,  en  el  grupo  de 
compañeros  de  trabajo.  En  un  discurso  de  hace  muchos  años  el  Papa 
actual  evocó  la  figura  de  San  Pedro,  cuando,  pobre  judío,  entra  en  la  ciu- 
dad de  los  Césares.  El,  hijo  de  una  raza  despreciada,  sentiría  una  in- 
mensa soledad  y  un  hondo  desaliento  al  verse  desprovisto  de  cualquier 
valimiento  humano,  de  compañeros  que  lo  secundaran  y  de  poderosos  que 
lo  sostuvieran;  empero  recordaría  entonces  las  palabras  de  Jesús,  que  de- 
bemos tener  también  siempre  presente:  "Tristezas  tendréis  y  apremio 
grande,  pero  no  temáis:  Yo  he  vencido  al  mundo". 

Al  declarar  abierto  este  magno  Primer  Congreso  Nacional  de  Ac- 
ción Católica  hago  votos  que  el  Señor  Jesucristo,  Rey  de  los  Apostóles  con 
el  maternal  amparo  de  la  Virgen  María,  comunique  a  todos  los  congre- 
sistas la  plenitud  de  su  espíritu  y  con  este  los  lance  a  la  acción,  anguran- 
do  que  este  Congreso  marque  una  nueva  etapa  decisiva  en  la  marcha  as- 
cendente de  la  Acción  Católica,  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  'a  Patria. 
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4  -  Inauguración  del  Congreso 


HOMILIA  PRONUNCIADA  EN  LA  MISA  INAUGURAL  DEL  CONGRESO 
CELEBRADA  EN  LA  IGLESIA  DE  SANTO  DOMINGO 


R.  P.  JESUS  CALDERON  O.  P. 
Delegación  del  Cuzco. 


Dominica  XXXI  después  de  la  Octava 
de  Pentecostés.  San  Mateo,  VXin,  23- 
25,  sobre  el  perdón  de  las  injurias. 


Venerables  Sacerdotes 

Señor  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruano 
Señoras  y  Señores  Delegados  Arquidiocesanos  y  Diocesanos. 
Distinguidos  miembros  de  la  Acción  Católica  en  gsneral. 

San  Lucos  en  su  áureo  Libro  de  los  Hechos  Apostólicos  (Cap.  I,  1) 
nos  enseña  que  Cristo,  Señor  Nuestro,  comenzó  la  gran  obra  de  nuestra 
Redención  "haciendo  y  enseñando".  En  efecto,  Jesús  dedicó  treinta  años 
a  la  predicación  del  ejemplo,  y  tan  sólo  tres  a  la  predicación  de  la  pala- 
bra. Pero  creo  que  en  ninguna  otra  materia  fue  el  Divino  Maestro  más 
fiel  a  este  método  que  en  cuanto  se  refiere  al  perdón  del  enemigo. 

Su  misma  Encarnación,  Pasión  y  Muerte  nos  revelan  este  gran  amor 
perdonador  de  Cristo.  "Pero  Dios  probó  su  amor  hacia  nosotros,  escribe 
San  Pablo,  (Rom.  V,  8)  en  que,  siendo  pecadores,  murió  Cristo  por  nos- 
otros". Es  decir,  que  siendo  aún  enemigos  suyos  por  el  pecado,  Cristo  no 
sólo  nos  perdonó  sino  que  nos  dio  el  mayor  signo  de  amor,  puesto  que 
"nadie  tiene  mayor  amor  que  aquél  que  da  su  vida  por  sus  amigos".  (S. 
Juan,  XV,  13). 

Y  aún  más,  Cristo  quiso  que  la  práctica  de  este  precepto  fuese  el  dis- 
tintivo de  sus  amigos:  "El  precepto  mío  es  que  os  améis  los  unos  a  los 
otros,  como  Yo  os  he  amado  a  vosotros.  .  .  Vosotros  sois  mis  amigos,  si 
hacéis  lo  que  Yo  os  mando.  .  ."  (Ibd.  12-14). 

Pero  me  diréis:  es  tan  fácil  ser  amigo  de  Cristo,  puesto  que  es  muy 
natural  el  amar  para  un  corazón  noble.  No  hay  por  qué  negar,  mis  her- 
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manos,  que  este  precepto  del  Señor,  como  todos  los  suyos,  es  un  yugo  sua- 
ve y  una  carga  ligera  con  la  ayuda  de  su  Gracia,  pero  se  torna  en  una 
carga  insoportable  a  nuestra  naturaleza  caída  cuando  pretendemos 
cumplirlo  con  sólo  las  fuerzas  humanas.  Porque  fijaos  bien  que  Cristo  no 
nos  manda  la  práctica  de  un  amor  netamente  humano,  sino  la  de  un  amor 
sobrenatural,  heroico,  que  haga  resplandecer  la  virtud  de  su  Gracia,  amor 
que  encuentra  su  perfección  y  su  culmen  en  el  amor  al  enemigo.  Dijo  un 
día  Jesús  a  los  fariseos:  "Habéis  oído  que  se  os  dijo:  ¡Amarás  a  tu  prójimo 
y  tendrás  odio  a  tu  enemigo!  Yo  os  digo  más:  Amad  a  vuestros  enemigos, 
haced  bien  a  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  persiguen  y  ca- 
lumnian; para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  celestial,  el  cual  hace  na- 
cer su  sol  sobre  los  buenos  y  malos,  y  llover  sobre  los  justos  y  pecadores". 
(S.  Mat.  V,  43-45). 

Y  no  se  vaya  a  creer,  hermanos  míos,  que  la  meditación  sobre  esta 
doctrina  es  inoportuna  para  la  inauguración  del  Primer  Congreso  Nacio- 
nal de  la  Acción  Católica  Peruana.  Lejos  de  eso,  me  parece  uno  de  los 
temas  más  oportunos,  pues,  aunque  a  simple  vista  no  parezca,  el  perdón 
de  las  injurias  constituye,  por  decirlo  así,  el  abecé  de  toda  labor  apostó- 
lica. Pues  en  la  práctica  raro  será  el  aue  se  atreva  a  desmentir  esta  afir- 
mación, a  saber:  que  el  mayor  obstáculo  para  las  obras  de  celo,  que  pone 
un  dique  de  hielo  y  un  cerco  de  abrojos  entre  nosotros  y  las  almas,  es  nada 
menos  que  la  ingratitud  de  los  mismos  que  constituyen  el  objeto  de  nues- 
tros desvelos  y  sacrificios.  Y  no  raras  veces  la  sospecha,  la  interpretación 
aviesa  de  nuestras  mejores  intenciones,  o  la  calumnia  de  parte  de  aquellos 
que  los  teníamos  como  nuestros,  interesados  en  nuestra  misma  causa  apos- 
tólica. Es  el  obstáculo  auizá  el  más  desalentador,  llamado  por  San  Pablo 
"el  peligro  de  los  falsos  hermanos",  de  los  enemigos  gratuitos.  Pero  con- 
viene tener  en  cuenta  también  que  esta  doloroso  prueba  de  la  contradic- 
ción es  el  meior  medio  de  que  se  vale  el  Divino  Maestro  para  conocer  la 
autenticidad  de  nuestro  celo,  y  para  echar  oor  tierra  falsos  optimismos  que 
nos  hacen  creer  que  la  suerte  del  discípulo  puede  ser  mejor  que  la  del 
maestro. 

Además  conviene  no  perder  de  vista  que  la  labor  actual  de  la  Acción 
Católica  debe  ser  eminentemente  misionera,  labor  de  penetración  en 
ambientes  hostiles  — en  unas  partes  más  que  en  otras —  a  la  fe  de  Je- 
sucristo, en  los  cuales  no  se  encuentra  sino  el  desacato,  la  repulsa  o  la 
resistencia  abierta,  como  primera  respuesta  a  nuestros  esfuerzos. 

Luego,  pues,  cumple  sobremanera  el  que  nuestros  militantes  de  Ac- 
ción Católica  mediten  frecuentemente  y  se  asimilen  muy  en  serio  esta 
preciosa  doctrina  de  Jesús  sobre  el  perdón  de  las  injurias,  de  tal  manera 
que  queden  convencidos  para  siempre  de  que  si  han  de  contribuir  a  la 
salvación  del  mundo,  lo  han  de  ejecutar,  a  ejemplo  de  Cristo,  disculpan- 
do, compadeciendo  y  perdonando. 

Por  otro  lado,  nuestros  militantes  deben  tomar  conciencia  de  que 
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el  perdón  del  enemigo  es  una  realización  práctica  de  la  sublime  doctrina 
del  Cuerpo  Místico,  toda  vez  que  exige  la  comunión  de  caridad  con  el 
Cristo  total,  es  decir,  no  sólo  con  la  Cabeza  sino  también  con  los  miem- 
bros, sean  éstos  justos  o  pecadores,  sanos  o  enfermos,  amigos  o  enemigos, 
de  todos  somos  solidarios,  de  todos  y,  absolutamente,  todos  somos  deudo- 
res. Este  amplitud  de  ánimo  es  la  que  más  capacita  al  apóstol  para  eje- 
cutar una  oración  y  una  acción  eminentemente  católicas,  según  la  me- 
dida y  profundidad  de  los  anhelos  redentores  del  Corazón  de  Cristo. 

Pero  antes  de  terminar,  mis  amados  congresistas,  permitidme  que 
os  felicite,  sobre  todo  a  los  miembros  de  la  Junta  Nocional,  por  la  deter- 
minación feliz  de  que  la  primera  reunión  vuestra  sea  aquí  junto  a  las  re- 
liquias de  la  excelsa  Patrono  de  la  Acción  Católica  Peruana,  Santa  Rosa 
de  Lima.  Merced  a  ello  nos  es  dado  presenciar  en  estos  preciosos  ins- 
tantes esta  encantadora  asamblea  de  hermanos,  procedentes  de  los 
cuatro  ángulos  de  nuestra  Patria,  quienes  han  venido  afrontando  ingen- 
tes sacrificios  en  alas  de  apostólico  celo,  ya  desde  los  riscos  helados  del 
Ande,  ya  de  las  majestuosas  selvas  amazónicas  o  desde  las  inmensas  lla- 
nuras de  nuestras  pacíficas  costas.  Así  todos  unidos,  formando  "un 
mismo  corazón  y  una  sola  alma",  seglares  y  clérigos,  hombres  y  mujeres, 
ancianos  y  jóvenes,  pidamos  al  adorado  Dueño  de  las  mies,  se  digne  habi- 
litarnos con  sus  gracias  a  fin  de  cumplir  sin  desmayo  el  objetivo  de  nues- 
tra vocación  apostólica;  pidamos  a|  Paráclito  que  nos  haga  comprender 
que  sin  El,  sin  la  santidad  personal,  seguiremos  siendo  inútiles  ante  los  in- 
mensos campos  de  dorada  mies,  que  en  todos  los  puntos  de  nuestro  Perú 
espera  la  mano  generosa  de  los  obreros  del  Señor. 

Hambre  sagrada  de  santidad,  anhelo  de  mística  superación,  debe  ser, 
mis  amados  congresistas,  la  primera  conclusión  que  debéis  sacar  en  estos 
preciosos  momentos  para  grabarla  indeleblemente  en  vuestras  almas,  al 
calor  de  la  plegaria  colectiva  que,  cual  místico  incienso,  se  eleva  hacia  el 
trono  del  Padre  de  las  luces,  juntamente  con  la  Hostia  Santa  de  nuestro 
común  Sacrificio  y  Comunión,  en  este  privilegiado  lugar,  sobre  el  cual  el 
cielo  dejó  correr  a  torrentes  gracias  y  dones  tan  magníficos  que  hicieron 
germinar  las  bellas  flores  místicas,  primicias  de  santidad  en  el  Nuevo 
Mundo:  Rosa  de  Santa  María  y  el  Beato  Fray  Martín  de  Porres,  quienes 
por  especial  providencia  de  Dios,  son  un  ejemplo  tangible  de  apostolado 
seglar  en  su  propio  ambiente.  Pues  que  la  primera  no  pasó  de  ser  una 
simple  terciaria  seglar  de  Santo  Domingo,  que  bajo  la  inspiración  de  la 
Madre  de  Dios,  comprendió  que  el  campo  de  acción  en  donde  debía  lograr 
su  elevada  santificación  no  sería  Qtro  que  su  propio  hogar;  las  obras  de  ca- 
ridad espirituales  y  corporales,  ejercidas  heroicamente  entre  sus  ancianos 
padres,  vecinos  y  conciudadanos  de  su  pueblo  natal. 

También  en  el  Beato  Fray  Martín  de  Porres  tenéis  un  perfecto  decha- 
do de  Acción  Católica;  porque  fue  y  sigue  siendo  hoy  el  santo  que  sabe 
conquistar  las  almas  mediante  la  dádiva  silenciosa;  el  santo  que  atrae 
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irresistiblemente  por  su  humildad  y  mansedumbre,  por  su  espíritu  servi- 
cial y  conciliador,  y  es  precisamente  lo  que  necesitamos  para  que  nuestra 
labor  sea  un  verdadero  testimonio  de  la  fe  de  Cristo. 

Finalmente,  mis  hermanos,  no  carece  de  significado  el  que  nuestra 
cita  de  inauguración  se  haya  llevado  a  cabo  en  esta  Basílica  de|  Sacratísi- 
mo Rosario,  pues  este  hecho  es  un  feliz  augurio  de  vuestro  éxito.  Porque 
la  Inmaculada  Reina  de  todo  apostolado  en  esta  bella  advocación  del  Ro- 
sario da  un  sentido  al  mensaje  que  debéis  trasmitir  a  vuestros  hermanos, 
a  saber:  que  para  lograr  la  simpatía  y  aceptación  del  Evangelio  de  Cris- 
to por  parte  del  mundo  paganizado,  nuestros  militantes  deben  llevar  ese 
mismo  Evangelio  a  sus  propios  ambientes  a  través  del  elevador  misterioso 
de  la  oración  y  de  la  vida.  ¿Sabéis  cuál  es  ese  maravilloso  transformador? 
El  Santo  Rosario  de  María.  Según  doctrina  de  S.S.  Pío  XII,  el  Rosario  es 
el  medio  más  oportuno  para  la  reforma  de  las  costumbres  de  los  hombres 
de  nuestro  siglo,  porque  tiene  |a  virtud  de  transformar  las  vidas  de  los 
hombres  de  paganas  en  cristianas,  porque  "de  la  meditación  frecuente  de 
los  Misterios  el  alma  exprime,  e  imperceptiblemente  absorbe,  les  virtudes 
que  ellos  representan,  al  punto  que  se  enciende  en  ellas  con  esperanza 
extraordinaria  y  se  siente  impelida  con  mayor  fuerza  y  facilidad  a  seguir 
la  senda  que  Cristo  y  su  Madre  siguieron.  .  ."  Y  más  abajo  añade: 
"El  Rosario  no  es  sólo  la  oración  primordial  que  cada  día  se  levanta  a  los 
cielos  cual  dulce  aroma,  sino  tombién  la  más  fecunda  escuela  de  vida 
cristiana".  (Encíclica  "Ingruentium  Malorum  del  15  de  setiembre  de 
1951). 

Ai  respecto  sería  necesario  que  meditéis  una  vez  más  el  contenido 
del  mensaje  de  Fátima,  pero  ya  no  quiero  detener  por  más  tiempo  vuestra 
benévola  atención  y  termino  suplicándoos  que  depositéis  vuestros  corazo- 
nes en  la  patena  de  mi  sacrificio,  que  es  también  vuestro,  para  impetrar 
del  Padre  de  las  luces,  por  intercesión  de  María  Santísima,  las  gracias 
necesarias  pora  el  éxito  de  estas  brillantes  jornadas  que  constituyen  la  es- 
peranza de  la  Iglesia  del  Perú. 
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SALUDO  EN  NOMBRE  DE  LAS  DELEGACIONES  ASISTENTES  AL 

CONGRESO 


SR.  MARCELINO  DURAN 

Presidente  de  la  Delegación  de  Huancavellca. 


Sea  m¡  primera  palabra  la  expresión  de  gratitud  para  Aquél  a  quien 
debemos  siempre  nuestro  primer  pensamiento,  para  Dios,  que  quiso  dar- 
nos el  consuelo  de  que  nos  veamos  reunidos  a  la  sombra  de  la  bandera 
católica. 

El  movimiento  seglar  de  las  diferentes  Diócesis  del  Perú  expresa, 
por  mi  intermedio,  su  saludo  fervoroso  y  su  adhesión  filial  a  nuestro  má- 
ximo Pastor,  el  Papa  Pío  XII,  para  cuyo  corazón  paternal  somos  los  hijos 
predilectos,  en  quienes  cifra  grandes  esperanzas  para  el  triunfo  de  la 
causa  de  Cristo. 

Honda  satisfacción  me  causa  e|  distinguido  honor  de  tomar  la  pa- 
labra en  esta  reunión  de  gran  trascendencia  para  todo  católico  que  mi- 
lita en  las  filas  de  la  Acción  Católica  Perucna.  Me  cabe,  pues,  el  alto 
honor  de  saludar,  en  nombre  de  todas  las  Delegaciones  de  nuestro  amado 
país  y  en  particular  de  Huancavelica,  a  Su  Excelencia  Monseñor  Juan 
Landázuri  Ricketts,  nuestro  bien  amado  Arzobispo  Primado  del  Perú, 
quien  ha  sabido  dar  el  lugar  preferente  a|  movimiento  apostólico  seglar 
en  que  estemos  empeñados;  de  igual  modo  a  sus  colaboradores  eclesiás- 
ticos que  lo  secundan  muy  eficientemente,  a  nuestro  Presidente  Nacional 
que,  con  el  dinamismo  que  le  caracteriza,  viene  laborando  brillantemente 
para  que  el  fin  último  de  la  Acción  Católica  sea  alcanzada  en  todos  los 
rincones  del  ámbito  peruano.  Igualmente  saludo  en  forma  muy  cordial, 
a  la  Junta  Nacional,  que  con  tan  acertado  criterio  apostólico  y  cristiano 
ha  organizado  este  Primer  Congreso  Nacional,  cuyos  resultados  depen- 
den del  concurso  efectivo  de  cada  dirigente  y  militante  aportando  su  ex- 
periencia, discutiendo  sus  dudas  y  problemas  para  que  de  este  modo  y 
con  el  auxilio  de  la  Gracic  Divina,  salgamos  imbuidos  con  nuevos  cono- 
cimientos, tácticas  de  trabajo  apostólico,  renovados  bríos  y  sobre  todo 
con  más  sentido  cristiano  en  nuestras  labores  cuotidianas. 

Aquí  hemos  venido  para  conocernos  y  estrechar  nuestros  lazos  de 
unión  y  para  conocer  las  obras  apostólicas  de  nuestro  país;  para  discutir 
los  altos  intereses  religiosos  y  sociales;  en  una  palabra,  para  cooperar 
de  manera  pacífica  y  honesta  a  la  defensa  de  la  causa  católica,  que  es 
la  grande  y  noble  causa  de  la  civilización;  para  combatir  la  impiedad  y 


102 


ta  guerra  c  menudo  intentada  contra  Dios  y  su  Iglesia  y  a  ese  criterio 
que  niega  al  hombre  su  excelso  origen  y  su  destino  celestial. 

Llenos  de  optimismo,  hemos  acudido  desde  los  rincones  más  lejanos 
de  nuestra  amada  Patria,  para  comprobar  en  fraternal  congregación  la 
brillante  y  heroica  trayectoria  de  nuestro  movimiento  apostólico,  para 
luego  llevar  a  nuestros  hermanos  militantes  una  voz  orientadora  a  fin 
de  que  en  forma  metódica,  eficaz  y  santamente  avasalladora,  redoblemos 
esfuerzos  para  conseguir  la  conquista  de  las  almas  y  plantar  inconmovi- 
ble la  bandera  de  Cristo  en  los  collados  y  abruptas  serranías  de  nuestro 
Perú,  para  que  la  Paz  de  Cristo  abarque  de  Oriente  a  Poniente  y  se  for- 
me un  solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor. 

Para  terminar,  tan  solo  presento  a  la  Junto  Nacional  el  pedido  de 
los  Centros  alejados  de  la  Capital:  la  visita  periódica  dé  un  alto  dirigente 
a  las  diferentes  Diócesis  del  Perú,  para  coordinar  y  orientar  la  marcha 
del  movimiento  seglar. 

Congresistas  y  hermanos  en  Cristo:  aceptad  el  saludo  fraterno  de 
los  que  venimos  de  remotas  Diócesis  en  procura  de  mayor  vinculación  y 
conocimiento. 
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LOS  VEINTE  AÑOS  DE  NUESTRA  ACCION  CATOLICA 


DR.  CESAR  ARROSPIDE  DE  LA  FLOR 
Primer  Presidente  de  la  Acción 
Católica  Peruana 


Excelentísimos  Señores, 
Reverendos  Padres, 
Señoras,  señores: 

Difícil  tarea  es  la  que  me  corresponde  hoy  de  sintentizar  en  pocos 
minutos  veinte  años  de  vida  de  la  Acción  Católica,  corridos  desde  su 
fundación,  con  carácter  nacional,  por  la  Asamblea  de  los  Señores  Obis- 
pos a  fines  de  1935,  hasta  la  fecha. 

Para  hacerlo,  es  indispensable  desentenderse  de  todo  el  bagaje,  nu- 
trido y  vario,  de  la  historia  externa,  anecdótica  y  accidental,  para  redu- 
cir la  exposición  a  sus  trazos  esenciales  más  profundos.  Voy  a  concre- 
tarme, pues,  a  lo  que  en  el  fondo  da  razón  de  todo  el  proceso  de  nues- 
tro apostolado  seglar:  la  paulatina  clarificación  de  nuestro  pensamiento 
en  estos  veinte  años,  a  medida  que  hemos  ido  penetrando  el  mensaje  que 
formulara  Su  Santidad  Pío  XI  — el  Papa  de  la  Acción  Católica  — al  lla- 
mar a  los  seglares  a  participar  en  el  apostolado  de  la  Jerarquía. 

Antes  que  nada,  he  de  decir  que  tal  proceso  ha  sido,  en  sus  líneas 
generales,  el  reflejo,  en  nuestra  Patria,  de  una  evolución  experimentada 
en  el  mundo  entero,  ya  que  la  palabra  del  Pontífice  significó  una  verda- 
dera revolución  para  la  mentalidad  de  los  seglares  a  quienes  iba  dirigida 
e  iba  a  ser  muy  difícil  que  fuera  desde  un  principio  valorizada  en  su 
plenitud.  Ciertamente  que  tal  dificultad  había  de  agravarse,  en  nuestro 
caso,  con  circunstancias  locales  harto  conocidas,  entre  las  cuales  basta 
citar  la  de  la  escasez  de  sacerdotes,  que  habría  de  dilatar  tanto  la  for- 
mación de  los  dirigentes  llamados  a  asumir  la  responsabilidad  del  apos- 
tolado. 

Todos  sabemos  cómo  nuestra  visión  de  la  Iglesia  ha  adolecido  de 
las  deficiencias  y  deformaciones  consecuentes  a  una  menguada  y  ané- 
mica vivencia  del  Cuerpo  Místico.  Sabemos  cómo  había  llegado  a  cris- 
talizarse una  imagen  de  ella  que  la  reducía  a  los  cuadros  jerárquicos  y 
la  asimilaba,  casi  exclusivamente,  a  una  institución  encargada  de  los 
servicios  y  funciones  referentes  a  la  vida  religiosa,  administrados  por  el 
Párroco  y,  en  una  instancia  más  alta,  por  el  Obispo.  Sabemos  cómo  hasta 
hoy  es  tan  difícil  lograr  una  auténtica  integración  de  la  vida  temporal 
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del  seglar  con  las  exigencias  profundas  y  siempre  presentes  de  su  fe 
religiosa:  cuan  frecuente  es  el  divorcio  de  ellas  y  cómo  vemos  a  la  Igle- 
sia en  una  relación  puramente  jurídica  entre  seglares  y  sacerdotes,  sin 
una  conciencia  clara  de  la  unión  interior  y  radical  de  todos  los  miembros 
del  Cuerpo  Místico. 

No  es  extraño,  pues,  que  aún  los  más  fervorosos  y  mejor  dispues- 
tos, interpretaron  el  llamado  de  Pío  XI,  dentro  de  esta  mentalidad,  como 
una  invitación  a  colaborar  con  la  Jerarquía,  en  la  medida  y  en  la  forma 
en  que  los  seglares  podían  hacerlo,  para  aliviarla  en  las  recargadas  la- 
bores que  implicaba  su  función  dirigente.  No  se  percibió  que  el  propósi- 
to esencial  de  la  Acción  Católica  era  llevar  la  Iglesia  al  mundo  seglar, 
sin  sustraer  al  laicado  de  su  propio  ambiente. 

Es  así  como  los  primeros  años  de  nuestra  actividad  estuvieron  espe- 
cialmente regidos  por  un  criterio  que  podríamos  Mamar  un  tanto  "cleri- 
cal" del  apostolado  y  no  propiamente  "seglar".  Esta  orientación  se  mani- 
festó claramente  en  el  acento  mismo  de  su  espiritualidad.  Esta,  insen- 
siblemente, tendía  a  desadaptar  a|  militante  que,  cuanto  más  fervoro- 
so, se  sentía  más  incómodo  e  ineficaz  en  un  mundo  que  llegaba  a  serle 
extraño,  cuando  no  hostil  y  al  cual  prácticamente  no  se  dirigía  su  cc- 
ción  apostólica. 

A  esta  disposición  interior  de  retraimiento  y  evasión,  consecuente 
al  criterio  impensadamente  liberal  de  desintegración  de  lo  religioso  y  lo 
profano,  correspondió,  externamente,  una  concepción  eminentemente  ju- 
rídica de  la  Acción  Católica,  preocupada  de  los  cuadros  organizativos,  de 
las  relaciones  de  Juntas,  Consejos,  Ramas  o  Secretariados  y  de  los  pro- 
blemas de  jurisdicción  y  jerarquía  entre  los  organismos  constituidos.  Pron- 
to había  de  derivar  tal  criterio  en  una  actividad  consumida,  en  su  mayor 
parte,  en  los  quehaceres  burocráticos  y  administrativos  que  enervaban 
su  eficacia  verdaderamente  apostólica. 

Esta  primera  fase,  todavía  no  superada  totalmente  entre  nosotros, 
se  ha  dado  con  semejantes  caracteres  en  todas  partes.  Sin  embargo,  con- 
forme se  ha  penetrado  más  cabalmente  el  alcance  del  concepto  "aposto- 
lado seglar",  que  no  es  simplemente  apostolado  ejercido  por  seglares,  si- 
no apostolado  dirigido  a  la  transformación  de  las  estructuras  y  formas 
propias  de  la  sociedad  seglar,  del  mundo  temporal  que  construyen  cada 
día  los  laicos,  de  acuerdo  a  una  psicología,  una  sensibilidad  y  aspiracio- 
nes que  les  son  peculiares,  conforme,  repito,  se  ha  penetrado  mejor  este 
concepto,  la  Acción  Católica  ha  evolucionado  hacia  una  orientación  que 
procura  mantener  en  sus  militantes  toda  la  riaueza  de  esos  atributos  es- 
pecíficamente seglares  y  evita  a  toda  costa  su  desadaptación  de  lo  que 
es  su  ambiente  propio. 

En  esta  forma,  podrá  mejor  garantizar  su  eficacia  para  responder 
a  la  política  de  "presencia"  que  tan  reiteradamente  preconiza  hoy  la  Igle- 
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sia  en  todos  los  campos  de  la  vida;  en  la  universidad,  como  en  la  profe- 
sión, en  la  fábrica,  en  la  escueta,  etc.  Esta  presencia  sólo  podrá  ser  efec- 
tiva y  operante  a  través  de  laicos  que  unan,  a  una  intensa  vida  interior, 
una  plena  capacidad  en  el  orden  temporal,  para  transformarlo;  hay  que 
insistir,  no  sólo  en  las  personas,  sino  en  las  instituciones,  en  el  criterio 
que  preside  la  estructura  y  fisonomía  de  ellas. 

Este  reconocimiento  del  campo  de  apostolado  seglar  como  "el  pro- 
pio ambiente"  ha  traído  aquí,  como  en  todas  partes,  la  gravitación  hacia 
un  nuavo  criterio  en  lo  organizativo.  Los  cuadros  clásicos  de  las  cuatro 
Ramas  se  sintieron  pronto  demasiado  estrechos  o  más  bien  demasiado 
distantes  de  las  formas  naturales  dentro  de  las  que  se  desenvuelve  la 
vida  seglar.  En  verdad  respondían  a  un  esquema  más  ideal  que  real,  que 
hubo  de  ser  f  lexibilizado  en  los  nuevos  moldes  de  la  acción  católica  es- 
pecializada, en  ¡a  multiplicación  de  los  Secretariados  o  en  las  nuevas  or- 
ganizcciones,  como  la  del  Movimiento  Familiar  Cristiano.  Se  trataba,  pues, 
del  transito  de  una  organización  perdominantemente  intelectual  hacia  una 
organización  más  vital.  De  este  modo  la  Acción  Católica  se  encuentra 
en  mejores  condiciones  para  cumplir  su  cometido  apostólico. 

Podemos  decir,  pues,  según  todo  esto,  que  la  Acción  Católica  ha 
vivido  hasta  ahora  sólo  su  etapa  inicial  y  que  al  cumplimiento  de  estos 
primeros  veinte  años,  se  encuentra  abocada  a  la  gran  tarea  de  desbro- 
zar su  verdadero  camino.  Este  obliga  a  tomar  conciencia  de  las  exigen- 
cias del  mundo  moderno  que  debe  transformar  para  penetrarlo  en  un 
esfuerzo  de  "encarnación"  de  sus  valores  temporales  para  cristianizar- 
lo. Su  responsabilidad  es  tanto  más  grave  y  apremiante  cuanto  ese  mun- 
do esíá  transido  de  gravitaciones  religiosas,  que  no  atina  a  percibir  co- 
mo tales  y  que  son,  sin  embargo,  el  signo  de  su  anhelo  profundo  de  Dios. 

El  porvenir  de  la  Acción  Católica  abre  un  interrogante  al  que  las 
nuevas  generaciones  de  militantes  han  de  responder,  con  tanta  mayor 
eficacia  cuanto  mayor  sea  su  celo  y  su  verdadero  espíritu  de  Caridad. 
Los  que  tuvimos  la  responsabilidad  de  los  primeros  pasos  anduvimos 
mucho  tiempo  entre  sombras,  que  las  circunstancias  históricas  explican 
bien.  Hoy  surge  una  nueva  luz  para  iluminar  el  sendero  y  tenemos  la 
fundada  esperanza  de  que  los  nuevos  dirigentes  puedan  avanzar  ya,  con 
paso  seguro,  a  la  realización  del  gran  ideal  de  "restaurar  todo  en 
Cristo". 
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ASESORES  Y  SEGLARES  EN  LA  ACCION  CATOLSCA 


SR  CANONIGO  CE3AR  A.  ABARCA 
Asesor  de  la  Delegación  de  Lima. 


Podríamos  hoy  decir  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  a  sus  apósto- 
les: "Con  gran  deseo  he  querido  llegar  a  esta  hora,  a  esta  Pascua.  .  ." 
a  este  encuentro  con  los  hermanos  sacerdotes  con  los  militantes,  los  se- 
glares que  consideran  en  el  sacerdote,  no  al  hombre,  sino  a  Cristo. 

¡Qué  regocijo  es  el  ver  esta  fraternidad  de  sacerdotes  y  de  segla- 
res! ¡Ya  existe  esa  compenetración  de  sacerdotes  y  seglares,  compren- 
sión viva  de  los  que  es  la  Iglesia:  Unión  de  Cristo  con  nosotros! 

Me  siento  pequeño  al  hablar  a  los  sacerdotes  sobre  lo  que  debe 
ser  un  Asesor  según  el  pensamiento  pontificio,  y  de  lo  que  debemos  es- 
perar y  ver  en  los  sacerdotes  que  son  Asesores. 

En  primer  lugar  el  "sacerdote  de  Cristo",  ha  de  tener  condiciones 
humanas  y  preparación  teológica,  sobre  la  cual  no  hay  que  hablar. 

Voy  a  describir  la  figura  ideal  del  Asesor  Eclesiástico  de  ia  Acción 
Católica.   Empezaré  por  decir,  qué  no  es  un  Asesor 

1)  No  es  un  líder.  Ya  saben  lo  que  esto  significa.  No  debe  absor- 
berlo todo,  dirigirlo  todo  y  ejecutarlo  todo.  Y  el  seglar  no  debe  ser  un 
instrumento  ciego  entre  las  manos  del  Asesor.  Nó.  No  lo  quiere  el  Papa. 

2)  No  es  un  director.  La  Acción  Católica  no  es  una  hermandad 
ni  una  cofradía;  es  una  institución  apostólica  hecha  por  seglares  y  pera 
seglares.  Los  Papas  lo  dicen:  el  Asesor  no  es  un  Director  de  Cofradías. 

3)  Tampoco  es  un  mero  custodio  del  orden  y  de  la  ortodoxia.  No 
es  un  personaje  decorativo  que  cuando  el  seglar  desbarra,  corrige  el  ye- 
rro, y  en  lo  demás  es  pasivo,  no. 

¿Qué  es  el  Asesor?  Levantaremos  los  ojos  al  Primer  Asesor,  del 
Primer  Cenáculo  de  Apóstoles:  CRiSTO.  E!  Asesor  es  un  Cristo,  un  Sa- 
cerdote. Un  hombre  de  Dios.  Un  ángel  custodio.  Un  guía.  Un  maestro. 
Un  amigo.  Un  hermano.  Un  redentor:  !Un  sacerdote!  Eso  es  el  Asesor. 

¡Qué  maravillosa  la  figura  del  Señor  educando  a  ¡os  apóstoles,  po- 
bres y  rudos  pescadores,  sin  apoyo  material,  llenos  de  defectos,  sin  sig- 
nificación social! 

La  primera  tarea  del  Asesor:  es  llamar  y  escoger  a  aquellos  que 
van  a  ser  los  jefes.  La  Acción  Católica  es  un  apostolado  de  élite  la  cual 
debe  mover  a  toda  la  masa:  fermento  verdadero.  El  Asesor  debe  esco- 
gerlos, cuidarlos,  tratarlos,  vigilarlos,  formarlos,  educarlos,  como  Cristo 
formó  a  sus  apóstoles.  Ha  dicho  un  Prelado  canadiense:  "El  sacerdote 
tiene  que  hacer  pasar  todo  su  ministerio  sacerdotal  a  través  de  ese  gran 
multiplicador  que  es  la  Acción  Católica,  para  convertir  todo  el  mundo 
para  Cristo". 
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Es  también  labor  principalísima:  buscar  los  jefes.  ¡Qué  delicade- 
za, que  respeto  a  su  personalidad,  a  sus  talentos,  a  sus  cualidades,  a  su 
dignidad  humana!  Es  un  hombre,  un  hijo  de  Dios  que  está  en  nuestras 
manos  para  ser  modelado.  Y  junto  a  esa  tarea,  que  es  principalísima, 
porque  si  tenemos  buenos  dirigentes  tendremos  excelentes  militantes  y 
apostolado  eficiente  en  la  masa,  otra  labor  importante  es:  "Hacer,  ha- 
cer", como  decía  Mons.  Larraín.  "Hacer,  hacer",  guiar,  orientar,  im- 
pulsar con  gran  delicadeza  y  dejar  luego  que  el  seglar  sea  quien  ejecu- 
te. Y  esto  es  difícil.  Cuántas  veces  quisiera  uno  sustituir  al  seglar  por- 
que no  responde  o  no  hace.  Ello  es  un  error.  Lo  propio  es  darles  las 
armas,  meterlos  a  Cristo,  para  que  Cristo  trabaje  en  ellos. 

Y  luego  debemos  considerar  como  requisito  necesario  en  el  Asesor 
"el  profundo  conocimiento  de  la  cosa  que  trotamos".  Para  esto  se  nece- 
sita: l9)  Preparación  de  una  vida  sacerdotal  profunda  que  es  un  ele- 
mento esencial.  2°)  Conocimiento  de  la  Acción  Católica.  El  Asesor  no 
se  improvisa.  Debe  saber  lo  que  es  la  Acción  Católica,  estudiarla,  amar- 
la, tener  fe  en  ella,  que  es  tener  fe  en  la  obra  fecunda  de  la  Iglesia, 
en  la  presencia  del  Espíritu  Santo  entre  los  hombres,  en  Cristo  el  Re- 
dentor. La  falta  del  suficiente  conocimiento  de  Acción  Católica,  ex- 
plica muchas  veces  el  poco  éxito  que  logramos  en  nuestro  trabajo. 

Junto  a  esto,  el  conocimiento  de  los  hombres,  del  ambiente,  de 
las  personas.  No  son  como  nosotros,  no  han  pasado  por  el  Seminario; 
no  han  recibido  una  instrucción  teológica  como  nosotros,  no  conocen  la  fi- 
losofía como  nosotros.  Hay  que  conocer  a  las  personas,  todas  sus  reaccio- 
nes, sus  tendencias,  sus  cualidades,  sus  posibilidades  para  orientarlas  al 
trabajo  apostólico.  Conocer  que  el  ambiente  del  mundo  que  los  rodea,  es 
distinto  del  templo  o  del  claustro,  y  de  nuestro  pensamiento  subjetivo. 

Las  realidades  del  mundo  son  las  que  deben  ser  aprehendidas  y 
transformadas  por  el  cristiano.  El  Asesor  debe  poseer  los  conocimientos 
de  sociología  moderna,  y  de  psicología,  y  un  gran  espíritu  de  observación 
y  conocimiento  del  ambiente  para  no  equivocarse. 

Otro  elemento  importante:  la  sencillez  en  el  trato.  Que  no  se  distan- 
cie. Que  no  vean  en  el  Asesor  a  un  aburguesado,  a  un  "intocable"  por 
decirlo  con  frase  maligna.  No.  Que  vean  a  los  hermanos,  a  los  amigos 
a  quienes  se  puedan  acercar  en  cualquier  momento  para  consultarles  con 
toda  confianza,  a  quienes  puedan  decirles  lo  que  hay  en  su  corazón.  Que 
seamos  los  confiaentes  de  nuestros  asesorados.  Necesitamos  mucho  de  es- 
ta sencillez  de  vida  en  todas  las  formas,  no  sólo  en  le  economía  sino  en 
lo  social  y  en  lo  teológico;  que  la  Teología  llegue  o  ellos  en  forma  que 
la  puedan  captar  y  comprender  para  que  se  acerquen  a  Dios.  Esto  últi- 
mo nuestros  hermanos  de  Asesoría  lo  comprenden  suficientemente. 

Ahora  voy  a  hablar  de  los  seglares  y  el  Asesor.  Así  como  un  amigo, 
es  un  don  excelente  de  Dios,  y  tener  un  buen  director  espiritual,  es  tam- 
bién un  don  de  Dios,  tener  un  buen  Asesor  es  obra  de  Dios. 
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A  los  seglares:  lp)  La  oración,  para  tener  buenos  Asesores.  Oración 
para  que  el  Asesor  sea  siempre  bueno,  competente,  digno.  Esta  oración 
debe  ser  el  principio  vital  de  unión  con  el  Asesor.  Es  básica  para  hacer 
que  un  Asesor  lo  sea  de  verdad. 

2°)  Sumo  respeto  al  Asesor.  Visión  sobrenatural  del  Asesor.  ¡Qué  fá- 
cil es  descender  a  la  visión  puramente  humana  del  sacerdote  dolado  de 
cualidades  exquisitas  y  trato  amable,  y  quedarse  en  ese  plano!  No  es  cris- 
tiano, no  es  digno  del  militante  de  Acción  Satólica.  El  seglar  debe  ver  en 
aquel  hombre,  siempre,  a  un  sacerdote,  y  acercársele  como  a  un  sacer- 
dote. 

No  se  debe  dejar  todo  al  Asesor.  A  veces  cuando  se  retira  un  Ase- 
sor todo  se  desmorona;  eso  es  per  considerar  demasiado  al  hombre  y  ol- 
vidar al  sacerdote. 

El  respeto  al  Asesor  debe  incluir  la  reverencia.  La  confianza  no  de- 
be significar  menosprecio  o  vulgaridad,  ni  pérdida  de  la  reverencia  o 
la  dignidad  sacerdotal. 

3Q)  La  obediencia  al  Asesor.  Los  Asesores  son  la  voz  de  los  Obis- 
pos o  de  los  Párrocos.  Deben  ser  obedecidos  en  cuanto  se  trate  del  plan 
central,  de  normas  de  conducta  moral.  Obediencia  que  no  significa  pér- 
dida de  la  personalidad,  pero  tampoco  esa  independencia,  de  consultar 
al  Asesor  y  luego  hacer  lo  que  mejor  nos  parezca. 

¡Qué  bueno  sería  que  los  Asesores  nos  dedicáramos  sólo  a  la  Acción 
Católica!  Que  en  cada  Diócesis  hubiera  un  grupo  de  Asesores  dedicados 
exclusivamente  a  la  Acción  Católica.  Para  eso  es  necesario  auxiliar  a 
vuestros  Asesores.  El  Asesor  tiene  que  vivir:  se  viste,  estudia,  viaja.  Un 
deber  especialísimo  del  seglar  es  crear  el  ombiente  propicio  para  la  ayu- 
da económica  al  sacerdote,  que  muchas  veces  debe  pasar  verdaderas  in- 
quietudes en  este  sentido.  A  vosotros,  pues,  os  toca  pensar  en  vuestros 
Asesores.  No  por  mí,  que  me  encuentro  muy  contento  de  servir,  aunque 
no  me  puedan  servir.  ¿Pero,  es  justo  que  ellos  tengan  que  pagar  sus 
cuotas  como  los  demás?  Debe  prepararse  para  la  Acción  Católica,  pero 
el  tiempo  que  dedica  a  otro  ministerio  para  subvenir  sus  gastos  le  impedi- 
rá dedicarse  completamente  a  la  Acción  Católica,  y  eso  hay  que  reme- 
diarlo en  ¡a  mejor  forma;  Pongo  todo  esto  en  manos  de  las  Juntas  Na- 
cional. Diocesanas  y  Parroquiales. 

Termino  dando  la  bienvenida  a  mis  hermanos  los  sacerdotes,  en  nom- 
bre de  los  Asesores  de  Lima.  Que  se  sientan  cómodos  en  ésta  que  es  su 
casa.  Y  saludo  a  los  seglares  y  les  pido  que  estén  dispuestos  a  ayudar  y  a 
defender  a  sus  Asesores,  y  a  sacar  la  cara  por  ellos  como  la  sacan  por 
Cristo. 
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5  -  Romería  a  la  Basílica  Catedral  de  Lima 


PLEGARIA  ANTE  LAS  RELIQUIAS  DE  SANTO  TORIBIO  DE 
MOGROVEJO,  PATRONO  DE  LA  ACCION  CATOLICA  PERUANA 


R.P.  FELIX  MARIA  ALVAREZ  M.  Sp.  S. 
Rector  del  Seminario  de  Santo  Toribio 
de  Lima. 


Oh  glorioso  Santo  Toribio,  Padre  Celestial  Protector  de  la  Iglesia 
Peruana,  con  el  corazón  rebosante  de  alegría  y  de  esperanza  venimos 
hoy  ante  rus  reliquias  venerables,  para  dar  rendidas  gracias  a  Dios  por 
habernos  concedido  tenerte  por  Padre,  Protector  y  Modelo  en  todos  los 
campos  del  apostolado.  Venimos  a  tí  con  el  homenaje  de  nuestra  vene- 
ración filial,  a  solicitar  tu  poderosa  protección  y  a  inspirarnos  en  tus  su- 
blimes ejemplos  ahora  que  se  inaugura  solemnemente  el  Primer  Congre- 
so Nacional  de  Acción  Calólica  en  el  Perú. 

Tú  que  poseíste  con  admirable  plenitud  las  virtudes  que  forman  a! 
verdadero  apóstol:  seráfico  amor  a  Dios,  celo  ardiente  por  la  salvación 
de  las  almas,  sólida  piedad,  caridad  universal,  predilección  para  con  los 
mós  desvalidos  y  necesitados,  desinterés  sublime  de  toda  humana  recom- 
pensa, abnegación  sin  límites  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  devoción  y  obe- 
diencia filiales  al  Vicario  de  Cristo,  concede  a  todos  los  que  se  glorian 
de  militar  bajo  las  banderas  del  Rey  Divino  en  el  mismo  campo  que  tú 
incansablemente  recorriste  en  todas  direcciones,  regaste  con  tus  sudores 
y  santificantes  con  tus  plegarias,  un  reflejo  de  aquellas  virtudes  y  una 
chispa  de  aquél  amor  que  abrasó  tu  corazón. 

Que  mediante  el  apostolado  de  la  palabra,  de  la  oración,  de  la  ac- 
ción y  sobre  todo  del  ejemolo,  merezcamos  formar  la  vanguardia  de  las 
milicias  católicas  en  esta  querida  Patria  peruana;  que  de  la  costa  a  la 
sierra  y  a  la  montaña  sepamos  preparar  los  caminos  del  Señor  y  dispo- 
nerle un  regio  trono  de  misericordia,  a  fin  de  que  del  uno  al  otro  confín 
de  esta  tierra,  por  mil  títulos  suya,  reine  en  los  individuos  en  las  fami- 
lias y  en  la  sociedad  entera,  mediante  una  viva  fe,  una  vida  verdadera- 
mente cristiana  y  una  creciente  actividad  apostólica  que  restaure  todas 
las  cosas  en  Cristo  e  implante  sobre  bases  inconmovibles  la  paz  de  Cris- 
to en  el  reino  de  Cristo. 

Que  el  Perú  sea  de  esta  manera  la  gran  nación  cristiana  y  apos- 
tólica que  tú  soñaste,  y  que  su  realidad  responda  siempre  a  los  cimien- 
tos solidísimos  que  con  tu  manos  colocaste.  Así  sea. 
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PALABRAS  ANTE  LOS  RESTOS  DE  LOS  DIRECTORES  ECLESIASTICOS 
NACIONALES  DE  LA  ACCíON  CATOLICA  PERUANA,  EXCELENTISIMO 
SEÑOR  ARZOBISPO  PEDRO  PASCUAL  FARFAN  (-|-  1945^  Y  EMINENTI- 
SIMO SEÑOR  CARDENAL  JUAN  GUALBERTO  GUEVARA  (-]-  1954)  Y 
DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  NUNCIO  APOSTOLSCO  LUIS  ARRIGONI 

(-1-  1948) 

SR.  LUIS  IGLESIAS  LUNA 
Ex-Presídente  de  la  Junta  Arquidiocesana 
de  Lima. 


Ha  querido  la  Acción  Católica  Peruana,  en  la  celebración  de  su  vi- 
gésimo aniversario,  que  el  primero  de  sus  actos  públicos  sea  este  home- 
naje de  veneración  y  gratitud  ante  los  restos  de  sus  dos  Arzobispos  Pri- 
mados, que  iniciaron  con  proyección  y  mantuvieron  con  firmeza,  nuestra 
movimiento  de  Acción  Católica:  Excelentísimo  Arzobispo  Pedro  Pascual 
Farfán  y  Eminentísimo  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara. 

La  sola  presencia  en  este  lugar  — de  silencio  y  de  paz —  de  diri- 
gentes fundadores  de  la  Acción  Católica  y  de  esta  numerosa  y  selecta 
representación  de  todas  las  Diócesis  del  Perú;  habla  elocuentemente  por 
sí,  de  la  obra  de  tan  ilustres  Prelados  y  ningún  reconocimiento  mejor  a 
sus  desvelos  y  permanentes  preocupaciones  que  ofrecer  a  su  memoria, 
toda  la  obra  realizada  en  sus  veinte  años  por  la  Acción  Católica  de  nues- 
tra Patria. 

La  inspirada  ¡dea  de  su  fundación  en  el  Perú,  confrontando  la  rea- 
lidad del  ambiente,  el  germen  apostólico  y  el  llamado  pontificio,  para 
enseguida  orientarla  con  doctas  pastorales  folletos  y  exhortaciones,  es- 
timularla con  el  patrocinio  de  asamblea  de  confrontación  o  en  el  inter- 
cambio de  reuniones  internacionales,  y  siempre  inspirados  en  la  medita- 
ción y  en  la  doctrina  que  cada  día  se  enriquecía  más  en  la  inagotable 
fuente  del  Evangelio;  toda  esta  labor,  forma  un  manífico  perfil  de  sig- 
nificación en  la  persona  de  nuestros  dos  venerados  Pastores  Primados. 

Se  ha  dicho  con  verdad,  que  nuestro  Señor  dá  como  Jefe  de  su  Igle- 
sia el  hombre  que  conviene  a  cada  época.  Nosotros  nunca  terminaremos 
de  agradecer  a  Su  Santidad,  el  habernos  enviado  en  la  figura  de  su  re- 
presentante Monseñor  Luis  Arrigoni,  el  auténtico  modelo  de  "Sacerdote 
Santo"  que  era  menester  a  nuestra  Acción  Católica  para  informar  de 
tal  carácter  el  ejercicio  de  su  vocación.  Fueron  breves  los  años  de  su 
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permanencia  entre  nosotros,  pero  ellos  dejaron  para  la  Acción  Católica 
Peruana  su  inquietud  inmensa  por  el  problema  sacerdotal  y  la  manera 
humilde  y  generosa  de  trasmitir  su  caridad. 

Y,  henos  aquí  en  romería  bajo  la  bóveda  que  guarda  vuestros  restos 
jamados  Pastores!,  para  pediros  que  no  nos  dejéis;  aquí  nos  damos  cuenta 
de  vuestra  obra,  vosotros  la  vistéis  nacer  y  la  guiasteis  luego  con  vuestra 
palabra  y  vuestro  ejemplo.  Pedid  al  Señor  que  mire  por  nuestra  Acción 
Católica  Peruana  y  haced  que  derrame  sus  luces  y  sus  gracias  para  re- 
solver nuesros  problemas. 

Y  así  como  en  vida  no  permitisteis  que  nos  retiráramos  de  vuestra 
presencia  sin  impartirnos  vuestra  bendición,  yo  os  pido,  para  esta  nueva 
generación  de  militantes,  cuya  obra  de  apóstoles  se  extiende  en  todos 
los  ámbitos  de  la  Patria,  que  intercedáis  ante  el  Señor  para  que  baje  del 
Cielo  una  nueva  y  especial  bendición. 

Descansad  en  paz,  siervos  del  Señor,  que  vuestras  directivas  y  des- 
velos por  la  Acción  Católica  Peruana  serán  cumplidas  de  generación  en 
generación.  Así  os  los  prometemos,  reafirmando  para  siempre  aquel  prin- 
cipio: "Todo  con  el  Pastor,  nada  sin  El". 

Concededles  Señor  el  eterno  descanso  y  que  la  luz  perpetua  les 
alumbre. 
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CAPITULO  V 


1  -  Actas  de  las  Comisiones  de  Estudio 


PRIMER  TEMA:      "E|  apostolado  de  la  Acción  Católica  es  la 

(Lun«  24  dr-  Octubre  »    penetración  cristiana  del  propio  ambiente", 


PRIMERA  COMISION 

El  Director  de  Debates  inició  la  discusión  refiriéndose  a  un  apos- 
tolado general  y  permanente,  obligatorio  para  todo  cristiano  y,  con  ma- 
yor rezón,  para  el  militante  de  Acción  Católica.  Este  último,  además, 
tendrá  un  apostolado  específico  que,  por  tanto,  no  excluye  otras  formas 
apostólicas.  Este  apostolado  específico  es  el  de  la  penetración  cristiana 
del  propio  ambiente,  tal  como  lo  indica  Su  Santidad:  e|  obrero  por  el 
obrero,  el  profesional  por  el  profesional,  etc.  Habría,  pues,  que  seña- 
lar qué  es  el  propio  ambiente. 

Se  dijo  que  cabría  distinguir  entre  campo  apostólico  en  general  y 
campos  apostólicos  parciales;  también  que  cabría  señalar  que  cada  após- 
tol tiene  varios  ambientes:  parroquia,  trabajo,  familia,  etc.  Se  apuntó 
como  concepto  más  amplio,  el  del  medio  social  en  que  Dios  nos  ha  pues- 
to, en  donde  se  desarrollan  nuestras  actividades,  y  que  no  sólo  incluye  las 
personas,  sino  también  las  funciones  y  estructuras.  Conjugando  estas 
ideas  se  planteó  la  necesidad  de  entender  el  ambiente  como  la  forma 
específica  de  vida;  pero  se  insistió  en  que  también  puede  concebirse  el 
ambiente  como  el  conjunto  de  personas  y  relaciones  en  el  cual  vivimos. 

Se  recalcó  que  conviene  evitar  un  concepto  limitado  de  ambiente, 
aunque  sí  se  acepta  que  hay  varios  ambientes  específicos,  entendidos 
como  conjuntos  de  relaciones  de  vida.  Apoyándose  en  el  último  folleto 
sobre  "Acción  Católica"  de  Monseñor  Larraín,  se  citó  como  ejemplo  los 
ambientes  rural,  laborista  e  indeDendiente  urbano  c  general.  Cada  uno  de 
estos  ambientes  comprendería  varios  campos  de  acción:  parroquia,  tra- 
bajo, diversiones,  etc.  Una  definición  del  propio  ambiente  sería;  el  con- 
junto y  suma  de  los  diversos  campos  apostólicos  en  donde  actúa  el  mili- 
tante de  Acción  Católica.  En  este  sentido  equivalen  las  expresiones: 
propio  embiente  o  ambiente  específico.  Generalmente  este  ambiente  es- 
pecífico es  permanente;  pero,  si  por  determinados  circunstancias  se  pre- 
senta otro,  en  forma  temporal,  debe  ser  penetrado  por  el  militante  al  que 
Dios  coloca  en  él. 

Muchas  veces  es  más  difícil  la  penetración  del  propio  ambiente  es- 
pecífico por  lo  que  muchos  militantes  evaden  este  apostolado,  yendo  a 
ejercer  su  oposto'cdo  en  ambientes  ajenos  al  propio  Per  ejemplo;  en  lu- 
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gar  de  hacer  labor  de  catequesis  en  su  Parroquia  urbana,  van  a  ejecu- 
tarla en  barrios  obreros  o  en  medios  rurales.  No  quiere  decir  ésto  que 
sea  prohibido  realizar  apostolado  fuera  del  propio  ambiente;  debe  hacer- 
se, si  las  circunstancias  lo  piden.  Debe  tenerse  sí  en  cuenta  que  la 
obra  primordial  y  más  efectiva  para  el  militante  de  Acción  Católica  es  la 
que  efectúa  en  su  propio  ambiente. 

Se  trató  a  continuación  sobre  qué  era  o  en  qué  consistía  la  pene- 
tración en  el  ambiente.  Se  dijo  que  era  dar  tono  cristiano  al  ambiente; 
que  para  ello  son  necesarios  la  actitud  y  el  ejemplo,  lo  cual,  sin  embargo 
no  basta.  Es  necesaria  una  acción  ampliG:  la  palabra,  servicios,  amistad 
e  influencia  personal,  vivencia  de  los  problemas  humanos,  etc.,  acción 
que  sólo  será  eficaz  completándola  con  la  oración  continua  y  perseve- 
rante. Los  modos  varían  mucho  según  los  casos  y  circunstancias.  Todo 
esto  implicaría  la  consideración  del  trabajo  apostólico  en  dos  planos:  el 
meramente  humano  o  social,  como  base;  y  el  estrictamente  religioso,  en 
cuanto  relación  directa  del  hombre  con  Dios. 

Se  planteó  el  interrogante  sobre  si  cristianizadas  las  personas  es- 
taría ya  conquistado  todo  el  ambiente;  se  opinó  en  el  sentido  de  que  fal- 
taría cristianizar  las  ideas,  las  costumbres,  las  normas,  y  en  general  to- 
das las  estructuras  en  que  se  mueven  las  personas.  Y  se  aclaró  también, 
que  existiría  así  una  labor  paralela  tanto  sobre  las  personas,  como  sobre 
las  estructuras.  Se  señaló  como  una  forma  de  esta  labor,  recordando  el 
pensamiento  pontificio,  el  apostolado  capilar,  que  a  veces  lentamente  y 
no  siempre  por  medios  directos  llega  perseverante  y  tenazmente,  amplian- 
do cada  vez  más  sus  radios  de  acción,  al  fin  perseguido.  Ello  también 
supone  no  simples  actitudes,  sino  el  compromiso  adquirido  por  el  mili- 
tante de  Acción  Católica  de  la  entrega  sin  límites  de  toda  su  vida. 

En  esta  forma  se  estudiaron  los  distintos  aspectos  de  lo  esencial  y 
básico  del  apostolado  específico  de  la  Acción  Católica;  pero  recalcándo- 
se que  ei  reconocimiento  de  una  forma  específica  de  apostolado,  no  sig- 
nifica negar  la  posibilidad,  y  aún  la  necesidad,  según  los  casos,  de  otras 
formas  de  apostolado  que  puede  y  conviene  que  ejerza  el  militante  de 
Acción  Católica. 

SEGUNDA  COMISION 

A  fin  de  unificar  los  criterios  y  dar  mayor  orden  y  claridad  al  de- 
bate, se  propuso  el  estudio  del  tema  en  los  siguientes  puntos: 

a)  El  ambiente  y  su  influencia  en  el  hombre. 

b)  Realidad  de  los  ambientes  peruanos. 

c)  Qué  se  entiende  por  cristianización  del  ambiente  y  a  quién  co- 
rresponde realizarlo. 

Acerca  de  ambiente,  se  sentó  que  es  una  amplia  y  estable  realidad 
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de  vida  integrado  por  muchos  aspectos  (culturales,  socio-económicos,  mo- 
rales, religiosos)  condicionantes  de  la  vida  del  hombre,  y  por  distintos 
campos  de  actividad  (familia,  trabajo,  esparcimiento,  etc.)  cuyo  número 
varía  de  hombre  a  hombre. 

Sobre  la  base  de  este  concepto,  se  precisaron  como  ambientes:  el 
campesino,  el  obrero  y  el  urbano  independiente,  dentro  de  los  cuales  se 
distinguen,  el  ambiente  familiar,  el  de  trabajo,  el  de  esparcimiento. 

Cada  uno  de  estos  tres  ambientes  ejerce  una  presión  sobre  el  hom- 
bre, que  lo  condiciona  en  mayor  o  menor  grado,  pero  no  lo  imposibilita 
para  superarse.  ¿Es  una  influencia  cristiana  la  que  ejercen  nuestros 
ambientes,  sobre  sus  integrantes?  Al  enfocarse  este  punto  se  investigó 
sobre  realidades  concretas  de  los  ambientes  de  los  Delegados;  se  partió 
del  concepto  de  ambiente  cristiano,  como  aquel  en  que  sus  miembros 
piensan,  sienten  y  obran  conforme  a  la  doctrina  de  Cristo.  Se  llegó  así  a 
anotar: 

1)  En  lo  que  respecta  a  la  familia,  dentro  del  campo  urbano;  la 
falta  de  espíritu  cristiano  de  muchos  padres;  de  responsabilidad  en  la  edu- 
cación de  los  hijos;  el  exceso  de  diversiones,  que  determina  el  abandono 
del  hogar.  Dentro  del  ambiente  obrero,  aparte  de  la  ineficaz  preparación, 
el  problema  económico,  que  determina  el  descuido  del  hogar  por  el  tra- 
bajo de  ambos  cónyuges.  En  el  ambiente  campesino,  fallas  morales  y 
marcada  ignorancia  religiosa. 

2)  En  lo  que  respecta  al  trabajo,  se  estableció  que  en  general  en 
los  tres  ambientes  no  se  ama  el  trabajo  porque  no  hay  un  concepto  cris- 
tiano del  mismo  y  porque  no  se  basa  en  la  vocación  personal,  ya  que  es 
impuesto  como  una  necesidad  para  subsistir,  por  la  injusticia  social,  en 
algunos  centros,  de  los  patronos  sobre  los  trabajadores  y  por  la  falta  de 
estímulo  que  ofrece  el  bajo  nivel  de  vida  del  ambiente  campesino. 

3)  En  general  en  los  tres  ambientes  se  notó  respecto  al  problema 
religioso,  ignorancia,  debida  a  la  escasez  de  clero,  a  la  falto  de  colabo- 
ración de  miembros  de!  clero  con  la  Acción  Católica  y  de  los  seglares  con 
el  clero,  a  la  deficiente  pedagogía  catequística. 

Se  liego  así  a  sentar  que  en  el  Perú  no  tenemos  un  cristianismo  in- 
tegral, sino  un  cristianismo  deformado.  ¿Quién  debe  entonces  hacer  pe- 
netrar el  espíritu  cristiano  en  los  ambientes  de  vida  peruanos?  Son  pre- 
cisamente los  seglares  de  la  Acción  Católica  los  llamados  a  actuar  de 
avanzada,  en  esta  infusión  del  cristianismo  en  los  ambientes  peruanos, 
colaborando  así  activamente  con  la  Jerarquía  Eclesiástica. 

¿Cómo  deben  cumplir  los  seglares  de  Acción  Católica,  con  esta  res- 
ponsabilidad? Transformando  las  realidades  concretas  que  conforman 
cada  ambiente,  de  paganas  en  cristianos,  en  tal  forma  que  permitan  el 
desarrollo  en  ellos  de  personas  que  vivan  plenamente  su  cristianismo.  Es- 
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ta  acción  la  cumplirán  los  laicos  dentro  de  su  propio  ambiente  en  una 
labor  organizada,  progresiva  y  constante. 

TERCERA  COMISION 

El  hombre  vive  durante  el  día  en  varios  lugares,  todos  ellos  vincula- 
dos entre  sí,  formando  un  conjunto  de  inter-relaciones  de  amistad,  cir- 
cunstancias, ocupación,  etc.,  que  constituyen  su  propio  ambiente.  En 
consecuencia  el  ambiente  no  es  solamente  el  lugar  donde  actúa,  sino  la 
forma  que  adopta  la  totalidad  de  su  vida  en  ia  que  entran  campos  de  ac- 
ción permanentes,  tales  como  el  familiar,  parroquial,  ocupacional  y  so- 
cial; y  campos  de  acción  transitorios,  o  sea  todos  aquellos  que  los  circuns- 
tanciales. 

Aún  cuando  el  ambiente  es  la  totalidad  de  la  vida  de  uno,  se  dan  ca- 
sos de  inconsecuencia,  en  cuanto  que  la  misma  persona  tiene  en  un  cam- 
po de  acción  actitudes  cristianas  y  en  otro,  paganas,  como  si  la  vida  de  uno 
fuera  inconexa. 

El  desarrollo  natural  de  nuestra  vida  determina  el  propio  ambiente; 
todo  aquello  que  es  forzar  nuestra  vida  natural  es  salirse  del  propio  am- 
biente. 

La  Acción  Católica,  según  la  definición  de  su  fundador,  Pío  XI,  es 
la  participación  de  los  seglares  en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia; 
por  tanto  el  fin  de  la  Acción  Católica  es  el  mismo  que  el  de  la  Iglesia:  la 
glorificación  de  Dios  y  la  santificación  de  la  Humanidad. 

Este  fin  se  cumple  mediante  el  apostolado,  que  para  la  Acción  Cató- 
lica, según  el  pensamiento  pontificio,  consiste  en  la  penetración  en  el  pro- 
pio ambiente. 

La  penetración  cristiana  en  el  ambiente  está  dada  por  la  presencia, 
preocupación  consciente,  continua,  responsable  y  organizada  del  Militan- 
te para  lograr  que  su  medio  se  sature  de  principios  cristianos,  tratando 
de  cambiar  poco  a  poco  los  sistemas  personales  y  colectivos,  es  decir, 
transformando  todo  en  Cristo,  lo  pagano  en  cristiano,  allí  en  el  ambiente 
donde  providencialmente  está  ubicado. 

Debe  lograrse,  pues,  que  el  propio  ambiente  sea  santificante,  esto  es, 
que  ayude  en  su  santificación  a  los  que  forman  parte  de  él. 

CUARTA  COMISION 

Se  comenzó  dividiendo  el  tema  en  tres  aspectos:  primero,  qué  es 
apostolado;  segundo,  qué  es  apostolado  de  Acción  Católica;  tercero,  qué 
es  penetración  cristiana  del  propio  ambiente. 

Primer  punto. — Se  dijo  que  apóstol  es  el  "enviado",  que  en  el  cristia- 
nismo, Cristo  es  el  Enviado  del  Padre,  y  que  su  misión  fué  la  gloria  de 
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Dios  y  la  salvación  de  los  hombres.  A  su  vez,  Cristo  transmite  esa  misión 
a  los  Apóstoles  constituidos  en  Jerarquía  de  la  Iglesia. 

Se  comparó  el  apostolado  cristiano  con  el  proselitismo  de  otras  reli- 
giones, señalándose  como  diferencia  fundamental  el  encargo  recibido  de 
Dios,  encargo  que  no  es  otro  que  la  entrega  que  el  Padre  ha  hecho  de  Cris- 
to para  la  salvación  del  mundo. 

Notas  características  del  apostolado  cristiano:  éstas  son  las  mis- 
mas que  las  de  la  Iglesia  o  sea  Unidad,  Santidad,  y  Catolicidad.  Se  pun- 
tualizó también  que  estas  notas  están  en  estrecha  vinculación  con  aquellas 
que  caracterizaron  el  apostolado  de  Cristo  o  sea  su  íntima  unión  con  el 
Padre,  unión  de  amor  que  desborda  hacia  los  hombres. 

Segundo  punto. — Con  referencia  al  apostolado  de  la  Acción  Católica 
se  dijo  que  lo  característico  en  él  es  el  haber  recibido  un  mandato  oficial 
de  la  Jerarquía,  la  que  por  derecho  propio  tiene  el  encargo  que  el  mismo 
Cristo  le  ha  dado. 

Se  añadió  que  la  Acción  Católica  participa  de  algunos  de  los  pode- 
res de  la  Jerarquía  como  son  el  enseñar  y  en  cierta  forma  el  santificar. 

La  razón  de  ser  de  la  Acción  Católica  se  hallaría  en  la  necesidad 
que  tiene  la  Iglesia  de  adecuarse  a  las  realidades  temporales,  y  que  al  ofi- 
cializar el  apostolado  que  los  laicos  venían  ya  realizando  desde  el  naci- 
miento del  cristianismo,  no  hizo  sino  llamarles  la  atención  poderosamen- 
te respecto  de  esa  obligación  que  había  recibido  por  el  Bautismo  y  la  Con- 
firmación; y  al  darles  el  mandato,  los  hizo  merecedores  de  gracias  espe- 
ciales, de  acuerdo  con  lo  que  se  dijo  que  el  apóstol  de  Acción  Católica  tie- 
ne gracia  especial  de  Dios  desde  el  momento  que  recibe  el  mandato  de  la 
Jerarquía. 

Se  dijo,  además,  que  el  apostolado  de  la  Acción  Católica,  a  diferen- 
cia de  otras  obras  apostólicas,  es  exclusivamente  seglar. 

Tercer  punto. — Al  hacer  el  estudio  de  lo  que  es  ambiente,  se  dijo 
qu  estaba  constituido  por  todo  aquello  que  rodea  la  vida  del  hombre: 
personas,  cosas,  medio  geográfico,  instituciones,  circunstancias  históri- 
cas, influencias,  etc.  E  propio  ambiente  está  constituido  por  los  mismos 
elementos  arriba  anunciados,  concretamene  referidos  a  una  persona  o 
grupo. 

Se  dijo,  así  mismo,  que  hay  un  ambiente  general  y  que  hay  ambien- 
tes o  campos  de  trabajo  particulares.  La  obligación  de  la  Acción  Católica 
de  penetrar  el  propio  ambiente  se  refiere,  en  extenso,  al  ambiente  en  ge- 
neral al  cual  no  podríamos  negar  nuestra  acción  apostólica  y  al  ambiente 
particular  constituido  por  lugares  y  actividades  en  las  que  nos  empleamos 
normalmente.  En  otras  palabras,  que  el  miembro  de  Acción  Católica  es 
apóstol  dondequiera  se  encuentre  (actividades  transitorias)  pero  que  tiene 
obligaciones  especiales,  si  se  quiere  más  imperiosas,  donde  desarrolla  sus 
actividades  específicas  (actividades  permanentes). 
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Se  señalaron  dos  grandes  aspectos  en  el  ambiente  de  ia  persona:  el 
aspecto  familiar  y  el  aspecto  de  la  ocupación  y  que  a  estos  dos  grandes  as- 
pectos se  podría  referir  toda  la  labor  de  la  Acción  Católico. 

Se  puede  afirmar  que  el  ambiente  que  rodea  al  hombre  está  cons- 
tituido por  una  serie  de  esferas  qu  van  desde  lo  internocional  hasta  lo  fa- 
miliar. Constatando  la  realidad,  se  vio  que  era  necesario  jerarquizar 
los  diferentes  campos  de  trabajo  en  el  propio  ambiente,  y  que  esa  jerarqui- 
zación  podía  hacerse  en  base  a  las  mayores  necesidades  circunstanciales 
de  un  determinado  campo  de  trabajo  y  en  base  a  la  vocación  y  competen- 
cia. La  jerarquización  no  supone  el  abandono  de  los  otros  campos  consi- 
derados como  subordinados,  sino  que  solamente  se  ve  motivada  por  la  li- 
mitación que  en  cuanto  a  tiempo  y  espacio  tiene  cada  ser  humano.  Pue- 
de darse  el  caso  de  que  por  querer  abarcar  muchos  campos  no  hoya  efec- 
tividad en  ninguno  de  ellos. 

Se  subrayó  también  que  los  ambientes  no  han  de  acomodarse  a  la 
Acción  Católica  sino  que  ésta  tiene  que  tomar  la  forma  que  los  ambien- 
tes le  sugieran.  De  este  hecho  nace  la  necesidad  de  considerar  a  'a  Ac- 
ción Católica  como  una  realidad  viviente  y  cambiante  según  las  necesida- 
des, no  como  una  esquema  rígido  al  cual  haya  que  ceñirse  aunque  las  cir- 
cunstancias temporales  hayan  cambiado. 

Si  este  pensamiento  tiene  vigencia  en  el  plano  individual,  la  tiene 
mucho  mayor  si  se  considera  el  trabajo  de  grupos  organizados  en  vista  a 
la  cristianización  de  esos  determinados  campos  que  ia  realidad  les  brinda. 

La  penetración  en  el  propio  ambiente  se  lleva  a  cabo  con  las  carac- 
terísticas que  arriba  se  señalaron  para  el  apostolado  de  la  Acción  Católica 
y  que  tiene  como  nota  el  transformar  el  ambiente  desde  dentro  de  éste. 

QUINTA  COMISION 

El  debate  se  inició  precisando  el  concepto  de  ambiente.  De  las  de- 
finiciones vertidas  se  puede  sintetizar  lo  siguiente:  Ambiente  es  el  medio 
social  en  el  cual  se  vive,  y  sobre  el  que  se  actúa  con  sentido  apostólico. 

De  ésto  derivamos  anb  las  personas  poseen  ambientes  propios,  distin- 
guiéndose como  tales:  el  ambiente  rural  o  campesino,  el  obrero  o  laboral 
y  el  que  comprende  en  las  ciudades  a  los  profesionales,  empleados,  estu- 
diantes, etc. 

Esto  se  dijo  de  los  ambientes  como  grandes  formas  de  vida,  pero  den- 
tro de  ellos  se  especificaron  como  campos  de  acción  apostólica:  la  fami- 
lia, la  parroquia,  la  actividad  diaria  (trabajo,  estudio,  hogar)  y  las  distin- 
tas formas  de  normal  esparcimiento  (cine,  baile,  etc.) 

Se  precisó  como  manera  de  ser  específica  de  la  Acción  Católica,  el 
apostolado  eminentemente  ambiental. 

En  seguida  se  estudió  la  noción  de  la  "penetración  cristiana  en  el 
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propio  ambiente".  Se  dijo  que  dicha  penetración  es  la  actividad  apostóli- 
ca con  sentido  de  conquista  personal  y  de  transformación  de  las  estructu- 
ras e  instituciones  sociales,  puesto  que  éstas  orientan  los  grandes  núcleos 
humanos.  Tal  penetración  llega  a  realizarse  por  el  cumplimiento  de|  de- 
ber de  estado  de  cada  cual,  puesto  que  así  actuaremos  con  sentido  de  res- 
ponsabilidad del  propio  ambiente,  sin  tratar  de  escapar  de  él,  como  mu- 
chas veces  se  quiere  por  lo  difícil  del  trabajo  apostólico  en  el  propio  am- 
biente. 

Luego  de  haberse  estudiado  estos  conceptos,  se  quiso  constatar  si 
ellos  han  sido  considerados  como  base  fundamental  en  la  actividad  apos- 
tólica de  cada  Diócesis,  para  lo  cual  la  Mesa  Directiva  hizo,  primeramen- 
te, la  siguiente  pregunta:  ¿Se  ha  tenido  en  cuenta  en  cada  Diócesis  el  con- 
cepto de  penetración  cristiana  en  el  propio  ambiente? 

Las  respuestas  se  pueden  generalizar  en  el  sentido  de  que  al  princi- 
pio la  Acción  Católica  no  tuvo  en  cuenta  esta  noción,  pero  en  los  últimos 
años  ella  ha  sido  considerada  como  base  del  apostolado. 

Preguntadas  las  Delegaciones  sobre  los  trabajos  concretos  de  esta  pe- 
netración ambiental,  se  expusieron  al  respecto  la  ejecución  de  obras  apos- 
tólicas que  en  gran  parte  escapan  al  sentido  de  penetración  ambiental, 
habiéndose  concluido  que  existiendo  el  concepto  de  penetración  ambien- 
tal, generalmente  no  se  encuentra  aún  la  forma  de  realizarlo. 

SEXTA  COMISION 

1  ' — Entenden^os  áue  el  tema  quiere  precisar  cuál  es  la  misión  de  la  Ac- 
ción Católica:  la  penetración  cristiana  en  el  ambiente.  Por  tanto  la 
Acción  Católica  como  participación  del  apostolado  jerárquico,  debe 
llevar  el  cristianismo  a  la  sociedad. 

2. — Si  la  Acción  Católica  debe  penetrar  cristianamente  a  la  sociedad,  la 
Acción  Católica  debe  adaptar  su  organización  a  las  formas  naturc- 
les  de  la  sociedad. 

3- — La  sociedad  está  compuesta  de  hombres  que  actúan  siempre  de 
acuerdo  a  su  doble  calidad  de  individuos  y  de  miembros  de  la  comu- 
nidad humana.  El  hombre,  en  cuanto  individuo  y  en  cuanto  miem- 
bro de  la  comunidad  humana  tiene  una  ocupación  y  está  ubicado 
en  la  familia.  Luego,  la  sociedad  está  formada  fundamentalmente 
por  dos  campos  vitales:  el  mundo  ocupacional  y  mundo  familiar. 
Luego,  la  sociedad  está  formada  fundamentalmente  por  dos  campes 
vitales:  mundo  ocupacional  y  mundo  familiar. 

4.  — En  ¡os  mundos  familiar  y  ocupacional  se  dan  una  serie  de  relaciones 

humanas,  cuyo  resultante  es  e|  ambiente. 

5.  — Precisando,  ambiente  es  la  resultante  de  las  relaciones  humanas  per- 
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morientes  en  un  grupo  de  hombres  semejantes  por  la  preocupación 
común  de  alcanzar  un  determinado  fin. 

6.  — El  ambiente,  por  ser  resultante  de  relaciones  humanas,  tiene  un  con- 

tenido vital  (ideas,  experiencias,  circunstancias,  etc.),  que  influye 
en  la  formación  de  la  mentalidad  de  los  hombres,  predisponiéndolos 
o  aceptar  o  a  rechazar  el  cristianismo. 

7.  — La  misión  de  la  Acción  Católica  es  penetrar  el  ambiente,  preparán- 

dolo para  que  los  hombres  acepten  el  cristianismo. 

8.  — Como  el  ambiente  actual  no  es  cristiano  por  un  proceso  histórico  de 

desviación  por  la  complejidad  de  la  vida  moderna  que  sobrepase  la 
capacidad  humana,  etc.,  es  necesario  previamente  humanizarlo  para 
que  los  hombres  puedan  recibir  el  cristianismo 

9.  — Para  poder  influir  en  este  ambiente,  la  Acción  Católica  tiene  que 

adaptarse  a  las  formas  naturales  de  la  sociedad,  que  son  los  mundos 
ocupacional  y  familiar  y  penetrarles  dándoles  orientaciones  cristianas. 

SETIMA  COMISION 

A  petición  de  uno  de  los  Delegados  se  aclaró  la  definición  de  Acción 
Católica,  precisando  los  conceptos  de  participación  y  colaboración,  así  co- 
mo el  campo  de  apostolado  de  los  seglares,  determinado  por  la  Jerarquía 
Eclesiástica.  Se  dijo  que  la  colaboración  no  implicaba  una  actitud  pasi- 
va, sino  un  intercambio  de  idea,  sentimiento  y  acción.  Esto  dio  lugar  a 
una  conversación  sobre  la  diferencia  que  hay  entre  el  Asesor  y  el  Direc- 
tor Espiritual  en  los  campos  de  influencia  y  responsabilidad:  problemas  y 
campos  apostólicos  de  una  parte  y  fuero  interno  de  la  conciencia,  por  otra. 

Enseguida  se  pasó  a  estudiar  el  concepto  de  ambiente,  vertiéndose 
las  siguientes  opiniones:  ambiente  igual  a  sitio  donde  se  está  más  tiem- 
po, diversos  lugares  en  los  que  uno  actúa,  personas  que  los  rodean,  con- 
junto de  circunstancias  donde  se  desarrolla  la  personalidad,  un  modo  de 
vivir. 

Se  explicó  más  ampliamente  diciendo  que  el  ambiente  lo  constituían 
todo  lugar  y  todo  tiempo,  pero  en  diverso  grado  de  responsabilidad  y  efi- 
cacia. 

Se  concluyó  dando  la  siguiente  definición  que  abarca  las  principa- 
les ideas  expuestas:  ambiente  es  el  conjunto  de  circunstancias,  de  perso- 
nas, lugares  y  hechos  dentro  de  los  cuales  el  hombre  individual  y  social- 
mente  considerado  desarrolla  y  realiza  su  vida  integral,  según  el  estado 
u  ocupación  que  desempeñe. 

Se  trató  luego  de  lo  que  es  penetración  cristiana.  Los  Delegados 
opinaron  que  penetración  cristiana  era  llevar  soluciones  cristianas  al  am- 
biente; conducir  y  enseñar  en  el  propio  ambiente;  dar  a  conocer  la  doctri- 
na social  de  la  Iglesia  y  practicarla;  dar  ejemplo  de  vida  cristiana. 
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Se  dijo  que  toda  vida  es  acción  y  se  concluyó  recordando  la  enseñan- 
za pontificia  que  precisa  el  concepto  de  penetración  cristiana  como  el  pen- 
sar, sentir,  querer  y  actuar  en  cristiano,  que  dá  como  resultado  hacer  vi- 
vir la  vida  cristiana  integral. 

OCTAVA  COMISION 

Como  introducción  al  primer  punto  se  expusieron  brevemente  las 
realidades  acerca  del  apostolado  general  y  del  apostolado  de  Acción  Ca- 
tólica. 

De  lo  expuesto  se  dedujo  que  cada  Delegado  conoce  muy  poco  de  la 
que  pasa  en  las  Diócesis;  las  apreciaciones  son  poco  realistas  basadas  so- 
bre conjeturas  y,  otras  veces,  truncas,  lo  que  vale  tener  en  cuenta  para  !o 
futuro.    Al  tratar  el  tema  se  le  dividió  en  los  siguientes  puntos: 

a)  qué  se  entiende  por  penetración. 

b)  qué  se  entiende  por  penetración  cristiana. 

c)  qué  es  ambiente  y  cuáles  son  sus  características. 

d)  cuántos  ambientes  reconocemos. 

a)  ¿Qué  se  entiende  por  penetración? — Se  dieron  las  siguientes 
ideas:  penetración  es  inmiscuirse,  introducirse  gradualmente  en  el  ambien- 
te, es  adentrarse  en  él,  sintiéndolo  cada  vez  más  propio  de  nuestra  vida. 
Es  ir  a  las  causas.  Una  vivencia  con  la  esencia  y  naturaleza  de  la  cosa,  en- 
tendiéndola y  conquistando  sus  ¡deas. 

La  penetración  requiere  estudiar  el  campo  de  apostolado,  adentrar- 
se en  él  con  un  fin  determinado.  El  que  penetra  es  un  ser  conciente,  ra- 
cional, que  lleva  en  un  primer  estudio  sus  calidades  de  hombre  (tanto 
lo  bueno  como  lo  malo,  entendiendo  esto  último  en  un  sentido  de  defi- 
ciencia y  debilidad). 

La  penetración  es  activa,  tiende  a  dar,  a  iluminar,  a  intercambiar 
ideas,  a  dar  de  su  calidad  humana  aquello  que  tiene  y  que  ha  alcanzado 
en  su  papel,  a  comunicar  sus  opiniones,  su  solidaridad  y  lealtad. 

Todos  quedaren  ce  acuerdo  en  que  penetración  es  ir  humanamente 
a  un  ambiente  para  transformarlo,  transformación  que  puede  ser  en  sen- 
tido positivo  o  negativo. 

b)  ¿Qué  se  entiende  por  penetración  cristiana? — Es  la  penetración 
que  el  apóstol  realiza  llevando  dentro  de  sí  a  Cristo. 

Es  conocimiento,  vivencia,  e  irradiación  apostólica  del  que  penetra. 
Para  que  algo  sea  cristiano  es  necesario  que  posea  la  vida  de  Cristo,  el 
encarnar  a  Cristo,  vale  decir  la  compentración  de  lo  divino  y  lo  humano 
o  también  la  divinización  de  !o  humano 

Luego  estuvimos  de  acuerdo  en  que  penetración  cristiana  es  trans- 
formar en  cristiano  aquel  ambiente  de  relación  humana,  realizando  la 
síntesis  de  lo  divino  y  lo  humano  en  lo  temporal.  "Devolver  a  lo  profano 
su  senlido  sagrado". 
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c)  ¿Qué  es  ambiente  y  cuales  son  sus  características? — Para  llegar 
al  concepto  de  ambiente  se  expusieron  primero  sus  características: 

Se  consideró  que  en  el  ambiente  hay  tres  elementos:  personas,  co- 
sas y  formas  de  vida.  El  lugar  y  tiempo  como  elemento  activo  y  la  for- 
ma de  vida  como  resultante  o  plasmación. 

Al  considerarse  la  posibilidad  de  la  existencia  de  varios  ambientes 
se  dijo  que  el  factor  humano  determinaba  el  ambiente,  y  se  concluyó  que 
el  determinante  de  esa  división  eran  las  formas  de  vida. 

Se  establecieron  las  siguientes  características  del  ambiente: 

Elemento  esencial,  que  es  la  forma  de  vida,  que  supone  corporación, 
colectividad  de  personas  que  se  da  en  una  comunidad.  Elemento  indis- 
pensable que  es  la  persona,  aunque  no  esencial  porque  pueden  ser  dis- 
tintas las  personos.  Elementos  secundarios  que  son  el  factor  geográfico 
y  el  tiempo. 

d)  ¿Cuántos  ambientes  reconocemos? — Se  expusieron  como  bases 
sobre  el  que  se  constituye  un  ambiente:  el  factor  trabajo,  el  facto  eco- 
nómico y  el  estado  de  vida. 

También  se  habló  acerca  de  la  posibilidad  de  considerar  como  am- 
bientes generales  el  hogar  y  el  colegio 

Des  pués  de  desechar  el  factor  trabajo,  el  factor  económico  a  el 
estado  de  vida,  se  reconocieron  como  base  las  formas  comunitarias  de 
vivir,  acordándose  considerar  tres  ambientes  generales: 

a)  campesino 

b)  de  trabajo 

c)  independiente. 

Estos  ambientes  poseen  características  semejantes  con  d'versos  ma- 
tices. 

Las  formas  de  vida  no  son  excluyentes  entre  sí  de  modo  que  tienen 
interrelación;  tienen  algunos  puntos  de  contacto  pero  los  hay  más  de  di- 
ferencia. 

A  la  penetración  cristiana  en  el  propio  ambiente  sigue  la  transfor- 
mación cristiana;  los  problemas  son  asumidos  por  el  cristiano  en  los 
campos  de  apostolado  que  pueden  ser  oficina,  trabajo,  estudio,  etc. 

La  Acción  Católica  debe  cubrir  lo  que  forma  su  campo  de  aposto- 
lodo:  familia,  trabajo,  diversión,  parroquia. 

El  objeto  de  la  Acción  Católica  es  trabajar  en  su  propio  ambiente. 

NOVENA  COMISION 

Eslimamos  que  el  hombre  está  ligado  a  un  medio  determinado,  lo 
que  plantea  la  necesidad  del  conocimiento  de  ese  medio.  Partiendo  de 
lo  definición  de  cmbiente  entendemos  por  tal  los  campos  donde  vivimos 
y  realizamos  todas  nuestros  actividades.  El  ambiente  tomado  así  es 
único,  pero  les  campos  de  actividad  son  varios,  según  la  ocupación  y  el 
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estado.  Hay  que  referir  estas  actividades  a  tres  que  las  contienen  y  que 
son:  la  familiar,  la  de  trabajo  y  la  de  recreación. 

La  Iglesia  en  cumplimiento  de  su  misión,  va  a  operar  también  en 
el  ambiente,  y  según  sea  éste  pagano  o  no  pagono,  su  labor  será  de  cris- 
tianización o  recristianización. 

En  la  realidad  peruana  ocurre  lo  mismo. 

En  el  desempeño  de  toda  actividad  se  dá  de  hecho  una  responsabi- 
lidad, de  lo  que  se  deduce  que  toda  persona  es  responsable  de  sus  actos 
en  todo  momento.  Mas  hay  campos  de  actividad  que  exigen  una  mayor 
responsabilidad  según  su  estado  y  ocupación.  Ahora  bien,  de  acuerdó 
con  la  realidad  del  cmbiente,  la  Iglesia  tiene  que  buscar  formas  y  me- 
dios para  desarrollar  su  apostolado.  Esto  en  buena  cuente  es  la  penetra- 
ción en  el  ambiente. 

Para  lograr  la  penetración  existen  técnicas  o  formas  de  trabajo,  las 
cuales  podemos  reducir  a  dos,  según  se  trate  de  una  persona  o  de  varias. 

Un  trabajo,  para  ser  eficaz,  debe  desarrollar  una  técnica  especia!. 
Según  la  aplique  una  persona  o  varias,  será  el  trabajo  individual  o  co- 
lectivo 

Formas  o  modos  de  penetración  individuales:  la  conquista  personal, 
la  influencia  en  el  medio  o  campo  de  actividad,  ei  desempeño  de  puestos 
de  responsabilidad,  la  presencia  en  el  grupo  social,  la  aceptación  de  un 
trabajo  con  renuncia  a  otro  que  padrá  preferirse. 

DECIMA  COMISION 

Se  inició  el  debate,  tratendo  de  precisar  qué  se  entiende  por  apos- 
tolado. Después  de  una  breve  discusión  se  le  definió  como  la  misión  de 
recristianizar  el  mundo  y  que  esta  misión  obedece  a  una  vocación,  a  un 
llamado  de  Cristo  a  través  de  la  Iglesia.  Después  de  intercambiar  opi- 
niones se  estableció  que  por  ambiente  general  se  entiende  todo  ¡o  que 
nos  rodea;  y  por  propio  ambiente,  el  medio  donde  el  militante  pasa  la 
mayor  parte  de  su  vida  individual,  familiar  y  social. 

En  cuanto  a  la  penetración,  se  consideró  que  e¡  militante  debía  ser 
de  su  ambiente,  amarlo  y  vivir  sus  problemas,  a  la  vez  que  se  aclaró 
que  esto  no  significaba  su  absorción  por  parte  de  un  ambiente  malsano. 

Fué  muy  discutida  la  clasificación  de  penetración  activa  y  penetra- 
ción pasiva,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  la  penetración  es  la  pre- 
sencia activa  del  militante  para  la  transformación  de  su  ambiente  propio. 
Se  recordaron  le  enseñanzas  de  su  Santidad  Pío  XI  sobre  e|  particular: 
que  el  obrero  sea  apóstol  del  obrero,  el  estudiante  del  estudiante,  etc. 

Se  creyó  conveniente  sugerir  que  para  que  la  penetración  del  am- 
biente sea  efectiva,  es  necesario  la  especialización  de  la  Acción  Cató- 
lica de  acuerdo  a  edad,  estado  civil,  profesión  y  función  social. 
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SEGUNDO  TEMA:  "Pare  legrar  tal  penetración,  es  preciso  dar  al  mili- 
( Martes  25  <ie  Octubre)     tonfe  una  formación  apostólica  fundada  en: 

a)  Vida  inferior  profunda   ordenada   a  su  vida  de 
apóstol  seglar. 

b)  Conciencia   de  su  responsabilidad   en  el  propio 
ambiente: 

— Ser  deí  ambiente  (pertenecer  y  estar  presente 
en  él). 

— Amar  el  ambiente". 


PRIMERA  COMISION 


Luego  cíe  enunciado  el  tema,  se  preguntó  qué  se  entendía  por  vida 
interior.  Se  dijo  primeramente  que  era  vida  de  gracia,  vida  de  unión  con 
Dios.  A  continuación  se  vio  la  necesidad  de  distinguir  entre  vida  espi- 
ritual y  vida  interior.  Vida  espiritual,  según  los  ascetas  es  vida  de  Dios  en 
nosotros  y  vida  interior  es  vida  de  nosotros  en  Dios.  La  vida  interior  se- 
ría, pues,  la  cooperación  continua  del  alma  al  impulso  del  Espíritu  Santo 
para  lograr  fortaleza  y  aumentar  la  gracia;  es  decir,  que  la  vida  interior 
se  acrecienta  en  nosotros  por  nuestra  cooperación  y  esfuerzo,  con  la  ac- 
ción santificadora  del  Espíritu  Santo.  Por  ello,  si  bien  Dios  nos  crea  sin 
intervención  nuestra,  no  nos  salva  sin  nuestra  colaboración.  De  todo  lo 
dicho  resulta  que,  en  realidad,  si  bien  el  niño  tiene  vida  espiritual,  no  tie- 
ne vida  interior. 

Las  prácticas  religiosos  si  no  se  ejecutan  en  orden  a  desarrollar  en 
nosotros  la  vida  sobrenatural,  cooperando  con  el  Espíritu  Santo,  no  son 
vida  interior.  La  participación  en  prácticas  religiosas  no  significa  siem- 
pre lo  existencia  de  una  profunda  vida  interior;  puede  darse  el  caso  de  la 
ejecución  de  ciertos  actos  de  piedad,  incluso  asistencia  a  Misa,  en  perso- 
nas cuya  vida  diaria  es  poco  cristiana.  Quien  tiene  una  auténtica  vida  in- 
terior será  necesariamente  un  apóstol,  porque  se  siente  portador  de  Cris- 
to. Se  hizo  referencia  a  continuación  a  los  medios  necesarios  para  adqui- 
rir y  acrecentar  esta  vida  interior,  enumerándose  entre  otros,  la  oración 
y  meditación,  el  espíritu  de  sacrificio,  la  vida  sacramental,  el  contacto  con 
las  Sagradas  Escrituras,  especialmente  el  Evangelio,  práctica  de  virtu- 
íudes,  etc. 

El  apóstol  seglar  debe  emplear  estos  medios  o  instrumentos  de  per- 
fección en  orden  al  cumplimiento  de  sus  deberes  de  estado  como  seglar. 
En  este  sentido  cabría  evitar  una  deformación  que  consistiría  en  querer 
orientar  a  los  militantes  de  Acción  Católica  como  novicios  de  órdenes  re- 
ligiosas. Como  seglares,  debemos  estar  capacitados  para  ratificar  conti- 
nuamente nuestra  presencia  apostólica  en  todas  las  actividades  del  mun- 
do moderno. 
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Se  trató  luego  el  segundo  punto  sobre  "Conciencio  de  su  responsa- 
bilidad en  el  propio  ambiente".  Se  indicó  que  ello  significa  darse  cuenta 
de  que  si  Dios  nos  coloca  en  determinado  ambiente,  es  El  quien  nos  seña- 
la la  obligación  de  contribuir  a  la  salvación  de  todas  las  almas  que  en  di- 
cho ambiente  nos  rodean.  Esto,  basándose  en  el  maravilloso  dogma  del 
Cuerpo  Místico,  del  cual  debemos  ser  partes  activas  compenetrándonos 
de  nuestra  responsabilidad  por  la  situación  de  los  otros  miembros  que  a 
él  pertenecen. 

El  cumplimiento  de  esta  responsabilidad  supone  ser  del  ambiente  y 
amar  el  ambiente.  Ser  del  ambiente  es  pertenecer  a  él  por  condiciones  na- 
turales previas  (nacimiento,  vocación,  o  causas  de  fuerza  mayor  que  ex- 
presan la  voluntad  de  Dios)  y  que  significan  cierta  permanencia  o  presen- 
cia activa  en  él. 

Si  somos  de  un  ambiente  es  porque  la  Providencia  así  lo  determina, 
luego  debemos  amar  ese  ambiente.  Es  decir,  no  evadirlo  por  desagradable 
que  nos  parezca,  sino  trabajar  en  él  con  un  continuo  afán  apostólico  y 
con  una  visión  profunda,  es  decir  sobrenatural.  Este  amor  a  un  ambien- 
te no  significa,  pues,  resignarse  a  vivirlo  aceptando  sus  condiciones  bue- 
nas o  malas,  sino  vivirlo  con  espíritu  de  sacrificio  sí,  pero  con  afán  de  ha- 
cerlo superar  cada  vez  más,  corrigiendo  sus  fallas  y  tratando  al  mismo 
tiempo,  de  llegar  a  irradiar  este  amor,  poco  a  poco,  a  todas  las  personas 
que  lo  integran. 

SEGUNDA  COMISION 

En  relcción  al  tema  del  día,  la  Comisión  siguió  el  siguiente  plantea- 
miento: 

1  . — El  estudio  de  la  vida  interior  del  apóstol  seglar,  dividido  en  los 
siguientes  puntos: 

—  Los  que  se  entiende  por  vida  interior. 

—  Sus  características. 

—  Los  medios  por  los  que  se  logra  y  enriquece. 

Sobre  vida  interior,  se  precisó  que  era  "actitud  permanente  y  cons- 
ciente de  unión  dei  hombre  con  Dios,  a  través  de  la  Gracia. 
Esta  unión  con  Dios  o  vida  interior  supone: 

a)  El  ser  y  pertenecer  a  la  Iglesia,  lo  que  se  entendió  por  conciencia  de 
vida  comunitaria,  como  miembro  activo  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo. 

b)  El  ejercicio  cristiano  del  deber  de  estado,  como  ordenación  conscien- 
te de  la  vida  del  hombre  en  el  desarrollo  de  su  vocación  sobrenatu- 
ral, mediante  el  cumplimiento  cristiano  de  todas  sus  actividades. 

c)  Vida  interior,  inherente  a  su  condición  de  seglar,    en  el  sentido  de 
que  el  hombre  y  la  mujer  de  Acción  Católica,  deben  vivir  en  Cristo 
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sin  abandonar  la  realidad  de  sus  propios  ambientes  temporales. 
Como  medios  de  consecución  e  intensificación  de  la  vida  interior 
del  apóstol,  se  apuntaron: 

a)  Vida  Sacramental,  por  la  frecuente  recepción  de  los  Sacramentos. 

b)  Vida  de  oración  y  meditación 

c)  Lectura  y  meditación  de  las  Sagradas  Escrituras,  Encíclicas,  etc. 

d)  Participación  activa  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

e)  Ejercicios  espirituales. 

f)  Dirección  espiritual. 

La  responsabilidad  del  seglar  nace  de  la  comprensión  del  sentido  so- 
brenatural del  ambiente  como  medio  donde  e!  seglar  tiene  que  lograr  su 
santificación  y  la  de  sus  semejantes.  Ser  del  ambiente  supone,  entonces, 
la  actitud  del  seglar  de  vivir  como  actor  y  no  como  espectador  de  su  am- 
biente, consciente  de  su  realidad  y  sensible  a  la  superación  de  sus  pro- 
blemas. 

Amar  el  ambiente,  es  la  estimación  del  ambiente  en  aue  se  vive,  por 
la  comprensión  de  que  los  miembros  de  él  están  llamados  a  un  mismo  des- 
tino sobrenatural  y  eterno.  Esto  mueve  al  apóstol  seglar  a  aceptar,  com- 
prender, servir  y  sacrificarse  por  la  redención  de  su  ambiente. 

TERCERA  COMISION 

La  vida  vegetativa  es  común  a  todos  los  seres  vivos  pero  la  sensitiva 
no  la  poseen  los  vegetales,  y  la  vida  espiritual  es  exclusiva  del  hombre. 
En  efecto,  s'endo  e|  hombre  racional,  tiene  todo  un  mundo  espiritual  de 
reflexiones  en  el  que  vive.  Esta  vida  espiritual  recién  comienza  a  des- 
arrollarse con  el  uso  de  la  razón,  y  puede  llegar  a  tener  mucha  intensi- 
dad si  su  desarrollo  es  grande.  Todo  esto  constituye  exclusivamente  lo 
vida  natural  del  hombre. 

Cuando  es  bautizado  nace  en  él  una  nueva  vida:  la  vida  sobrenatu- 
ral de  la  Gracia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  vida  de  Dios  en  el  cristiano. 
Esta  vida  sobrenatural  la  tiene  el  hombre  desde  su  bautizo,  aún  cuando 
todavía  no  se  haya  desarrollado  en  él  la  vida  espiritual,  por  no  tener  uso 
de  razón,  y  muere  con  ei  pecado.  No  obstante,  el  pecado  no  nos  separa 
del  Cuerpo  Místico  porque  a  El  pertenecemos  por  el  Bautismo,  cuyo  se- 
llo es  indeleble. 

La  vida  interior  es  la  unión  de  la  vida  sobrenatural  de  la  Gracia  ha- 
bitualmente  vivida  por  el  desarrollo  constante  de  la  vida  espiritual.  La 
vida  interior  no  es  simple  conjunto  de  actos  religiosos,  ni  aún  la  misma  vi- 
da sacramental  irreflexiva,  sino  vida  plena  y  consciente  de  unión  con 
Dios. 

Para  la  penetración  cristiana  del  propio  ambiente  se  requiere,  con 
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la  vida  interior  profunda,  tener  conciencia  de  la  responsabilidad  que  co- 
mo apóstol  seglar  se  tiene  en  el  propio  ambiente  porque  si  providencial- 
mente estamos  colocados  en  él,  tenemos  un  compromiso  ineludible  de 
santificarlo,  trabajo  éste  que  si  no  lo  hace  cada  cual  en  su  propio  am- 
biente se  quedará  sin  realizar. 

Este  trabajo  requiere  el  conocimiento  y  preocupación  por  los  pro- 
blemas que  en  él  hay,  y  que  si  bien  son  de  los  demás,  son  también  de 
uno  mismo.  Esto  supone  estar  en  el  ambiente  pero  con  una  presencia 
que  no  sea  solamente  física. 

Cristo  ha  redimido  a  la  Humanidad,  y  por  tanto  al  propio  ambiente 
(que  es  necesario  a  cada  persona).  De  aquí  que  tengamos  que  amar  a 
este  ambiente  y  esto  será  razón  para  nuestro  trabajo  de  penetración  que 
puede  exigir  hasta  sacrificios. 

CUARTA  COMISION 

Para  hacer  un  estudio  in'.egral  del  tema  vamos  a  tomar  todo  el  tema 
en  conjunto  tratando  de  buscar  sobre  todo  las  características  especiales  de 
la  espiritualidad  del  apóstol  seglar. 

En  primer  término  dejamos  establecido  que  se  trata  de  la  vida  inte- 
rior en  el  sentido  cristiano  de  la  palabra,  como  sinónimo  de  vida  de  gra- 
cia, de  vida  de  unión  con  Dios,  de  estado  de  santidad,  de  vida  sobrenatu- 
ral y  que  ésta  tiene  las  características  de  ser  consciente  y  permanente. 
Además  se  pueden  dar  grados  de  mayor  o  menor  profundidad  de  esta  vi- 
da, teniendo  presente  que  nuestra  obligación  es  acercarnos  a  la  perfec- 
ción. Tener  una  vida  interior  profunda,  ordenada  al  apostolado  seglar, 
significa  en  otras  palabras  santificarse  en  el  desarrollo  de  esa  vida  de 
apóstol. 

Se  pueden  distinguir  dos  modos  diversos  de  alcanzar  la  santifica- 
ción, acomodadas  a  la  condición  de  seglar  o  de  clérigo,  teniendo  en  cuen- 
ta al  mismo  tiempo  que  la  vida  interior  es  en  esencia  igual  para  ambos. 
Estos  dos  modos  diversos  dan  características  especiales  a  la  espirituali- 
dad del  seglar  y  del  clérigo,  características  que  se  derivan  de  la  labor  es- 
pecífica aue  cada  uno  de  ellos  tiene  que  cumplir  en  el  mundo,  por  lla- 
mado de  Dios.  Así  el  hombre  que  es  escogido  por  el  Creador  para  formar 
parte  de  la  Iglesia  docente  se  santificará  en  el  desempeño  de  la  función 
que  tiene  de  edificar  la  Iglesia;  en  otras  palabras,  de  transformar  a  la 
humanidad  en  el  pueblo  de  Dios.  Por  su  parte  el  seglar  se  santificará  a 
través  de  su  labor  diaria,  transformando  las  realidades  terrenas,  vale  de- 
cir haciéndolas  aptas  para  que  sirvan  a  la  santificación  de  sus  hermanos. 
Además  la  espiritualidad  seglar  está  condicionada  en  cierta  forma  por 
las  dificultades  que  hay  en  su  propio  campo  de  santificación;  dificultades 
que  harán  de  especial  necesidad  ciertas  virtudes. 
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¿Qué  significa  ser  del  ambiente?  Lo  tomamos  en  el  sentido  de  per- 
tenecer a  él,  teniendo  presente  la  frase  evangélica  que  manda  "no  ser 
del  mundo,  pero  estar  en  el  mundo",  lo  cual  significa  la  presencia  acti- 
va que  asume  la  realidad  terrena  y  no  la  presencia  pasiva  del  que  se  de- 
ja absorber  por  ella;  indica  también  la  presencia  no  sólo  física  sino  es- 
piritual, es  decir  una  presencia  plena  en  el  ambiente,  con  toda  la  rique- 
za que  ésta  supone.  Se  dijo  lueqo  que  las  ventajas  de  estas  característi- 
cas necesarias  en  el  apóstol  seglar  son  las  de  tener  conocimiento  vivido 
de  las  circunstancias  de  ese  ambiente. 

Del  conocimiento  por  lo  presencia  plena  en  el  ambiente,  nace  el 
amor  por  é!,  amor  que  también  estará  enriquecido  por  el  cumplimien- 
to de  la  propia  vocación.  Amor  que  no  se  queda  en  los  defectos  que 
los  ambientes  puedan  poseer,  sino  qua  va  al  hecho  de  ser  p^tos  ambien- 
tes los  medios  puestos  por  Dios  para  la  santificación  He  los  hombres, 
medios  que  salieron  de  sus  manos  en  estado  de  perfección. 

El  hombre  que  está  presente,  que  es  de  su  ambiente,  v  que  lo 
ama,  va  a  sentir  la  responsabilidad  inmediata  aue  le  corrp<-.nonde  como 
miembro  de  él,  responsabilidad  para  conseguir  la  oerf^cción  verdadera, 
auténtica,  no  contrario  a  lo  terreno  de  esas  realidades.  La  búsaueda  de  la 
perfección  natural  de  las  cosas  obliga  al  apóstol  a  respetar  fielmente  el 
valor  de  éstas  en  sí,  sin  abandonar  esa  búsnueda  con  el  fin  de  consequir 
bienes  que  considere  incluso  superiores.  Este  perfeccionamiento  natu- 
ral es,  en  un  sentido,  la  meior  preparación  para  poder  elevar  luego 
esas  realidades  en  un  proceso  de  sobrenaturalización. 

QUINTA  COMISION 

Se  inició  el  debate  precisándose  la  noción  de  vida  interior,  la  cual 
se  llegó  a  definir  como  la  presencia  constante  de  Dios  en  nosotros  en 
forma  vivificante,  por  medio  de  la  gracia,  que  determina  un  constante 
perfeccionamiento  de  parte  nuestra.  En  esta  comunión  con  Cristo  se 
tendrá  presente  que  nuestras  obras  y  acciones  son  por  Dios  y  para  Dios, 
son  por  Dios  y  para  Dios. 

En  cuanto  a  la  vida  interior  del  apóstol  seglar,  éste  debe  tener  por 
ella  una  preocupación  mayor  y  constante,  ordenada  a  su  condición  se- 
glar, que  no  debe  confundirse  con  la  espiritualidad  sacerdotal,  dando 
un  contenido  cristiano  a  todas  sus  actividades,  sin  separar  ésta  de  su 
norma  activa  diaria. 

Toda  esta  riqueza  de  vida  interior  debe  ser  ordenada  a  la  actitud 
apostólica,  sin  querer  lograr  únicamente  la  propia  santificación  descui- 
dando así  el  ambiente  que  Dios  nos  llama  a  recristianizar. 

Dentro  del  estado  de  gracia  que  requiere  la  vida  interior  cabe  des- 
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tacar  una  actividad  de  defensa,  que  es  evitar  el  pecado,  y  una  de  avance 
que  es  la  práctica  de  las  virtudes,  fundamento  del  apóstol 

Se  señaló  que  la  caridad  debe  ser  la  virtud  característica  del  apóstol 
y  la  caridad  debe  fundamentarla  en  el  amor  de  Dios  por  la  Fe.  Pero  que 
ésta  penetre  la  perfección  humana,  base  de  un  perfecto  cristiano. 

Luego  se  indicaron  las  características  fundamentales  de  la  vida  in- 
terior anotándose. 

a)  Integridad,  con  sentido  de  unidad  y  continuidad. 

b)  Ilustración,  es  decir  información  doctrinal  y  teológica  de  acuer- 
do con  la  época  en  que  vivimos. 

c)  Optimismo,  es  decir  la  alegría  en  el  servicio  de  Dios. 

d)  Criterio  amplio  para  percibir  el  mensaje  de  la  Iglesia  en  to- 
das sus  notas:  Unidad,  Catolicidad,  Apostolicidad. 

Se  precisaron  que  estos  características  debían  estar  fundamenta- 
das en  el  cumplim'ento  del  deber  de  estado,  en  el  conocimiento  del  dog- 
ma del  Cuerpo  Místico  y  en  la  práctica  y  conocimiento  de  la  liturgia. 

Como  medios  para  lograr  la  vida  interior  se  indicaron: 

a)  La  oración  constante-  no  solo  en  lo  plegaria  sino  en  todos  los 
actos  diarios,  entendiéndose  orcción  en  su  amplio  significado 
de  constante  ofrecimiento  al  Podre  en  Cristo. 

b)  La  frecuente  recepción  de  los  Sacramentos. 

c)  Estudio  constante  de  la  teología,  adecuada  a  nuestra  condi- 
ción de  seglares. 

d)  Meditación  diaria,  especialmente  de  los  santos  Evangelios. 

e)  Dirección  espiritual. 

f)  Elaboración  de  un  oían  de  vida  cristiana. 

Además  se  precisó  la  necesidad  de  un  adecuado  conocimiento  dog- 
mático para  poder  encarnar  en  el  ambiente  nuestra  vida  interior. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  pro- 
pio ambiente: 

lp — Se  expresó  que  "ser  del  ambiente"  significaba  desarrollar 
normalmente  nuestra  vida  en  el  medio  en  que  Dios  nos  ha  puesto,  contri- 
buyendo por  todos  los  medios  a  loarar  una  verdadera  comunidad  humana, 
sin  abstenerse  de  participar  en  ella. 

En  este  sentido  nuestra  responsabilidad  debe  tener  conciencia  prime- 
ro de  Dios,  luego  de  nosotros  y  de  nuestro  prójimo. 

La  vivencia  del  ambiente  imolica  conciencia  de  él,  para  lo  cual  es 
necesario  el  conocimiento  profundo  del  mismo.  Lo  que  también  determi- 
nará el  amor  que  el  apóstol  debe  sentir  por  el  ambiente. 

Para  este  amor  del  ambiente  debemos  inspirarnos  y  tener  como 
base  el  dogma  del  Cuereo  Místico  de  Cristo,  con  lo  cual  contribuiremos 
a  la  obra  de  la  Redención. 
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SEXTA  COMISION 


1  .—-La  formación  del  militante  debe  ser  adecuada  a  su  función 
apostólica. 

2. — Si  bien  todo  bautizado  debe  ser  apóstol,  al  hablar  de  mili- 
tante de  Acción  Católica  se  presupone  que  tiene  vocación  es- 
pecial, como  señala  Su  Santidad  Pío  XII  en  su  discurso  al 
Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado  Seglar,  "no  todos  es- 
tán llamados  al  apostolado  laico". 

3  . — Puesto  que  el  apóstol  cristiano  debe  llevar  a  Cristo  hacia  su  am- 
biente, debe  tener  una  formación  cristiana  y  orientada  a  su 
ambiente,  de  donde  se  desprende  que  su  formación  integral 
tiene  dos  aspectos: 

a)  formación  cristiana  que  adauiere  vida  en  la  vida  interior; 

b)  formación  para  el  apostolado  en  su  ambiente 

Vida  Interior 

1  . — Consiste  en  la  vida  de  la  Gracia,  por  la  unión  con  Dios  y 
orientada  a  la  actividad  apostólica,  en  el  apóstol. 

2.  — Entendemos  aue  la  vida  interior    para  ser  vida   debe  asumir 

la  vida  natural;  luego  si  lo  vida  naturol  es  pensar,  sentir, 
querer  y  actuar,  la  vida  interior,  será  pensar,  sentir,  querer 
V  actuar  en  cristiano 

3.  — Ciertamente  para  mantener  la    vida    interior    — unión  con 

Dios —  es  necesario  aislarse  de  lo  mundano,  oero  el  apóstol 
seglar  debe  hacerlo  sin  ausentarse  de  su  ambient».-.. 

4.  — Para  evitar  la  contradicción  entre  aislarse  interiormente  sin 

ausentarse  de  su  ambiente,  el  apóstol  seglar  debe  penetrar  su 
vida  interior  con  la  idea  permanente  de  que  es  un  apóstol  en 
el  mundo. 

5.  — De  esta  actitud  arranca  la  mística  del  apóstol  seglar. 

6.  — Históricamente,  la  espiritualidad  cristiana    ha   extendido  su 

sentido,  en  el  que  predominaba  el  tipo  monástico,  hasta  incluir 
expresamente  la  espiritualidad  seglar. 

7.  — Como  medios  fundamentales  para   adquirir   la  espiritualidad 

seglar,  el  militante  tiene: 

a)  el  Asesor 

b)  la  realización  personal: 

— conocimiento  de  la  doctrina 

— conciencia  de  la  necesidad  y  de  lo  que  es  la  vida  interior 
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Conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  ambiente: 


!. — Ser  del  ambiente 

1  . — La  conciencia  del  propio  ambiente  tiene  dos  aspectos: 

a)  conocimiento 

b)  responsabilidad 

2.  — Ser  del  ambiente  supone  una  doble  actitud: 

a)  pertenecer,  o  sea  vivir  en  el  propio  ambiente,   lo  cual  es 
inevitable, 

b)  estar  presente,  es  decir,  no  sólo  vivir  en  él,  sino  aceptarlo 
voluntariamente. 

3.  — El  no  aceptar  voluntariamente  su  ambiente,  produce  en  el  m¡- 

tante  la  desviación  de  trasladar  su  actividad  apostólica  a  otro 
ambiente. 

4.  — Esta  desviación  es  producida  por  una  formación  desambientada. 
II  — Amar  al  ambiente 

1 — Amar  integralmente  el  ambiente  supone: 

a)  conocerlo 

b)  sentirlo 

c)  darse  apóstol icamene  para  transformarlo 
2. — Al  amar  el  ambiente,  se  ama: 

a)  a  las  personas  con  sus  virtudes  y  defectos; 

b)  al  ambiente  mismo  con  sus  valores  positivos  y  negativos. 

3  . — Este  amor  no  significa  que  se  acepten  los  defectos  ni  los  valores 
negativos,  sino  que  se  los  reconoce  para  corregirlos. 


SETIMA  COMISION 

Se  preguntó  en  qué  consistía  la  vida  interior,  contestando  los  Dele- 
gados que  era  llevar  a  Cristo  en  el  alma,  poseer  la  gracia  santificante, 
tener  como  realidad  la  inhabitación  de  la  Santísima  Trinidad.  Vida  inte- 
rior es,  pues,  mantener  la  vida  de  gracia;  la  vida  sobrenatural,  hacer  todo 
per  Cristo,  con  Cristo  y  en  Cristi. 

La  gracia  santificante  denota  la  presencia  de  Dios  en  el  alma;  la 
participación  de  la  vida  divina  (conocimiento  y  amor);  filiación  divina 
por  adopción;  auxilio,  iluminación  e  impulso;  herencia  como  capacidad 
de  merecimiento  sobrenatural. 

Para  'egrar  una  profunda  vida  sobrenatural.  Dios  nos  ofrece  los 
siguientes  medios: 

— Vida  de  fe  cristiana,  considerada  como  un  conocimiento  y  actos 
de  fe  como  obsequio  racional  a  la  revelación. 
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— Vida  de  oración  como  adoración,  acción  de  gracias,  como  medi- 
tación, petición  y  unión. 
— Vida  sacramental 

— Vida  de  sacrificio  que  supone  ofrenda,  generosidad  y  entrega. 
— Vida  moral 

Se  aclaró  luego  que  esta  profunda  vida  sobrenatural  puede  expan- 
dirse plenamente  en  el  ambiente  social  en  que  cada  apóstol  seglar  ha  si- 
do colocado  por  la  providencia. 

Se  cambiaron  ideas  sobre  la  penetración  cristiana  que  un  apóstol 
así  preparado  podía  realizar  en  su  ambiente,  y  los  peligros  que  para  el 
desarrollo  y  aún  la  pérdida  de  la  vida  sobrenatural  entrañaba  a  veces 
esta  penetración. 

Se  habló  también  de  las  dificultades  que  se  presentan  de  vez  en 
cuando  como  un  conflicto  entre  el  celo  apostólico  que  exige  la  penetra- 
ción cristiana  y  el  ejemplo  del  perfecto  cumplimiento  de  la  vida  moral. 
Se  dió  como  indicación  general  tener  presente  los  siguientes  puntos:  rea- 
lizar una  actividad  que  esté  claramente  dentro  de  la  licitud  moral  para 
evitar  el  escándalo  real  y  guardar  la  prudencia  necesaria 

La  conciencia  de  la  propia  responsabilidad  para  el  militante  de 
Acción  Católica  se  tradujo  en  estos  términos:  el  debido  conocimiento 
y  estima  de  la  obligación  que  tiene  el  militante  de  dar  cuenta  de  sus 
actos  ante  Dios,  la  propia  conciencia  moral  y  la  sociedad  que  lo  circun- 
da, como  militante  de  Acción  Católica. 

Al  tratar  del  amor  al  ambiente  se  dijo  que  no  debía  huirse  de  él, 
no  despreciarlo,  ni  disminuirlo,  siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo  que  com- 
batió el  pecado  pero  amó  al  pecador. 

El  apóstol  de  Acción  Católica  debe  poner  amor  en  todas  sus  obras 
y  estar  dispuesto  al  sacrificio  por  las  almas. 

OCTAVA  COMISION 

a. — Vida  interior  profunda  ordenada  a  su  vida  de  apóstol  seglar. 

Ante  todo  se  consideró  necesario  recordar  en  qué  consiste  la  vida  inte- 
rior. Se  dijo  que  era  la  vida  de  unión  con  Dios,  vida  divina,  consistente 
en  la  vida  de  gracia  que  tiende  hacia  el  camino  de  perfección  y  santi- 
dad. No  es  simplemente  la  piedad  o  la  vida  piadosa,  considerada  como 
prácticas  únicamente  externas  de  piedad. 

Avanzando  más  hacia  el  concepto  de  vida  interior  profunda,  se 
consideró  a  ésta  como  la  vida  en  gracia  constantemente  acrecentada  por 
la  libre  cooperación  del  sujeto.  Esta  vida  interior  que  radica  en  el  Bau- 
tismo, necesita  la  total  entrega  del  ser  y  la  abnegación  de  sí  mismo  que 
equivale  a  reconocerse  instrumentos  de  Dios. 
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La  vida  interior  nos  lleva  a  la  santificación  propia  y  es  profunda- 
mente apostólica,  pues  se  basa  en  la  caridad 

¿Cómo  se  acrecienta  esa  gracia?  En  primer  lugar  debe  acrecentar- 
se por  la  vida  de  oración,  en  una  actitud  de  recogimiento,  meditación, 
ofrecimiento  y  adoración;  la  frecuencia  de  los  sacramentos  recibidos 
concientemente,  viviendo  el  mensaje  de  gracia  de  la  que  ellos  son 
fuente;  la  Eucaristía  y  la  Confesión  con  su  triple  visión:  perdón  de  los 
pecados,  fortalecimiento  del  alma,  y  con  un  sentido  social  de  reparación 
de  las  ofensas  hechas  a|  Cuerpo  Místico,  pues  han  sido  establecidos  para 
su  edificación;  la  Liturgia  centrada  en  la  Misa  vivida  umversalmente  y 
entendida  como  el  culto  público  que  tributa  a  Dios  la  humanidad;  el  con- 
tacto con  las  Sagradas  Escrituras,  de  cuya  lectura  y  meditación  se  extrae 
la  riqueza  que  ellas  encierran;  los  Ejercicios  Espirituales  como  fuente  de 
renovación;  la  auténtica  devoción  mariana  viendo  en  María,  la  Madre  de 
Cristo,  Cor'redentora  y  modelo  de  Apóstoles;  la  Dirección  Espiritual;  y  el 
ejercicio  de  las  virtudes  y  las  buenas  obras. 

Luego  se  preguntó  ¿cómo  el  seglar  puede  ser  santo  sin  dejar  de  ser 
seglar? 

La  espiritualidad  es  una  sola,  la  unión  con  Cristo  y  la  vida  de  Cris- 
to en  nosotros,  adquiere  matices  determinados  de  acuerdo  a  las  exigen- 
cias del  cumplimiento  del  deber  de  estado. 

El  seglar  debe  tener  conciencia  de  que  es  miembro  del  Cuerpo  Mís- 
tico, fundamentalmente  referido  a  la  Cabeza  que  es  Cristo,  y  en  El  a  to- 
dos los  hombres  que  son  miembros  de  Su  Cuerpo. 

Debe  tener  conciencia  de  que  es  y  comparte  con  la  Iglesia  en  todo 
momento  el  campo  de  apostolado:  así  el  tratar  de  convertir  a  un  pagano, 
toda  la  Iglesia  interviene  en  este  acto. 

El  seglar  debe  acostumbrarse  a  orar  con  la  Iglesia,  que  es  querer  lo 
que  la  Iglesia  quiere,  que  su  oración  sea  ia  nuestra,  buscando  y  rogando 
con  su  espíritu,  que  es  el  de  Cristo. 

E|  deber  de  estado  se  anotó  como  característica  de  la  espiritualidad 
seglar  así  como  el  sentido  comunitario,  en  cuanto  participación  de  la 
comunidad  humana  y  por  lo  tanto  debe  interesarse  por  los  problemas  de 
esta  comunidad. 

b. — Conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  ambiente.  Se 

aclaró  el  concepto  de  responsabilidad  diciendo  que,  de  acuerdo  a  su  eti- 
mología, es  cumplir  lo  prometido,  dando  respuesta  a  lo  que  se  nos  pide,  lo 
cual,  en  el  sentido  apostólico,  es  corresponder  a  nuestra  vocación  de  após- 
toles, actuando  y  viviendo  el  deber  sin  tener  cuenta  del  resultado. 

Tener  conciencia  de  su  responsabilidad  apostólica  en  el  propio  am- 
biente es  saber  comprender,  vivir  y  hacer  actuar  en  la  idea  de  que  Dios 
nos  ha  colocado  en  un  ambeinte  y  que  de  él  somos  responsables,  con  la 


135 


conciencia  de  ser  también  la  Iglesia,  que  llega  por  nosotros  y  así  asume 
las  formas  modernas  de  vida. 

En  cuanto  a  ser  del  ambiente  se  le  interpretó  como  el  hecho  de  na- 
cer en  él  por  circunstancias  providenciales;  tomarlo  como  una  forma  de 
vida;  o  formar  parte  de  él  por  circunstancias  determinadas  per  la  voluntad 
de  Dios. 

Estar  en  el  ambiente  significa  la  presencia  integral  y  activa  del  hom- 
bre. Amar  el  ambiente  es  aceptarlo  como  providencial,  conocerlo  y,  sin 
resignarse  a  sus  deficiencias,  ni  excluirse  a  ellas,  conservar  y  si  se  puede 
perfeccionar  lo  bueno  y  enmendar  lo  malo,  llevando  al  ambiente  a  su 
propio  estado  de  perfección  que  en  síntesis  es  transformarlo  cristiana- 
mente. 

Este  amar  el  ambiente  nos  debe  llevar  a  ¡a  concepción  de  que  no 
existe  otro  superior  a  él,  pues  cada  ambiente  está  igualmente  considera- 
do en  el  plan  de  la  Redención. 

NOVENA  COMISION 

Se  dijo  que  la  vida  interior  es  la  vida  de  gracia  que  reposa  esencial- 
mente en  el  espíritu  de  caridad  del  cristiano  y  que  exige  la  correspon- 
dencia del  hombre  a  esta  gracia  dada  por  Dios;  que  es  vivir  en  Cristo, 
la  vivencia  de  Dios  en  nosotros  y  la  manifestación  espiritual  y  propia  de 
cada  persona  de  su  vivir  a  Cristo  e  irradiarlo.  De  todo  se  concluyó  que 
la  vida  interior  es  la  vida  de  gracia  acrecentada  mediante  nuestra  coo- 
peración, de  lo  cual  se  desprende  que  la  vida  interior  es  algo  muy  per- 
sonal y  a  la  vez  comunicativo,  puesto  que  somos  miembros  del  Cuerpo 
Místico. 

Se  precisó  la  diferencia  de  intención  frente  a  la  vida  interior,  que 
sólo  con  conciencia  natural  intentaría  alcanzar  toda  persona  que  aspira 
a  la  perfección  y  vida  sobrenatural,  que  supone  el  estado  de  gracia  y  su 
desarrollo  intencional  con  conciencia  de  realizar  actos  de  fe. 

Visto  que  vida  interior  es  acrecentamiento  y  cooperación,  se  requie- 
re formas  o  maneras  de  lograr  tal  calidad  para  conservarla  y  aumentarla. 
Esto  puede  lograrse  mediante  los  actos:  fe  reflexiva  religiosa,  la  fre- 
cuencia de  los  Sacramentos,  la  adoración,  la  liturgia  y  la  sobrenaturali- 
zación  de  nuestro  trabajo,  la  práctica  de  las  virtudes  teologales  y  car- 
dinales, las  obras  piadosas,  la  meditación,  los  ejercicios  espirituales, 
examen  de  conciencia  y  dirección  espiritual,  nuestro  ofrecimiento  en  la 
Santa  Misa  y  la  buena  lectura. 

En  vista  de  la  realidad  de  muchas  Diócesis  en  cuanto  se  refiere  a 
la  falta  de  sacerdotes,  inconvenientes  de  la  distancia  y  otros,  se  sugirió 
como  medios  para  acrecentar  la  vida  interior:  la  orientación  espiritual 
por  correspondencia,  examen  de  conciencia;  comuniones  espirituales  re- 
tiros y  meditaciones. 
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En  cuanto  a  la  conciencia  de  la  responsabilidad  del  propio  ambien- 
te por  parte  del  militante,  se  dijo  que  no  era  suficiente  pertenecer  al 
ambiente  sino  estar  activamente  en  él  puesto  que  la  Providencia  ha 
determinado  nuestra  presencia  en  él,  y  es  justamente  allí  donde  debe- 
mos actuar  y  si  aquél  no  es  favorable,  penetrarlo  y  entaminarlo  a  la 
vida  cristiana.  Esto  lleva  a  la  responsabilidad  de  estar  en  el  ambiente, 
comprenderlo  y  amarlo,  puesto  que  somos  testigos,  difusores  y  defensores 
de  Cristo. 

Nuestra  realidad  presenta  aspectos  buenos  y  malos.  Es  por  esto 
que  algunos  militantes  evaden  su  ambiente  por  una  apreciación  equivo- 
cada, ya  que  son  injustos  al  considerar  que  todo  en  él  es  negativo  para 
su  desenvolvimiento  cristiano. 

El  pertenecer  y  estar  en  un  ambiente,  comprenderlo  e  interesarse 
por  sus  manifestaciones  y  problemas  y  querer  perfeccionarlo,  es  amarlo. 

El  convencimiento  de  que  no  todo  es  negativo  en  el  propio  ambien- 
te, nos  Heva  a  pensar  sobre  los  valores  positivos  que  existen  en  su  seno 
y  el  deber  de  procurar  que  éstos  dén  frutos  cristianos. 

DECIMA  COMISION 

Después  de  una  serie  de  conceptos  emitidos  por  los  diferentes  miem- 
bros de  la  Comisión,  se  llegó  a  precisar  que  vida  interior  en  el  militante 
de  la  Acción  Católica  es  la  unión  íntima  con  Dios,  la  vida  de  Gracia, 
la  identificación  con  Cristo  conforme  a  las  palabras  de  San  Pablo:  "Vivo 
yo,  mas  yo  no  vivo:  es  Cristo  quien  vive  en  mi",  identificación  con  Cristo 
que  tiende  a  exteriorizarse  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  estado. 

De  esto  se  deduce  que  la  vida  interior  del  militante  debe  ser  pro- 
funda, bien  arraigada,  vivida  intensamente,  alimentada  por  la  recep 
ción  de  los  sacramentos,  de  la  oración,  de  los  ejercicios  espirituales,  me- 
ditación, retiros  y  dirección  espiritual,  como  indica  la  Encíclica  "Media- 
tor  Dei",  para  que  la  labor  apostólica  del  militante  sea  verdadero  vol- 
carse de  su  vida  interior. 

Se  insistió  de  modo  especial  sobre  el  valor  de  la  meditación  en  la 
formación  del  militante,  precisándose  que  en  realidad  muchos  militan- 
tes no  la  practican  por  falta  de  orientación,  y  aclarándose  la  necesidad 
de  dirección  espiritual. 

En  lo  que  se  relaciona  a  la  conciencia  de  la  responsabilidad  del 
militante  en  su  propio  ambiente,  se  consideró  conveniente  profundizar 
los  fundamentos  racionales  y  teológicos  de  esa  responsabilidad.  En 
cuanto  se  vinculan  a  su  vocación  y  responsabilidad  en  el  campo  en  que 
actúa,  se  siente  la  necesidad  de  ayudar  a  otros  porque  humanamente 
somos  solidarios  unos  de  los  otros. 

Cristianamente  somos  responsables  en  cuanto  formamos  parte  del 
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Cuerpo  Místico.  Si  un  miembro  se  debilito,  todo  el  organismo  debe  acu- 
dir en  su  defensa. 

Apostólicamente  es  realizar  la  vocación  del  militante  que  sigue  el 
llamado  hecho  por  Dios  a  través  de  la  Jerarquía. 

En  lo  que  se  relaciona  a  amar  el  ambiente,  se  concretó  que  esto  no 
significaba  una  manifestación  afectiva  o  sensible,  sin  un  deber  que 
muchos  veces  puede  acompañarse  de  afectividad,  lo  que  no  sucede  en 
los  ambientes  negativos,  es  decir  en  aquellos  que  no  están  de  acuerdo  con 
la  formación  cristiana. 
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TERCER  TEMA:  "c)  Ejercicio  del  apostolado  que  exige: 
(Miíreoiei  26  de  Octubre)  — Preparación  doctrinaria  fundamental. 

— Conocimiento  del  ambiente  (constación  de  las  rea- 
lidades concretas;  investigación  de  las  causas  y  con- 
secuencias de  esas  realidades). 

— Formación,  en  el  militante,  de  criterios  cristianos 
aplicables  a  esas  realidades. 

— Acción,  que  es  la  presencia  activa  del  militante  en 
su  propio  ambiente  y  el  ejercicio  del  apostolado 
como  elemento  indispensable  de  formación". 

PRIMERA  COMISION 

Con  la  cita  de  un  párrafo  del  discurso  de  Su  Santidad  Pío  XI  a  la 
Juventud  Masculina,  del  17  de  Marzo  de  1928,  se  fundamentó  la  nece- 
sidad de  la  preparación  doctrinal  del  apóstol  de  Acción  Católica.  Se  pre- 
guntó en  qué  consistiría  esta  preparación  y  de  inmediato  se  planteó  la 
urgencia  de  que  los  organismos  dirigentes  elaboren  un  Plan  orgánico  y 
gradual,  que  comprenda  círculos  de  estudio  y  cursos  apropiados.  Se  vió 
también  la  conveniencia  de  que  esta  preparación  doctrinal  incluya  temas 
sobre  las  Sagradas  Escrituras,  especialmente  los  Evangelios,  Catecismo, 
Teología  Dogmática,  Moral  y,  posiblemente,  Ascética,  Documentos  Pon- 
tificios y  de  la  Jerarquía,  Liturgia,  Historia  Eclesiástica,  Acción  Católica, 
y  de  cultura  general,  incluyendo  materias  especiales  según  las  necesida- 
des de  cada  caso  o  lugar.  Se  señaló  el  deber  que  tienen  los  dirigentes  de 
descubrir  entre  los  militantes  a  los  posibles  dirigentes  y  procurar  capaci- 
tarlos adecuadamente.  Se  aclaró  que  esta  preparación  doctrinal  no  es 
una  condición  o  etapa  previa  al  apostolado  mismo,  sino  una  labor  que 
debe  ir  desarrollándose  en  el  transcurso  de  toda  la  vida  apostólica. 

Al  tratar  sobre  el  conocimiento  del  ambiente  se  dijo  que  consistía 
en  la  comprensión  de  las  realidades  concretas,  personas  y  estructuras;  que 
este  conocimiento  no  puede  surgir  del  simple  estar  presente  en  un  medio 
dado  sino  del  esfuerzo  deliberado  de  profundizar  en  él,  constatando  he- 
cho y  situaciones  concretas,  investigando  sus  causas  y  consecuencias. 
Esto  implica,  pues,  una  actitud  de  entrega  y  una  acción,  como  elemento 
necesario  del  conocimiento;  no  se  puede  conocer  bien  aquellos  ambien- 
tes donde  no  se  actúa.  También  se  destacó  la  necesidad  de  usar  fuen- 
tes directas,  como  la  vivencia  activa,  e  indirectas  como  el  uso  de  docu- 
mentos e  informaciones,  pues  a  veces  la  vivencia  activa  personal  puede 
dar  sólo  una  visión  parcial. 

Al  hablar  de  criterios  cristianos  aplicables  a  las  realidades  concre- 
tas se  dijo  que  ellos  eran  necesarios,  por  cuanto  no  bastaba  la  afirma- 
ción de  los  principios  por  el  militante,  sino  que  éste  pueda  ofrecer  ca- 
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minos  de  solución  a  los  problemas  que  esos  realidades  presentan.  A 
este  respecto  tienen  gran  importancia  las  Encíclicas  y  Pastorales  que 
indican  las  normas  oficiales  de  la  Jerarquía;  pues  el  militante  debe  tener 
presente  que  su  actuación  sólo  es  eficaz  si  tiene  sentido  de  Iglesia.  En 
casos  muy  concretos  la  aplicación  de  un  criterio  cristiano  puede  signifi- 
car distintas  soluciones,  sin  que  varíe  el  mismo  caso.  Como  en  el  cam- 
po apostólico  ios  conocimientos,  sean  doctrinales  o  de  realidades,  tienen 
por  objeto  llevar  a  la  actividad,  los  criterios  cristianos  son  el  puente  entre 
el  conocimiento  y  la  acción  eficaz. 

Se  vió  a  continuación  la  importancia  de  la  acción  como  medio  de 
formación  en  cuanto  es  conquista  del  ambiente.  Es  decir,  que  la  acción 
es  uno  de  los  factores  que  contribuyen  a  perfeccionar  las  facultades  del 
apóstol,  lo  que  en  su  oportunidad  le  permitirán  una  actividad  más  eficaz. 
En  este  sentido  conviene  distinguir  entre  presencia  activa  y  obras  de 
apostolado:  la  primera  es  la  conducta  íntegramente  cristiana  en  su  am- 
biente; y  lo  segundo  es  la  ejecución  de  ciertas  obras  materiales  o  exte- 
riores, laudables  y  necesarias  en  sí,  pero  que  pueden,  a  veces,  llevarse 
a  cabo  sin  verdadero  espíritu  apostólico. 

SEGUNDA  COMISION 

Después  de  la  exposición  de  los  Delegados  acerca  del  plan  que 
seguían  en  sus  Ramas  o  Consorcios  sobre  formación  de!  militante,  así 
como  de  la  idea  personal  de  cada  uno  sobre  lo  mismo,  se  sentó: 

Que  la  preparación  ideal  del  militante,  debe  ser  la  formación  orde- 
nada funcionalmente  a  su  actividad  de  apóstol  seglar,  con  las  siguientes 
características: 

a)  Integral,  esto  es  orientada  a  informar  la  personalidad  de  los 
miembros  de  Acción  Católica,  de  lograr  una  jerarquía  cristiana  de  va- 
lores. 

b)  Graduada,  esto  es  adaptada  a  la  edad  y  estado  en  un  proceso 
de  complementación  continua. 

c)  Personal,  esto  es  ordeneda  Dreferentemente  al  desarrollo  de  la 
vocación  específica  de  la  persona,  con  miras  a  su  mejor  rendimiento  en 
el  apostolado. 

d)  Planificada,  esto  es  estructurada  en  tal  forma  que  dé  una  uni- 
dad orgánica  de  doctrina,  evitándose  los  estudios  desarticulados. 

e)  Ambiental,  esto  es  que  responda  a  las  exigencias  del  medio  del 
apóstol. 

Como  medios  básicos  para  conseguir  esta  formación  se  anotaron: 
a)  Aprendizaje  de  la  doctrina  cristiana,  a  través  de  la  metodología 
activa  de  !a  escuela  nueva  a  la  que  se  refiere  S.S.  Pío  XI,  en  su  encí- 
clica "Divini  lllius  Magistri",  cuando  habla  de  cooperación  activa  del 
olumno  a  su  propia  formación. 
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b)  Relación  con  las  fuentes  de  la  doctrina  cristiana,  Biblia,  docu- 
mentos pontificios  y  episcopales. 

c)  Conocimiento  activo  de  la  Liturgia. 

d)  Los  cursos  y  seminarios  sobre  problemas  de  la  Acción  Católica. 

e)  Diversas  medidas  para  despertcr  y  fomentar  en  los  miembros  de 
Acción  Católica  la  inquietud  por  el  perfeccionamiento  de  sus  cualidades 
humanas. 

f)  El  contacto  directo  con  el  Asesor  y  con  militantes  bien  formados. 
Sobre  el  conocimiento  del  ambiente  se  puntualizó  que  es  exigencia 

fundamental  de  todo  apostolado 

a)  Oue  el  conocimiento  del  ambiente  supone  la  investigación  de 
las  realidades  socio-económicas,  morales  religiosas  y  culturales,  reve- 
lando sus  problemas. 

b)  Oue  'a  investigación  debe  ser  realizada  en  tal  forma  aue  aver- 
gue  las  causas  aue  los  motivan  y  aue  avance  hasta  sus  proyecciones. 

c)  Se  anotó  oue  el  estudio  del  ambiente  oodía  hacerse  por  el  mé- 
todo de  la  encuesta  y  a  través  de  una  constatación  en  traba  ios  de  equipo. 

d)  Oue  este  conocimiento  del  ambiente  debía  ser  frecuentemente 
comprobado,  a  fin  de  orecisarlo  cada  vez  más. 

Para  la  solución  de  los  problemas  ambientales  es  necesario  que  al 
seqlor  posea  un  mínimo  de  conocimientos  claros  y  precises,  aue  lo  mue- 
van a  juzgar  con  criterios  verdaderos  e  imparciales,  desconfiando  de  aouel 
conjunto  de  apreciaciones  simolemente  intuitivas,  liberándose  de  las 
estrecheces  de  escuela  o  espíritu  de  partido. 

En  lo  que  se  refiere  a  Acción,  se  dijo  qeu  por  ella  se  entendía  la 
presencia  activa  del  seglar  en  su  ambiente,  en  una  labor  de  testimonio 
y  cumplimiento  de  su  misión:  transformar  organizada,  poulatina  y  oer- 
severantemente  las  realidades  paacnas  de  su  ambiente,  en  forma  tal  de 
lograr  que  la  vida  de  familia  y  trabado  y  esparcimiento  sean  cristianas. 

En  esta  acción  se  forja  verdaderamente  el  militante,  razón  por  la 
cual  no  deben  considerarse  formación  y  acción  como  momentos  aislados. 

TERCERA  COMISION 

Si  se  parte  del  principio  de  que  debe  el  militante  de  Acción  Católica 
tener  una  vida  interior  profunda  y  una  conciencia  de  responsabilidad  en 
su  propio  ambiente  para  lograr  la  penetración  cristiana  del  mismo,  hay 
que  exigir  una  cultura  religiosa  básica  consistente  en  conocimientos  teo- 
lógicos, mediante  los  cuales  llegue  a  la  inteligencia  de  las  realidades 
sobrenaturales. 

Como  base  para  el  conocimiento  de  estas  realidades  sobrenaturales 
debe  tomarse  el  Catecismo,  porque  esto  significa  la  síntesis  de  la  Teolo- 
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gía,  que  incluye  la  Dogmático,  Moral  y  Liturgia.  Es  deficiente  por 
tanto  una  cultura  teológica  que  no  incluya  estos  tres  puntos. 

En  resumen,  el  militante  de  Acción  Católica  debe  estar  en  condi- 
ciones de  dar  razón  de  su  fe,  y  para  ello  es  fundamental  el  contacto  con 
las  Sagradas  Escrituras  y  la  Tradición,  mediante  los  documentos  del 
magisterio  de  la  Iglesia. 

En  segundo  lugar,  necesita  el  conocimiento  de  las  realidades  tem- 
porales en  las  que  vive,  sean  familiares  u  ocupacionales,  por  cuanto 
está  en  una  realidad  social  que  es  su  propio  ambiente,  el  cual  está  pa- 
ganizado. Así  podrá  el  militante  saber  cuáles  son  las  causas  de  ese 
paganismo. 

Gomo  fruto  del  conocimiento  de  las  realidades  sobrenaturales  y  de 
las  realidades  temporales,  deben  surgir  en  él  los  criterios  para  que  entre 
ambas  realidades  haya  armonía,  vale  decir,  sean  cristianos. 

El  apóstol  seglar  es  auien,  en  nombre  de  la  Iglesia,  debe  dar  la  so- 
lución cristiana  a  los  problemas  temporales  concretos,  y  no  dejárselos 
al  sacerdote,  escapando  así  a  su  propio  ambiente  seglar. 

Además,  el  seglar,  una  vez  culminado  su  penetración  apostólica  en 
cooperación  con  la  labor  sacerdotal,  tiene  que  mantener  el  cristianismo 
de  aquello  que  ya  ha  sido  ganado. 

Para  dar  estas  soluciones  el  seglar,  necesita  de  prestigio  humano, 
lo  que  resultará  de  su  competencia  en  el  cumplimiento  de  su  deber  de 
estado. 

A  todo  este  trabaio  apostólico  de  activa  presencia  cristiana  en  su 
propio  ambiente,  el  Militante  de  Acción  Católica  agrega  el  desarrollo  de 
obras  apostólicas  adecuadas  a  su  condición  de  seglar  y  a  sus  deberes 
de  estado. 

CUARTA  COMISION 

Preparación  doctrinaria  fundamenta!. — Al  empezar  el  estudio  de  la 
preparación  doctrinaria  fundamental  se  dejó  sentado  que  esta  prepara- 
ción comprende  dos  aspectos:  un  cuerpo  de  doctrina  general  y  común 
para  todos  los  militantes,  y,  por  otro  lado,  una  preparación  especial  en 
relación  con  el  campo  de  trabajo  propio,  con  la  característica  de  que 
debe  ser  Drogresiva.  La  preparación  doctrinaria  comprende  también, 
por  un  lado,  el  conocimiento  de  las  verdades  sobrenaturales,  y  por  otro, 
el  conocimiento  de  lo  temporal,  lo  que  es  necesario  para  alcanzar  la 
perfección  de  esas  realidades. 

Se  subrayó  luego  que  el  militante  necesita  no  solamente  el  conoci- 
miento racional  de  una  serie  de  verdades,  sino  la  compenetración  y  ad- 
hesión íntima  a  un  tronco  constituido  por  realidades  sobrenaturales  fun- 
damentales. Esa  compenetración  tiene  necesariamente  que  poner  al  se- 
glar frente  a  la  realidad  del  Cristo    total,  histórico  y  místico,  y  tener 
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conciencia  de  que  forma  parte  de  su  Cuerpo.  Esa  vivencia  lo  hará  sen- 
tirse miembro  de  la  Iglesia,  y,  por  lo  tanto,  participante  en  la  misión  de 
que  ésta  tiene  de  aplicar  la  Redención  en  todos  los  tiempos. 

Constatada  como  realidad  la  falta  de  formación  doctrinaria  de  los 
miembros  de  la  Acción  Católica,  se  puntualizó,  de  acuerdo  con  lo  dicho 
arriba,  que  es  indispensable  provocar  en  ellos  la  crisis  capaz  de  definir- 
los. El  ponerlos  pues,  frente  a  la  esencia  del  Cristianismo,  en  la  cual 
cada  uno  se  halla  comprendido,  constituirá  'a  motivación  de  toda  inquie- 
tud por  adquirir  y  completar  su  formación  doctrinaria.  Entonces  el  mili- 
tante no  será  un  sujeto  pasivo  en  ella,  sino  que,  por  el  contrariot,  se 
moverá  eficazmente  hacia  su  logro  desde  aue  comprenderá  que  le  co- 
rresponde una  misión  específica  en  la  cual  él  es  irreemplazable. 

Conocimiento  del  ambiente. — Acordes  en  que  el  conocimiento  del 
ambiente  ha  de  ser  consecuencia  del  pertenecer  y  estar  en  él,  se  hizo 
referencia  a  lo  tratado  en  la  sesión  anterior.  Completando  el  estudio, 
se  afirmó  que  ese  conocimiento  debería  ser  fruto  de  la  apreciación  ob- 
jetiva, no  sólo  individual  sino  sobre  todo  de  los  militantes  constituidos 
en  organismo.  Apreciación  obietiva  de  las  relidades  tal  como  se  presen- 
tan concretamente,  sin  alterarlas  con  el  conceoto  del  deber  ser  de  éstas. 
Además  del  conocimiento  de  las  realidades,  debe  revisarse  la  apreciación 
intuitiva  para  completarla  con  el  estudio  científico,  que  ha  de  contem- 
Dlor  todas  las  causas  aue  originan  esa  realidad,  incluvendo  aspectos  si- 
colóaicos,  históricos,  etc.,  así  como  las  consecuencias  de  ellas,  que  plas- 
marán las  características  futuras  de  los  ambientes  con  toda  la  influen- 
cia que  éstos  tienen  en  la  perfección  natural  y  sobrenatural  de  los  hom- 
bres. 

Vimos  aue  la  formación  en  el  militante  de  criterios  aplicables  a 
esas  realidades  es  el  fruto  de  la  síntesis  de  la  preparación  doctrinaria 
fundomental  y  del  conocimiento  del  ambiente. 

Convencidos  de  que  el  Cristianismo  tiene  caoacidad  nara  informar 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  del  hombre,  incluvendo  sus  relacio- 
nes con  las  cosas  v  los  demás  "«¡res,  p«í  orflrisa  aue  el  seqlar  se  dé  cuenta 
aue,  si  bien  la  Iglesia  le  da  la  doctrina  fundamental,  es  él  quien  tiene 
que  actualizarla  en  las  realidades  concretas  aue  se  le  presenten.  Se  en- 
tiende que  este  trabajo  de  búsqueda  para  dar  forma  cristiana  a  todas 
las  cosas  supone  el  tratar  de  conseguir  la  perfección  natural  de  ellas. 
Por  otra  parte,  si  entendemos  que  el  conocimiento  de  las  realidades  debe 
ser  resultado  de  un  trabajo  comunitario  (el  militante  en  el  seno  de  la 
Acción  Católica  y  de  las  instituciones  profanas  especializadas),  también 
y  con  mayor  razón  cuando  se  trata  de  la  búsqueda  de  la  solución  cris- 
tiana para  cada  realidad. 
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QUINTA  COMISION 


Se  inició  el  debate,  precisándose  el  concepto  del  ejercicio  del  apos- 
tolado, del  cual  se  dijo  que  es  la  inquietud  constante  para  llevar  a  Cristo 
al  ambiente,  como  manifestación  de  la  propia  vida  interior  del  apóstol 
y  el  cumplimiento  de  la  comisión  apostólica  encargada  por  la  Jerarquía. 
Para  este  realización  apostólica  se  debe  considerar  métodos  apropiados 
ya  vistos  con  anterioridad. 

Se  indicó  igualmente  que  este  ejercicio  apostólico  puede  ser  perso- 
nal e  institucional,  y  efectuarse  ambos  sobre  las  personas  o  las  estruc- 
turas e  instituciones  que  requieren  una  recristianización. 

Preparación  doctrinaria  fundamental. — Se  estudió  el  concepto  de 
preparación  doctrinaria,  de  la  cual  se  diio  que  es  el  conjunto  de  conoci- 
mientos necesarios  para  el  efectivo  ejercicio  del  apostolado.  Estos  cono- 
cimientos deben  abarcar: 

a)  Una  base  religiosa,  para  la  cual  se  estudiará  el  Catecismo,  las 
Sagradas  Escrituras,  con  preferencia  el  Evangelio,  la  Liturgia,  etc. 

b)  Una  base  cultural  y  social,  para  la  que  se  tendrá  en  cuenta  el 
estudio  de  las  Encíclicas  y  otros  documentos  de  la  Iglesia  Católica,  desta- 
cando los  de  doctrina  social;  el  estudio  de  cuestiones  oropias  del  cum- 
plimiento del  deber  de  estado;  y  la  participación  en  el  orden  cívico  en 
las  cuestiones  nacionales. 

c)  Una  base  técnica,  aue  comprende  lo  que  es  Acción  Católica, 
especializaciones  de  ella  según  los  ombientes,  y  métodos  apropiados  de 
apostolado. 

Como  medios  Dará  loqrar  la  preparación  doctrinaria  se  indicaron: 
el  funcionamiento  de  Escuelas  de  Dirigentes  organizadas  en  forma  prác- 
tica y  efectiva,  tanto  en  su  aspecto  nacional  como  regional  o  diocesano; 
la  formación  de  bibliotecas  apropiadas:  la  edición  e  intercambio  de  fo- 
lletos, revistas  y  cursos  por  correspondencia;  la  publicación  de  cuestio- 
nes doctrinarias  en  los  óraanos  oficiales  de  Acción  Católica;  la  orga- 
nización eficiente  de  las  vocalíos  o  secretarías  de  estudio;  la  suscrip- 
ción a  periódicos  católicos  extranjeros  de  contenido  doctrinario,  como 
"L'Osservatore  Romano",  "Cultura  Cristiana",  "Eclessia",  etc;  y  la  or- 
ganización de  círculos  de  estudio. 

Conocimiento  del  ambiente. — Se  vió,  a  continuación,  el  punto  que 
se  refiere  a  conocimiento  del  ambiente  como  cuestión  necesaria  para  el 
eiercicio  del  apostolado.  Se  expresó  que  ese  conocimiento  debía  funda- 
mentarse en  la  doctrina  cristiana  y  en  vista  a  obtener  los  medios  necesa- 
rios y  prácticos  para  la  recristianización  ambiental. 

Se  constató  en  el  ambiente  estas  características  desfavorables: 
existencia  de  clases  con  un  mayor  o  menor  grado  de  prejuicios 
enoístas;  injusticia  social  en  cuestiones  laborales,  que  tienen  en  situa- 
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ción  de  desamparo  a  numerosos  sectores  de  trabajadores,  sobre  todo  en 
las  haciendas  de  la  costa  y  en  los  diversos  centros  de  trabajo  de  la 
sierra,  ocasionando  grandes  resentimientos;  abandono  total  del  indio  en 
regiones  de  la  sierra;  relajación  moral  en  las  costumbres  y  formas  de 
vida,  sobre  todo  en  la  familia,  lo  que  origina  numerosos  y  diversos  pro- 
blemas; indiferentismo;  formación  superficial  y  muchas  veces  ignoran- 
cia en  cuestiones  religiosas,  añadiéndose  a  ésto  la  superstición  en  muchas 
poblaciones  rurales;  movimientos  migratorios  en  las  diversas  poblacio- 
nes de  la  República  que  ocasionan  una  inestabilidad  ambiental;  infiltra- 
ción de  doctrinas  religiosas  protestantes;  presencia  activa  de  doctrinas 
y  sectas  nocivas  a  la  fe,  cómo  por  ejemplo  el  comunismo,  el  socialismo, 
la  masonería,  asociaciones  teosóficas,  la  llamada  Ba-hai;  etc;  influen- 
cia social  de  instituciones  laicas  igualmente  contrarias  a  la  fe;  existen- 
cia de  reducidos  grupos  o  familias  con  auténtica  conciencia  cristiana; 
escasez  de  clero;  inadecuada  educación  primaria  y  secundaria. 

Como  medies  para  lograr  el  conocimiento  del  ambiente  por  la  Ac- 
ción Católica,  se  señalaron:  los  censos  bien  organizados;  las  encuestas 
parciales  de  los  diversos  asuntos,  realizadas  por  sus  propias  Ramas,  te- 
niendo un  concepto  ordenado  de  los  problemas;  la  investigación  profun- 
da de  las  causas  de  los  malestares  sociales;  las  visitas  domiciliarias. 

Formación  en  el  militante  de  criterios  cristianos  aplicables  a  estas  rea- 
lidades. Se  vió  el  concepto  de  criterio  cristiano  aplicable  a  las  realidades 
ambientales.  Se  dijo  que  era  la  conquista  efectiva  que  debe  hacer  cada  mi- 
litante para  resolver  en  cristiane  los  problemas  que  se  le  presentan.  Pa- 
ra esto  se  basará  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  en  el  mandato  de  la  Je- 
rarquía, sin  desechar  el  valor  naiural  de  las  cosas,  que  son  obra  de  Dios. 

En  lo  que  respecta  a  la  acción,  se  dijo  que  es  el  trabajo  de  conquista 
personal  y  de  grupo,  para  lo  cual  el  apóstol  se  sentirá  obligado  a  formar- 
se mejor,  puesto  que  de  otro  modo  no  podría  continuar  en  el  ejercicio 
apostólico  que  es  motivado  por  una  creciente  vida  interior  propia.  Así 
mismo,  con  la  acción  se  mejoran  los  métodos  de  trabajo  apostólico. 

Se  señaló  que  era  un  peligro  exagerar  ese  concepto,  lo  que  llevaría 
a  un  errado  activismo,  por  lo  que  se  hacía  necesaria  la  progresiva  forma- 
ción al  mismo  tiempo  que  la  acción. 

Así  mismo  se  precisó  que  el  militante,  como  cuestión  fundamental 
de  su  labor  apostólica,  debe  llevar  soluciones  cristianas  a  su  ambiente. 

SEXTA  COMISION 

Preparación  doctrinaria  fundamental. 

1  . — Se  necesita  una  preparación  doctrinaria  fundamental  porque: 

a)  El  militante  participa  de  la  ignorancia  religiosa  del  ambiente  ge- 
neral. 

b)  Es  el  contenido  que  va  a  comunicar  en  su  apostolado. 
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c)  Da  mayor  comprensión  humana,  indispensable  para  el  apostolado. 

d)  El  militante,  come  simple  hombre,  necesita  conocer  a  Dios. 

e)  El  militante  debe  enfrentarse  con  criterio  cristiano  ante  los  nue- 
vos problemas. 

2. — Esta  preparación  doctrinaria  debe  ser: 

a)  Teórica,  pero  impregnada  de  amor  para  poder  trasmitirla  vital- 
mente. 

b)  Eminentemente  teocéntrica,  porque  nuestra  religión  es  teocéntri- 
ca,  es  decir  que  Dios  es  el  principio  y  el  fin  de  todo. 

c)  Con  una  cultura  religiosa  y  general.  Pero  sobre  todo  debe  formar 
el  criterio  para  que  aplique  sus  conocimientos  a  los  nuevos  pro- 
blemas, lo  que  significa  una  modificación  de  los  principios  inmu- 
tables de  la  fe  cristiana. 

Conocimiento  del  ambiente. 

1  . — Para  el  militante  es  necesario  conocer  el  ambiente  en  cuanto  a  las 
realidades  que  se  oponen  a  la  penetración  del  cristianismo. 

2.  — Estas  realidades  se  descubren  por  cuanto  se  oponen  a  la  sensibilidad 

cristiana  del  militante. 

3.  — El  estudio  de  estas  realidades  debe  ser  permanente. 

4.  — El  conocimiento  del  ambiente  supone  dos  momentos: 

a)  El  contacto  vivo  con  una  realidad  determinada. 

b)  El  enjuiciamiento  de  esa  realidad,  analizando  críticamente  sus 

causas  y  consecuencias. 

5.  — Para  seleccionar  las  realidades  que  deben  ser  conocidas,  debe  tener- 

se en  cuenta: 

a)  Que  los  hechos  reales  pertenezcan  a  una  estructura  ambienta! 
concreta. 

b)  Que  estas  realidades  tengan  importancia  actual  para  el  cristia- 
nismo. 

Formación,  en  el  militante,  de  criterios  cristianos  aplicables  a  esas 
realidades. 

1  . — Para  que  el  militante  tenga  criterios  cristianos  aplicables  a  estas 
realidades,  es  necesario  darle  una  jerarquía  de  valores,  para  que 
no  se  deslumbre  con  los  hechos  superficiales,  sino  que  pueda  ahon- 
dar en  las  realidades  profundas. 

2. — Esta  jerarquía  de  valores  se  adquiere  por  una  formación  adecuada, 
que  desarrolle  la  sensibilidad  cristiana. 

Acción 

1  . — La  acción  apostólica  del  militante  tiene  dos  aspectos: 

a)  En  cuanto  acción  apostólica  misma. 

b)  Como  medio  de  formación. 
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2.  — La  acción  apostólica  puede  ser: 

a)  Una  presencia  activa  y  permanente  en  su  medio,  a  modo  de 
testimonio  individual. 

b)  Una  presencia  activa,  como  labor  misionera  que  procura  posi- 

tivamente elevar  su  medio  (personas  y  estructuras) 

c)  Como  obras  aisladas,  las  que  para  tener  sentido  de  Acción  Ca- 
tólica deben  ser  encaminadas  al  servicio  de  la  labor  misionera. 

3.  — Esta  acción  apostólica  debe  ser  permanentemente  revisada  para: 

a)  Mayor  efectividad  apostólica. 

b)  Como  medio  de  formación. 

4.  — La  acción  y  el  conocimiento  de  la  realidad  despiertan  la  inquietud 

apostólica. 

SETIMA  COMISION 

Uno  de  los  Delegados  dijo  que  como  base  de  esta  formación  debía 
tenerse  pleno  conocimiento  de  las  Encíclicas  y  de  todos  los  Documentos 
Pontificios,  especialmente  los  de  S.S.  Pío  XII,  ya  que  el  actual  Pontífice 
ha  tratado  casi  todos  los  problemas  que  se  presenvon  en  el  mundo  mo- 
derno, dando  la  solución  cristiana.  Se  habló  de  la  conveniencia  de  que 
todo  organismo  dirigente  poseyera  la  colección  de  estos  documentos,  cu- 
ya publicación  se  realiza  anualmente  y  que  se  tratara  de  divulgarlos  en 
la  mejor  forma  posible. 

Se  dijo  que  era  muy  de  desear  que  volvieran  a  organizarse  en  la 
Capital,  Escuelas  de  formación  de  dirigentes  con  cursos  vacacionales,  es- 
pecialmente dedicados  a  miembros  de  otras  Diócesis. 

Se  conversó  ampliamente  sobre  la  necesidad  de  adquirir  una  for- 
mación religiosa  superior,  propia  del  adulto,  que  lo  capacite  para  dar 
una  respuesta  adecuada  cuando  se  presente  una  discusión  dogmática  o 
un  problema  moral.  Uno  de  los  medios  de  logrcr  esto  sería  la  funda- 
ción de  un  Instituto  de  cultura  religiosa  superior  que,  además  de  dar  co- 
nocimientos profundos,  hiciera  aptos  a  los  alumnos  para  ser  maestros  efi- 
cientes de  religión  en  Secundaria. 

Se  sugirió  la  edición  en  el  Perú  de  una  breve  teología  para  laicos, 
un  compendio  de  moral  católica  y  otro  de  filosofía  cristiana.  Se  insis- 
tió en  que  estas  publicaciones  fueran  escritas  por  uno  o  varios  sacerdotes. 

Se  habló  de  la  necesidad  de  poseer  una  cultura  amplia,  no  sólo  en 
el  campo  religioso  sino  profano,  dando  preferencia  al  estudio  del  Perú 
en  sus  diversos  aspectos  (geográfico,  social,  histórico,  jurídico)  y  también 
de  los  otros  países,  especialmente  de  los  latino-americanos. 

Se  consideró  indispensable  agregar  a  la  formación  del  militante  de 
Acción  Católica,  conocimientos  de  vida  cívica  y  de  relaciones  internacio- 
nales. Respecto  a  estos  últimos  puntos,  se  insistió  en  la  urgencia  de  des- 
pertar conciencia  internacional  y  responsabilidad  cívica  y  política. 
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Se  manifestó  el  deseo  de  muchos  católicos  de  tener  normas  precisas 
de  la  Jerarquía  Eclesiástica  sobre  Catolicismo  y  Política. 

Se  dijo  que  sería  ideal  la  creación  de  un  Secretariado  Nacional  de 
Estudio  y  Divulgación.  Este  Secretariado  podría  hacer  un  programa  or- 
gánico de  formación  que  abarcara  varios  años  y  guiara  al  militante  en  la 
adquisición  de  los  conocimientos  básicos  propios  de  un  apóstol  de  Acción 
Católica.  Tendría  que  despertar  inquietud  por  la  lectura  formativa,  fo- 
mentar el  deseo  de  culturización  y  facilitar  la  adquisición  de  buenos  li- 
bros. 

Hablando  del  conocimiento  de  las  realidades,  se  recomendó  añadir 
a  la  formación  teórica,  la  visita  a  los  centros  asistenciales,  unidades  ve- 
cinales y  escolares,  cárceles,  hospitales,  etc. 

Se  ratificó  el  concepto  de  formación  y  acción  simultáneas  y  se  in- 
sistió en  que  el  apóstol  no  debía  olvidar  el  ejemplo  de  Cristo,  que  para 
salvar  las  almas  no  dejó  de  preocuparse  del  bienestar  corporal.  Las 
obras  de  misericordia  espirituales  y  corporales  pueden  ser  medios  efica- 
ces para  alcanzar  la  salvación  de  las  almas,  fin  esencial  de  la  Acción 
Católica. 

OCTAVA  COMISION 

Se  abrió  el  debate  con  un  cambio  de  ideas  sobre  el  tema,  que  puede 
resumirse  en  que  le  preparación  doctrinaria  fundamental  es  el  mínimo 
bagaje  de  conocimientos  de  dogma,  moral  y  liturgia  que  permitan  al  mi- 
litante desenvolverse  con  la  mayor  eficacia  apostólica  en  el  ambiente  en 
que  le  toca  actuar,  es  decir  su  propio  ambiente.  Las  fuentes  en  que  el 
miembro  de  Acción  Católica  va  a  lograr  esta  preparación  son,  en  primer 
lugar,  el  Catecismo,  gran  resumen  y  compendio  de  la  doctrina  cristiana 
según  el  pensamiento  pontificio,  estudiado  en  forma  razonada,  dosificada 
y  vital.  Requiere  también  el  contacto  vivo  con  las  Sagradas  Escrituras, 
por  la  lectura  meditada,  aplicada  y  adaptada  al  ambiente  en  que  se  vive, 
actualizando  personajes  y  situaciones  de  la  realidad  que  experimentamos; 
luego  los  Documentos  Pontificios,  verdadera  actualización  de  la  doctrina 
de  Cristo  a  las  exigencias  de  la  época;  los  Documentos  Episcopales,  a  los 
cuales  se  les  debe  conceder  toda  la  importancia  que  tienen,  por  ser  su 
origen  el  Obispo,  padre,  pastor  y  maestro  de  los  fieles  diocesanos,  y  sin 
el  cual,  por  principio  jerárquico,  no  existiría  la  Acción  Católica;  por  úl- 
timo, el  conocimiento  de  la  esencia,  elementos  y  métodos  propios  de  la 
Acción  Católica;  y  el  conocimiento  del  propio  oficio  o  profesión,  en  el 
cual  el  apóstol  debe  destacar. 

Para  un  apostolado  más  profundo,  el  apóstol  debe  ser  viva  expresión 
de  su  época,  dando  a  su  ocupación,  si  se  quiere,  rigor  científico  y  cono- 
cimientos sociológicos  para  solucionar  los  problemas  humanos.  A  una 
mayor  intensidad  de  apostolado  debe  acompañar  una  mayor  preparación 
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doctrinal.  Se  debe  tener  en  cuenta  que  el  dirigente  debe  estar  mejor 
preparado  que  el  militante  y  éste  por  sobre  las  personas  en  las  cuales  debe 
influir,  y  se  debe  ver  en  las  calidades  humanas  vehículo  de  la  eficacia 
divina. 

En  cuanto  al  conocimiento  del  ambiente,  el  militante  debe  desarro- 
llar su  espíritu  de  observación  hasta  lograr  una  visión  integral,  investigar 
las  causas  de  las  manifestaciones  propias  de  ese  ambiente,  que  equivale 
a  estudiar  su  origen,  para  poder  transformarlo  yendo  siempre  a  las  reali- 
dades concretas;  saber  luego  cuál  es  la  influencia  de  las  cosas  o  perso- 
nas por  la  mutua  dependencia  que  guardan  en  el  seno  de  la  sociedad, 
constatando  el  resultado  de  ello.  Se  expresó  que  los  planes  de  los  mili- 
tantes adolecen  del  defecto  de  no  ser  elaborados  sobre  las  bases  reales. 
Esta  constatación  debe  ser  a  base  de  estudio  y  de  la  integración  de  otras 
experiencias.  Respecto  a  la  formación  de  criterios  cristianos  en  el  mili- 
tante se  plantearon  dos  preguntas: 

¿Qué  se  entiende  por  criterio  cristiano?  El  apóstol  debe  juzgar  las 
realidades  concretas  tal  como  la  Iglesia  las  juzga.  Ella  aplica  los  princi- 
pios eternos  a  las  realidades  modernas.  La  visión  del  criterio  cristiano 
es  gracia,  conocimiento,  experiencia  y  apreciación  del  momento. 

¿Cómo  se  forma  el  criterio  cristiano?  Se  adquiere  precisamente  acos- 
tumbrándose a  pensar  en  cristiano,  enriquecido  mediante  experiencias 
apostólicas,  no  en  el  sentido  de  tomar  y  dar,  sino  de  vivir;  el  sentir  den- 
tro de  sí  la  realidad  concreta  obliga  a  tener  un  criterio  cristiano. 

Lo  Acción  como  elemento  formativo.  En  el  apostolado  efectivo 
el  militante  debe  hallar  un  motivo  de  formación,  pues  los  obstáculos  y 
peligros  lo  Hevan  a  prepararse  cada  vez  mejor.  No  se  puede  concebir 
que  para  la  acción  sea  necesario  una  previa  etapa  sólo  tcrmativa,  sino 
que  ambas  deben  darse  simultáneamente,  ya  que  la  formación  nos  lleva 
a  la  acción  y  ésta  nos  exige  formación.  Al  actuar  en  el  mundo  debemos 
tener  presente  que  estamos  en  él  para  redimirlo,  y  esto  supone  en  el 
militante  vivencia  de  Cristo  para  transformar  el  ambiente.  En  otras 
palabras,  el  militante  debe  reflejar  en  su  actuación  el  inefable  misterio 
de  la  Encarnación,  que  de  modo  maravilloso  ha  unido  lo  divino  y  lo 
humano,  a  fin  de  que  su  actividad  tienda  constantemente  o  elevar  al 
hombre  hasta  Dios  y  a  poner  a  Dios  entre  los  hombres.  A  ello  debe  unir 
el  testimonio  de  su  vida,  la  cual  no  puede  separarse  del  conveniente 
desarrollo  de  sus  calidades  humanas,  porque  de  otro  modo  se  causaría 
perjuicio  al  apostolado. 

NOVENA  COMISION 

En  lo  referente  a  la  preparación  doctrinal,  fundamentándose  en  jas 
polobras  de  los  Sumos  Pontífice  y  en  el  conocimiento  de  la  realidad,  se 
reconocía  que  es  indispensable  la  adquisición  de  obras  de  instrucción 
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religiosa,  Documentos  Pontificios  y  Episcopales  y  textos  de  Acción  Ca- 
tólica para  incrementar  las  bibliotecas  de  los  militantes  de  las  diversas 
Diócesis  representadas  en  la  Comisión. 

Envista  de  la  poca  importancia  que  en  muchos  casos  se  dá  al  es- 
tudio de  las  Sagradas  Escrituras,  se  recomendó  su  lectura  progresiva 
para  aquellos  militantes  que  aún  no  están  habituados  al  uso  de  los  tex- 
tos bíblicos.  Se  precisó  que  el  uso  diario  del  Misal,  permite  al  militante 
familiarizarse  con  las  Sagradas  Escrituras.  Tanto  en  la  adquisición  de 
de  conocimientos  doctrinales  y  dogmáticos,  como  en  la  información  de 
los  Documentos  Pontificios  y  Episcopales  se  sugirió,  como  medio,  la  lec- 
tura personal  habitual  del  militante,  la  creación  de  Escuelas  de  Diri- 
gentes y  los  círculos  de  estudio,  que  no  solamente  deben  tratar  temas 
de  doctrina  y  moral,  sino  también  han  de  tender  en  la  medida  de  lo 
posible,  al  perfeccionamiento  cultural  general  del  militante  dentro  de 
la  profesión  o  cargo  que  desempeña  en  la  vida  diaria. 

Luego  se  vió  la  necesidad  de  dar  una  mayor  importancia  al  cum- 
plimiento de  las  normas  contenidas  en  las  Pastorales,  recomendándose 
se  propagara  la  lectura  de  las  mismas  entre  los  fieles. 

En  cuanto  al  conocimiento  del  ambiente,  después  de  la  intervención 
de  los  Delegados  presentes,  se  llegó  a  la  conclusión  de  que  la  causa  del 
distanciamiento  de  muchos  cristianos  del  camino  de  la  Verdad,  se  en- 
contraba, en  muchos  casos,  en  la  ignorancia  religiosa  y  en  la  carencia 
de  buenos  principios  en  el  individuo,  pero  que  siempre  debía  tratarse 
de  encontrar  las  buenas  disposiciones  o  aptitudes  que  se  encierran  en 
cada  cristiano  para  explotarlas  en  debida  forma;  debiendo  usar  como 
medios  para  el  conocimiento  de  las  realidades  y  de  los  individuos  el 
contacto  personal  y  el  interés  por  los  problemas  del  semejante,  interés 
basado  en  la  comprensión  que  tiene  sus  raíces  en  la  caridad. 

Debatido  el  punto  de  la  formación  de  criterios  cristianos  en  el  Mi- 
litante, se  vió  la  urgente  necesidad  de  instruir  y  formar  debidamente  a 
los  actuales  militantes  para  llegar  a  infundirles  criterios  cristianos,  que 
les  permitan  un  eficaz  desenvolvimiento  en  determinado  ambiente  y 
frente  a  los  diversso  problemas  de  la  vida.  Por  tanto  se  consideró  de 
suma  importancia  en  el  caso  de  los  colegiales,  el  establecimiento  de 
Centros  Internos  en  los  Colegios  y  el  mantenimiento  de  los  ya  existentes, 
procurando  que  dichos  Centros  Internos  estén  bajo  la  dirección  de  apos- 
tólicos y  hábiles  dirigentes. 

Finalmente,  se  presentó  a  debate  otra  de  las  condiciones  exigidos 
en  el  ejercicio  del  apostolado,  cual  es  la  acción.  Se  consideró  que  simul- 
táneamente con  la  formación  del  Militante  debía  efectuarse  la  aplica- 
ción de  principios,  pues  la  Acción  Católica  era  una  escuela  donde  los 
miemos  se  forman  y  ejercitan  constantemente,  de  igual  manera  que  los 
soldados  a  los  alumnos  de  un  centro  de  enseñanza  superior. 

La  constatación  de  la  realidad  dará  oportunidad  al  militante  de 
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aplicar  los  conccimientos  adquiridos  y  le  permitirá,  en  el  continuo  bata- 
llar en  los  campos  dei  Señor,  utilizar  el  criterio  que  ha  logrado  alcanzar. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  ejemplo  arrastra,  se  consideró  que  el 
cumplimiento  fiel  de  los  deberes  del  propio  estado,  debía  ser  nota  ca- 
racterística del  militante  de  Acción  Católica,  pues  es  forma  eficaz  de 
apostolado  hacer  aquello  que  se  predica. 

DECIMA  COMISION 

Partiendo  de  que  el  militante  debe  hacer  apostolado  en  su  ambien- 
te para  conquistarlo,  e  interpretando  la  palabra  conquista  como  prepa- 
ración, decisión,  lucha,  tenacidad,  etc.,  pero  con  una  actitud  cristiana 
a  base  de  caridad,  se  dijo  que  el  arma  principal  e  indispensable  que 
necesitamos  poseer  era  el  Catecismo  como  mínimo  de  conocimientos, 
para  luego  progresar  con  los  Evangelios,  Doctrina  Social  de  la  Iglesia, 
Documentos  Pontificios,  ideología  y  organización  de  Acción  Católica.  El 
militante  debe  tener  una  cultura  general  en  tal  grado  que  pueda  inter- 
venir en  los  problemas  que  se  le  presentan  en  su  ambiente,  distinguien- 
do que  en  ei  ambiente  propio  está  obligado  a  darles  solución  y  en  los 
ambientes  ocasionales  a  brindar  solamente  un  criterio  cristiano.  El  exi- 
gir cierto  grado  de  conocimientos  a  un  militante  que  solo  aporta  senci- 
llez y  buena  voluntad,  es  posible  hacerlo  después  de  las  obras  de  apos- 
tolado, pero  no,  inicialmente  para  un  apostolado  de  Acción  Católica. 
La  formación  que  se  está  exigiendo  debe  ser  conociendo  y  aceptando  el 
Dogma,.  Moral  y  Culto  católicos,  entendiéndose  que  la  preparación  dog- 
mática ya  fué  iniciada  en  el  catecismo  y  cuyo  conociento  depende  siem- 
pre del  ambiente.  Así,  en  un  medio  campesino  será  diferente  al  adqui- 
rido en  un  medio  universitario. 

Razones  por  las  cuales  el  Catecismo  no  es  conocido  por  los  militan- 
tes y  católicos  en  general  o  solo  es  conocido  en  parte:  la  indiferencia  y 
la  rutina  que  sólo  permiten  conservar  ritos  o  actos,  externos  deformados 
por  costumbres  regionales;  también  el  convencimiento  de  muchos  que 
consideran  que  el  Catecismo  ya  se  ha  estudiando  en  la  niñez,  sin  fijarse 
que  en  muchos  casos  ni  siquiera  en  ésta  época  lo  revisaron.  Se  indicó 
que  era  necesario  que  el  Asesor  y  el  seglar  con  vocación  catequística, 
sea  quienes  se  dediquen  a  su  enseñanza,  considerándosele  en  este  caso 
como  otra  responsabilidad  del  movimiento  para  con  el  militante.  Así 
mismo  se  consideró  la  situación  en  la  cual  el  militante  sólo  es  único  res- 
ponsable de  su  estudio  y  conocimiento,  por  faltar  Asesores  o  personas 
que  lo  guíen.  En  cuanto  a  la  enseñanza  misma  se  recomendó  adaptar- 
la a  la  edad  biológica  y  mental,  recomendándose  como  texto  sencillo  y 
aceptable  para  inciar  su  estudio,  "El  Silabario  del  Cristianismo"  de  Mon- 
señor Olgiati.  Se  sugirió  la  investigación  del  resultado  de  la  labor  de  la 
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Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana,  fundada  para  enseñanza  del  catecismo 
y  la  vinculación  que  el  militante  pueda  tener  con  ella. 

Para  el  conocimiento  del  ambiente  se  consideraron  dos  fases:  la  de 
interés  y  estudio,  y  la  de  acción  para  brindar  soluciones.  Mediante  el 
estudio  y  el  interés  del  militante  podían  captar  realidades  existentes. 
Dicho  estudio  deberá  ser  llevado  en  forma  metódica,  anotando  los  pro- 
blemas con  sus  causas,  para  que  después  de  juzgarlas  se  dén  soluciones 
y  así  presentarse  bajo  la  forma  de  un  libro  abierto,  según  frase  de  Mon- 
señor Cardjin. 

El  estudio  de  la  doctrina  cristiana  es  la  base  para  dar  principios  que 
permitan  al  militante  tener  una  actitud  cristiana  frente  a  diversas  cir- 
cunstancias. Se  señaló  los  círculos  de  estudio  como  una  gran  ayuda 
para  la  formación  de  estos  criterios,  mencionándose  algunas  formas  de 
desarrollar  estos  círculos.  Se  hizo  notar  que  en  el  Perú  existen  fuerzas 
aisladas  de  Acción  Católica,  pero  no  una  fuerza  nacional  capaz  de  hacer 
prevalecer  un  criterio  cristiano  en  una  situación  determinada,  debido 
a  la  falta  de  nexo  entre  los  organismos  dirigentes  y  ejecutores  de  la 
Acción  Católica,  por  las  diversas  causas  que  impiden  a  la  Junta  Nacio- 
nal y  a  las  Diocesanas  comunicarse  con  sus  propios  Centros.  En  cuanto 
a  la  Acción,  que  es  la  presencia  activa  del  militante  en  su  propio  am- 
biente, como  medio  de  formación  indispensable,  se  dijo  que  se  refería 
a  una  presencia  operante,  participando  en  el  ambiente,  pero  en  forma 
tal  que  lo  transforme  y  nc  resulte  el  apóstol  transformado.  Se  hizo  una 
diferencia  entre  la  transformación  lenta  pero  real  de  un  ambiente,  sin 
rasgos  exteriores,  lo  que  hace  creer  que  no  hay  apostolado,  con  las  obras 
visibles  que  muchas  veces  se  hacen  huyendo  de  la  responsabilidad  de 
enfrentar  las  necesidades  de  su  propio  ambiente.  Está  presencia  activa 
constituye  un  elemento  de  formación  porque  confiere  una  experiencia 
personal  que  podemos  brindarla  a  los  demás  o  aplicarla  en  una  situación 
semejante. 

Se  dijo,  así  mismo,  que  uno  de  los  motivos  de  los  fracases  de  las 
obras  apostólicas  es  la  falta  de  valor  para  enfrentar  los  prejuicios  y  el 
respeto  humano.  Se  finalizó  recalcando  que  este  estudie  y  formación 
no  tenía  un  límite  determinado  y  que  cada  militante  estaba  obligado  o 
intensificarla  cada  vez  más. 
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(Viernes  28  de  Octubre, 


CUARTO  TEMA: 


en  la  mañana  * 


Métodos  de  eso  formación  apostólica: 

a)  Métodos  esenciales: 

— Apostolado  de  persona  a  persona. 
— Trabajo  en  equipo. 

b)  Otros  métodos". 


PRIMERA  COMISION 


Se  planteó  el  tema  correspondiente  a  métodos,  indicando  que  no  se 
tratarían  los  particulares  para  problemas  o  situaciones  concretas,  sino 
los  generales,  conducentes  al  fin  propio  de  la  Acción  Católica.  De  acuer- 
do con  el  Temario  se  presentaron  como  esenciales  el  de  persona  a  per- 
sona y  el  de  equipo. 

Respecto  al  primero  se  dijo  que  era  la  influencia  de  un  militante 
sobre  otro  que  no  lo  era,  con  el  fin  de  conquistarlo  para  una  vivencia 
integral  de  la  Religión.  Este  método,  propio  del  cristianismo  primitivo, 
que  se  había  descuidado  un  poco,  es  una  manera  de  trabajar  en  el 
propio  ambiente.  Se  debe,  sí,  tener  la  precaución  de  consultar  con  el 
Párroco  o  director  espiritual  en  los  casos  que  signifiquen  peligro  moral; 
ya  que  el  apóstol  de  Acción  Católica  no  actúa  solo  sino  con  sentido  de 
Iglesia. 

Lo  básico  de  este  método,  como  de  cualquier  otro,  es  la  oración, 
pues  aún  en  el  caso  en  que  las  circunstancias  no  permitan  actuar  en 
otra  forma  sobre  una  persona,  siempre  tenemos  el  recurso  de  rezar  por 
ella.  Pero  además  de  la  oración,  casi  siempre  se  puede  influir  sobre 
otra  persona  por  medio  del  ejemplo  y  de  la  palabra,  incluso  argumenta- 
ciones y  discusiones  con  base  doctrinal  y  documentada.  Y  por  último 
cabe  realizar  la  conquista  de  una  persona,  agregando  a  todos  estos  me- 
dios el  apostolado  de  les  hechos  y  de  las  obras,  como  lo  dijo  S.S.  Pío  XI 
en  un  discurso  a  la  Juventud  Masculina,  de  setiembre  de  1925. 

Como  notas  esenciales  igualmente,  que  dan  verdadera  eficacia  al 
apostolado  de  persona  a  persona,  se  indicaron  las  siguientes:  humildad, 
sintiéndonos  simples  instrumentos  de  Dios;  caridad,  que  ve  en  cada  per- 
sona un  alma  que  Dios  pone  en  nuestro  camino  para  salvarla;  prudencia, 
que  es  tino  y  oportunidad  para  actuar,  que  nunca  es  pasiva  sino  inclu- 
sive puede  llegar  a  ser  una  actividad  audaz;  estudio  de  las  personas  y 
de  su  ambiente  para  ganar  gradualmente  su  confianza;  reconocer  que 
las  valores  humanos  de  la  persona  llevan  a  Dios  y  que  por  lo  mismo,  al 
encaminarlos  a  su  perfección,  les  estamos  dando  un  sentido  cristiano, 
que  nos  facilita  llegar  a  lo  sobrenatural;  simpatía,  que  permite  la  amis- 
tad y  la  atracción  sobre  los  demás.  En  este  último  aspecto  conviene  des- 
tacar la  necesidad  de  preocuparse  por  la  captación  de  pesónos  alejadas 
del  catolicismo,  pero  que  por  sus  cualidades  de  dirigente,  que  revelan 
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una  inquietud  similar  a  la  nuestra,  serían  valiosos  apóstoles,  si  se  con- 
sigue darles  una  orientación  cristiana. 

Se  señaló  también  como  condición  indispensable  para  la  efectividad 
del  apostolado  el  buen  cumplimiento  de  los  deberes  de  estado,  pues  el 
militante  se  santifica  en  su  propio  medio  y  sólo  así  puede  santificar  a 
los  demás. 

A  continuación,  a  base  de  las  diversas  experiencias  expuestas,  se 
dijo  que  el  método  de  equipo  consistía  en  el  trobajo  coordinado  de  pe- 
queños grupos  para  determinados  actividades  u  objetivos,  multiplicando 
el  valor  apostólico  del  trabajo  de  cada  individuo  y  facilitando  la  actua- 
ción de  un  mayor  número  de  personas. 

Este  método  tiene  variantes  posibles  de  aplicación:  el  equipo  de 
trabajo  y  el  equipo  de  influencia.  El  equipo  de  trabajo  consto  exclusiva- 
mente de  militantes  que  deben  realizar  determinada  tarea,  repartiendo 
el  trabajo  en  sus  distintos  aspectos,  según  las  cualidades  de  cada  persona. 
El  equipo  de  influencia  consiste  en  el  sistema  por  el  cual  un  militante 
se  hace  centro  de  un  grupo  de  4  ó  5  personas,  que  no  son  militantes, 
para  imprimir  en  ellas  e  irradiar  a  través  de  ellas,  gradualmente,  una 
auténtica  vivencia  cristiana.  En  muchos  casos  el  equipo  de  trabajo,  es 
también  equipo  de  base  de  varios  equipos  de  influencia. 

Luego  se  hizo  una  rápida  revisión  de  otros  métodos  recomendables 
para  la  Acción  Católica.  Se  mencionaron  los  siguientes,  que  en  cierto 
modo  se  desprenden  de  discursos  tanto  de  S.S.  Pío  XI  como  de  S.S. 
Pío  XII  en  abril  de  1933  y  setiembre  de  1940,  respectivamente:  el  mé- 
todo de  servicios  , caridad,  en  su  verdadero  sentido,  catequesis,  cultura, 
asistencia  social,  etc.);  el  de  campañas  orgánicas  de  orientación  y  pro- 
paganda (cine,  radio,  prensa,  hojas  volantes,  etc.);  el  de  influir  en  la 
efectividad  de  una  organización  jurídica  que  favorezca  la  vida  cristia- 
na, inclusive  mediante  personas  en  posiciones  decisivas  para  hacerlo 

SEGUNDA  COMISION 

El  apostolado  persona!.  La  motivación  del  traboio  de  persona  a  per- 
sona está  fundamentada  en  la  conciencia  del  militante  de  pertenecer  a  la 
Iglesia,  siendo  consecuente  con  su  misión:  ordenar  cristianamente  la  vida 
de  las  personas  de  su  ambiente,  en  una  labor  de  intenrelación  humana. 

La  finalidad  del  apostolado  está  encaminada  a  hacer  consciente  en 
el  hombre  su  vocación  sobrenatural,  en  tal  forma  que  viva  plenamente 
de  acuerdo  a  su  dignidad  humana  elevada  sobrenaturalmente. 

Exigencia  fundamental  del  apostolado  personal  es  la  encarnación, 
por  parte  del  militante,  de  un  ideal  cristiano  de  vida,  que  debe  perseguir 
y  hacer  vivir  a  los  miembros  de  su  ambiente. 

Se  precisó  que  este  apostolado  debe  establecerse  sobre  la  base  de 
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la  amistad,  entendida  como  amor  fraterno,  responsable  de  hacer  vivir 
en  el  amigo  el  mensaje  cristiano.  Esta  amistad  debe  procurarse  a  través 
de  una  labor  de  interés  por  sus  inquietudes  y  atención  a  sus  problemas, 
en  un  actitud  perseverante,  prudente  y  valiente,  respetando  en  todo  mo- 
mento la  libertad  de  la  persona.  La  amistad  requiere  una  clara  com- 
prensión de  la  sicología  del  amigo,  con  el  fin  de  que  la  labor  personal 
sea  en  todo  momento  oportuna  y  eficaz. 

Las  personas  de  un  ambiente  tienen  problemas  comunes  de  orden 
ideológico,  social,  económico,  de  costumbres  etc.,  que,  hechos  cons- 
cientes per  el  apóstol,  le  permiten  enfocarlos  en  su  labor  de  relación 
diaria,  con  criterios  cristianos. 

Se  puntualizó  la  sinceridad,  entendida  como  actitud  ejemplar  de 
vida  del  militante,  como  condición  de  aceptación  de  la  amistad  del 
apóstol. 

El  apostolado  personal  no  debe  procurar  exclusivamente  el  prose- 
litismo,  sino  hacer  consciente  en  todos  los  miembros  de  su  ambiente, 
este  ordenamiento  sobrenatural  a  que  está  llamado  el  hombre. 

El  trabajo  en  equipo.  El  equipo  es  un  pequeño  número  de  militcntes 
que,  compenetrados  de  los  mismos  anhelos  cristianos  de  redención  de  su 
ambiente,  realizan  el  apostolado  sobre  un  campo  de  acción  específica. 

La  función  del  equipo  de  trabajo  consiste: 

1)  Conocimiento  real  del  ambiente,  por  una  labor  de  mutua  cons- 
tatación de  realidades,  usando  medios  como  la  encuesta. 

2)  Investigar  conjuntamente  los  criterios  aplicables  a  esas  realidades. 

3)  Buscar  las  técnicas  del  apostolado  para  la  penetración  cristiana 
del  ambiente,  proponiéndose  una  labor  planificada  con  objetivos 
inmediatos  y  mediatos. 

4)  Ejecutar  esos  propósitos  comunes  activando  el  trabajo  de  les 
influenciados  en  el  ambiente. 

5)  Comprobación  frecuente  de  los  progresos  en  el  apostolado. 

6)  Relación  continua  con  el  Asesor,  a  quien  corresponde  una  labor 
de  supervisión  y  orientación  del  trabajo. 

La  importancia  del  trabajo  en  equipo  radica  en: 

1)  Fuerza  de  trabajo  por  el  número  y  la  organización. 

2)  Unidad  por  la  coordinación  y  el  objetivo  común. 

3)  Eficiencia  en  la  calidad  del  trabajo. 

4)  Permite  el  mutuo  aliento  de  los  miembros  del  equipo  en  las  di- 
ficultades e  incluso  ayuda  al  perfeccionamiento  personal  de  los 

militantes. 

El  trabajo  en  equipo  debe  estar  adaptado  a  la  realidad  de  las  dis- 
tintas regiones. 

Otros  métodos.  Se  puntualizó  que  el  complemento  del  trabajo  en 
equipo  por  otros  métodos,  como  los  servicios  (radio,  prensa,  cine,  institu- 
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dones)  son  cesorios  en  el  trabajo  de  Acción  Católica,  pero  usándolos  de 
acuerdo  a  la  labor  central  de  apostolado  en  el  ambiente. 

Se  señaló  que  con  miras  a  la  eficiencia  del  apostolado  era  preciso 
alentar  la  labor  de  historiadores,  sociólogos,  estadistas,  economistas, 
sicólogos,  etc.,  en  una  tarea  de  poner  esas  ciencias,  en  nuestro  medio, 
al  servicio  del  apostolado,  con  la  finalidad  de  que  la  Acción  Católica 
posea  datos  precisos,  que  permita  una  base  realista  en  la  misión  de 
cristianización' de  los  ambientes 

Comprobando  la  urgente  necesidad  del  apostolado  en  el  medio  cam- 
pesino, se  sugirió  la  necesidad  de  fomentar  y  colaborar  con  el  trabajo 
de  entidades  del  tipo  del  "Instituto  León  XIII",  de  Lima,  que  prepa- 
rando Asistentas  Rurales  católicas  harán  posible  la  labor  de  superación 
humana  y  cristiana  del  campesino,  abriendo  posibilidades  futuras  de 
contar  con  militantes  rurales  que  actúen  en  su  propio  ambiente. 

TERCERA  COMISION 

Considerando  la  acción  en  su  doble  función,  esto  es  como  penetra- 
ción y  formación  apostólicas,  debe  orientársela  tanto  para  conseguir 
hacer  cristianos  auténticos,  como  militantes  de  Acción  Católica,  con 
quienes  tuvieran  vocación  para  ella.  Ahora  bien,  el  apostolado  general 
en  el  propio  ambiente  debe  concretarse  sobre  personas  determinadas.  En 
efecto,  no  basta  la  presencia  cristiana  irradiante  del  apóstol  seglar,  sino 
que  es  necesario  una  preocupación  y  un  trabajo  específicos  sobre  las 
personas  concretas  que  queremos  llevar  a  Cristo. 

El  apostolado  personal  es  el  que  se  realiza  por  iniciativa  y  siguien- 
do modalidades  personales.    Para  que  sea  completo  requiere: 

lp — El  apostolado  del  ejemplo,  que  es  el  testimonio  de  vida  cristia- 
na irradiante.  Este  testimonio  es  fundamental,  por  cuanto  solo  si  nues- 
tra vida  está  de  acuerdo  con  lo  que  queremos  que  otros  sean,  podremos 
ser  eficaces. 

2P — En  segundo  lugar,  el  apostolado  de  la  oración,  que  consiste  er> 
nuestra  petición  a  Dios  por  aquellas  personas  a  quienes  influenciamos. 
Esto  debe  llevarnos  a  tener  conciencia  de  que  se  trata  de  una  obra  so- 
brenatural, en  la  que  la  intervención  decisiva  es  la  de  Dios,  y  nosotros 
sólo  instrumentos  de  El.  Antes  de  hablar  a  los  hombres  de  Dios,  debe- 
mas  hablar  a  Dios  de  los  hombres. 

3P — En  tercer  lugar,  el  apostolado  de  la  amistad,  esto  es  el  con- 
tacto humano  que  logre  una  intimidad  ta!,  que  pueda  penetrarse  en  sus 
problemas  profundos  y  ayudar  en  sus  soluciones. 

4P — En  cuarto  término,  el  apostolado  de  los  servicios,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  darse  a  los  demás,  de  acuerdo  a  la  frase  bíblica:  "Yo 
he  venido  a  servir  y  no  a  ser  servido". 
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5? — En  último  lugar,  el  apostelado  de  la  palabra  debe  ser  culmina- 
ción del  trabajo  apostólico  personal.  Consiste  esto  en  el  mensaje  verba! 
de  una  convicción  realmente  vivida. 

Todo  trabajo  apostólico  en  el  que  se  tomen  en  cuenta  sólo  algunos 
de  estos  aspectos  con  prescindencia  o  desmedro  de  los  demás,  no  será 
un  apostolado  total. 

El  apostolado  de  equipo  se  realiza  siguiendo  indicaciones  y  orien- 
taciones colectivas.  Este  apostolado  puede  ser:  a)  de  persona  a  persona, 
b)  de  persona  a  grupo,  c)  de  grupo  a  persona,  d)  de  grupo  a  grupo. 

Atendiendo  a  la  forma  como  el  equipo  realiza  su  trabajo  encontra- 
mos: Io  Equipo  de  influencia,  consistente  en  el  trabajo  apostólico  que 
un  militante  realiza  sobre  otras  personas,  con  el  fin  primario  de  recris- 
tianizarlas,  y  el  fin  remoto  de  que  ingresen  c  la  Acción  Católica,  si 
tienen  vocación  para  ella.  Estas  personas  así  influidas,  a  su  vez  influi- 
rán en  sus  respectivos  ambientes.  2o  Equipo  de  base,  llamado  así  al 
grupo  de  militantes  que  actúan  en  un  mismo  capo,  donde  en  conjunto 
ejercen  el  apostolado.  3°  Equipo  interno  de  trabajo,  equipo  de  dirigen- 
tes o  militantes  reunidos  para  una  labor  apostólica  concreta  dentro  de 
la  organización  del  Movimiento.  4o  Equipo  ocasional,  es  el  formado 
transitoriamente  para  trabajos  determinados. 

Los  métodos  de  apostolado  de  persona  a  persona  y  de  equipo  vistos 
hasta  acá,  inciden  en  forma  personal  o  de  pequeño  grupo,  y  por  tanto 
son  los  más  efectivos.  Pero  también  se  pueden  utilizar  otros  métodos 
dirigidos  a  la  masa,  y  por  ende,  de  efecto  bastante  impersonal,  tales  co- 
mo campañas  y  trabajo  de  cine,  radio,  prensa,  conferencias,  etc. 

CUARTA  COMISION 

Se  vio  que  el  método  de  persona  a  persona  corresponde  a  la  sobre- 
naturalización  de  una  de  las  relaciones  humanas  más  importantes:  la 
amistad;  y  que  con  tal  objetivo  el  militante  debe  tener  en  cuenta  que  és- 
ta en  sí  es  un  valor  natural  y  esforzarse  por  tanto  para  conseguir  su  per- 
fección. Esto  lo  llevará  a  mirar  a  su  sujeto  de  apostolado  como  ur.a  per- 
sona hija  de  Dios  y  redimida  per  la  Sangre  de  Cristo  y  no  como  un  sim- 
ple campo  donde  ejercitará  únicamente  un  método,  evitando  de  esta  ma- 
nera la  reacción  natural  de  la  persona  que  se  siente  utilizada  como  me- 
dio para  conseguir  algo  y  no  buscada  por  sí  misma.  Se  añadió  que  por 
la  amistad  el  militante  ejercita  su  caridad  en  forma  semejante  a  aque 
lia  cen  que  la  Iglesia  ejerce  su  ministerio,  acomodándose  a  las  necesida- 
des individuales. 

Resumiendo:  el  apóstol  debe  tener  en  sus  relaciones  de  persona  a 
persona  sentido  auténtico  de  la  amistad,  desinterés,  generosidad,  respe- 
to por  la  personalidad  ajena,  aptitud  para  enriquecerse  espiritualmente 
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con  el  conocimiento  de  la  persona  amiga.  Todas  estas  cualidades  deben 
estar  fundadas  en  una  profunda  caridad,  no  olvidándose  que  él  debe  en- 
tregarse primero,  si  quiere  que  la  otra  persona  corresponda  en  la  misma 
forma.  Se  dijo  también  que  este  tipo  de  apostolado  debe  ser  a  imitación 
de  Cristo. 

Analizando  las  experiencias  habidas  en  esta  clase  de  apostolado,  se 
comprobó  que  en  muchas  ocasiones  la  amistad  de  los  militantes  entre  sí 
carecía  de  la  base  natural,  siendo  por  tanto  puramente  volitiva  y  como 
consecuencia  imperfecta.  En  otras  ocasiones,  se  había  movido  únicamen- 
te por  el  resorte  de  la  simpatía,  formándose  grupos  cerrados  y  olvidando 
su  razón  apostólica,  y  otras  veces,  ese  apostolado  se  había  dirigido  sólo 
a  sujetos  "fáciles",  manifestándose  falte  de  fe  en  la  capacidad  de  con- 
versión del  cristianismo.  Se  remarcó  que  es  necesario  dirigir  la  labor  apos- 
tólica hacia  aquellas  personas  que  son  claves  en  sus  medios,  no  dejando 
por  eso  de  irradiar  el  apostolado  a  todos  los  otros  que  nos  rodean,  ni  tam- 
poco considerar  despreciable  a  alguno  que  por  sus  cualidades  parezca 
inservible.  La  experiencia  nos  dice  que  muchas  veces  personas  conside- 
radas en  esta  forma  desarrollaron  sus  aptitudes,  llegando  a  ser  dirigentes. 

Trabajo  en  equipo  es  un  grupo  con  una  finalidad  y  que  realiza  un 
trabajo  común.  Se  señaló  como  característica  importante  el  ser  comple- 
tamente flexible  y  ágil,  acomodándose  a  realidades  de  ambiente  y  de  per- 
sona. Así  se  vió  que  el  grupo  podía  estar  constituido  por  dos  o  más  per- 
sonas, con  una  permanencia  determinada  por  el  trabajo  que  se  debía  rea- 
lizar, con  aptitud  para  diluirse  y  multiplicarse  en  la  constitución  de  nue- 
vos equipos,  que  debe  tener  siempre  un  aspecto  formativo  y  otro  de  ac- 
ción, que  sus  miembros  deben  hallarse  unidos  por  una  profunda  amistad, 
que  debe  darse  responsabilidades  concretas  a  cada  miembro,  y,  en  fin, 
que  su  constitución  debe  ser  fruto  de  una  necesidad  vivida  y  sentida  por 
militantes  empeñados  ya  en  un  trabajo  de  persona  a  persona,  que  viene 
a  ser  orientado  y  perfeccionado  en  esta  forma  por  quienes  se  deciden  a  in- 
tegrarlo, y  de  ninguna  manera  por  una  imposición  de  carácter  organiza- 
tivo. Todas  estas  características  del  equipo  se  dedujeron  de  las  experien- 
cias que  sobre  el  particular  expusieron  los  asistentes,  llegándose  a  enu- 
merar tres  tipos  de  equipo:  el  interno,  formado  por  militantes  o  dir;gen- 
tes;  el  equipo  de  influencia,  formado  por  militantes  y  no  militantes;  el 
equipo  circunstancial,  con  un  objetivo  concreto  e  inmediato. 

La  fundamentación  de  esta  forma  de  trabajo  se  halla  en  el  sentido 
comunitario  del  cristianismo  y  en  el  principio  natural  de  la  conjunción 
de  fuerzas  con  un  objetivo  determinado. 

Otros  métodos.  Se  señalaron  la  importancia  de  los  círculos  de  estu- 
dio, las  charlas,  la  ponencia  con  debate,  el  retiro  espiritual,  director  es- 
piritual, escuela  de  dirigentes;  todo  esto  debidamente  planificado.  Se 
dió  también  importancia  a  atender  la  formación  de  los  nuevos  militan- 
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tes,  indicándose  la  necesidad  de  no  incluirlos  inmediatamente  en  los 
grupos  ya  constituidos  sin  un  previo  período  de  formación,  si  fuese  po- 
sible intensiva  y  personal,  no  confiando  en  la  sola  reunión  semanal;  se 
pidió  también  que  no  se  prodigara  la  admisión  ni  se  dieran  insignias  pro- 
fusamente. 

QUINTA  COMISION 

Trabajo  de  persona  a  persona.  El  apostolado  personal  es  la  forma 
de  trabajo  más  natural,  dado  que  nadie  está  más  cerca  de  un  ser  humano 
que  otro  ser  humano.  Este  apostolado  tiene  por  finalidad  llevar  el  mensaje 
evangélico  para  la  salvación  de  las  armas.  Fundamentalmente  se  realiza 
mediante  la  comprensión  de  los  problemas  humanos  y  la  solución,  con  cri- 
terios cristianos,  de  los  mismos. 

Debe  tenerse  presente  en  la  realización  de  este  apostolado: 
°)  La  profunda  vida  interior  del  apóstol,  como  condición  indspensa- 
ble,  porque  de  ella  desbordará  la  riqueza  evangélica  que  se  desea 
infundir. 

b)  La  oración,  teniendo  presente  la  necesidad  de  pedir  la  ayuda  de 
la  Gracia. 

c)  La  superación  personcl,  tanto  humana  como  sobrenatural,  para 
dar  testimonio  viviente  de  un  auténtico  cristianismo,  al  mismo 
tiempo  que  para  poder  imprimir  la  necesaria  orientación  a  otros. 

Se  debe  considerar,  especialmente,  que  la  formación  de  la  concien- 
cia de  los  individuos  en  las  verdades  cristianas  debe  sustentarse  en  la  pro- 
pia convicción  y  habiéndose  tomado  ellas  con  plena  libertad. 

El  apostolado  personal  se  dirige  hacia  la  cristianización  de  los  hom- 
bres del  ambiente  que  rodea  al  apóstol,  no  debiéndose  tener  como  princi- 
pal fin  la  conquista  de  futuros  militantes,  sino  sólo  cuando  se  haya  des- 
cubierto en  ellos  una  verdadera  vocación  apostólica. 

La  realización  del  apostolado  ejecutado  sobre  una  persona  es  gra- 
dual, tratando  de  aumentar  en  ella  su  pensamiento  y  vivencia  cristiana. 
Así,  la  primera  forma  será  la  de  una  profunda  amistad,  que  tiende  a  des- 
pertar la  confianza  para  la  consulta  de  problemas,  que  el  apóstol  tratará 
de  resolver,  recordando  que  está  en  misión  de  servicio.  Por  eso,  se  colo- 
cará en  el  mismo  plano  procurando  vivir  esos  problemas. 

Son  factores  decisivos  la  urbanidad  o  cortesía  (como  la  forma  más 
simple  de  caridad),  fundamentada  en  el  respeto  a  la  persona  humana  co- 
mo miembro  del  Cuerpo  Místico;  y  el  adiestramiento  para  conseguir  una 
verdadera  técnica  apostólica,  para  lo  cual  se  consultará  textos  adecuados, 
y  se  intercambiarán  experiencias  en  el  trabajo  apostólico. 

Se  insistió  en  la  necesidad  que  tiene  el  militante  de  superarse  den- 
tro de  la  propia  actividad,  para  despertar  consideración,  respeto  y  afecto 
en  su  medio,  con  fines  apostólicos. 
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Trabajo  en  equipo.    El  equipo  es  el  grupo  de  personas  organizado 
para  el  cumplimiento  de  una  finalidad  específica, 
de  una  finalidad  específica. 

Este  método  de  trabajo  es  característico  del  apostolado  organizado, 
propio  de  la  Acción  Católica. 

La  técnica  de  este  trabajo  obedece  a  la  necesidad  de  unificar  crite- 
rios para  una  visión  total  de  problemas  específicos,  que  presenta  el  am- 
biente. 

Se  señalaron  como  clases  de  equipo: 

a)  El  de  influencia. — En  este  equipo  el  militante  es  el  que  influye  en 
un  grupo  de  personas  para  orientarlas  a  una  vida  cristiana. 

b)  El  equipo  base. — Formado  por  un  grupo  de  militantes  de  un  mis- 
mo lugar  o  zona,  que  conjuntamente  estudian  la  forma  más  efectiva  de 
influir  apostólicamente. 

c)  El  equipo  ocasional. — Es  un  grupo  de  militantes  que  determinan 
la  conquista  de  un  individuo,  ya  sea  en  formas  mediatas  o  inmediatas. 

Otros  métodos.    Se  señalaron  como  otros  métodos  apostólicos: 
Se  señalaron  como  otros  métodos  apostólicos: 

a)  las  charlas  de  extensión  u  orientación  cultural,  sentando  bases 
cristianas; 

b)  la  realización  de  obras  de  beneficencia; 

c)  los  ciclos  de  formación,  semanas  de  estudio,  etc. 

d)  las  campañas  y  la  propaganda; 

e)  servir  en  los  puestos  claves  de  las  instituciones  con  afán  apos- 
tólico; 

f)  formación  de  grupos  parroquiales  de  carácter  cultural  o  deportivo. 

SEXTA  COMISION 

1.  — Introducción. 

1  . — Se  parte  de  que  la  vocación  del  apóstol  viene  de  Dios 

2.  — La  formación  del  militante  consiste  también  en  ayudar  a  desarrollar 

la  vocación  recibida  de  Dios,  porque  el  apóstol  no  se  crea  sólo  me- 
diante la  formación. 

3.  — El  ejercicio  del  apostolado,  aparte  de  la  labor  positiva  que  realiza  en 

el  ambiente,  permite  que  el  apóstol  satisfaga  el  imperativo  interior 
de  su  vocación. 

II. — Método  de  persona  a  persona. 

1  . — Requiere  las  siguientes  condiciones: 

a)  Debe  ser  de  igual  a  iguat,  es  decir  con  personas  con  quienes  se 
tenga  semejanza  en  ambiente,  costumbres,  inquietudes,  senti- 
mientos, etc.,  que  configuren  una  afinidad  espiritual. 

b)  Orar  expresamente  por  la  persona  influida. 
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c)  Interesarse  sinceramente  por  la  otra  persona. 

d)  Procurar  adquirir  realmente  un  prestigio  personal;  el  ejemplo  se 
impone. 

e)  Tener  un  cierto  peso  moral,  sin  que  ello  signifique  subordinarse 
a  la  otra  persona. 

f)  Espíritu  de  servicio. 

g)  No  impacientarse  por  la  lentitud  del  proceso  de  recristianización. 

h)  Descubrir  lo  positivo  de  la  otra  persona,  para  iniciar  allí  la  labor 
apostólica. 

i)  Conversación  oportuna. 

j)  Tener  presencia  sobrenatural. 

k)  Procurar  que  el  sujeto  de  nuestro  apostolado  nos  ayude  a  resol- 
ver nuestros  problemas  con  sentido  cristiano,  para  que,  al  hacer- 
lo con  nosotros,  se  convenza  a  sí  mismo. 

I)  No  discutir,  pero  tampoco  incurrir  en  timidez,  porque  puede  haber 
ciertas  circunstancias  en  que  convenga  provocar  crisis  espiritual. 

m)  Sembrar  ideas  sin  esperar  efectos  inmediatos. 

n)  Saber  escuchar  a  la  otra  persona. 

ñ)  Tener  fe  en  el  sujeto  de  nuestro  apostolado 

o)  Consultar  la  experiencia  de  personas  que  hayan  desempeñado  une 
considerable  labor  apostólica. 

p)  Impedir  discretamente,  y  en  lo  posible,  que  otras  personas  inter- 
fieran en  nuestra  labor;  y  no  desalanternos  si  son  otros  apóstoles 
quienes  dificultan  la  tarea. 

q)  No  abarcar  simultáneamente  muchas  personas,  porque  puede  res- 
tarse eficacia  al  apostolado. 

r)  No  abandonar  al  sujeto  de  nuestro  apostolado  cuando  ha  logrado 
un  contacto  sacramental,  sino  insistir  hasta  que  logre  un  criterio 
cristiano  de  la  vida. 

2.  — Todas  estas  condiciones  quedan  comprendidas  dentro  de  una  real  y 

profunda  amistad  cristiana. 

3.  — Tener  en  cuenta  que  cada  persona  es  un  caso  particular  y  típico. 

III. — Trabajo  en  equipo. 

1  . — Cada  equipo  debe  tener  varios  individuos  que  sepan  dirigir,  para  que 
el  jefe  no  sea  un  elemento  indispensable. 

2.  — El  equipo  debe  ser  un  grupo  de  militantes  unidos  a  base  de  amistad, 

afinidad  espiritual,  comprensión,  en  el  cual  todos  cumplen  el  mismo 
fin  según  las  aptitudes  propias  de  cada  uno. 

3.  — El  equipo  no  debe  formarse  exclusivamente  por  la  buena  voluntad  de 

las  personas,  sino  organizadamente  bajo  un  plan  determinado. 

4.  — Debe  evitarse  que  la  vida  del  equipo  dependa  de  una  sola  persona, 

sea  por  su  simpatía  o  por  su  preparación. 
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5.  — El  equipo  supone  un  contacto  estrecho  con  el  Asesor,  que  lo  oriente 

hacia  la  santidad. 

6.  — Generalmente  se  distinguen  dos  tipos  de  equipos: 

—  el  equipo  de  influencia,  y 

—  el  equipo  de  trabajo, 
los  que  suponen  un  equipo  dirigente. 

7.  — El  equipo  de  influencia  consiste,  ante  todo,  en  una  labor  formativa. 

8.  — Para  el  trabajo  en  equipo  debe  tenerse  en  cuenta  que: 

a)  el  equipo  estimula  la  labor  formativa  del  militante; 

b)  es  necesario  para  el  conocimiento  del  ambiente; 

c)  e!  equipo  no  suprime  la  libertad  de  los  participantes; 

d)  no  se  debe  buscar  exclusivamente  a  los  superdotados  desde  el 
punto  de  vista  temporal,  sino  también  a  aquellos  que  pueden  te- 
ner cualidades  apostólicas  aún  no  desarrolladas; 

e)  el  equipo  es  un  principio  que  orgánicamente  debe  multiplicarse. 

IV. — Otros  métodos  de  apostolado. 

Pueden  ser: 

a)  el  periodismo 

b)  la  radio 

c)  el  cine 

d)  las  campañas,  etc. 

SETIMA  COMISION 

Después  de  enunciado  el  tema  de  estudio,  los  Delegados  expresaron 
las  siguientes  ¡deas  sobre  apostolado  de  persona  a  persona:  que  era  ne- 
cesario cultivar  la  personalidad,  tratando  de  lograr  el  máximo  desarrollo 
sobrenatural  y  humano  para  alcanzar  mayor  influencia;  que  había  que 
tener  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  las  veces  se  debe  actuar  en  forma 
remota  sobre  bases  humanas  con  ciertos  conocimientos  sicológicos:  ama- 
bilidad, servicio,  simpatía,  benevolencia;  demostrar  interés  por  los  asun- 
tos profanos  y  vivir  alegremente  el  cristianismo,  dando  así  un  ejemplo 
que  atraiga  y  convenza. 

Se  insistió  en  la  necesidad  del  perfecto  cumplimiento  de  los  deberes 
de  estado,  sin  confundir  obligación  con  devoción,  dando  primacía  a  aque- 
lla sobre  ésta,  pero  sin  olvidar  nunca  el  apostolado  que  se  ejerce  por  la 
oración. 

Se  consideró  el  efecto  formativo  de  la  obra  apostólica  sobre  el  mili- 
tante de  Acción  Católica.  En  el  plano  humano,  afina  y  perfecciona  sus 
facultades  naturales;  en  el  plano  sobrenatural,  produce  un  aumento  de 
gracia  y  méritos.  Se  dijo  que  en  el  apostolado  inmediato  había  que  actuar 
con  tino  y  prudencia,  respetando  la  conciencia  ajena,  aún  con  sacrificio 
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do,  descartando  toda  presión  o  violencia. 

La  Comisión  consideró  que  las  siguientes  palabras  de  S.S.  Pío  XII  a 
los  dirigentes  diocesanos  de  Acción  Católica  Italiana,  el  4  de  setiembre 
de  1940,  resumían  todas  las  cualidades  que  debe  tener  un  apóstol  de  Ac- 
ción Católica:  "Id  al  mundo,  confiad  en  Cristo,  que  lo  ha  vencido.  Sean 
vuestras  armas  el  apostolado  de  la  oración,  del  ejemplo,  de  la  pluma  y 
la  palabra;  la  humildad  y  la  benevolencia,  el  sufrimiento  y  la  manse- 
dumbre, la  prudencia  y  la  discreción,  la  caridad  sapiente  que  condes- 
ciende con  los  que  yerran,  más  no  con  el  error,  puesto  que  el  alma  huma- 
na nada  desea  más  y  con  mayores  ansias  que  la  verdad". 

Se  trató  luego  de  la  labor  en  equipo.  Se  hizo  notar  la  diferencia  que 
existe  entre  unos  y  otros,  citándose  el  equipo  de  base  que  actúa  en  el 
Centro  Parroquial;  el  equipo  de  influencia  en  el  propio  ambiente;  el  no 
organizado,  que  se  impone  aun  sin  habérselo  propuesto  explícitamente;  y 
el  organizado,  que  cumple  directivas  de  la  Jerarquía. 

Se  observaron  los  peligros  que  estas  labores  entrañan:  actitud  de  su- 
ficiencia y  abandono  del  apostolado  cuando,  por  cualquier  circunstancia, 
el  jefe  del  equipo  se  retira. 

Como  otros  métodos  de  apostolado  se  enunciaron:  trabajo  de  zona; 
censo  parroquial;  encuestas;  servicios:  social,  médico,  legal  y  otros;  de- 
portes; libros;  fomento  de  vida  cívica  y  preocupación  por  problemas  na- 
cionales que  interesan  a  la  comunidad. 

OCTAVA  COMISION 

Al  considerar  el  tema  de  hoy  se  estimó  el  mismo  desde  el  doble  pun- 
to de  vista  señalado  en  el  programa,  el  método  referido  al  apostolado  efec- 
tivo fuera  del  centro  de  Acción  Católica  y  relacionado  con  la  formación 
del  militante  que  lo  ejercita. 

Se  señaló  que  método,  etimológicamente,  equivale  a  un  camino  pa- 
ra encontrar  algo.  Luego  se  describió  el  método  apostólico  como  la  for- 
ma práctica,  organizada,  sistemática,  de  lograr  que  la  vida  de  Cristo  pe- 
netre en  los  individuos,  estructuras  y  ambiente  en  general.  El  método  no 
debe  confundirse  con  el  plan,  porque  este  forma  parte  de  aquél,  debiendo 
establecerse  en  la  planificación  una  jerarquía  de  las  necesidades  y  sus 
remedios. 

Se  dijo  que  era  necesario  evitar  dos  peligros  en  la  aplicación  de  los 
métodos  apostólicos:  el  tratar  de  convertir  a  las  personas  en  miembros  de 
Acción  Católica;  y  contentarse  con  que  los  hombres  practiquen  algunos 
actos  religiosos.  El  objetivo  fundamental  del  método  apostólico  consisti- 
ría en  formar  cristianos  íntegros,  auténticos,  capaces  de  transformar  las 
estructuras  sociales  en  Cristo,  o  sea  realizar  lo  que  la  Iglesia  hace:  for- 
mar a  Cristo  en  cada  persona,  desarrollando  el  germen  recibido  en  el  Bau- 
tismo hasta  alcanzar  la  perfección  señalada  en  el  plan  de  Dios. 
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Para  aplicar  debidamente  el  método  apostólico  deberán  tenerse  en 
cuenta  las  siguientes  condiciones:  Ser  profundamente  humano:  no  se  tra- 
ta de  conquistar  ángeles  sino  hombres,  respetando,  como  Dios  lo  hace, 
su  condición  de  hombre.  Es  sobrenatural,  pues  la  conquista  del  hombre 
es  el  triunfo  de  la  Gracia:  antes  de  hablar  a  los  hombres  de  Dios  es  pre- 
ciso hablar  a  Dios  de  los  hombres,  porque  "ni  el  que  plante  ni  el  que  rie- 
ga son  algo  sino  el  que  da  el  incremento,  Dios".  Hecho  en  caridad,  es 
decir  con  amor  cristiano,  dentro  del  cual  caben  la  unidad  de  los  idea- 
les y  de  la  actuación,  la  amplitud  de  miras  y  la  celeridad  en  la  acción. 
Prudente,  pues  las  imprudencias  suelen  producir  hasta  escándalo  por  no 
buscar  los  medios  adecuados  al  fin  que  se  pretende.  Humilde,  en  cuanto 
la  humildad  es  la  verdad  que  nos  sitúa  en  sitio  corresponaiente  ante  Dios 
y  los  hombres,  obligándonos  a  portarnos  como  hombres.  Y  perseverante, 
porque  "sólo  será  coronado  el  que  Negare  hasta  el  fin",  y  porque  se  tra- 
ta de  una  obra  de  Dios,  que  jamás  deja  de  obrar.  Hay  que  evitar  dos 
peligros:  el  inmediatismo  y  el  desaliento;  el  primero,  porque  va  contra 
la  naturaleza  de  las  cosas,  pues  la  semilla  no  se  hace  árbol  al  día  si- 
guiente de  arrojada  en  el  surco;  y  el  segundo,  pues  se  corre  el  peligro 
de  abandonar  la  obra  apostólica  por  falta  de  resultados  visibles. 

En  cuanto  al  método  esencial  de  persona  a  persona  se  manifestó  que 
consistía  en  el  modo  universal  de  transmitir  el  mensaje  de  Cristo.  Para 
que  produzca  resultado,  el  apóstol  deberá  vivir  plenamente  el  cristianis- 
mo; tener  gran  calidad  humana,  desarrollando  su  personalidad  propia, 
educando  su  voluntad  y  carácter  y  adquiriendo  la  preparación  profesio- 
nal para  destacarse  e  influir  en  los  demás,  y  también  procurará  tener 
capacidad  organizativa  para  saber  dirigir  a  los  otros;  tener  alta  y  pro- 
funda educación,  consistente  en  cortesía,  delicadeza,  finura,  respeto  a 
los  demás,  saber  conversar,  escuchando  a  los  demás  y  mostrándose  per- 
sona pulcra  sin  exageraciones;  conocer  la  sicología  de  los  demás,  sus 
tendencias,  carácter,  cualidades  para  captar  sus  problemas  y  poder  vi- 
virlos como  si  fueran  propios;  el  espíritu  de  servicio  pora  tener  la  dispo- 
sición de  ayudar  siempre  a  los  demás,  escogiendo  el  bien  que  se  debe 
hacer  según  las  necesidades.  El  apóstol  tratará  de  hacerse  amigo  de  quie- 
nes quiere  conquistar  para  Cristo. 

Se  pasó  luego  al  estudio  del  equipo,  del  cual  se  dijo  que  es  trabajar 
en  conjunto  para  lograr  un  fin  determinado;  de  donde  resulta  que  el 
equipo  apostólico  es  la  labor  de  conjunto  que  realizan  los  militantes  de 
Acción  Católica  para  recristianizar  el  ambiente  propio.  Se  distinguió  dos 
clases:  equipo  de  influencia  y  de  trabajo. 

El  equipo  de  influencia  se  forma  con  el  grupo  reducido  de  personas, 
que  no  pertenecen  a  la  Acción  Católica  sobre  los  que  ejercita  su  labor 
un  militante  para  hacerlos  cristianos  verdaderos.  Se  dijo  que  es  muy  im- 
portante y  que  no  debe  olvidarse  por  los  miembros,  pues  de  otra  manera 
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no  servirían  para  la  Acción  Católica.  Ayuda  mucho  para  el  llamado 
"apostolado  capilar"  que  requiere  nuestra  época;  deberá  dirigirse  en 
primer  término  a  las  personas  más  influyentes  de  un  grupo  y  que  pue- 
den ser  convertidos  en  líderes  cristianos;  será  realizado  con  discreción. 

Los  jefes  de  cada  equipo  de  influencia  podrán  reunirse  para  formar 
lo  que  se  llama  un  equipo  de  base,  en  el  cuol  se  intercambian  sus  ex- 
periencias y  planifiquen  mejor  su  trabajo. 

El  equipo  de  trabajo  consiste  en  un  grupo  de  militantes  que  se  reú- 
nen para  realizar  un  trabajo  determinado,  ya  sea  dentro  de  una  cam- 
paña general  o  para  una  labor  aislada.  A  fin  de  lograr  sus  objetivos, 
deberá  ser  conformado  a  base  de  las  habilidades  personales,  colocando 
a  cada  uno  en  la  ocupación  o  cargo  conveniente,  de  acuerdo  con  sus 
cualidades;  deberá  ser  organizado,  planificar  su  acción  apostólica  pre- 
viendo, a  ser  posible,  todos  los  detalles  respectivos;  y  se  coordinará  con 
los  demás  equipos  de  trabajo  para  obtener  resultados  positivos  en  el 
apostolado. 

Entre  los  métodos  apostólicos  de  trabajo  se  señaló  también  la  visita 
domiciliaria,  que  consiste  en  visitar  un  hqgar  sistemáticamente  para  lle- 
var hasta  él  la  voz  de  la  Parroquia  y  recoger  de  la  familia  las  necesida- 
des que  la  Parroquia  debe  solucionar.  La  visita  domiciliaria  contemplará 
la  división  de  la  Parroquia  en  zonas  o  sectores  encomendados  a  peque- 
ños qruoos,  los  cuales  buscarán  el  sistema  más  apropiado  para  introdu- 
cirse, conocer  y  conquistar  cada  familia;  se  recomienda  para  ello  el  censo 
parroquial. 

Se  habló  también  de  la  necesidad  de  establecer  determinados  servi- 
cios, acordes  con  la  índole  de  cada  Parroquia.  No  debe  existir  un  centro 
sin  ningún  servicio,  pero  tampoco  debe  limitarse  a  la  organización  de 
los  servicios,  olvidando  el  apostolado  efectivo.  En  la  organización  de  los 
servicios  se  evitará  la  burocratización  de  los  mismos  y  se  dará  preferen- 
cia a  servicios  que  lleguen  al  mayor  número  posible  de  feligreses. 

Especialmente,  se  trató  del  servicio  parroquial  de  catequesis,  para 
el  cual  deberán  ser  escogidos  los  militantes  que  tengan  vocación  para 
catequistas,  que  reciban  preparación  adecuada  y  que  puedan  llamar  en 
su  ayuda  a  otros,  que  no  son  de  la  Acción  Católica. 

Esta  obligación  de  catequizar  a  los  hombres  es  propia  de  cada  mi- 
litante, en  cuanto  se  refiere  a  la  presencia  activa  de  cada  uno  de  ellos 
entre  los  mismos,  pero  el  deber  de  enseñar  el  catecismo  corresponde  en 
primer  término  a  la  Cofradía  de  la  Doctrina  Cristiana,  a  cuya  labor 
coopera  la  Acción  Católica  con  la  participación  de  aquellos  de  sus  miem- 
bros, que  tengan  para  el  caso  las  condiciones  requeridas.  El  apóstol  de- 
be hacerse  todo  para  todos,  a  fin  de  ganarlos  para  Cristo,  pero  no  está 
obligado  a  hacer  de  todo. 
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NOVENA  COMISION 


Consideramos  que  el  método  es  el  procedimiento  objetivo,  o  forma 
de  trabajo  que  demanda  el  afrontar  una  situación  planteada  y  propuesta. 

La  naturaleza  de  la  Acción  Católica,  vista  así,  exige  métodos  de 
trabajo  sugeridos  de  acuerdo  a  la  realidad  ambiental,  a  la  estructura  so- 
cial, al  grupo  de  personas  o  persona  a  quienes  esté  referida  la  labor 
apostólica. 

Esto  supone  en  el  militante  un  mínimo  de  de  vida  interior  que  le 
permita  difundir  a  Cristo.  Además,  si  aceptamos  que  la  acción  es  emi- 
nentemente formativa,  en  las  realizaciones  el  militante  recibirá  provecho 
en  cuanto  a  la  disposición  y  organización  de  su  trabajo,  acrecentando  su 
experiencia. 

Existen  dos  métodos  de  trabajo  considerados  como  básicos:  el  de 
persona  a  persona  y  el  de  equipo.  Ambos,  orientados  a  conseguir  la  ma- 
yor eficacia  y  para  lo  cual  se  juzga  oportuno  distinguirlos  en  cuanto  a 
características  y  requisitos,  que  brotan  de  la  propia  observación  y  su 
ejercicio  así  como  también  de  la  variedad  de  sus  formas  de  adaptación. 
Del  primero  puede  decirse  que  es  sumamente  elástico  por  no  aceptar 
normas  fijas,  pues  depende  en  gran  parte  de  la  persona  a  quien  va  di- 
rigido; en  cambio,  el  segundo,  por  lo  mismo  que  es  elaborado  y  desa- 
rrollado por  un  determinado  número  de  personas  para  aplicarlo  a  un 
conjunto  humano,  requiere  sistema  y  organización. 

De  la  aplicación  se  desprende  en  gran  parte  la  diferencia  entre  am- 
bos métodos,  respondiendo  a  su  singularidad  o  pluralidad;  aunque  cabe 
tener  presente  que  el  personal  puede  orientarse  al  grupo. 

Sin  embargo,  uno  y  otro,  ya  lo  hemos  indicado,  se  sustentan  en  una 
fuerza  que  es  la  que  dá  la  propia  mística;  partiendo  de  un  plano  huma- 
no como  base  de  relación  y  confortados  en  la  excelencia  de  su  apoyo 
sobrenatural. 

Dicho  esto,  pasamos  a  dar  ciertos  detalles  de  la  forma  de  trabajo 
de  cada  método. 

El  personal  informa  su  acción  en  ia  simple  toma  de  contacto  y  lle- 
va al  conocimiento  de  la  persona.  Este  conocimiento,  es  preciso  anotar, 
no  hace  distinciones  ni  limita  su  capacidad  a  buscarlo  solamente  dentro 
del  propio  ambiente,  pues  es  posible  adaptarlo  a  toda  situación  propicia: 
mas  no  olvidemos  que  su  eficacia  estará  mejor  sustentada  cuando  se 
ejerce  en  campo  propio.  Es  importante  señalar  que  este  método  permi- 
te al  militante  elegir  o  concretar  el  apostolado,  estimulando  el  celo  apos- 
tólico de  su  ejecutante. 

Del  conocimiento  se  desprenderá  indudablemente  el  juzgar  y  el  ac- 
tuar frente  a  elemento  que  interese. 

Citamos  como  esenciales  para  el  método:  la  amistad,  el  interés  por 
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las  alegrías,  tristezas,  problemas,  gustos  y  predilecciones;  son  elemen- 
tos preciosos  que  conducirán  a  la  franqueza  y  confidencias  permitiendo 
que  prestemos  servicios,  y  el  consejo  y  la  consideración  por  los  valores 
positivos  de  nuestro  elegido. 

Para  poder  lograr  todo  ello,  es  necesario:  la  oración  como  base  pri- 
mordial, la  prudencia,  la  humildad  y  caridad;  constancia,  amabilidad  y 
abnegación.  Una  solícita  presencia  y  un  espíritu  de  justicia  en  el  ac- 
tuar, que  aseguren  el  éxito. 

La  personalidad  y  el  conocimiento  profundo  de  los  temas  que  hay 
que  aportar  imprimirán  efectividad  al  método. 

Es  conveniente  señalar  algunos  factores  negativos  que  pueden  dar- 
se, como  el  egoísmo,  la  apatía,  aún  la  exigencia  apresurada  de  pedir  la 
perfección  o  el  simple  estancarse  en  un  plano  natural  humano,  desnatu- 
ralizando el  apostolado. 

Además,  es  oportuno  indicar  que  el  apostolado  no  debe  tener  como 
objetivo  fundamental  el  conseguir  militantes. 

El  trabajo  por  equipo  presenta  como  nota  esencial  la  división  de  ta- 
reas, encaminadas  a  un  fin  propuesto.  Reclama  para  sí  un  plan  previo, 
la  especialización  de  todos  sus  componentes,  espíritu  comunitario,  for- 
mación, sacrificio  y  mística,  íntima  colaboración  y  distribución  especí- 
fica y  coordinada. 

Se  deduce  que  debe  ser  ejecutado  por  militantes,  aunque  hay  casos 
de  trabajos  desarrollados  con  elementos  ajenos  a  la  Acción  Católica. 

Pueden  señalarse  dos  tipos  de  equipos:  el  de  base  y  el  de  influencia 
o  irradiación;  los  cuales  concretan  su  técnica  según  el  medio  donde  son 
aplicados. 

Otros  métodos.  Los  métodos  estudiados  no  son  los  únicos.  La  rique- 
za y  variedad  de  situaciones  ue  ofrece  el  medio  ambiente  inspira  e  impul- 
sa otros,  tales  como  los  de  misiones  de  seglares,  equipos  de  propaganda, 
asistencia  social,  todos  los  cuales  adecúan  sus  trabajos  a  su  propia  na- 
turaleza. 

La  prensa,  la  radio,  el  cine,  el  teatro,  la  conferencia,  la  lectura,  el 
deporte  y  el  esparcimiento  constituyen  los  llamados  métodos  indirectos. 

Conviene  señalar  que  para  todos  estos  trabajos  se  deben  hacer  in- 
tervenir a  personas  que  no  tengan  otras  actividades. 

Se  insiste  en  el  criterio  amplio  y  exento  de  prejuicios  para  toda  la- 
bor de  colaboración. 

DECIMA  COMISION 

Para  la  unificación  de  las  ideas  planteadas  fue  necesario  hacer  la 
clasificación  de  los  métodos  de  Apostolado: 

Apostolado  Individual.  Cuando  el  militante  debe  hacerlo  sin  ha- 
bérselo propuesto  con  anterioridad,  como  por  ejemplo  la  actitud  que  debe 
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adoptar  un  militante  universitario  en  un  momento  dado,  cuando  se  en- 
cuentra de  improviso  ante  una  divergencia  entre  alumnos  y  catedráticos. 

Apostolado  Colectivo.  Cuando  se  realiza  de  acuerdo  a  un  plan  tra- 
zado y  preparado  por  los  Consejos  Superiores.  Este  apostolado  puede  lle- 
varse acabo  por  el  método  de  persona  a  persona,  cuando  se  dirige  a  un 
individuo  determinado;  y  por  equipo,  cuando  se  trata  de  trabajar  sobre 
una  determinada  estructura  social  o  ambiente  de  comunidad  definida. 

En  el  apostolado  de  persona  a  persona  se  vio  que  son  aplicables  por 
necesarias  las  cualidades  estudiadas  para  describir  al  militante,  insistién- 
dose  en  la  necesidad  de  la  oración,  con  la  cual  preparamos  en  Cristo  la 
recepción  de  un  nuevo  discípulo,  desde  antes  de  iniciar  nuestras  labores. 
Es  necesario  emplear  prudencia,  decisión,  humildad  de  acuerdo  a  las  cir- 
cunstancias, procurando  colocarse  en  el  mismo  plano  material  y  espiri- 
tual de  la  persona  frente  a  su  problema.  Requiere  una  constante  supe- 
ración de  parte  del  militante,  el  cual  debe  ser  competente  e  inspirar 
confianza  cuando  la  persona  lo  solicite. 

Sobre  el  trabajo  del  apostolado  por  equipos  fueron  indicadas  varias 
formas  o  tipos  de  equipos  según  la  función  que  van  a  desempeñar  y  los 
miembros  con  los  cuales  van  a  trabajar. 

Equipos  primarios. —  Son  los  que  reciben  o  generan  una  campaña, 
organizando  el  trabajo  y  preparando  su  adaptación. 

Equipos  de  conquista.  — Son  los  empleados  en  la  recristianización 
de  los  ambientes  a  través  de  las  personas  y  relaciones  que  los  conforman. 

Equipos  de  zona. — Son  los  que  han  de  trabajar  sobre  un  determina- 
do sector  de  la  Parroquia  y  han  de  interesarse  en  la  solución  de  los  pro- 
blemas sociales,  vecinales,  deportivos,  sanitarios,  culturales,  etc.,  que 
surjan.  Asimismo,  encontramos  la  organización  del  trabajo  interno  por 
equipos,  ya  sean  administrativos,  de  estudios,  piedad,  catequesis,  morali- 
dad, cultura,  propaganda,  para  lograr  mayor  eficacia  en  el  trabajo. 

Existen  los  Mamados  equipos  de  influencia  en  los  cuales  se  conside- 
ra el  trabajo  de  un  militante  con  varias  personas  del  medio  ambiente  so- 
bre las  cuales  ejerce  su  apostolado  y  con  las  que  presenta  una  cierta  re- 
lación, como  la  de  vecindad,  compañeros  de  trabajo  o  estudio.  Los  equi- 
pos se  integran  por  medio  de  los  jefes  de  grupo,  quienes  recogen  las  expe- 
riencias y  ven  los  obstáculos  que  se  han  presentado;  muchas  veces  llevan 
registros  de  los  sucesos  importantes  surgidos  en  las  relaciones  de  los  mi- 
litantes con  los  influenciados.  Además,  se  prevé  el  crecimiento  o  expan- 
sión de  nuevos  grupos  a  base  de  los  influenciados  que  han  ganado. 

Otra  de  las  finalidades  que  se  persiguen  es  la  de  conseguir,  en  deter- 
minados equipos,  la  preparación  de  futuros  dirigentes.  Siempre  y  en  to- 
dos los  casos,  la  actividad  del  equipo  sigue  un  proceso  de  estudio  de  las 
realidades  concretas  para  descubrir  los  problemas  con  sus  causas  y  con- 
secuencias. 
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Se  enumeraron,  además,  formas  particulares  de  trabajo  en  el  aposto- 
lado, como  la  buena  prensa,  lectura  y  cine.  Hay  verdadera  influencia 
malsana  de  estos  medios,  lo  que  constituye  un  verdadero  problema  al  cual 
se  deberá  brindar  una  solución  positiva,  en  forma  oportuna. 

Es  recomendable  la  formación  de  grupos  deportivos  y  culturales  pa- 
ra que,  a  través  de  ellos,  se  fomenten  reuniones  sociales,  las  cuales  pue- 
den ser  aprovechadas  para  ejercer  apostolado.  Se  dará  importancia  al 
fomento  de  la  amistad. 

Otra  forma  sería  prestar  servicios  a  la  comunidad  parroquial  en  la 
asistencia  médica,  servicio  social  y  servicio  ocupacional,  teniendo  en  men- 
te que  esto  no  constituye  la  finalidad  específica  del  apostolado,  sino  que 
son  medios  que  facilitan  la  labor  recristianizadora. 

Se  aclaró  que  los  diferentes  métodos  no  constituyen  normas  fijas  que 
los  centros  deben  llevar,  sino  formas  o  posibilidades  que  están  en  libertad 
de  adoptar,  de  acuerdo  a  sus  diferentes  realidades. 
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QUINTO  TEMA: 


"Cooperación  con  las  Obras  de  apostolado  seglar. 
Diócesis  y  Acción  Católica. 
Parroquia  y  Acción  Católica" 


(Viernes  28  He  octubre, 
en  la  Urde) 


PRIMERA  COMISION 


Se  puso  en  debate,  en  primer  lugar,  el  punto  correspondiente  a  la 
cooperación  con  las  Obras  de  apostolado  seglar  para  ver  la  relación  co- 
rrecta que  debe  haber  entre  ellas  y  la  Acción  Católica.  Esta,  por  natura- 
leza, no  tiene  la  misión  de  ponerse  a  la  cabeza  de  tales  instituciones,  y 
aún  puede  ser  inoportuno  el  querer  dirigirlas,  según  el  discurso  de  S.S. 
Pío  XII  al  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica  Italiana  de  1951.  Co- 
mo es  lógico,  existe  el  deber  de  colaborar  mutuamente  en  el  apostolado; 
y  dada  la  amplitud  del  fin  de  la  Acción  Católica,  en  algunos  casos  la  po- 
sibilidad de  una  labor  coordinadora  bajo  las  directivas  de  la  Jerarquía. 

Esta  Comisión,  en  forma  unánime  y  entusiasta,  acordó  recomendar 
que  se  sugiera  a  nuestra  Jerarquía  Eclesiástica  la  conveniencia  de  reali- 
zar un  Congreso  Nacional  de  Obras  de  Apostolado  Seglar,  del  cual  pu- 
diera quedar  permanentemente  una  Comisión  y  organismo  directivo  pa- 
ra todo  el  país.  Así  mismo,  el  criterio  de  los  militantes  de  Acción  Cató- 
lica en  los  contactos  con  miembros  de  otras  Instituciones,  debe  ser  de  la 
mayor  fraternidad  y  simpatía,  en  un  plano  de  real  igualdad,  evitando  ri- 
validades innecesarias,  considerando  que  la  posible  influencia  benéfica 
de  la  Acción  Católica  se  puede  ejercer  mejor  como  núcleo  o  corazón  de 
actividades  que  como  cabeza  de  ellas. 

Luego  se  trató  sobre  la  relación  de  Diócesis  y  Acción  Católica.  Si- 
guiendo la  estructuración  jerárquica  de  la  Iglesia,  es  la  Diócesis  la  figu- 
ra jurídica  completa  de  la  Acción  Católica.  Después  de  una  ligera  re- 
visión de  la  organización  eclesiástica,  se  vió  que  la  Acción  Católica  en 
cada  Diócesis  no  sólo  no  debe  hacer  nada  sin  la  anuencia  del  señor  Obis- 
po, sino  que  debe  desarrollar  todas  sus  actividades  en  el  máximo  contacto 
posible  con  él,  brindándole  todo  su  apoyo,  especialmente  el  de  sus  ora- 
ciones. 

En  vista  de  la  estrechez  del  tiempo  y  la  riqueza  del  último  tema  so- 
bre Acción  Católica  y  Parroquia,  se  acordó  solamente  como  punto  funda- 
mental, la  relación  de  la  Acción  Católica  y  la  vida  parroquial.  Después 
de  la  lectura  de  un  extenso  párrafo  del  discurso  del  Santo  Padre  al  clero 
y  fieles  de  la  Parroquia  de  San  Sabas,  en  Roma,  del  1 1  de  enero  de  1953, 
se  vio  claramente  que  vida  parroquial  es  la  vivencia  de  una  comunidad 
sacramental,  litúrgica,  evangelizadora  y  de  vida  integral,  cuyo  centro  es 
el  templo  y  el  altar  y  que  cubre  todo  el  territorio  parroquial.  Bajo  este 
aspecto,  la  Acción  Católica,  a  las  órdenes  del  Párroco,  que  es  el  delegado 
del  Obispo,  tiene  la  misión  de  dar  un  tono  cristiano  a  todas  las  activida- 
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des  y  estructuras  de  la  Parroquia,  en  su  amplio  y  verdadero  sentido  ya  in- 
dicado. Cada  militante  de  Acción  Católica  debe  entender  claramente 
que  tiene  una  responsabilidad  para  con  su  Parroquia,  inclusive  en  el  or- 
den económico,  y  hacerlo  vivir  así  a  los  demás  feligreses.  Igualmente, 
recordará  y  hará  recordar  que  la  actividad  parroquial  se  cumple  dentro 
del  templo  y  fuera  del  templo,  y  que  aún  en  el  caso  de  que  labores  pro- 
pias de  su  estado  o  de  cargos  en  organismos  superiores  de  la  Acción  Cató- 
lica le  dificulten  su  asistencia  al  Centro  Parroquial,  siempre  puede  y  de- 
be aprovechar  las  oportunidades  y  contactos  humanos  en  el  ambiente  pa- 
rroquial. 

Esta  importancia  fundamental  de  la  labor  parroquial  para  la  Acción 
Católica  no  significa,  tal  como  lo  afirmó  Su  Santidad  Pío  XII  en  el  discur- 
so al  Primer  Congreso  Mundial  de  Apostolado  Seglar,  que  sea  innecesaria 
una  labor  extra  o  supra-parroquial,  ya  que  hay  realidades  y  estructuras 
que,  como  tales,  desbordan  los  restringidos  marcos  de  la  Parroquia.  A 
estas  realidades  deben  corresponder  organismos  específicos  de  la  Acción 
Católica  que  atiendan  la  labor  de  su  auténtica  cristianización;  sin  em- 
bargo, los  integrantes  de  estos  organismos  siempre  tendrán  una  respon- 
sabilidad personal  en  su  Parroquia. 

Se  concluyó  haciendo  una  referencia  al  problema  de  las  vocaciones 
sacerdotales,  en  vista  de  la  urgencia  que  en  nuestra  Patria  tiene  la  esca- 
sez de  sacerdotes  y  asesores,  pidiéndose  a  todos  que  en  sus  respectivas 
Diócesis  hagan  una  intensa  campaña,  sobre  todo  en  el  sentido  de  que  las 
familias  no  obstaculicen  las  vocaciones  al  sacerdocio. 

SEGUNDA  COMISION 

Se  planeó  el  estudio  acerca  de  la  coordinación  con  otras  Obras  del 
apostolado  seglar,  analizándolo  en  dos  de  sus  aspectos: 

— Su  diferencia  con  el  apostolado  de  Acción  Católica. 
— La  actitud  de  la  Acción  Católica  frente  a  ellas. 

Después  de  la  enumeración  y  análisis  de  las  principales  Obras  de 
apostolado  seglar  en  nuestro  ambiente,  ajenas  a  la  Acción  Católica,  se 
consideró  como  tales  a  los  movimientos  laicos  que,  amparados  por  la 
Iglesia,  pero  sin  el  valor  de  un  apostolado  oficial,  desarrollan  actividades 
cristianas  diversas.  Tienen  de  común  con  la  Acción  Católica  su  finali- 
dad, más  difieren  en  el  punto  y  forma  de  enlace  con  la  Jerarquía  Eclesiás- 
tica, que  es  lo  que  da  a  esta  última  su  valor  de  apostolado  seglar  oficial  de 
la  Iglesia. 

La  posición  de  la  Acción  Católica  frente  a  ellas,  ha  sido  claramente 
expuesta  por  S.  S.  Pío  XII  cuando  dice:  "Por  lo  tanto,  así  como  la  Acción 
Católica,  ha  de  tener  cuidado  de  favorecer  por  el  mejor  modo  posible  ta- 
les Instituciones,  así  continuarán  éstas  prestando  a  la  Acción  Católica  su 
providencial  auxilio"    (Carta  del  Cardenal    Pacelli  al  Presidente  de  'a 
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Acción  Católica  Italiana,  30  de  marzo  de  1930.)  Por  lo  tanto,  entre  la 
Acción  Católica  y  estas  obras  apostólicas,  se  impone: 

1)  Cristiana  convivencia  como  instituciones  colaboradoras  de  una 
misma  empresa. 

2)  Apreciación  positiva  y  alentadora  de  sus  obras,  que  nos  permita 
orientarlas  y  ayudarlas  dentro  de  nuestro  trabajo  de  recristianización  del 
ambiente. 

3)  Mutuo  estudio  y  conocimiento  de  fines  y  doctrina,  con  miras  a  un 
mejor  entendimiento  y  mayor  colaboración. 

4)  Iniciar  y  dirigir  la  obra  de  centralización  de  la  labor  apostólica 
de  las  diferentes  instituciones  de  apostolado  seglar,  mediante  un  organis- 
mo central,  dirigido  o  dependiente  de  la  Jerarquía. 

5)  Estudio  y  planificación  de  la  ayuda  que  puede  darse  dentro  del 
plano  diocesano  y  parroquial,  entre  unas  y  otras  obras. 

6)  Como  sugerencia  personal  a  los  militantes,  llamar  su  atención 
sobre  la  excesiva  multiplicación  de  obras  apostólicas  a  que  conduce  la 
ligera  actitud  de  los  que,  sin  medir  fuerzas,  integran  dos  o  más  obras  apos- 
tólicas activas,  con  perjuicio  de  su  propia  formación  y  de  su  labor  efec- 
tiva, sobre  todo  considerándose  que  el  apostolado  seglar  oficial  es  un  mo- 
vimiento activo  y  de  gran  responsabilidad. 

Acción  Católica  y  Diócesis.  Acción  Católica  y  Parroquia.  Se  inició 
el  estudio  de  la  posición  y  conexión  de  la  Acción  Católica  respecto  a  ellas, 
por  el  organismo  de  contacto  más  inmediato  con  la  Iglesia,  la  Parroquia, 
llegando  a  precisarse  que  es  la  célula  mínima  en  la  comunidad  jerárquica 
de  la  Iglesia  dentro  de  la  cual  se  desarrolla  la  vida  espiritual  de  los  hom- 
bres. 

Son  características  de  esta  vida  parroquial; 

1)  Ser  una  comunidad  viva,  con  un  destino  temporal  y  eterno  por 
desarrollar. 

2)  La  interdependencia  de  sus  miembros,  Párroco  y  feligreses,  en  el 
cumplimiento  y  exigencias  de  deberes  y  derechos  mutuos. 

3)  Ser  una  comunidad  funcional,  al  servicio  espiritual  y,  por  exten- 
sión, material  de  sus  miembros. 

Se  vió  que  en  el  Perú  no  existe  un  auténtico  sendido  cristiano  de  Pa- 
rroquia; generalmente  se  le  confunde  con  el  despacho  parroquial  o  con 
el  perímetro  de  extensión,  a  la  que  se  circunscribe  la  jurisdicción  del  sa- 
cerdote designado  para  su  atención.  Se  señalaron  como  causas  princi- 
pales de  estas  deficiencias:  la  escasez  de  clero,  el  desconocimiento  de  los 
límites  precisos  de  la  Parroquia,  el  muy  superficial  sentido  de  Parroquia 
que  se  dá  a  los  niños  en  los  colegios,  el  gran  número  de  templos  dentro  de 
una  Parroquia  que  desorientan  a  la  feligresía,  etc. 

Se  dio  como  soluciones: 

1)  La  responsabilidad  de  la  Acción  Católica  de  formar  conciencia 
parroquial  mediante  campañas  apropiadas. 
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2)  La  necesidad  de  que  los  fieles  participen  en  los  actos  litúrgicos  de 
su  propia  Parroquia  y  la  colaboración  que  debe  prestar  la  Acción  Cató- 
lica sobre  este  punto. 

3)  Colaboración  en  el  conocimiento  de  la  circunscripción  de  la  Pa- 
rroquia, mediante  la  difusión  de  planos  y  levantamiento  de  censos,  que 
permitan  conocer  la  realidad  del  ambiente  parroquial,  con  miras  o  una 
labor  apostólica. 

Se  dijo  que  la  Diócesis  es  la  unidad  fundamental  sobre  la  que  se  or- 
ganiza y  planifica  el  apostolado.  Por  el  hecho  de  que  la  Iglesia  particu- 
lar está  contenida  por  derecho  divino  en  la  persona  del  Obispo,  el  traba- 
jo de  Acción  Católica  tiene  que  ser  eminentemente  diocesana;  por  lo  tan- 
to las  Ramas  y  Movimientos  Especializados,  actuando  en  su  propio  am- 
biente, no  deben  de  perder  el  punto  de  vista  diocesano  de  su  apostolado. 

TERCERA  COMISION 

Teniendo  en  cuenta  la  división  de  la  Iglesia  en  docente  y  discente 
y  constituyendo  aquella  la  Jerarquía,  a  la  Acción  Católica  se  la  ubica  en 
la  Iglesia  discente,  por  estar  constituida  por  seglares. 

Por  otro  lado,  en  razón  del  Bautismo  y  la  Confirmación,  todo  cris- 
tiano está  comprometido  en  el  crecimiento  del  Reino  de  Dios;  de  aquí 
que  haya  obras  apostólicas  de  seglares.  Algunas  de  ellas  tienen  como 
fin  solucionar  necesidades  temporales  y  otras  la  formación  de  las  con- 
ciencias. 

Lo  que  individualiza  a  la  Acción  Católica  es  que  su  fin  es  el  mis- 
mo que  el  de  la  Iglesia  y  está  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Je- 
rarquía, de  quien  recibe  el  mandato  apostólico.  Esto  ha  merecido  la 
calificación  pontificia  de  "organización  príncipe  de  los  católicos  mili- 
tantes". Esto  no  nos  confiere  el  derecho  de  desempeñar  un  papel  direc- 
tivo sobre  las  Asociaciones  de  seglares,  y  por  prudencia,  para  evitar 
rozamientos,  no  es  conveniente  hacer  notar  esta  situación;  por  el  con- 
trario, debemos,  en  caridad,  procurar  la  comprensión  para  un  trabajo  en 
coordinación  de  todas  estas  Instituciones  seglares.  Esto  es  imprescindi- 
ble para  poder  tener  eficacia  en  nuestro  trabajo  apostólico,  ya  que  sien- 
do pocos  en  número,  podemos  realizar  mejor  labor  si  unimos  nuestros 
esfuerzos  con  los  de  instituciones  que  trabajan  en  otros  campos,  en 
obras  concretas  que  no  nos  corresponden. 

Si  la  Acción  Católica  debe  su  razón  de  ser  al  llamado  y  mandato 
de  la  Jerarquía,  deberá  estar  no  sólo  con  el  Obispo,  sino  jamás  sin  él. 
En  efecto,  es  en  el  poder  de  magisterio  que  tiene  el  Obispo  donde  se 
fundamenta  la  Acción  Católica.  De  su  unión  con  el  Obispo,  quien  tie- 
ne la  plenitud  del  sacerdocio  deriva  su  seguridad  de  ortodoxia. 

El  Párroco  es  el  delegado  y  representante  del  Obispo  para  su  juris- 
dicción: la  Parroquia.  Pero  ella  es  mucho  más  que  jurisdicción;  es  una 
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verdadera  comunidad  alrededor  del  Párroco,  y  centro  de  trabajo  apos- 
tólico y  de  vida  litúrgica. 

Efectivamente,  su  labor  apostólica  está  orientada  no  solamente  ha- 
cia el  cuidado  de  los  bautizados,  sino  también  hacia  la  conquista  de  los 
paganos,  teniendo  presente  la  expresión  de  Cristo:  "Tengo  también  otras 
ovejas  que  no  son  de  este  aprisco". 

Además,  no  podrá  haber  una  auténtica  vida  litúrgica  y  sacramen- 
tal fuera  de  la  Parroquia,  por  lo  que  aun  los  Movimientos  especializados 
no  parroquiales  deben  dar  a  sus  miembros  una  conciencia  parroquial.  Pa- 
ra la  recristianización  de  la  familia,  célula  de  la  sociedad  humana,  el  ca- 
mino directo  es  la  Parroquia,  célula  de  la  Iglesia. 

CUARTA  COMISION 

Con  el  fin  de  fundamentar  racionalmente  la  cooperación  de  la 
Acción  Católica  con  las  otras  Obras  y  ver  que  ésta  no  es  sólo  una  ne- 
cesidad de  hecho  impuesta  por  las  circunstancias,  se  reconoció  que  la 
diversidad  de  aptitudes,  inclinaciones  y  demás  características  sicológicas 
de  las  personas  han  hecho  que  la  Iglesia  se  haya  enriquecido  con  las 
variadas  formas  de  apostolado  existentes,  las  cuales  no  tienen  por  qué 
rozar  con  la  Acción  Católica  desde  que  ésta  es  universal.  Se  hizo  dis- 
tinción entre  el  concepto  de  acción  católica  como  la  actividad  apostó- 
lica a  la  cual  están  obligados  todos  los  católicos,  y  la  Acción  Católica 
como  organización  ligada  a  la  Jerarquía  y  constituida  por  llamado  di- 
recto de  ésta.  Con  relación  a  esto  último,  se  añadió  que  es  necesaria 
una  verdadera  vocación  especial,  en  sentido  de  llamado  y  aptitudes,  por 
constituir  sus  miembros  el  postolado  seglar  oficial. 

Se  señaló  también  que  la  iniciativa  de  cooperación  entre  las  Obras 
de  apostelado  seglar  debe  partir  de  lo  Acción  Católica,  pero  que  ésto  no 
signifique  suplantación  ni  absorción,  sino  ayuda  mutua,  indicándose  que 
la  Junta  Parroquial  es  el  organismo  adecuado  para  lograr  tal  coopera- 
ción. 

Al  tratar  sobre  Acción  Católica  y  Parroquia,  se  vió  que  en  este 
campo  hay  necesidad  de  hacer  una  síntensis  del  trabajo  específico  de 
Acción  Católica  y  de  las  obras  de  ayuda  directa  al  Párroco.  Esta  sín- 
tesis supone  siempre  una  coexistencia  y  no  el  abandono  de  la  primera 
por  esta  última,  lo  cual  requiere  por  parte  del  militante  una  extremada 
generosidad,  señalándose  al  mismo  tiempo  que,  en  lo  posible,  debe  evi- 
tarse a  los  militantes  tareas  que,  por  no  corresponderás,  provoquen  su 
descrédito  en  el  ambiente. 

Se  señalaron  como  tareas  importantes  en  el  medio  parroquial:  la 
enseñanza  religiosa  en  todas  sus  formas  y  la  formación  de  la  comuni- 
dad parroquial  sobre  la  base  del  apostolado  familiar.  Se  dijo,  también, 
que  la  constitución  de  la  Acción  Católica  en  las  Parroquias  no  debe  ser 
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la  fría  aplicación  de  los  cuadros,  sino  el  desarrollo  orgánico  del  movi- 
miento, según  las  necesidades  propias.  Así  se  vió  que  la  realidad  urba- 
na difiere  grandemente  de  aquella  de  pueblo  pequeño  y  rural.  Se  cons- 
tató que,  en  muchos  casos,  el  proceder  incorrecto  de  los  miembros  de 
Acción  Católica  ha  sido  el  motivo  para  que  muchos  Párrocos  tuviesen 
reparo  en  prestarle  su  franco  apoyo.  Por  otro  lado,  se  dijo  que  aún  en 
las  peores  circunstancias,  el  miembro  de  Acción  Católica  podía  realizar 
una  labor  efectiva. 

Se  vió  que  en  la  Diócesis  se  lograba  la  plenitud  de  la  Acción  Ca- 
tólica, ya  que  en  ella  se  integran  los  grupos  parroquiales  y  especializa- 
dos de  carácter  supraparroquial;  que  en  las  Diócesis  era  necesaria  la 
relación  interparroquial;  y  se  recalcó  la  necesidad  de  absoluta  unión  y  de- 
pendencia al  Obispo. 

QUINTA  COMISION 

Cooperación  con  las  Obras  de  Apostolado  seglar.  Las  Obras  de 
apostolado  seglar  son  instituciones  estructuradas  específicamente  y  que 
tienen  fines  esenciales  similares  a  los  de  la  Acción  Católica,  cuales  son  la 
salvación  de  las  almas;  pero  que  se  diferencian  de  ésta  en  la  metodología 
apostólica  y  sobre  todo  en  el  carácter  oficial  que  la  Acción  Católica  tiene 
por  recibir  directamente  el  mandato  de  la  Jerarquía. 

Dada  esta  similitud  de  fines  y  en  vista  a  la  mejor  realización  de  la 
obra  que  significa  la  restauración  del  reino  de  Cristo,  debe  existir  entre 
la  Acción  Católica  y  las  Obras  de  apostolado  seglar  la  más  absoluta  com- 
prensión, superando  las  pequeñas  diferencias  derivadas  del  celo  apos- 
tólico, que  no  tienen  razón  de  ser,  y  tratando  de  coordinarse  en  forma 
continua  según  la  necesidad  ambiental,  para  unir  criterios,  intercambiar 
experiencias  y  propender  a  la  realización  de  actuaciones  prácticas. 

Esta  cooperación  no  significará,  de  ningún  modo,  ¡a  introducción  de 
la  Acción  Católica  dentro  de  la  estructura  de  la  Obra  de  apostolado  se- 
glar o  viceversa;  como  tampoco  la  actitud  paternalista  o  rectora  de  la 
Acción  Católica,  ni  la  absorción  mutua;  se  basará  en  el  mutuo  respeto 
e  intención  de  buscar  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Como  conclusión  práctica  se  dijo  que  serí  provechoso,  hacer  cono- 
cer a  las  Obras  de  apostolado  seglar,  los  documentos  pontificios  que 
tratan  sobre  la  cooperación  entre  la  Acción  Católica  y  ellas. 

Diócesis  y  Acción  Católica.  La  Acción  Católica  es  netamente  dio- 
cesana, por  su  carácter  oficial  en  su  participación  activa  dentro  de  la 
Iglesia,  en  cuanto  recibe  el  mandato  de  la  Jerarquía  para  la  difusión  evan- 
gélica.   No  estar  bajo  el  mandato  implicaría  no  ser  Acción  Católica. 

Ello  no  quiere  decir  que  la  Acción  Católica  espere  pasivamente  la 
indicación  de  trabajos  concretos  por  parte  de  la  Jerarquía;  al  contrario, 
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debe  estructurar  sus  realizaciones  apostólicas  dirigida  por  ella  y  en  vista 
a  una  efectiva  actuación. 

Tampoco  puede  dejarse  de  lado  el  criterio  nacional  de  la  Acción 
Católica  e  inclusive  su  sentido  internacional. 

Como  conclusión  práctica  se  indicó  la  necesidad  de  establecer  en 
las  Diócesis  una  íntima  relación  entre  los  correspondientes  organismos 
diocesanos  y  el  Obispo  de  la  sede,  ya  que  efectuadas  algunas  constata- 
ciones se  pudo  verificar  que  en  algunos  casos  no  se  tiene  la  suficiente 
vinculación. 

Parroquia  y  Acción  Católica.  Uno  de  los  males  de  nuestra  realidad 
nacional  es  la  inexistencia  de  vida  parroquial,  derivado  precisamente  de 
la  carencia  de  clero,  de  la  equivocada  orientación  de  los  colegios,  que 
obligan  al  alumno  a  asistir  a  los  oficios  religiosos  en  su  propio  plantel 
muchas  veces  con  absoluta  prescindencia  de  la  Parroquia,  a  la  preferen- 
cia de  los  feligreses  en  la  recepción  de  los  Sacramentos  y  asistencia  al  sa- 
crificio de  la  Santa  Misa  en  otras  Parroquias  por  causa  de  figuración  so- 
cial, y  otras 

Apostólicamente,  la  Acción  Católica  debe  imprimir  un  auténtico 
sentido  y  valorización  de  Parroquia,  cual  es  la  de  constituir  un  amplio 
hogar  espiritual  en  el  cual  debe  desarrollarse  normalmente  la  vida  cris- 
tiana en  las  familias. 

Se  señaló  que  la  Acción  Católica  debe  constituir  el  más  sólido  apo- 
yo del  Párroco.  En  este  sentido  realizará  el  apostolado  de  la  propagación 
del  concepto  de  la  dignidad  sacerdotal,  y  se  obligara  así  mismo,  cada 
militante  a  orar  por  su  Párroco. 

Se  recomendó  que  los  miembros  de  Acción  Católica  establezcan 
contacto  con  los  Seminarios,  a  fin  de  intercambiar  conceptos  sobre  el 
trabajo  apostólico  y  así  despertar  inquietud  por  la  asesoría  de  los  movi- 
mientos de  la  Acción  Católica. 

SEXTA  COMISION 

Diócesis  y  Acción  Católica. 

1  . — Puesto  que  la  vida  de  la  Iglesia  va  de  la  Diócesis  a  la  Parro- 
quia, la  Acción  Católica  sigue  el  mismo  proceso  organizativo. 

2.  — La  Acción  Católica,  como  organismo  oficial  de  la  Iglesia,  solo 
puede  existir  si  es  fundada  por  el  Prelado. 

3.  — Por  ello  el  Ordinario: 

a)  — Nombra  los  dirigentes. 

b)  — Orienta,  confirma  y  aprueba  las  labores  de  los  laicos. 

4.  — El  laico  es  un  instrumento  vivo  y  libre  en  manos  del  Obispo: 

a)  — de  entrega  voluntaria; 

b)  — obediencia  fecunda; 

c)  — no  por  sujeción  externa  sino  por  íntima  unión  con  el  Obispo. 
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5.  — El  militante  de  la  Acción  Católica  no  participa  de  los  poderes 
divinos  de  la  Jerarquía,  sino  que  es  colaborador  del  apostolado  jerárquico. 

6.  — De  allí  que  el  militante  puede  proponer  pero  no  imponer,  en 
lo  relativo  a  la  aplicación  de  los  métodos  apostólicos. 

7.  — El  militante,  por  el  Bautismo,  participa  en  el  sacerdocio  de 
Cristo  y,  por  el  mandato  de  la  Jerarquía,  su  apostolado  se  hace  oficial. 

8.  — Los  organismos  directivos  diocesanos  en  Acción  Católica  no 
son  puramente  administrativos,  sino  la  cédula  de  donde  salen  la  vida  y 
el  pensamiento  de  los  grupos  subordinados,  que  se  nutren  y  buscan  su 
orientación  en  aquellos. 

Parroquia  v  Acción  Católica. 

1  . — En  cada  Parroquia  se  actualiza  la  Diócesis,  ñor  lo  que  Acción 
Católica  parroauial  integra  !ea>'timamente  la  Acción  Católico' diocesana. 

2. — El  Párroco  requiere  de  lo  ayuda  de  los  miembros  de  la  Acción 
Católica  para  el  servicio  parroauial.  pero  sin  olvidar  que  el  seglar  es  una 
persona  humana,  libre  y  responsable 

3.. — El  seqlar  debe  tener  tal  unión  con  su  Párroco,  que  lo  ayude 
a  que  sea  efectivo  su  contacto  con  el  mundo  sealar. 

4. — En  circunstancias  especiales,  la  Acción  Católica  avuda  a  su 
Párroco  en  obras  que  específicamente  no  parezcan  de  Acción  Católica. 

Cooperación  con  Fas  Obra*;  de  apostolado  sealar. 

1  . — La  Acción  Católica  ké  diferencia  de  los  Asociaciones  piadosas 
en  qué  éstas  no  tienen  como  fin  específico  el  apostolado. 

2.  — La  Acción  Católica  debe  guardar  frente  a  las  demás  Institu- 
ciones de  seglares: 

—  cordialidad 

—  colaboración  para  las  campañas  aue  así  lo  requieran 

—  relaciones  con  espíritu  de  caridad. 

3.  — La  Acción  Católica,  frente  a  los  demás  entidades  dé  tipo  apos- 
tólico, tratará  de  que,  bajo  la  Jerarquía,  se  coordine  el  ODOStolado  seglar 
y  tome  conciencia  de  su  misión  dentro  de  la  Iglesia  porque,  en  el  pen- 
samiento pontificio,  la  Acción  Católica  debe  ser  el  punto  de  encuentro 
de  todas  las  entidades  apostólicos. 

SETIMA  COMISION 

La  Presidencia  pidió  la  opinión  de  los  Delegados  acerca  de  la  coo- 
peración de  las  Obras  de  apostolado  seglar  con  la  Acción  Católica. 

Uno  de  ellos  dijo  que  podían  considerarse  como  Obras  auxiliares,  y 
dió  motivo  para  hacer  notar  la  evolución  que  había  sufrido  el  concepto 
de  colaboración  de  estas  Asociaciones,  las  cuales  en  los  primeros  años, 
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se  pensaba,  debían  adherirse  a  la  Acción  Católica  para  conseguir  así 
la  coordinación  de  fuerzas,  lo  que  en  la  práctica  no  díó  resultado.  "La 
dependencia  del  apostolado  de  los  laicos  en  relación  con  la  Jerarquía 
.  admite  grados;  en  la  Acción  Católica  esta  dependencia  es  más  estrecha, 
pues  representa  el  apostolado  laico  oficial,  dejando  a  las  otras  obras  de 
apostolado,  organizadas  o  nó,  más  a  su  libre  iniciativa,  con  la  amplitud 
que  exigen  los  fines  que  se  proponen"  (Palabras  de  Pío  XII  al  Primer 
Congreso  Mundial  de  Apostolado  Seglar).  No  se  habla  ya  de  adhesión, 
y  el  mismo  hecho  de  haber  citado  a  este  Congreso  de  Roma  a  la  Acción 
Católica  y  otras  Asociaciones  en  igualdad  de  condiciones  para  lograr  la 
coordinación  mundial  de  las  fuerzas  católicas,  da  a  entender  la  polí- 
tica a  seguir  en  el  plano  nacional,  diocesano  y  parroquial. 

Se  comprobó  aue  en  algunas  Parroquias  existía  esta  coordinación, 
pero  'que  no  se  había  loqrado  en  la  mayoría  debido  a  ciertc<=  circunstan- 
cias {absorción  de  miembros  de  las  Asociaciones  por  la  Acción  Católica, 
pérdida  de  la  simpatía  por  manifestación  de  suficiencia  de  olgunos  miem- 
bros poco  formados,  susceptibilidad  herida  por  la  idea  de  adhesión  re- 
querida). Ultimamente  se  ha  conseguido  una  verdadera  cooperación  y 
coordinación  para  trabajos  extraordinarios. 

Se  recomendó,  para  afianzar  esta  situación,  el  apoyo  de  la  Acción 
Católica  a  las  otras  Asociaciones,  manifestándoles  simpatía  e  interés 
por  su  finalidades  particulares. 

En  la  segunda  parte  de  la  sesión  se  trató  de  la  Diócesis  y  la  Acción 
Católica,  sentándose  el  principio  de  que  era  esencialmente  diocesana. 

Se  examinaron  las  dificultades  que  existían  para  la  estrecha  vin- 
culación, tanto  con  los  organismos  nacionales  como  con  los  parroquia- 
les y  se  estudiaron  los  diversos  problemas  que  se  presentan  en  el  campo 
urbano  y  rural.  Se  insistió  en  la  necesidad  de  que  dirigentes  nacionales 
visitaran  las  Diócesis,  por  lo  menos  cada  dos  años,  observándose  que  la 
falta  de  tiempo  y  medios  económicos  no  lo  habían  permitido.  Al  notarse 
la  falta  de  regularidad  en  el  aporte  económico  que  ordenan  los  Estatu- 
tos, se  acordó  insistir  en  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Varios  Delegados  pidieron  que  constare  en  acta  el  deseo  de  diver- 
sas Diócesis,  de  tener  los  Estatutos  con  las  últimas  modificaciones. 

Respecto  al  campo  parroquial,  se  plantearon  los  problemas  referen- 
tes a  la  Acción  atólica  especializada  en  relación  con  la  Parroquia, 
recomendándose  que  los  miembros  de  los  Movimientos  y  Consorcios  dio- 
cesanos no  dejaran  de  inscribirse  en  su  respectiva  Parroquia,  para  que 
así  contaran  con  ellos  en  determinados  casos  (cursillos,  conferencias, 
orientaciones).  Así  mismo  se  recalcó  la  urgencia  de  fomentar  el  desarro- 
llo de  la  Sección  de  Aspirantes,  base  del  crecimiento  y  continuidad  de  la 
Acción  Católica. 

Uno  de  los  Delegados  propuso  la  recopilación  de  un  folleto  con  una 


178 


serie  de  cantos  que  sirvieran  a  los  miembros  de  Acción  Católica  (gritos 
de  barras,  cantos  sagrados  y  profanos,  etc.) 

Se  cambiaron  ideas  sobre  lo  poco  atrayente  que  resultaba,  ante 
propios  y  extraños,  el  movimiento  de  Acción  Católica  debido  a  la  aridez 
de  sus  reuniones  y  actuaciones,  viéndose  la  conveniencia  de  crear  un 
clima  familiar  y  ameno. 

OCTAVA  COMISION 

Cooperación  con  las  Obras  de  Apostolado.  Para  enfocar  el  tema 
de  la  apoperación  entre  las  Obras  de  apostolado  seglar  se  enumeró  las  Ins- 
tituciones de  apostolado  existentes  en  la  Parroquia  y  se  indicó  las  finali- 
dades propias  de  cada  una. 

Luego  se  vió  que  la  cooperación  entre  la  Acción  Católica  y  las 
Obras  de  apostolado  seglar  debería  realizarse  en  la  Parroquia,  a  base  de 
igualdad,  pues  aunque  la  Acción  Católica  es  el  apostolado  oficial  de  'os 
laicos  y  el  punto  donde  convergen  todas  las  fuerzas  católicas,  no  tiene 
superioridad  alguna  sobre  las  demás  Instituciones,  a  pesar  de  la  vocación 
y  diginidad  especial  en  que  está  colocada.  Hay  que  buscar  los  puntos 
comunes  de  contacto,  es  decir  aquellos  ideales  y  obras  prácticas  en  que 
coinciden  y  pueden  fácilmente  trabajar  en  conjunto,  y  de  cordialidad  por 
la  mutua  comprensión  de  sus  propios  fines,  la  benevolencia  que  destie- 
rre  toda  rivalidad  y  la  ayuda  para  el  cumplimiento  de  los  planes  traza- 
dos en  común.  La  Acción  Católica  deberá  tomar  'a  iniciativa  en  invitar 
a  esa  colaboración. 

Diócesis  y  Acción  Católico.  Parroquia  y  Acción  Católica.  Al  estu- 
diar lo  que  es  la  Parroquia,  se  la  descubrió  en  su  sentido  canónico  co- 
mo la  porción  o  territorio  de  una  Diócesis  encomendado  por  el  Obispo 
a  un  Sacerdote,  el  Párroco,  para  regirla  en  su  nombre  y  ejercer  en  ella 
las  funciones  de  padre,  maestro  y  doctor.  A  continuación  se  dió  la 
idea  de  que  la  Parroquia  es  una  familia  espiritual  en  la  cual  se  in- 
gresa por  el  Bautismo  y  donde  el  fiel  ha  de  encontrar  toda  la  vida  es- 
piritual que  necesita.  Se  recordó  también  las  palabras  del  S.P.  Pío  XII 
en  su  discurso  a  la  Parroquia  de  San  Sabas,  Roma,  en  el  cual  describe 
la  Parroquia  como  una  comunidad  viva  y  operante,  frase  que  sirvió  de 
estudio  a  esta  comisión. 

Por  comunidad  se  entendió  la  unión  resultante  de  la  vinculación  de 
las  familias,  nacida  al  calor  de  su  participación  en  los  mismos  bienes, 
dolores,  tradición,  costumbres,  clima  espiritual,  problemas,  fines,  etc. 

Se  explicó  la  frase  "comunidad  viva"  en  el  sentido  de  ser  parte  del 
Cuerpo  Místico,  de  que  tiene  poder  para  comunicar  la  gracia  mediante 
los  sacramentos,  de  su  participación  en  los  misterios  del  Señor  por  la 
Liturgia  y  de  procurar  que  sus  miembros  vivan  en  gracia  y  en  la  caridad. 
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Se  dijo  que  se  llama  "comunidad  operante"  en  cuanto  comunica  lo 
vida  divina  de  la  cual  es  depositario,  conduce  a  los  fieles  a  las  fuentes 
de  la  salud  etera,  predica  el  mensaje  de  Cristo  a  todos  sus  miembros,  se 
esfuerza  porque  todos  ellos  respiren  espiritualmente  por  medio  de  la 
oración,  el  cumplimiento  del  precepto  pascual  y  de  los  demás  deberes 
cristianos,  lleguen  a  formar  parte  de  las  Asociaciones  religiosas,  colabo- 
ren en  la  obra  parroquial  y  militen  en  las  filas  dé  Acción  Católica,  los 
mejores. 

De  esta  manera,  se  comprende,  no  debe  confundirse  con  el  templo 
parroquial,  el  cual  es  su  centro  natural,  ni  convertirse  en  una  oficina 
de  lo  espiritual,  sino  que  debe  llegar  a  todos  los  ámbitos  dél  territorio 
y  abarcar  a  todos  los  feligreses,  de  tal  suerte  que  haya  verdadera  vida 
parroquial.  Dentro  de  la  Parroquia  se  deben  considerar  los  estructuras 
naturales  en  que  vive  el  hombre:  familia,  escuela,  trabajo  y  recreación, 
a  los  cuales  la  Parroquia  ha  de  imbuir  con  el  espíritu  de  Cristo. 

Al  hablar  de  la  organización  de  la  Acción  Católica  en  la  Parroquia 
se  tomó  en  cuenta  que  el  Párroco  es  su  director  nato,  debiendo  sujetarse 
en  su  establecimiento  y  régimen  a  las  normas  pontificias  y  diocesanas, 
que  él  no  puede  modificar  por  propia  autoridad.  El  Párroco  es  el  pastor 
de  la  grey  parroquial,  por  lo  cual  la  Acción  Católica  le  debe  respeto, 
obediencia  y  colaboración,  manteniendo  con  él  relaciones  cordiales,  evi- 
tando los  conflictos  posibles  mediante  la  oración  por  el  Párroco,  la  su- 
jeción a  sus  decisiones  y  la  aceptación  de  sus  mandatos  en  las  obras  de 
apostolado. 

Toca  al  Párroco  fijar  los  objetivos  particulares  de  la  Acción  Cató- 
lica en  la  Parroquia,  oyendo  las  peticiones,  recogiendo  las  iniciativas  y 
acogiendo  los  sugerencias  de  los  seglares,  sin  perjuicio  de  los  objetivos 
generales  fijados  por  el  Obispo  a  través  de  los  organismos  diocesanos. 
La  Acción  Católica  parroquial  tendrá  especial  cuidado  de  llevar  la  recris- 
tianizacjón  a  las  manifestaciones  de  arte,  cultura,  diversión,  deportes, 
cine,  etc. 

La  organización  de  la  Acción  Católica  en  la  Parroquia  corresponde 
al  Párroco,  labor  en  que  puede  ser  auxiliado  por  los  organismos  diocesa- 
nos. Sería  preferible  comenzar  por  la  formación  de  pocas  personas,  evi- 
tando las  directivas  nominales,  así  como  la  nominación  de  autoridades 
locales  o  personas  influyentes  sólo  en  cuanto  tales.  Antes  que  fijarse  en 
las  condiciones  ordinarias  de  vida  piadosa,  pertenencia  a  una  Asociación 
etc.,  debería  buscarse  a  personas  que  reúnan  condiciones  tales,  que  pue- 
dan ser  convertidas  en  verdaderos  militantes  con  capacidad  de  líderes, 
por  su  influencia  en  los  campos  de  apostolado,  por  su  espíritu  de  inicia- 
tiva y  responsabilidad  en  las  labores  y  que  prometan  colaborar  en  obe- 
diencia perseverante  a  la  Jerarquía. 

En  cuanto  a  planes  diocesanos,  se  vió  la  conveniencia  de  aplicarlos 
en  conformidad  con  las  realidades  concretas  y  sus  necesidades  inmedia- 
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tas,  aprovechando  cuanto  en  ellas  es  aplicable  a  la  vida  parroquial.  En 
todo  caso,  se  juzgó  inconveniente  rechazarlos  del  todo,  contentándose 
con  \o  crítica  negativa,  siendo  preferible  y  hasta  obligatorio  hacer  cono- 
cer a  los  organismos  superiores  la  realidad  parroquial  y  sugerirles  los  pla- 
nes más  convenientes. 

Por  lo  que  mira  a  las  Asociaciones  religiosas  de  la  Parroquia,  lla- 
madas "obras  auxiliares"  de  la  Acción  Católica,  se  dijo  que  esta  debe- 
ría invitarlas  a  colaborar  en  el  desarrollo  de  sus  propios  planes,  obser- 
vando can  ellas  una  conducta  llena  de  caridad  y  benevolencia,  que  se 
preocupe  de  conocer  y  respetar  los  fines  peculiares  de  cada  Institución. 
Los  militantes  de  la  Acción  Católica  podrán  ingresar  a  las  Asociaciones 
piadosas  para  participar  en  su  vida  espiritual,  con  el  fin  de  influir  en  el 
mejoramiento  espiritual  de  la  misma  y  de  asociarla  al  apostolado  ecle- 
siástico. Por  su  parte,  las  Instituciones  religiosas  deberán  procurar  que 
sus  mejores  miembros  militen  en  la  Acción  Católica.  Esta  procuraría 
preocuparse  especiaJmente  de  las  Uniones  de  ex-alumnos  de  colegios  re- 
ligiosos y  laicos,  con  la  finalidad  de  aprovechar  sus  miembros  más  ca- 
pacitados espiritualmente  para  sus  labores  apostólicas. 

Atención  particularísima  merece  la  organización  del  Aspirantado 
parroquial  y  de  los  Centros  Internos  en  los  colegios,  venciendo  los  obs- 
táculos naturales  o  artificiales  que  se  ofrezcan,  aún  con  el  recurso  al 
superior  eclesiástico. 

Es  necesario  que  la  Acción  Católica  se  esfuerce  por  crear  y  difundir 
el  sentido  parroquial  y  el  amor  a  la  Parroquia  entre  los  militantes,  para 
que  éstos  puedan  hacerlo  con  los  demás  feligreses.  Para  lograrlo,  podría 
iniciarse  la  campaña  acostumbrando  a  los  miembros  de  la  Acción  Cató- 
lica a  rezar  por  la  Parroquia  y  su  Párroco  y  a  organizar  tal  oración  en 
la  Misa  por  todos  los  fieles,  particularmente  por  los  enfermos,  necesita- 
dos, etc.  Igualmente  se  dijo  qua  debería  establecerse  el  día  de  la  Pa- 
rroquia y  obligar  a  los  militantes  a  conocer  las  necesidades  de  toda  ello, 
mediante  la  visita  domiciliaria,  el  censo  parroquial,  la  visita  a  los  ba- 
rrios pobres,  etc.  Y  el  interés  por  los  problemas  de  sus  vecinos  y  de  las 
familias. 

En  lo  que  se  refiere  al  acápite  de  Diócesis  y  Acción  Católico,  se 
recordó  que  los  Obispos  son  los  verdaderos  sucesores  de  los  Apóstoles, 
de  lo  cual  deriva  su  dignidad  y  prerrogativas,  que  los  constituye  en 
fuentes  de  vida  y  apostolado  en  sus  Diócesis  por  su  calidad  de  padres, 
doctores  y  pastores  de  su  grey. 

Al  Obispo  corresponde  por  derecho  propio  la  organización,  direc- 
ción y  gobierno  de  la  Acción  Católica  Diocesana  en  todas  sus  formas  y 
organismos;  a  él  toca  fijar  los  objetivos  de  apostolado,  aprobar  los  pla- 
nes de  trabajo,  introducir  las  modificaciones  convenientes  y  ordenar 
cuanto  mira  al  progreso  y  a  la  marcha  de  ia  Acción  Católica.  Por  esto, 
la  Acción  Católica  debe  a  su  Obispo  profundo  respeto,  obediencia  filial, 
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apoyo  incondicional  y  colaboración  perfecta  en;su  apostolado 

Así  como  el  Centro  Parroquial  debe  informar  periódicamente  a  los 
organismos  diocesanos  respectivos  de  sus  labores  apostólicas,  la  Junta  y 
Consejos  Diocesanos  tienen  el  derecho  de  orientar,  coordinar  e  impulsar 
la  Acción  Católica  en  toda  la  Diócesis,  gozando  de  verdadera  autoridad 
sobre  los  organismos  seglares. 

Los  Movimientos  especializados  son,  por  su  naturaleza,  extraparro- 
quiales  y  dependen  por  lo  mismo  de  los  organismos  diocesanos.  Sin  em- 
bargo, sus  miembros  están  en  el  deber  de  vincularse  con  su  propia  Pa- 
rroquia y  cooperar  con  ella  en  las  grandes  líneas  del  apostolado  peculiar 
de  la  Acción  Católica. 

El  hecho  de  ser  la  Acción  Católica  parroquial  y  diocesana  no  sig- 
nifica desconocer  a  los  organismos  nacionales,  los  cuales  constituyen 
verdaderos  centros  de  coordinación  en  todo  el  país  y  cumplen  funciones 
de  unificación  del  apostolado  de  Acción  Católica,  sin  desmedro  de  la 
autoridad  episcopal.  Para  que  la  Junta  Nacional  pueda  oportunamente 
elaborar  los  planes  de  acción,  las  Juntas  Diocesanas  deberían  enviar  sus 
puntos  de  vista  acerca  de  su  propia  realidad.  Los  organismos  diocesanos 
deberán  mantener  relaciones  cordiales  de  provechosa  frecuencia  con  los 
organismos  nacionales,  porque  la  coordinación  entre  ellos  es  vital  para 
la  Acción  Católica.  Cada  día  se  desarrolla  más  en  el  mundo  el  sentido 
universal  de  la  vida,  por  lo  cual  es  necesario  despertar  y  acrecentar  ei 
sentido  internacional  en  los  militantes  de  Acción  Católica,  de  tal  modo 
que  tengan  la  visión  eclesiástica  del  mundo  y  participen  en  los  organis- 
mos mundiales,  particularmente  en  los  constituidos  por  los  católicos. 

NOVENA  COMISION 

Cooperación  con  ios  Obt-Gs  de  Apostolado  seglar.  La  cooperación  de- 
be tomarse  en  su  sentido  más  amplio,  como  labor  solícita  de  parte  de  la 
Acción  Católica,  pero  teniendo  en  cuenta  que,  por  ningún  motivo,  debe 
afectar  la  finalidad  específica  de  cada  uno  de  esos  organismos,  cuyos  fru- 
tos son  tan  altamente  reconocidos  por  la  Iglesia;  de  ahí  la  insistencia  he- 
cha a  los  militantes,  para  prestarles  todo  su  concurso,  toda  vez  que  así 
fuera  sugerido. 

Los  altos  fines  que  persiguen,  tales  como  la  propia  santificación,  la 
preocupación  apostólica  y  su  decidida  intervención  en  la  comunidad  rea- 
lizando obras  de  bien  espiritual  y  material,  debe  ser  tomado  con  un  sen- 
tido de  Iglesia,  lo  que  fundamenta  nuestra  participación  en  todas  esas 
obras. 

La  Jerarquía  determinará  las  labores  de  conjunto,  toda  vez  que  ella 
es  la  autoridad.  Por  eso  se  ha  dicho  que  la  Acción  Católica  es  núcleo 
de  encuentro  y  cohesión  con  todas  las  Obras  de  apostolado  seglar. 

Diócesis  y  Acción  Católica.    Todo  apostolado  seglar  está  subordina- 
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do  a  la  Jerarquía  por  su  propia  naturaleza  y  por  disposición  divina.  Es 
conocido  el  axioma  en  Acción  Católica:  "Nihil  sine  Episcopo",  nada  se 
hace  sin  el  Obispo,  a  quien  corresponde  el  derecho  de  establecerla,  orga- 
nizaría y  dirigirla. 

La  estructura  de  la  Iglesia  es  diocesana.  Por  lo  tonto  la  Acción 
Católica  debe  tener  siempre  presente,  no  sólo  su  participación  en  las 
tareas  pastorales  del  Obispo,  sino  la  obediencia  y  sujeción  que  la  Jerar- 
quía le  merece.  La  razón  de  aceptar  la  autoridad  del  Obispo,  emana  de 
sus  tres  poderes:  de  gobierno,  santificación  y  magisterio,  recibidos  cómo 
sucesores  legítimos  de  los  Apóstoles.    El  Obispo  es,  pues,  padre  y  pastor 

de  su  Diócesis.    Sin  él,  no  hay  sacerdocio. 

El  hecho  de  celebrar  anualmente  dos  fiestas,  tenidas  como  muy  im- 
portantes, en  la  Diócesis,  como  son:  1)  la  conmemoración  de  la  consa- 
gración episcopal  del  Obispo  en  la  Diócesis;  y  2)  el  aniversario  de  la  con- 
sagración de  la  Catedral,  dan  idea  exacta  del  mandato  diocesano.  Como 
nota  digna  de  tomar  en  cuenta,  se  recordó  la  obligación  de  participar 
en  dichas  celebraciones,  a  veces  un  tanto  olvidadas. 

La  Acción  Católica  especializada  se  relaciona  directamente  con  el 
Obispo.  Forman  parte  de  aquella,  los  Consorcios,  la  UNEC  y  la  JÓC, 
por  considerárseles  supra-parroquiales.  Las  Ramas  parroquiales  se  vin- 
culan a  la  Diócesis  o  través  de  los  Párrocos. 

Se  estimó  que  los  militantes,  en  sus  Diócesis,  deben  colaborar  en  lo 
posible  en  las  labores  misioneras,  abarcando  actividades  en  pueblos  y 
Parroquias  foráneas,  cuando  se  crea  conveniente. 

También  se  insistió  en  la  necesidad  de  conocer  las  cartas  pastorales 
para  la  plena  realización  de  las  inspiraciones  diocesanas. 

Parroquia  y  Acción  Católica.  Jurídicamente  se  define  la  Parroquia 
como  la  porción  de  territorio  con  un  número  determinado  de  fieles,  cuya 
cura  de  almas  tiene  un  sacerdote  nombrado  por  el  Obispo. 

Así  como  el  Pontificado  y  el  Episcopado  son  de  institución  divina, 
la  Parroquia  es  de  institución  eclesiástica.  Esto  en  cuanto  a  notas  caracte- 
rísticas y  de  distinción. 

Respecto  a  la  colaboración  con  el  Párroco,  se  precisó  la  distinción  en- 
tre la  persona  del  Párroco  que  gobierna  y  el  Asesor,  por  delegación,  que 
aconseja. 

En  relación  con  el  amplio  campo  de  actividad  del  Párroco,  se  vio  que 
éste  debe  realizar  una  doble  acción  para  hacer  comprender  las  obligacio- 
nes de  los  fieles  y  los  militantes  para  con  él  y  su  Parroquia,  en  su  papel, 
especialmente  los  segundos,  de  colaboradores  efectivos  del  pastor,  afir- 
mándose que  no  es  solamente  en  cuanto  toca  a  la  realización  concreta  de 
obras  específicas,  sino  dentro  de  un  marco  de  trascendencia,  tal  como  las 
relaciones  familiares  y  la  de  los  vecinos  que  integran  la  Parroquia  en  ge- 
neral, considerados  en  su  dimensión  integral  de  comunidad  parroquial. 

La  reflexión  de  los  anteriores  pensamientos  nos  lleva  a  decir  que  la 
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Acción  Católica  viene  a  ser  la  mano  alargada  del  Párroco,  toda  vez  que 
su  influencia  llega  adonde  no  alcanza  aquél.  Al  respecto,  se  hicieron  pre- 
sentes las  palabras  de  Su  Santidad  Pío  XII  dirigidas  a  los  Párrocos:  "Con- 
tad los  miembros  de  Acción  Católica  cuyas  cuatro  Ramas,  Nos  deseamos 
vivamente  que  no  falten  en  ninguna  Parroquia." 

Igualmente  se  consideró  el  aspecto  de  ta  necesidad  de  una  compren- 
sión del  Párroco  en  cuanto  es  ser  humono,  semejante  a  sus  fieles,  con  pro- 
blemas y  experiencias,  alegrías  y  tristezas  muchas  veces  ignoradas,  de 
donde  se  siaue  que  su  aislamiento  y  el  poco  afán  dé  determinarle  una 
buena  atmósfera,  dificultan  notablemente  su  labor  apostólica  en  él  seno 
de  su  comunidad  oarroauial. 

Examinados  los  principales  focos  de  acción  de  la  Parroquia,  se  vió 
conveniente  señalar  el  templo,  la  casa,  el  hospital  y  la  escuelo,  sitios 
en  donde  lo  coooeración  de  los  militantes  debe  estar  referida  a  una  inti- 
ma acción  conjunto  Así  se  debe  hacer  en  las  ceremonias  litúrgicas,  las 
campañas  de  moralidad.  In  recr¡stianÍ7ación  de  la  familia,  el  consuelo  de 
los  enfermos  v  la  formación  de  los  niños  nara  la  vida  cristiana. 

Teniendo  en  cuenta  oue  el  cultivo  v  fomento  de  vocaciones  sacerdo- 
tales es  fundamental  no  sólo  Dará  loaror  la  fecundidad  de  la  Acción  Ca- 
tólica sino  tamb'én  nara  conseauir  lo  recristianización  del  ambiente,  se 
consideró  como  apostolado  de  vital  imDortancia  la  coooeración  con  la 
obra  de  "Jornada  Sacerdotal"  en  la  Parroquia  y  con  el  fomento  de  vo- 
caciones en  el  campo  familiar. 

Finalmente,  se  hizo  referencia  a  la  necesidad  de  tener  presente  que 
como  somos  Iglesia  Católica,  es  decir  universal,  no  debemos  limitarnos  a 
pensar  solamente  en  nuestra  Parroquia,  sino  en  el  aoorte  aue  podemos 
dar  además  de  las  Diócesis  de  nuestra  Patria,  a  los  principales  Organis- 
mos internacionales. 

DECIMA  COMISION 

Ob  ras  de  apostolado  seglar.  La  actitud  de  los  centros  de  Acción 
Católica  con  otras  Asociaciones  seglares,  se  ha  comprobado,  son  diferen- 
tes en  las  distintas  Diócesis,  pero  casi  todas  coinciden  en  no  haber  coope- 
rado ni  coordinado  sus  trabajos,  sea  porque  los  miembros  de  la  Acción 
Católica  son  los  mismos  que  los  de  las  Asociaciones  piadosas,  o  porque 
los  componentes  de  estas  Asociaciones  no  estaban  suficientemente  capaci- 
tados para  emprender  un  trabajo  de  apostolado  y  se  limitaban  a  fomen- 
tar la  devoción  de  determinados  santos.  Así  mismo,  en  otras  Parroquias 
tampoco  se  lleva  a  cabo  la  colaboración  en  el  apostolado,  por  existir  un 
franco  antagonismo  entre  uno  y  otro  organismos. 

Cabe  señalar  que,  así  como  en  unas  Parroquias  no  había  colabora- 
ción, en  otras  existía  amplia  colaboración  entre  las  mencionadas  Asocia- 
ciones y  la  Acción  Católica.    Esta  armonía    se  debe  especialmente  a  la 
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oportuna  orientación  del  Párroco  desde  que  se  fundaron  y  también  por- 
que algunos  militantes  laboran  en  las  filas  de  estas  organizaciones,  orien- 
tándolas a  un  apostolado  más  efectivo,  que  las  lleva  a  vincularse  con  la 
Acción  Católica  Sobre  este  particular  se  discutió  si  constituía  una  ven- 
taja o  no  que  el  militante  perteneciera  a  estas  organizaciones,  ya  que  por 
los  muchos  compromisos  que  contraía  estaba  en  peligro  de  no  cumplir 
eficazmente  su  misión  de  militante. 

Sobre  todas  estas  realidades,  se  consideró  necesario  la  colaboración 
de  la  Acción  Católica  con  todas  las  Instituciones  de  apostolado  seglar, 
porque  la  unidad  es  la  verdadera  esencia  de  la  Iglesia.  Es  por  ello  que 
la  Acción  Católica  debe  sentir  la  necesidad  de  contribuir  con  este  apos- 
tolado, ayudarlo  y  favorecerlo,  procurando  que  entre  estas  mismas  Insti- 
tuciones exista  gran  concordia  y  coordinación,  considerando  que  ellas  son 
fuerzas  auxiliares  de  !a  Acción  Católica.  Igualmente  se  consideró  nece 
sario  que  en  las  Juntas  Parroquiales  se  encuentren  representadas  estas 
Asociaciones  seglares.  Y  por  último  que  los  militantes  podía  integrar 
también  las  filas  de  estas  Instituciones,  pero  sin  dejarse  absorber  por 
ellas. 

Acción  Católica  y  Parroquia.  Sabiendo  que  la  Acción  Católica  es 
participación  en  el  apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia  y  considerando  que 
la  Parroquia  es  la  institución  donde  se  manifiestan  las  disposiciones  de  la 
Jerarquía  en  forma  más  cercana  a  los  fieles,  es  necesario  que  la  Acción 
Católica  esté  íntimamente  vinculada  con  su  Parroquia  para  que,  bajo  la 
dirección  de  su  Párroco,  pueda  formar  una  comunidad  eficiente  y  operan- 
te. Se  comprende  por  vida  parroquial  el  fomentar  los  principios  cristianos 
en  los  fieles,  sabiendo  que  cada  uno  es  miembro  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo. 

Se  vio  que  algunos  Centros  mantienen  esta  vinculcción  en  forma  di- 
recta, colaborando  en  las  obras  mismas  del  templo,  cuidando  de  ornamen- 
tos, catecismo  y  realizando  colectas  pero  se  aclaró  que  esto  no  era  el 
fin  específico  de  la  Acción  Católica,  sino  que,  si  el  fin  de  la  Acción  Cató- 
lica es  recristianizar,  deben  proyectarse  las  labores  a  la  misión  apostóli- 
ca. Se  consideró  a  los  Centros  Especializados  como  extra-parroquiales, 
porque  dependían  directamente  de  la  Diócesis,  lo  que  no  significaba  que 
no  hicieran  sus  miembros  vida  parroquial,  ya  que  cada  uno  hacía  labor 
apostólica  dentro  de  su  Parroquia,  en  su  familia,  amistades,  vecinos,  etc.. 
siendo  su  presencia  efectiva,  no  en  los  cargos  de  Acción  Católica  parro- 
quial, pero  si  en  influencia  apostólica.  Hay  otros  movimientos  especializa- 
dos de  carácter  parroquial,  como  la  JOC. 

Acción  Católica  y  Diócesis.  De  acuerdo  al  derecho  de  la  Iglesia,  la 
Acción  Católica  debe  ser  diocesana  y  es  del  Prelado  de  quien  va  a  recibir 
las  normas  y  directivas. 

La  actitud  que  debe  tomar  un  Centro  ante  su  Obispe  es  de  someti- 
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miento  en  tal  forma  que  no  sólo  nada  se  haga  en  contra  sino  que  todo  con 
su  consentimiento,  esperando  que  siempre  reine  entre  Prelado  y  seglares 
la  más  cordial  inteligencia,  ya  que  uno  ha  sido  constituido  en  Jerarquía  y 
el  otro  llamado  a  la  colaboración. 

Se  consideró  en  forma  especial  la  responsabilidad  de  las  Juntas  Dio- 
cesanas respecto  a  los  Centros,  los  cuales  pueden  desaparecer  por  falta 
de  direcciones  y  orientaciones. 
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2  -  Actas  de  tas  Asambleas  Plenarias 


PRIMERA  ASAMBLEA  PLENARIA 

(23  de  Octubre) 


— Revisión  del  trabajo  apostólico  realizado  por  la 
Acción  Católica  Peruana. 


Rezada  la  oración  al  Espíritu  Santo,  se  leyó  c!  Informe  presentado 
por  la  Junta  Nacional  resumiendo  las  contestacicne:  a  la  Encuesta  prepa- 
ratoria del  Congreso. 

Los  Delegados,  al  discutir  la  síntesis  leída,  propusieron  ampliarla  en 
los  siguientes  puntos: 

formación  y  apostolado  de  íes  militantes  de  Acción  Cetóííca. 

c)  Con  relación  a  le  obtención  de  miembros: 

— Que  debe  exigirse  a  los  nuevos  miembros  nc  ron  :ólo  que  sean  piado- 
sos sino  otras  cualidades,  como  son  tener  iniciativa  propia  y  condiciones 
de  dirigentes. 

— Tener  en  cuenta  los  requisitos  de  ingreso  ex;c;dos  per  el  Consejo  Ar- 
quidiocesano  de  la  Juventud  Masculina  de  Lima. 

- — Destacar  la  importancia  de  hacer  conocer  la  buena  literatura  cristia- 
na referente  o  todos  los  problemas  y  campos  en  que  se  desenvuelve  la 
actividad  de  los  hombres. 

— Se  señaló  el  trabajo  que  se  hace  con  los  Aspirantes  de  Acción  Católi- 
ca, destacando  la  importancia  que  siempre  tienen  las  conversaciones 
para  la  conquista  de  jóvenes,  insistiendo  en  que  éste  es  un  trabajo  bá- 
sico para  lograr  nuevos  militantes. 

— Inc'uír  campañas  por  la  difusión  de  la  verdadera  fe,  en  vista  de  la  ac- 
tividad realizada  en  varios  lugares  por  el  protestantismo. 

— Colaborar  en  el  trabajo  de  la  Obra  de  los  Tabernáculos, 
b)  Con  relación  a  los  medios  de  formación: 

— Las  conclusiones  que  resultan  de  las  giras  hechas  a  las  Diócesis. 

— Los  acuerdos  del  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Juventud  Femenina 
de  1945. 

— La  preparación  de  Comuniones  Pascuales. 

— El  funcionamiento  de  las  Escuelas  Nacional  y  Arquidiocesana  de  Lima, 
para  Dirigentes  de  la  Juventud  Femenina. 

— Los  trabajos  del  Primer  Congreso  Nacional  de  Catequesis  y  de  las  Se- 
manas Catequísticas  regionales  y  de  Lima. 
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— El  trabajo  de  la  Acción  Católica  en  todo  el  Perú,  con  ocasión  del  V  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  y  Mariano  de  1955. 

— Los  resultados  del  Concurso  Catequístico  organizado  por  el  Consorcio 
de  Maestras  de  la  Acción  Católica  de  Lima,  con  ocasión  del  Congreso 
Eucarístico. 

— Las  dificultades  para  conseguir  libros  de  formación  a  precios  econó- 
micos. 

— Señalar  ej  trabajo  de  formación  que  hacen  los  Corazones  Valientes 
y  las  Compañías  de  la  Congregación  Salesicna. 

Cómo  y  dónde  realiza  !a  Acción  Católica  su  apostolado. 

a)  Con  relación  a  la  familia: 
— La  ayuda  a  hogares  pobres 
— La  Misa  familiar. 

— La  necesidad  de  tener  presente  que  la  familia  es  une  de  los  principal  ís 

campos  de!  apostolado  vocacional. 
— El  trabajo  por  la  entronización  de!  Corazón  de  Jesús  en  les  hogares 
— Hacer  referencia  a  la  importancia  del  Movimiento  Familiar  Cristiano 
— La  campaña  para  que  se  rece  a  la  hora  de  las  cernidas. 

b)  Respecto  al  trabajo,  profesión  o  actividad  diaria: 

— La  eficacia  del  trabajo  que  realiza  la  J.O.C.  para  dar  sentido  de  res- 
ponsabilidad a  dirigentes  obreros. 

— Asi  mismo  e!  trabajo  de  los  Consorcios  acerca  de  la  responsabilidad  en 
la  profesión. 

— El  trabajo  de  'a  J.O.C.  en  e!  Movimiento  Sindical  cristiano. 

c)  Referente  a  educación: 

— Las  Semanas  Pedagóg ico-Catequísticas  del  Consorcio  de  Mcestras  da 
Lima. 

— La  publicación  de  periódicos,  folletos  y  volantes  sobre  estos  temas 
a)  En  cuanto  a  labor  social: 

— La  asistencia  espiritual  en  las  cárceles  y  hospitales,  principalmente  por 

medio  de  la  Misa  dialogada. 
— Los  consultorios  gratuitos:  médico,  legal  y  ótres. 

Pedidos: 

— Que  las  intervenciones  sean  hechas  con  espíritu  de  informar  c  los  De- 
legados y  beneficiarles  con  ellas 

— Que  se  precise  el  fruto  que  ha  dado  e!  trabajo  hecho  por  ¡os  dirigentes 
diocesanos  al  contestar  la  Encuesta. 

— Que  se  haga  una  información  acerca  de  los  resultados  legrados  en  ca- 
da campaña  que  realiza  la  Acción  Católica. 

— Que  se  organice  un  curso  cumpleto  para  la  formación  de  dii-:qent5S 
Con  la  oración  del  Señor  Obispo  asistente  se  levantó  la  s?sión. 
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SEGUNDA  ASAMBLEA  PLENARIA 

(24  de  Octubre) 


— Síntesis  de  las  Actas  de  las  10  Comisiones  corres- 
pondientes al  Primer  Tema. 
— Debate. 

Después  de  orar  brevemente,  se  dio  comienzo  a  la  sesión  con  la  lec- 
tura de  los  Actas  de  las  diez  Comisiones. 

Leídos  los  documentos,  el  Director  General  de  Debates  propuso  a  los 
congresistas  se  trataran  ordenadamente  los  tres  siguientes  puntos,  en  les 
cuales  había  decidido  en  forma  más  insistente  el  trabajo  de  las  Comi- 
siones: 

o)  Ambiente 

b)  Ambiente  propio 

c)  Penetración  cristiana 

El  Director  General  de  Debates  señaló  que  había  una  concordancia 
fundamental  en  las  actas  cen  relación  a  lo  tratado  acerca  del  ambiente, 
y  prepuso  a  los  congresistas  53  adoptase  ese  criterio  común  como  base  fun- 
damental de  la  acción  apostólica.  E!  texto  elaborado  por  la  Mesa  fue: 
"Ambiente  es  un  conjunto  de  personas  con  formas  de  vida  comunes,  pro- 
blemas, inquietudes,  etc.,  y  relaciones  en  un  medio  social" 

Abierto  el  debate,  se  propuso  agregar  la  palabra  "circunstancias", 
refiriéndose  a  las  de  carácter  personal,  porque  ellas  determinan  en  gran 
medida  el  procese  de  formación  de  los  individuos.  Seguidamente  se  dijo 
que  debería  tenerse  en  cuenta  las  influencias  de  naturaleza  geográfica  e 
histórica  en  el  ambiente. 

Otra  intervención  con  el  deseo  de  acentuar  la  riqueza  del  estudio 
del  ambiente,  precisó  que  era  importante  marcar  el  aspecto  sicológico  del 
mismo,  el  que  se  traducía  en  una  serie  de  reacciones  y  hábitos  colectivos, 
las  más  de  las  veces  determinantes  en  el  desarrollo  de  la  vida  de  la  per- 
sona. 

E1  Director  prepuse  entonces  las  ¡deas  comunes  con  les  que  se  ha- 
bía considerado  que  era  "ambiente  propio".  Dijo  que  es  aquel  en  el  cual, 
por  deber  de  estado,  ha  de  estar  permanentemente  la  persona. 

En  el  curso  del  debate  se  sugirió  cambiar  el  término  permanente- 
mente por  el  de  predominantemente.  En  conclusión,  "amb'ente  propio" 
sería  el  conjunto  de  circunstancias  de  aquellas  personas  que  viven  formas 
de  vida  comunes,  que  tienen  reacciones  y  hábitos  semejantes,  participan 
de  las  inquietudes  y  problemas  de  la  comunidad  y  que  tienden  a  un  fin 
igualmente  común.    Es  ambiente  que  influye  y  puede  determinar,  en  cier- 
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to  grado,  el  desarrollo  de  la  vida  de  las  personas  que  por  deber  de  esta- 
do han  de  encontrarse  en  él. 

Finalizado  el  debate,  el  Director  General  expuso  que  las  Comisiones 
coinciden  en  la  materia  de  entender  la  penetración  cristiana  del  propio 
ambiente. 

Se  expusieron  ideas  acerca  de  lo  que  se  entiende  con  el  término  pe- 
netración en  general,  que  es  adentrarse  o  introducirse  cada  vez  más  en  el 
ambiente  con  intención  de  transformar  o  modificar  su  estado  o  sistema 
de  vida.  Esto  es  contrario  a  permanecer  pasivo  en  el  mismo;  su  sentido 
es  el  de  introducirse  racionalmente,  en  forma  consciente  y  organizada, 
tratando  de  vivir  sus  problemas  e  inquietudes,  participando  de  las  viven- 
cias comunitarias  e  interviniendo  para  orientar  la  fuerza  de  trasforma- 
ción  que  tiene  el  ambiente  para  influir  en  la  sicología  de  las  personas. 

"Penetración  cristiana  del  propio  ambiente",  sería  asumir  en  cris- 
tiano los  valores  del  ambiente,  tratando  de  transformar  los  modos  paga- 
nos de  vida;  cambiando  o  convirtiendo  lo  profano  en  cristiano  para  lo- 
grar una  síntesis  humano-cristiana  de  todo  lo  auténtico  del  ambiente, 
obra  que  sería  realizada  por  el  seglar  apóstol  que  vive  en  Cristo. 

Conocida  la  propuesta  de  la  Mesa,  las  intervenciones  acentuaron  que 
vivir  en  Cristo  es  pensar,  sentir,  querer  y  actuar  en  toda  hora  y  lugar  cris- 
tianamente, con  lo  cual  es  posible  transformar  el  ambiente  pagano.  Se 
subrayó  que  las  estructuras  sociales  deben  ser  modificadas  en  beneficio 
de  una  configuración  profundamente  cristiana  de  las  mismas. 

Con  la  oración  del  Señor  Obispo  asistente,  concluyó  la  Asamblea. 
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TERCERA  ASAMBLEA  PLENARIA 

(23  He  Octubre) 


— Síntesis  de  las  Actas  de  las  10  Comisiones  corres- 
pondientes al  Segundo  Tema. 

—La  realidad  de  la  Acción  Católica  en  el  Perú  (I). 
Informe  de  los  Presidentes  de  las  Delegaciones 
de  Arequipa,  Ayacucho,  Cajamarca,  Cuzco,  Cha- 
chapoyas, Huánuco,  Huaraz,  Huancayo.  Huanca- 
velica,  lea,  Iquitos,  Piura,  Trujillo  y  Lima. 

— Palabras  del  Asesor  R.P.  Medardo  Alduán  CMF. 
sobre  "La  vida  interior". 


Después  de  leídas  las  Actas  de  las  diez  Comisiones  de  estudio,  el  Pre- 
sidente del  Congreso  hizo  una  síntesis  destacando  aquellos  puntos  más 
importantes  que  deben  ser  tenidos  en  cuenta  para  dar  al  militante  una 
formación  apostólica  que  le  permita  realizar  la  debida  penetración  de  su 
propio  ambiente.  Se  advirtió  que  el  Temario  es  un  todo  y  que  su  divi- 
sión en  varios  puntos  tenía  fines  puramente  didácticos. 

Con  relación  al  punto  a)  se  dijo  que  el  militante,  por  ser  apóstol,  re- 
quiere de  una  vida  interior  profunda  que  en  esencia  significa  ¡a  unión  ín- 
tima con  Dios,  de  acuerdo  a  su  calidad  de  seglar  y  teniendo  presente  el 
propio  deber  de  estado. 

En  cuanto  al  punto  b),  las  Comisiones  habían  coincidido  en  afirmar 
que  el  ejercicio  del  apostolado  en  un  ambiente  exige,  en  primer  término, 
que  se  pertenezca  a  él,  que  en  él  se  esté  activamente  sin  ausencias  ni  eva- 
siones; que  se  !e  ame  y  que  se  participe  de  todo  aquello  que  lo  constituye 
para  identificarse  con  él. 

LA  REALIDAD  DE  LA  ACCION  CATOLICA  EN  EL  PERU  (I). 

Se  pidió  a  ceda  representante  de  Diócesis,  residente  en  la  sede  epis- 
copal, que  hiciera  un  informe  general  de  la  forma  cómo  se  había  trabaja- 
do y  como  podían  aplicarse  los  distintos  criterios  que  normarán  el  traba- 
jo apostólico. 

Arequipa  (Sr.  Gustavo  Quintanilla).  Expresó  que  muchos  militantes 
tienen  una  serie  de  defectos  en  su  concepción  de  vida  interior,  debido  a 
que  la  formación  que  se  les  dá  no  es  de  vida  sino  de  prácticas  externas 
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piadosas,  que  los  llevan  a  una  desadaptación  entre  la  vida  y  la  religión, 
porque  es  una  enseñanza  hecha  como  curso  horario  y  no  algo  esencial  a 
la  vida.  Hay  ausencia  del  sentido  de  Iglesia,  reemplazado  por  devocio- 
nes particulares,  no  conformes  con  lo  que  debiera  ser.  En  cuanto  al  am- 
biente general  de  las  Diócesis,  remarcó  que  tiene  mezcla  de  espíritu  de 
piedad  con  prácticas  materialistas  (casos  de  procesiones  con  bailes,  ferias, 
adornos  paganos,  etc.)  Como  soluciones  planteó  e¡  sentido  de  vida  litúr- 
gica, mayor  contacto  con  el  sacerdote  y  en  especial  con  el  Asesor,  estudio 
del  Evangelio  y  meditación  en  común,  amistad  cristiona  entre  seglares, 
Misa  dialogada,  lectura  de  buenos  libres.  Refiriéndose  al  trabajo  en  el 
propio  ambiente  puntualizó  que  en  Arequipa  las  Ramas  que  muestran  ma- 
yor vivencia  de  su  ambiente  son  la  UNEC  y  la  JOC;  en  las  otras  Ramas 
hay  menor  preocupación,  algunas  con  tendencia  al  aburguesamiento. 

Como  soluciones  dio  las  siguientes:  organización  de  la  Acción  Cató- 
lica en  forma  más  adecuada  a  la  realidad;  hocer  un  estudio  sociológico 
técnicamente  organizado;  después  de  realizada  una  labor,  verificar  los 
resultados;  conocer  la  realidad  nacional  de!  Perú  con  relación  a  criterios 
cristianos,  esecialmente  sobre  cuestiones  sociales. 

Sugirió  la  conveniencia  de  que  se  diera  una  Pastoral  a  este  respecto. 

Ayacucho  (Pbro.  Salvador  Cavero).  Existen  organizadas  las  Ramas 
Femeninas  pero  sin  objetivos  claros  de  trabajo  y  que  actualmente  realizan 
visitas  a  la  cárcel  y  catecismos  dominicales.  Expresó  que  procurará  apli- 
car todo  lo  aprendido  en  el  Congreso  en  el  trabajo  de  la  Diócesis. 

Cajarnarca  (Sr.  Jorge  Vásquez  Segura).  Se  tiene  un  concepto  equivo- 
cado de  la  Acción  Católica.  Los  militantes  trabajan  fuera  de  sus  ambien- 
tes respectivos;  no  hay  vida  interior  sino  simple  piedad,  pero  sí  buena  vo- 
luntad de  trabajar;  faltan  dirigentes.  Como  solución,  además  de  la  apli- 
cación de  todo  lo  aprendido,  pedrá  al  Señor  Obispo  el  nombramiento  de  un 
Asesor  dedicado  especialmente  a  la  Acción  Católica. 

Cuzco  (Srta.  Antonia  Vega  Centeno).  Refiriéndose  a  la  forma  como 
se  deberá  aplicar  lo  estudiado,  puntualizó  que  no  hay  que  preocuparse 
mayormente  en  una  formación  organizativa  y  de  número,  sino  en  una 
formación  que  se  inicie  desde  el  catecismo  para  conocer  el  significado  de 
Iglesia.  Se  refirió  a  la  necesidad  de  Asesores  que  conozcan  la  Acción  Ca- 
tólica para  que  orienten  a  las  Ramas  en  su  verdadero  apostolado;  a  la  ur- 
gencia de  un  examen  de  conciencia  con  el  fin  de  despertar  la  inquietud 
por  el  ambiente  porque  se  vive  de  espaldas  a  él  y  a  sus  problemas.  Pidió 
que  las  giras  de  dirigentes  sean  de  cierta  duración. 

Chachapoyas  (Sr.  Arturo  Zubiate).  Piedad  sin  fundamento  que  se  li- 
mita a  la  realización  de  actos  externos  en  las  procesiones,  fiestas  y  ador- 
nos de  imágenes.  No  se  tiene  a  Cristo  en  el  corazón,  en  la  memoria  y  en 
el  pensamiento;  no  se  apoya  la  labor  que  realizan  los  militantes.  Nece- 
sitan visitas,  giras,  conferencias,  libros,  círculos  de  estudio,  etc. 
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Huónuco  (Sr.  Jesús  Gutiérrez  de  Quintonillc).  Se  ha  pasado  una  se- 
rie de  etapas  de  organización  y  reorganización  y  actualmente  aplicarán 
todo  lo  aprendido  en  el  Congreso  porque  todos  los  militantes  son  nuevos. 

Huaraz  (Sr.  Raúl  Rodríguez).  Trabajan  en  mejor  forma  las  dos  Ra- 
mas Femeninas;  a  los  Hombres  de  Acción  Católica  se  'es  tiene  en  menos 
en  ese  ambiente  por  razón  de  su  catolicismo  práctico,  por  lo  cual  es  difí- 
cil que  trabajen.  El  ambiente  en  general  es  negativo:  hay  indiferencia  e 
ignorancia,  la  familia  está  muy  mal  constituida;  en  los  colegios  se  ense- 
ña muy  poco  o  nada  de  religión;  faltan  Asesores.  Se  ha  organizado  la 
comunión  nocturna  de  hombres  en  los  primeros  viernes.  Pide  visitas  y 
giras. 

Huancayo  (Sr.  Francisco  Cabrero).  La  orientación  se  da  a  los  aspi- 
rantes y  futuros  dirigentes  por  medio  de  círculos,  charlas,  conferencias  y 
conversación  personal.  Se  trata  de  dar  conciencia  al  apóstol  seglcr  para 
que  pueda  actuar  en  su  medio.  Los  obstáculos  más  saltantes  son:  igno- 
rancia religiosa,  falta  de  deseo  de  superación,  doble  vida  religioso-pagana, 
falta  de  ambiente  en  el  hogar,  emigración  de  los  dirigentes  y  militantes 
preparados  hacia  otros  lugares,  falta  de  coordinación  de  los  horarios  de 
trabajo,  lo  que  impide  que  'a  familia  se  reúna  con  frecuencia. 

Huancavelica  (Pbto.  Esbiardo  Palomino).  Se  refirió  a  la  labor  del 
Asesor  en  la  Acción  Católica,  remarcando  que  debe  dedicarse  a  la  forma- 
ción de  los  militantes  y  estar  siempre  en  contacto  con  el  Párroco  para  que 
éste  no  se  sienta  reemplazado.  El  Asesor  debe  trabajar  en  colaboración 
con  los  demás  sacerdotes,  con  humildad. 

lea  (Sr.  Jorge  Malqui).  La  Acción  Católica  es  fundamentalmente 
parroquial;  el  trabajo  de  formación  no  lo  tienen  descuidado;  se  realiza  tra- 
bajo de  influencia  en  el  ambiente  y  se  nota  un  desee  de  msj¡arar.  Lleva- 
rán a  cabo  los  estudios  realizados  en  el  Congreso,  insistiendo  principal- 
mente en  los  puntos  de  vida  interior  y  trabaje  en  el  ambiente. 

•  f  quitos  (R.P.  Salvador  Martín  O.S.A.).  Sus  realidades  son:  ambiente 
de  misiones,  pobreza,  dificultad  de  desplazamiento  debido  o  'as  grandes 
distancies.  En  cuanto  a  la  formación,  es  incipiente  porque  se  trata  de 
gente  de  selva,  carente  de  medios  de  educación  religiosa. 

La  Acción  Católica  está  organizada  en  sólo  3  Ramas:  !a  de  Mujeres, 
bien  constituida  aunque  sólo  tiene  un  Centro;  la  de  Juventud  Femenina 
que  tiene  varios  centros  parroquiales,  y  la  de  Juventud  Masculina  que  es 
la  mejor  organizada,  porque  los  miembros  marchan  bien,  son  sencillos  y 
siguen  la  orientación  del  Asesor.  Editan  un  periódico  semanal  "Verda- 
des Cristianas",  ampliamente  difundido.  Dirigen  una  audición  radiol. 
Tienen  dos  máquinas  de  cine  y  dan  funciones  en  los  salones  parroquiales 
Junto  con  la  Juventud  Femenina  trabajan  en  la  cotequesis  de  niños. 
También  organizan  peregrinaciones,  excursiones  y  romerías  . 

Pide  que,  dada  su  realidad,  no  se  dicten  disposiciones  y  normas  ge- 
rerales  poco  posibles  de  adaptar  a  su  medio. 
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Piuro  (Sra.  Carlota  Ramos  de  Santolalla).  En  lo  que  se  refiere  a  la 
formación  interior,  necesitan  una  Escuela  de  Dirigentes,  la  cual  ya  ha  sido 
aprobada  por  el  Señor  Obispo  y  funcionará  en  los  meses  de  verano  del  año 
1956.    Piden  giras  de  dirigentes. 

Trgjiilc  (Sr.  Víctor  Jaramillo).  Actualmente  funcionan  las  Ramas 
de  Hombres,  Mujeres  y  Juventud  Femenina,  así  como  la  UNEC,  y  los  Con- 
sorcios de  Abogados,  Magisterial  Primario  y  Magisterial  Secundario. 

El  principal  problema  es  la  falta  de  Asesores;  necesitan  la  ayuda  de 
la  Junta  Nacional  para  que  dicten  charlas  de  preparación  de  dirigentes. 

Lima  (Sr.  César  Díaz).  Se  refirió  únicamente  a  la  zona  urbana,  ya 
que  la  Acción  Católica  aún  no  tiene  contacto  directo  con  los  centros  ru- 
rales. En  cuanto  a  la  formación  apostólica,  realizan  los  siguientes  traba- 
jos: participación  de  los  militantes  en  la  Santa  Misa,  ccntacto  con  los 
Santos  Evangelios,  recomendación  para  que  cada  militante  tenga  direc- 
tor espiritual,  realización  de  ejercicios  espirituales  y  cultivo  de  la  caridad. 
Respecto  al  ambiente,  se  puntualizó  que  orientarían  a  los  militantes  a  ser 
consecuentes  con  lo  visto  en  este  Congreso  para  que  vivan  en  sus  propios 
ambientes. 

Asesores  (R.P.  Medardo  Aldúan  C.M.F.).  Lamentó  que  en  materia  tan 
importante,  como  la  tratada  en  este  día,  se  vea  obligado  a  improvisar. 
Sin  embargo,  manifestó  que  sentía  complacencia  por  tener  ocasión  de 
aclarar  ciertos  conceptos  que  no  se  han  definido  bien  en  las  Comisiones, 
a  juzgar  por  las  actas  leídas. 

Dijo  que  hay  diferencia  entre  vida  espiritual  y  vida  interior.  La  pri- 
mera es  la  vida  de  Dios  en  las  almas;  la  segunda  la  vida  nuestra  con  Dios 
El  Espíritu  Santo  mora  o  habita  en  nosotros  haciéndonos  participantes  de 
la  vida  divina,  la  cual  crea  en  el  alma  un  organismo  sobrenatural,  median- 
te la  cooperación  con  el  Espíritu  Santo.  Y  esta  cooperación  es  lo  que  se 
llama  vida  interior.  Mientras  el  alma  no  desarrolla  este  organismo  sobre- 
natural, jqmás  gozará  de  vida  espiritual  intensa,  y  se  dirá  que  no  tiene  vi- 
da interior.  El  Espíritu  Santo  vive  en  nosotros  para  ésto.  Nos  comunica  su 
vida,  pero  en  germen,  en  el  cual  están  todas  las  virtudes  y  también  sus  do- 
nes, los  cuales  son  como  los  instintos  que  ayudan  a  obrar  con  perfección 
a  las  potencias  sobrenaturales,  que  son  las  virtudes.  Tiene  su  modo  de 
obrar,  que  el  alma  debe  conocer  para  cooperar  con  eficacia  a  la  operación 
del  Espíritu  Santo.  Muchas  almas  no  progresan  o  no  crecen  en  la  vida  es- 
piritual porque  desconocen  la  virtud  especial  de  los  divinos  dones.  El  don 
de  Temor  desprende  al  alma  de  las  cosas  terrenas  y  le  inclina  a  las  divi- 
nas, facilitando  esta  inclinación  el  don  de  Piedad.  Otro  don,  el  de  Cien- 
cia, le  hace  conocer  los  caminos  de  la  vida  espiritual,  sobretodo  el  que  de- 
be seguir  el  alma;  otro  le  da  valor  para  superar  las  dificultades,  es 
el  don  de  Fortaleza;  otro,  el  de  Consejo,  le  ilumina  para  entrar  en  cami- 
nos más  secretos  de  la  vida  espiritual.  El  de  Entendimiento  le  hace  en- 
tender las  verdades  de  Dios  de  una  manera  muchísimo  más  elevada  de  lo 
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que  puede  alcanzar  el  más  sabio  teólogo;  y  el  de  Sabiduría  le  da  a  gus- 
tar estas  verdades:  sápida  scientia.  Cada  uno  de  estos  dones  causa  en  el 
alma  una  bienaventurada,  con  la  que  se  anima  a  seguir  generosamente 
la  vida  espiritual,  cada  vez  con  más  ansia;  y  así,  a  cada  uno  de  los  do- 
nes corresponde  una  bienaventuranza  ol  don  de  Temor,  "Bienaventura- 
dos los  pobres  en  el  espíritu  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  los  Cielos". 
Así  dotada  por  el  Divino  Espíritu,  produce  el  alma  frutos  admirables,  de 
ios  cuales  San  Pablo  enumera  algunos:  Caridad,  Gozo,  Paz,  Paciencia.  .  .  . 

Acerca  de  las  palabras  del  P.  Alduán,  todos  percibieron  la  idea  de 
un  misterioso  trabajo  entre  el  alma  y  Dios,  que  es  la  vida  interior,  a  la 
que  debe  aplicarse  el  miembro  de  Acción  Católica,  esencialmente  após- 
tol, ya  que  el  secreto  de  la  eficacia  del  apostolado  es  la  vida  interior. 

Con  la  oración  rezada  por  el  Señcr  Obispo  asistente,  se  levantó  la 
sesión. 
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CUARTA     ASAMBLEA  PLENARIA 

(26  lío  Octubre) 


— Síntesis  de  las  Actas  de  las  10  Comisiones  corres- 
pondientes al  Tercer  Tema. 

— La  realidad  de  la  Acción  Católica  en  el  Perú  (II). 
Informe  de  los  Delegados  de  Huanta,  Chiclayo, 
Ingenio  (lea),  San  Pedro  de  Lloc,  Tarma,  Pacas- 
mayo,  Sayán,  Lobitos  y  Talara. 

— Palabras  del  Asesor  Sr.  Pbro.  Gerardo  Alarco  L., 
sobre  "Cómo  logra  el  militante  de  Acción  Católica 
una  auténtica  formación". 

Después  de  la  lectura  de  las  actas  de  las  diez  comisiones,  el  Pre- 
sidente del  Congreso  destacó  las  apreciaciones  comunes  que  muestran 
los  trabajos  de  ellas,  puntualizando  lo  siguiente:  que  para  el  ejercicio  del 
apostelado  es  necesario  la  Dreparación  doctrinal  que  lleve  al  militante 
al  conocimiento  de  que  es  miembro  activo  del  Cuerpo  Místico,  a  fin  de 
que  trabaje  de  acuerdo  a  los  condiciones  y  circunstancias  de  su  medio. 
Esta  formación  doctrinaria  se  realiza  a  través  de  la  lectura  y  medita- 
ción de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Documentos  Pontificios  y  Episcopa- 
les, de  ios  de  Acción  Católica  y  en  el  mismo  actuar  apostólico. 

En  cuanto  a  conocimiento  del  ambiente,  debe  estudiársele  en  forma 
seria,  lo  que  exige  un  trabajo  hecho  en  comunidad,  tomando  el  ambien- 
te tal  como  es,  sin  considerar  en  él  solamente  lo  malsano  sino  también 
lo  positivo  que  haya.  Hay  que  realizar  el  estudio  no  en  forma  persono! 
sino  con  criterio  de  la  Iglesia,  es  decir  hacer  un  enfoque  cristiano,  con 
sensibilidad  cristiana,  respondiendo  a  un  estudio  científico  de  la  realidad. 

En  !c  que  se  refiere  a  la  acción,  ella  consiste  en  la  presencia  activa 
y  testimonio  de  vida  cristiana  puesto  en  contacto  con  los  demás  miem- 
bros del  ambiente.  Se  debe  actuar  de  acuerdo  con  la  propia  vocación, 
sin  frustar  al  militante  exigiéndole  algo  fuera  de  sus  posibilidades;  cada 
cual  debe  actuar  en  el  medio  en  que  Dios  lo  ha  colocado. 

LA  REALIDAD  DE  LA  ACCION  CATOLICA  EN  EL  PERU  (II). 

En  esta  Asamblea  tomaron  la  palabra  los  Delegados  Diocesanos  per- 
tenecientes a  lugares  distintos  de  !a  seda  episcopal  y  que  no  habían  in- 
formado en  sesiones  anteriores. 

Hiiarita,  Diócesis  de  Ayacucho  (R.P.  Gerardo  Prorain  C.  SS.  R  ). 
No  tienen  Rama  de  Mujeres;  está  organizando  un  grupo  de  Hombres 
que  encamina  su  actividad  hacia  obras  sociales  y  ayuda  a  la  comunidad. 
El  movimiento  de  la  Juventud  Femenina  ha  iniciado  sus  labores  insis- 
tiendo en  la  calidad  antes  que  en  el  número  y  trabajando  en  los  Centros 
Internos  de  'os  colegios.   Se  refirió  a  la  conveniencia  de  que  la  Junta 
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Nacional  pida  a  la  Jerarquía  que  nombre  Asesores  Eclesiásticos  que  vi- 
siten el  país  constantemente,  para  poder  fundar  Centros  en  las  distintas 
regiones;  que  se  realicen  giras  de  larga  duración;  que  se  simplifique  !a 
organización  adaptándola  al  ambiente  de  trabajo;  que  se  realice  propc- 
ganda  por  escrito  y  radio  dedicada  especialmente  a  las  Diócesis.  Finalizó 
solicitando  a  la  Acción  Católica  que  propicie  una  mayor  colaboración 
entre  los  seglares  y  las  Congregaciones  de  Religiosos,  para  obtener  más 
Asesores 

Chiclayo,  Arquidiócesis  de  Trujitlo  (Sr.  José  Castro).  De!  Congre- 
so llevo  una  gran  inquietud  por  preparar  a  !os  socios  de  le  Parroquia  >?n 
base  a  lo  Siblia  y  Documentos  Pontificios;  mandará  de  Chiclayo  militan- 
tes para  la  Escuela  de  Dirigentes  de  Lima;  cree  que  se  deben  introducir 
métodos  modernos  en  la  enseñanza  catequística  y  propagar  la  difusión 
de  la  Misa  dialogada.  Pidió  de  manera  especial  que  hubiera  alguna 
ferma  de  vinculación  entre  los  organismos  nacionales  y  lo?  pertenecien- 
tes c  centros  que  nc  sen  de  la  sede  episcopal. 

Ingenio,  Diócesis  de  lea  (Pbro.  Agustín  San  Vicente),  Señaló  c. 
la  formación  debe  hacerse  comenzondo  desde  el  Catecismo  y  a  través  de 
los  Documentos  Pontificios.  Pidió  de  manera  especial  que  se  informe 
acerca  del  resultado  de  las  encuestes  para  aplicarlo  en  las  Diócesis  e  in- 
tensificar la  correspondencia  entre  todos  los  organismos  de  Acción  Ca- 
tólica. Remarcó  que  es  necesario  aplicar  lo  aprendido  según  cada  reali- 
dad; por  ejemplo  su  Parroquia,  aue  es  fundamentalmente  de  tipo  cam- 
pesino, necesita  referencias  especiales  para  este  ambiente.  Aunque  ye 
han  realizado  en  'o  Parroquia  el  estudio  del  ambiente,  e¡  censo  de  la 
familia  católica,  la  de  bautizados  y  no  bautizados,  el  de  la  situación 
moral  y  económica  de  las  familias,  la  enseñanza  del  catecismo  familiar 
en  el  propio  hogar;  se  preocuparán  ahora  por  el  sistema  del  trabajo  en 
las  haciendas,  ya  que  actualmente  no  existe  descanso  dominical  dada  la 
forma  especial  de  trabajo  diario  por  turnos. 

San  Pedro  de  Lloc,  Arquidiócesis  de  Trujillo  (Sr.  Raúl  Flores).  La 
Acción  Católica  en  esta  Parroquia  está  formada  casi  en  su  totalidad  por 
estudiantes  de  secundaria  En  lo  que  se  refiere  a  la  formeción,  eMos  la 
han  procurado  exigidos  por  su  propia  realidad,  ya  que  se  daba  el  caso 
especial  de  que  en  el  Colegio  los  profesores  de  religión  no  solamente  des- 
conocían muchas  veces  el  curso,  sino  que  hasta  eran  anti-religiosos.  Co- 
mo puntos  especiales  que  llevará  a  su  Parroquia,  anotó:  mayor  necesidad 
del  ejercicio  del  cposto'ado  y  mayor  preparación  cultural  hasta  llegar  a 
lo  científico.  Como  los  jóvenes  no  tienen  una  ¡dea  cabal  de  la  forma  en 
que  deben  realizar  el  apostolado,  se  insistirá  en  que  el  seglar  debe  tra- 
bajar como  seglar  y  no  como  religioso  ni  sacerdote. 

'Tarma.  D;óce=:s  de  Huoncavo).  Pbro.  Abraham  Maldonado  La 
Acción  Católica  ha  sufrido  un  receso  transitorio  y  actualmente  solo  tra- 
baja !a  Juventud  Femenina  la  cuas  está  bien  organizada.   Hay  Centros 
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Internos  en  los  colegios  de  hombres  y  mujeres.  Lo  mayor  dificultad  que 
se  plantea  es  el  constante  éxodo  de  los  militantes  hacia  otros  lugares. 
En  el  programa  de  formación  pondrá  un  especial  cuidado  en  lo  que  res- 
pecta al  acrecentamiento  de  la  vida  interior  y  a  la  base  doctrinal. 

Pacasmayo,  Arquüdócesis  de  Trujillo  (Srra.  Teresa  Becerro).  En 
esta  Parroquia  existen  únicamente  la  Juventud  Masculina  y  la  Juventud 
Femenina  realizando  ambas  Ramas  un  trabajo  heterogéneo  y  en  distin- 
tos ambientes.  La  formación  se  realiza  por  medio  de  círculos  sobre  Ac- 
ción Católica  y  Religión,  y  por  la  lectura  comentada  del  Evangelio  diri- 
gida por  el  Asesor,  lo  que  sin  embargo  es  insuficiente;  se  realiza  tam- 
bién Misa  dominical  dialogada  por  el  público,  reparto  de  la  "Hoja  Do- 
minical", visitas  domicilíenos  en  diversos  sectores.  En  cuanto  ol  am- 
biente, lo  conocen,  pero  no  se  sientsn  responsables  de  él.  Como  progra- 
ma de  trabajo  futuro  señaló:  meditación  sobre  la  doctrina  del  Cuerpo 
Místico,  lectura  orientada  y  comentada  de  la  Biblia,  Encíclicas  y  Docu- 
mentos Pontificios;  despertar  la  responsabilidad  en  e!  propio  ambiente 
y  hacer  que  cada  miembro  presente  un  informe  detallado  de  su  actividad. 

Sayón,  Árquidiócesis  de  Limo  (Pbro.  Ivón  Pardo).  Actualmente  se 
está  organizando  la  Acción  Católica  Rural  que  concretamente  se  refiere 
al  trabajo  apostólico  en  el  campesinado;  no  existen  grandes  ciudades  ni 
centros  industriales  sino  mayormente  comunidades  indígenas.  Realiza 
esa  Parroquia  su  apostolado  por  medio  de  servicios  en  el  propio  hogar, 
jornadas  rurales  y  educación  familiar.  Cuentan  con  una  Escuela  Rural 
con  orientación  catequística;  los  niños  gozan  del  beneficio  de  colonias 
vacacionales,  etc.  Actualmente  tratan  de  solucionar  el  problema  que  con 
frecuencia  se  presenta  en  el  campo,  y  que  consiste  en  que  se  dá  preferen- 
cia al  aumento  de  la  producción  agrícola  sobre  la  formación  de  la  fa- 
milia. Procurará  solucionar  esa  situación  mediante  la  formación  de 
dirigentes  de  Acción  Católica. 

LobiJos,  Diócesis  de  Piura  (Pbro.  Cerlos  Pessagno).  Con  respecto 
al  ambiente,  puede  afirmarse  que  hay  mucha  ignorancia  religiosa.  Las 
poblaciones  están  paganizadas  en  gran  parte,  con  mezcla  de  supersti- 
ción y  fanatismo  y  sentido  materialista  de  la  vida,  y  sufren,  además, 
la  penetración  protestante.  Hay  Juventud  Femenina  y  se  prepara  a  la 
Juventud  Masculina.  Como  preparación  doctrinal  se  dan  clases  de  Acción 
Católica  basadas  en  documentos  pontificios,  con  el  fin  de  formar  criterios 
y  preparar  militantes  que  dén  testimonie  de  Cristo.  Realizan  igualmente 
la  campaña  del  precepto  pascual  y  la  enseñanza  catequística;  llevan  a 
cabo  el  apostolado  de  acción  por  medio  de  la  presencia  activa  en  el  am- 
biente. Como  trabajo  futuro  organizarán  una  biblioteca  para  lo  cual  pi- 
den orientación  bibliográfica,  cursos  de  Acción  Católica  por  corresponden- 
cia, etc. 

Totora,  Diócesis  de  Piuro).  (Sr.  Agries  Rodríguez).  Este  Centro  tiene 
problemas  de  ambiente  muy  parecidos  a  los  de  Lobitos.  Es  un  centro  de 
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trabajo  en  el  que  se  nota  marcado  materialismo  y  pereza  intelectual,  y 
falta  de  formación  moral  y  espiritual,  las  que  por  tanto  han  procurado  dar 
c  ios  militantes.  Hay  un  Centro  Parroquial  de  Juventud  Masculina  el 
cual  ha  realizado  las  siguientes  campañas:  moralidad,  recristianización 
del  Día  del  Trabajo  como  aplicación  del  estudio  de  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia  y  otras. 

Asesores  (Pbro.  Gerardo  Atareo).  Hizo  una  síntesis  sobre  lo  que 
debe  hacer  el  militante  de  Acción  Católica  para  lograr  una  auténtica 
formación.  Esta  formación  debe  ser  en  la  doctrina,  el  dogma,  le  moral 
y  la  liturgia,  procurando  una  formación  viva  que  lo  encamine  a  Dios. 
Conocer  el  ambiente  con  sus  problemas  es  parte  de  la  formación  religio- 
sa del  cristiano.  Si  el  Militante  pasa  en  forma  pasiva  por  su  ambiente 
tiene  una  falla  humano  y  cristiana.  Toda  su  vida  debe  estar  orientada 
hacia  Dios,  y  tributarle  culto  porque  es  el  centro  de  nuestra  vida. 

Con  la  oración  rezada  por  el  Señor  Oibspo  asistente  se  levantó  ia 
sesión. 
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QUINTA  ASAMBLEA  PLENAR1A 

(2!)  di'  octubre  por  la  mañana) 


— Síntesis  de  ¡as  Acias  de  las  10  Comisiones  corres- 
pondientes al  Cuarto  Tema. 

— La  realidad  de  la  Acción  Católica  en  el  Perú  (111). 
Informes  de  las  Ramas  ij  Movimientos  Especiali- 
zados: Hombres,  Mujeres,  Juventud  Femenina, 
Juventud  Masculina,  J.O.C.,  Consorcio  de  Maes- 
tras, Consorcio  de  Oficinistas,  Consorcios  de  Pro- 
fesionales y  UNEC. 

— Palabras  de  un  Seminarista  sobre  "Formación  de 
Acción  Católica  en  el  Seminario". 

— Palabras  del  Asesor  de  la  Delegación  de  Lima, 
Moíjs.  César  A.  Abarca,  sobre  "La  Acción  Católica". 

Al  comenzar  la  reunión  se  leyeron  las  Actas  de  las  diez  Comisiones. 
Enseguida,  el  Presidente  del  Congreso  hizo  una  síntesis  de  lo  leído  en 
las  Actas,  diciendo  que  método  es  el  camino  para  llegar  a  un  El 
primer  apostolado  es  el  que  se  hace  en  el  propio  ambiente,  de  hombre  a 
hombre  y  con  sentido  de  Iglesia,  con  el  fin  de  que  ella  penetre  en  todos 
los  medios  posibles.  El  apostolado  personal  es  aquel  que  se  hace  sobra 
determinadas  personas,  utilizando  pare  ello  la  base  natural  de  la  amis- 
tad, dirigiéndose  en  lo  posible  a  personas  claves  que  puedan  servirnos 
de  ayuda  en  nuestro  trabajo,  teniende  en  cuenta  sus  características  y 
cualidades  especiales. 

Hay  que  tener  presente  que  ¡as  personas  no  son  objeto  sino  sujeto 
del  apostolado  y  que  el  propósito  principal  de  este  trabajo  es  esencial- 
mente lograr  el  florecimiento  de  la  vida  cristiana  en  los  individuos  El 
trabajo  apostólico  no  se  realiza  con  fines  proselitistas  de  ganar  nuevos 
socios  para  la  Acción  Católica,  sino  pera  recristianizar  los  ambientes. 
Todo  esto  se  logra  muy  especialmente  con  el  ejemplo,  con  la  oración 
frecuente,  la  amistad,  los  servicios  y,  por  último,  con  la  palcbra  que, 
aunque  importante  en  sí,  no  sería  suficiente  si  no  se  ponen  en  práctica 
los  medios  anteriormente  citados. 

Las  Actas  han  reflejado  que  no  hay  unidad  exacta  en  el  uso  del 
término  "equipo"  lo  que  convendría  fuera  precisado.  En  esencia,  equi- 
po quiere  significar  un  grupo  de  personas  organizadas  que  trabajan 
en  conjunto  hacia  una  finalidad,  la  cual  puede  ser  diversa.  Dentro  del 
campo  de  la  Acción  Católica  el  trabajo  de  equipo  es  la  actividad  apos- 
tólica de  los  militantes  sobre  personas  de  su  ambiente  que  no  pertenecen 
a  la  Acción  Católica.  La  unidad  del  equipo  no  reside  en  una  compulsión 
exterior  sino  en  una  vigorosa  unidad  interior;  el  equipo  debe  ser  orgá- 
nico y  su  función  es  de  penetración  en  los  medies  sociales.   Para  una 
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eficacia  del  método,  el  equipo  debe  revisar  constantemente  su  trabajo  y 
estar  en  estrecho  contacto  con  el  Asesor. 

Se  han  señalado  como  otros  métodos  los  siguientes:  charlas  para  el 
gran  público;  campañas  anuales;  organización  de  servicios  sociales;  cam- 
pañas cívicas;  visitas  domiciliarias,  etc.,  teniendo  en  cuenta  que  nuestro 
objetivo  es  la  presencia  activa  en  el  propio  ambiente  para  lograr  la  for- 
mación de  criterios  cristianos. 

LA  REALIDAD  DE  LA  ACCION  CATOLICA  EN  EL  PERU  (III). 

Roma  de  Hombres  (Sr.  Miguel  San  Román)  A  nombre  de  la  Rama 
de  Hombres  de  Arequipa,  destacó  las  siguientes  realidades: 

1)  Necesidad  de  pedir  a  la  Jerarquía  la  preparación  de  los  Estatu- 
tos de  la  Acción  Católica  adaptados  a  las  realidades  del  medio  ambiente, 
con  el  fin  de  facilitar  el  desarrollo  de  la  propia  Acción  Católica. 

2)  Como  solución  a  la  escasez  de  Asesores  y  al  recargo  de  trabajo 
de  éstos,  sugiere  unificar  las  Ramas,  ya  sea  la  Rama  de  Hombres  con  la 
de  las  Mujeres  o  vinculando  cada  una  de  ellas  con  sus  respectivas  Ju- 
ventudes o  unificando  éstas  últimas;  soluciones  éstas  que  darán  más 
fuerza  a  la  Acción  Católica  y  mayor  espíritu  de  unidad  y  de  disciplina. 

3)  Sin  propugnar  el  descentralismo  en  las  relaciones  de  la  Junta 
Nacional  con  las  Diocesanas,  convendría  estudiar  la  forma  de  dar  a  éstas 
mayor  independencia  e  iniciativa  en  la  acción,  permitiéndoles  atender 
a  las  necesidades  y  problemas  propios. 

4)  En  relación  con  el  Plan  de  Trabajo,  sugiere  se  escoja  el  que  ten- 
ga más  probalididades  de  ser  llevado  a  la  práctica,  teniendo  en  cuenta 
las  necesidades  ambientales,  la  escasez  de  Asesores  y  la  urgencia  de 
defender  a  la  Iglesia  de  sus  enemigos. 

5)  Tener  en  cuenta  los  ambientes  donde  el  hombre  ejerce  su  apos- 
tolado personal,  familiar,  profesional  y  cívico,  siendo  este  último  espe- 
cialmente importante  en  estos  días. 

Rama  de  Mujeres  (Sra.  Sofía  P.  de  Jacobs).  La  Rama  de  Mujeres, 
en  relación  con  lo  estudiado  en  el  Temario,  ejecuta  lo  siguiente:  orienta  el 
apostolado  de  persona  a  persona  por  medios  de  artículos,  asambleas,  reti- 
ros, ejercicios  espirituales,  servicios  (talleres,  asistencia  social,  etc.);  tam- 
bién se  ha  logrado  trabajar  con  equipos  de  base.  En  cuanto  a  la  formación 
religiosa:  cursos  por  correspondencia  y  charlas  sobre  Liturgia,  Sagradas  Es- 
crituras, Historia  de  la  Iglesia,  Acción  Católica,  Misa  y  Matrimonio. 

La  Rama  se  propone  trabajar  en  los  siguientes  asuntos:  lograr  que  el 
Plan  de  Trabajo  de  cada  Diócesis  sea  hecho  teniendo  en  cuenta  la  realidad 
parroquial  a  fin  de  conocer  y  hacer  conocer  la  propia  Parroquia,  sus  nece- 
sidades, problemas,  etc.,  para  lo  cual  ayudará  mucho  utilizar  el  plano  pa- 
rroquial y  los  datos  estadísticos  de  población,  centros  asistenciales,  solares, 
etc.  Este  trabajo  se  hará  de  acuerdo  con  los  señores  Párrocos.  Se  planea 
también  el  trabajo  en  equipo  para  llegar  a  todos  los  hogares  y  orientar  a 
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los  padres  de  familia  en  la  formación  de  sus  hijos.  La  Rama  ha  logrado 
hacer  trabajos  apostólicos  en  colaboración  con  las  Obras  del  apostolado 
seglar,  existiendo  gran  armonía  entre  ellas  e  interés  de  mantener  una  ma- 
yor colaboración  y  contacto. 

Se  procurará  también  recomendar  a  los  Consejos  que  tengan  presente 
la  adhesión,  obediencia  y  apoyo  a  los  Obispos  y  la  importancia  de  fomentar 
el  sentido  de  comunidad  parroquial.  Puntualizó  el  problema  del  pase 
de  la  Juventud  Femenina  a  la  Rama  de  Mujeres,  dificultad  que  impide 
el  mayor  progreso  de  la  Rama. 

Juventud  Femenina  (Srra.  Beatriz  Dibós).  Para  lograr  una  mayor 
efectivada  en  sus  objetivos,  le  Rama  ha  intensificado  la  revisión  de  su 
apostolado  en  ios  Semanas  de  Estudio  en  las  cuales  se  ha  estudiado  a 
fondo  el  apostolado  personal,  los  equipos,  los  servicios,  la  influencia  en 
el  amb'ente  y  ia  preparación  para  la  acción  conforme  el  método  ser, 
juzgar,  actuar  el  que  se  ha  tenido  en  cuenta  al  preparar  los  círculos 
de  estudio  y  las  campañas.  Esta  forma  de  trabajo  se  realiza  con  éxito 
en  algunas  Diócesis,  y  al  terminar  este  Congreso  se  trabajará  per  lograr 
que  se  establezca  en  todas  las  restantes. 

Juventud  Masculina  (Sr.  Walter  Esíremadoyro).  La  Rama  conside- 
ra que  es  fundamental  el  apostolado  de  persona  a  persona  insistiendo 
en  que  no  basta  el  simple  testimonio  sino  que  hay  que  llegar  a  realiza- 
ciones. En  el  apostolado  de  persona  a  persona  se  aprovecha  la  base  na- 
tural de  la  amistad,  se  constatan  los  problemas  del  prójimo,  se  analiza 
su  sicología  y  se  toman  en  cuenta  sus  valores  positivos  utilizabies.  Igual- 
mente se  tiene  en  consideración  la  posibilidad  de  descubrir  futuros  diri- 
gentes. Se  tiene  especial  interés  en  que  se  comprenda  y  viva  el  dogma 
del  Cuerpo  Místico;  se  fomenta  el  espíritu  de  comunidad  y  el  trabajo  en 
equipo  tratando  de  no  girar  únicamente  en  torno  a  personas  sino  llegan- 
do a  trabajos  más  generales  en  el  ambiente. 

Como  método  se  utiliza  el  de  ver — juzgar — actuar,  base  de  las 
campañas  y  del  trabajo  de  formación.  Entre  los  trabajos  que  realiza  la 
Rama  se  citan  las  campañas  por  la  temprana  recepción  del  Bautismo  y 
Confirmación,  difusión  de  la  Biblia,  buena  orientación  de  las  diversio- 
nes, el  apostolado  del  libro,  giras,  reuniones  regionales,  visitas  a  Parro- 
quias, catequesis  y  servicios. 

JOC  (Sr.  Américo  Ortíz).  El  apostolado  de  persona  a  persona  es 
esencial  para  la  formación  del  militante  y  la  efectividad  del  movimiento. 
Este  apostolado  contempla  el  estudio  sicológico  del  obrero  hasta  lograr 
su  formación;  trae  como  consecuencia  la  formación  del  equipo  de  con- 
quista, célula  viviente  y  organizativa  del  movimiento  jacista  y  de  los 
equipos  de  organización  que  cumplen  funciones  administrativas,  de  es- 
tudio, de  influencia  en  el  ambiente,  campañas  etc.  El  trabajo  en  equipo 
deberá  prepararse  con  los  siguientes  fundamentos- 

a)  conocer  los  fines  que  se  proponen; 


202 


b)  prepararse  por  medio  del  estudio; 

c)  coordinar  los  esfuerzos; 

d)  facilitar  la  ayuda  del  Movimiento. 

El  equipo  se  organiza  conservando  la  unidad,  vinculándose  por  el 
estudio,  la  acción  y  la  orientación  de  fuerzas  hacia  un  mismo  fin,  se- 
gún un  plan  de  trabajo  concreto,  con  el  cual  se  pretende  lograr  espe- 
cialmente la  transformación  integral  del  trabajador  y,  en  forma  secun- 
daria, el  reclutamiento  de  nuevos  miembros. 

En  el  programa  de  acción  se  contemplan  los  contactos  frecuentes 
entre  los  jefes  de  equipo,  Presidente  y  Asesor.  Entre  los  métodos  emplea- 
dos están  también  la  Encuesta,  les  Servicios  y  el  Tema  Jocista. 

El  Movimiento  realiza  su  apostolado  en  el  ambiente  obrero:  fábri- 
cas, directivas  de  sindicatos,  Movimiento  Sindical  Cristiano  (MOSIC),  etc. 
Para  un  mayor  impulso  en  su  trabajo  necesitan  Asesores  dedicados  es- 
pecialmente al  Movimiento;  mayor  colaboración  de  parte  de  las  Juntas 
Diocesanas  e  interés  de  las  Ramas  de  Acción  Católica  por  identificarse 
y  conocer  mejor  el  movimiento  jocista. 

MAESTROS  (Srra.  Adriana  Flores).  El  Consorcio  de  Maestras  tiene 
una  influencia  especial  por  la  misión  docente  de  sus  miembros  ejercida 
sobre  los  alumnos  y,  a  través  de  ellos,  sobre  los  hogares.  La  finalidad 
perseguida  es  la  conquista  cristiana  del  colegie  en  cuanto  comunidad 
de  maestros  y  alumnos.  El  método  empleado  ha  sido  el  del  apostolado 
directo,  adecuado  a  la  persona  y  a  su  ambiente,  y  cumplido  a  través  de 
procedimientos  directos  como  son  la  amistad,  la  atención,  el  ejemplo. 
Como  instrumento  se  ha  utilizado  el  equipo,  en  sus  dos  conceptos:  de  in- 
fluencia y  conquista,  y  de  organización  y  traboje,  los  que  son  empleados 
en  la  labor  apostólica  de  estudio  y  transformación  cristiana  del  ambien- 
te. Entre  las  campañas  realizadas  están:  la  Campaña  Gradual  de  Afir- 
mación Cristiana,  realizada  en  Arequipa  y  Lima  sobre  el  alumnado, 
aspirantes  y  militantes;  la  del  cumplimiento  de!  precepto  dominical;  los 
Concursos  de  Religión  y  las  Semanas  pedagógicc-catequísticas.  1 

En  relación  con  lo  estudiado  en  este  Congreso,  el  Consorcio  ha 
considerado: 

1)  La  afirmación  del  apostolado  personal  directo  como  el  más 
efectivo. 

2)  Mejorar  la  aplicación  del  equipo  de  influencia  en  los  grupos  de 
Lima  y  de  todas  las  Diócesis. 

3)  Continuar  empleando  los  equipos  de  acción  o  trabajo,  adap- 
tándolos al  campo  del  apostelado  magisterial. 

4)  Estudiar  el  proyecto  surgido  y  aprobado  en  las  reuniones  de 
maestros  tenidas  durante  este  Congreso,  sobre  la  creación  de  un  orga- 
nismo centralizador  de  la  Acción  Católica  magisterial,  dependiente  de  la 
Junta  Nccional,  con  el  fin  de  controlar  e  informar  la  labor  apostólica  del 


203 


magisterio  que,  como  fruto  de  este  Congreso,  parece  multiplicará  sus  Con- 
sorcios en  lea,  Huaraz,  Huánuco,  Huancayo,  Tarma,  Iquitos  y  Cuzco. 

Consorcio  de  Oficinistas  (Srta.  Victoria  Moreno).  La  misión  de  este 
Centro  especializado  está  orientado  a  la  restauración  del  concepto  cristia- 
no del  trabajo,  a  la  santificación  de  los  lugares  de  trabajo  y  a  la  solución 
de  los  problemas  del  ambiente. 

El  Consorcio  se  preocupa  de  dar  a  sus  militantes  una  formación  in- 
tegral, que  es: 

Espiritual  y  doctrinaria,  por  medios  de  los  retiros  mensuales,  director 
espiritual,  retiros  anuales,  sentido  de  comunidad,  conocimientos  de  litur- 
gia y  comentario  evangélico. 

Apostólica  y  técnica,  por  medio  de  círculos  de  estudio,  semanas  de 
estudio,  conocimiento  del  ambiente  (problemas,  observación  personal, 
amistad,  encuestas,  uso  del  método  ver-juzgar-actuar). 

Acción  apostólica,  como  resultado  de  las  encuestas  se  ha  establecido 
la  Comunión  de  los  Primeros  Viernes  del  Empleado,  la  Comunión  Pascual 
del  Empleado,  Academia  de  perfeccionamiento  para  empleados,  y  Giras  a 
Trujiilo,  Chimbóte,  Arequipa  y  Cuzco  con  el  fin  de  lograr  una  vincula- 
ción nacional. 

Trabajos  por  hacer:  lograr  que  el  Consorcio  sea  nacional;  organizar 
Centros  parroquiales  de  oficinistas;  dictar  charlas  radiales  de  orienta- 
ción; elaborar  el  Reglamento  del  Consorcio;  propiciar  la  fundación  del 
centro  masculino  de  empleados. 

Consorcio  de  Profesionales  (Ing.  Roberto  Pérez  del  Pozo).  Los 
Consorcios  de  Profesionales  tienen  dos  campos  de  apostolado:  el 
familiar  y  el  profesional.  En  el  campo  familiar  se  ha  considerado  ds 
gran  importancia  que  la  esposa  sienta  su  papel  de  cooperadora  en  el  tra- 
bajo profesional  del  marido,  habiendo  iniciado  diversos  métodos  de  for- 
mación en  común,  con  reuniones  en  los  hogares  de  los  m'iitanres  y  reu- 
niones anuales  con  el  objeto  de  hacer  reflexiones  sobre  eí  papel  del  hogar 
en  la  recristianización  de  la  profesión.  Dentro  del  campo  familiar  se  ha 
consideraao  que  existe  una  triple  responsabilidad:  a)  la  formación  reí i- 
giosa-social  de  sus  componentes,  por  medie  de  reuniones,  comentarios 
evangélicos,  estudio  de  Documentos  Pontificios,  observancia  del  tiempo  li- 
túrgico, ejercicios  espirituales  y  retiros;  b)  la  transformación  de  los  am- 
bientes de  trabajo  por  medio  del  apostolado  de  persona  a  persona  y  la 
formación  de  equipos  mixtos;  c)  la  transformación  de  las  estructuras  so- 
ciales mediante  la  constitución  de  equipos  para  ciertos  trabajos  de  orien- 
tación técnica,  la  presencia  activa  en  las  instituciones,  y  la  conquista  e 
influencia  personal  sobre  los  profesionales  que  ocupan  puestos  dirigentes. 

Esta  actividad  apostólica  aún  no  está  organizada  en  forma  siste- 
mática, por  lo  cual  la  influencia  de  los  Consorcios  es  débil,  habiendo  fa- 
llas también  en  la  formación  apostólica  de  sus  miembros. 
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Se  programa  para  el  futuro  una  coordinación  de  todos  los  Consor- 
cios para  una  labor  apostólica  más  eficaz. 

U.N.E.C.  (Srta.  Faustino  Lozada).  La  UNEC,  movimiento  especiali- 
zado de  la  Acción  Católica,  tiene  su  campo  específico,  la  Universidad. 
Existen  cuatro  Centros:  en  Arequipa,  Cuzco,  Lima  y  Trujillo,  únicas  ciuda- 
des en  las  que  hay  Universidades. 

1)  Apostolado  de  persona  a  persona. 

Este  método  se  realiza,  o  por  lo  menos  s  exige  su  realización,  a  todos 
les  militantes  unecistas.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  al  apóstol  univer- 
sitario se  le  exige,  además  de  la  riqueza  espiritual  propia  de  cualquier 
cristiano  constituido  en  apóstol,  calidad  universitaria,  conocimiento  de  la 
esencia  y  fines  de  la  Universidad,  y  dominio  de  la  rama  del  saber  que 
abarca  por  su  vocación.  Esta  preparación,  si  bien  no  puede  ser  dada  por 
la  UNEC  en  su  totalidad,  porque  no  puede  sustituirse  a  la  Universidad, 
debe  orientarla  y  propiciarla  en  sus  miembros. 

2)  Trcbajc  de  equipos. 

Los  equipos  de  influencia  o  de  irradiación  quedan  librados  a  la  ini- 
ciativa propia  de  los  militantes  y  a  su  celo  apostólico.  Aunque  no  podemos 
informar  que  todos  lo  ejercitan,  pues  como  modalidad  organizada  sóio 
está  precisa  desde  la  Reunión  Nacional  de  ''La  Cantuta"  (Chosica)  en 
marzo  de  1954,  algunos  Centros  lo  han  hecho  con  provechosos  frutos. 
Además,  en  el  Centro  Local  de  Arequipa  se  ha  realizado  este  método  en 
forma  colectiva  y  orgánica  por  los  unecistas  que  pertenecen  al  Centro 
Universitario  de  Arequipa,  organismo  con  fines  culturales  creado  Dor  la 
UNEC  en  1951. 

En  Lima  los  equipos  son  constituidos  por  las  Células  en  cada  Facul- 
tad, y,  más  que  a  la  organización,  obedecen  a  la  exigencia  del  campo 
apostólico  universitario  de  formación  específica  y  a  la  circunstancia  de 
la  dispersión  de  los  locales  universitarios.  En  la  Célula,  el  unecisía  recibe 
la  formación  integral  que  lo  impulsa  a  la  acción  apostólica 

En  los  otros  tres  Centros,  la  realidad  universitaria  no  obliga  a  la  se- 
paración por  Facultades  y  la  formación  de  los  miembros  se  dá  en  tormu 
colectivo  con  ¡guales  características. 

3)  Otros  métodos. 

—Misas  comunitarias  frecuentes,  llegando  en  Trujillo  a  ser  diarias. 

— Retiros  espirituales  mensuales,  de  uno  o  medio  día  de  duración,  y 
de  diferente  periodicidad. 

— La  realización  de  seminarios,  charlas  y  conversatorios  que  centran 
al  universitario  en  su  posición  y  en  el  papel  que  le  toca  dentro  de  la  Uni- 
versidad como  cristiano  y  dentro  de  la  Iglesia  como  universitario. 

— La  exigencia  de  participar  en  la  representación  estudiantil,  en  su 
aspecto  formativo,  como  medio  de  influir  y  orientar  la  actividad  univer- 
sitaria. 
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—Participación  en  la  decencia  universitaria,  auxiliaratos  y  jefaturas 
de  práctica  cen  igual  finalidad. 

Como  actividades  dirigidas  hacia  el  alumnado  universitario  podemos 
enumere 

— La  Comunión  Pascual  Universitaria 
— El  Cine-Forum  Universitario. 

— La  participación  en  las  academias  de  preparación  para  e!  ingreso 
a  la  Universidad,  sobre  todo  en  San  Marcos  y  Trujillo. 

Estos  son  los  métodos  que  viene  utilizando  la  UNEC.  Algo  ha  logra- 
do, quizás  peco,  pero  que  permite  continuar  con  relativo  optimismo  el  tra- 
bajo, ya  que  la  realidad  universitaria  es  compleja  y  difícil. 

La  UNEC  ha  precisado  sus  objetivos  y  sus  métodos,  hace  poco  es 
verdad,  pero  con  conciencia  de  que  seguirá  con  seguridad  de  miras  el  ca- 
mino señalado  por  la  Jerarquía,  aprovechando  la  experiencia  de  anterio- 
res generaciones,  el  fruto  de  6  Convenciones  Nacionales  y  el  provechoso 
aporte  de  experiencias  de  las  Federaciones  Universitarias  Católicas  en  el 
seno  de  Pax  Romana. 

Seminaristas  (Sr.  Oscar  Confitarías).  Los  seminaristas  que  se  prepa- 
ran para  llegar  al  sacerdocio,  vocación  superior  a  la  del  apostolado  de  la 
Acción  Católico,  y  que  desean  vivir  un  ideal  más  elevado,  enfocarán  sus 
actividades  en  relación  con  el  Temario  en  forma  general. 

En  contra  de  lo  que  se  afirma  algunas  veces,  el  clero  no  desconoce  la 
función  de  la  Acción  Católica,  porque  en  el  Seminario  se  dan  cursos  de 
Acción  Católica  y  particularmente  los  mismos  seminaristas  procuran  es- 
tar en  contacto  con  la  Acción  Católica  en  reuniones,  congresos  y  asam- 
bleas, de  lo  que  es  ejemplo  el  especial  interés  por  asistir  a  este  Congreso. 

En  el  Seminario  de  Santo  Toribio  de  Lima  funciona  desde  hace  2  años 
un  Centro  de  Orientación,  donde  un  grupo  de  estudiantes  intensifican  su 
formación  para  actuar  más  tarde  como  Asesores  de  Acción  Católica  A 
nombre  de  los  seminaristas  pidió  a  la  Acción  Católica  aumentar  sus  con- 
tactos con  el  Seminario  con  el  fin  de  hacer  ambiente  para  las  vocaciones 
sacerdotales,  problema  importantísimo,  ya  que  sin  vocaciones  no  habrá 
Asesores  y  sin  Asesores  no  hay  Acción  Católica. 

Asesores  (Cango.  César  Abarca  S.).  Teniendo  en  cuenta  el  campo 
tan  vasto  por  cristianizar,  es  necescrio  buscar  los  métodos  más  efectivos 
para  nuestro  apostolado. 

No  hay  mejor  método  que  el  empleado  por  Cristo,  e!  cual  sigue  la 
línea  del  hombre  mismo,  respetando  la  dignidad  humana  y  su  misión  so- 
brenatural. El  hombre  no  solamente  es  criatura  de  Dios  sino  tamb'én 
hechura  de  El.  El  mejor  método  de  apostolado  será  aquel  que  tome  en 
cuenta  el  hombre,  que  vea  en  él  a  una  síntesis  de  la  creación,  sin  dejar 
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de  lado  su  personalidad,  habiéndole  como  a  hombre  que  vive  en  este  mun- 
do pero  que  al  mismo  tiempo  es  hijo  de  Dios.  No  se  puede  hacer  un  buen 
cristiano  cuando  no  se  respeta  al  hombre  como  ta!;  no  se  trata  de  impo- 
ner sino  de  convencer  acerca  de  la  eficacia  de  este  método.  En  nombra 
de  los  Asesores  agradece  a  les  organizadores  de  este  Congreso,  la  magni- 
fica oportunidad  de  vinculación  entre  los  Asesores  mismos  y  los  laicos  y 
que  ha  sido  el  mejor  exponente  del  apostolado  de  persona  a  persona. 
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SEXTA  ASAMBLEA  PLENARIA 

(29  de  Octubre,  por  !a  tarde) 


—Síntesis  de  las  Acias  de  las  10  Comisiones  corres- 
pondientes al  Quinto  Tema. 

—Informe  sobre  "Acción  Católica  y  Apostolado  Se- 
glar" por  la  Presidenta  Arquidiocesana  de  la  Rama 
de  Mujeres  de  Lima. 

—Informe  sobre  "La  Parroquia",  por  el  Asesor  Sr. 
Pbro.  Augusto  Camocho,  Párroco  de  San  Marcelo, 
en  Lima. 

—Informe  sobre  "La  Diócesis"  por  el  Excelentísimo 
y  Reverendísimo  Señor  Alfonso  Zaplana  B.,  Obispo 
Auxiliar  de  Trujillo. 

Se  dio  lectura  a  las  Actas  de  las  diez  comisiones,  cuya  síntesis  hizo 
el  Presidente  del  Congreso. 

Acerca  de  la  cooperación  con  las  obras  de  apostolado  seglar,  ma- 
nifestó que  la  Acción  Católica,  en  sus  relaciones  con  las  obras  de  aposto- 
lado seglar,  debe  asumir  un  papel  de  colaboración,  no  de  imposición  ni 
de  gobierno,  y  de  una  perfecta  armonía  y  comprensión  ya  que,  aun- 
que diferentes  en  su  forma  de  apostolado,  concurren  al  fin  supremo  de 
restaurar  el  reino  de  Cristo.  Es  necesario,  pues,  que  la  Acción  Católi- 
ca procure  lograr  una  coordinación  con  las  demás  obras  de  apostolado 
seglar  con  el  fin  de  unificar  criterios,  siempre  conservando  la  propia  au- 
tonomía, teniendo  presente  que  su  acttiud  no  debe  ser  paternalista  sino 
de  colaboración  estrecha  y  de  irradiación  apostólica. 

En  lo  que  se  refiere  al  tema  de  Parroquia  y  Acción  Católica,  dijo  que 
la  Parroquia,  según  frase  del  Santo  Padre,  es  una  comunidad  viva  y  ope- 
rante. La  Parroquia  tiene  por  cabeza  al  Párroco,  a  la  vez  pastor  y 
maestro,  responsable  de  la  vida  espiritual  de  sus  feligreses.  En  relación 
con  su  actuación  en  la  Diócesis,  la  Acción  Católica  debe  tener  presente 
no  sólo  su  colaboración  en  las  tareas  pastorales  del  Obispo,  sino  también 
la  obediencia  y  sujeción  que  éste  le  merece  como  Pastor  y  cabeza  de  la 
Iglesia.  La  frase  "nada  sin  el  Obispo",  de  San  Ignacio  de  Antioquía, 
debe  tenerse  siempre  presente  en  todas  las  actividades  y  programas  de 
la  Acción  Católica.  La  Acción  Católica  es  de  esencia  diocesana,  tanto 
la  parroqiual  como  la  especializada. 

Las  Comisiones  han  planteado  dificultades  prácticas  en  el  orden 
de  las  relaciones  de  tipo  administrativo  entre  la  Junta  Nacional  y  los 
organismos  de  Acción  Católica  de  las  Diócesis  y  entre  los  organismos 


208 


nacionales  y  diocesanos  de  ceda  Rama.  Estas  dificultades  deberán  ser 
resueltas  por  las  autoridades  correspondientes. 

Acción  Católica  y  Apostolado  Seglar  (Sra.  Isabel  G.  de  Vaiderrama). 

La  colaboración  entre  las  obras  de  apostolado  seglar  ha  sido  tenida  muy 
en  cuenta  por  los  organismos  directivos  de  la  Acción  Católica,  los  cuales, 
desde  hace  años,  se  han  preocupado  por  obtenerla  y  hacerla  efectiva. 
Esta  preocupación  por  una  estrecha  vinculación  se  ha  intensificado  aún 
más  en  estos  últimos  años,  especialmente  lo  prueba  la  asistencia  de  gran 
número  de  Asociaciones  piadosas  de  seglares  a  la  Procesión  de  Corpus 
Christi  en  1954,  las  cuales,  de  acuerdo  con  el  pedido  que  les  hace  la 
Acción  Católica,  trabajaron  por  lograr  que  la  citada  Procesión  fuera  un 
solemne  acto  preparatorio  del  Vp  Congreso  Eucarístico  Nacional  y  hAa- 
ricno.  En  el  propio  Congreso  Eucarístico  se  consolidaron  las  relaciones 
entre  los  movimientos  apostólicos,  los  que  se  reanudaron  en  las  Jorna- 
das de  Estudio  preparatorias  del  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción 
Católica,  en  e!  primer  semestre  del  año  1955.  La  Acción  Católica  invitó 
a  participar  en  estas  Jornadas  a  todas  las  Asociaciones  de  seglares,  con 
el  propósito  de  estudiar  conjuntamente  los  problemas  del  apostolado  se- 
glar. El  numeroso  grupo  que  asistió  los  tres  días  que  duraren  les  Jorna- 
das trabajó  con  verdadero  interés  y  en  perfecta  armonía,  habiendo  fina- 
lizado con  una  Asamblea  en  ¡a  que  se  leyeron  las  Conclusiones  y  se  rea- 
firmó el  desee  de  una  mutua  colaboración  y  cordial  inteligencia  reco- 
mendadas por  el  Santo  Padre.  Si  éstas  no  se  han  logrado  plenamente,  el 
ambiente  de  aquella  asamblea  hace  esperar  que  llegaremos  a  alcanzarlo. 
Se  cuenta  ya  con  la  cooperación  de  algunas  Asociaciones,  que  tanto  en 
el  plano  espiritual  como  en  el  de  las  realizaciones  prácticas,  trabajan 
unidas  a  la  Acción  Católica,  repartiéndose  con  ésta  el  trabajo  en  el  plan 
de  colaboración  y  comprensión  que  tanto  recomiendan  los  Papas. 

En  los  archivos  de  la  Acción  Católica  figura  un  registro  de  las  Jun- 
tas Directivas  de  las  Asociaciones  de  Apostolado  Seglar,  con  las  que  se 
mantiene  contacto  aprovechando  todas  las  oportunidades.  Por  su  parte, 
las  Asociaciones  también  toman  en  cuenta  a  la  Acción  Católica  comuni- 
cándole sus  cambios  de  Directiva  y  actividades  propias. 

Hasta  aquí  la  labor  realizada,  la  cual  se  ha  de  continuar  hasta  lo- 
grar establecer  una  sólida  vinculación  entre  todas  las  organizaciones  ca- 
tólicas, convencidos  de  la  necesidad  y  eficacia  de  esta  unión  y  colabora- 
ción. 

El  trabajo  de  cada  Asociación  y  de  cada  persona,  debe  ser  hecho 
con  espíritu  apostólico  y  verdadera  generosidad.  Conviene  aquí  concluir 
con  las  palabras  de  S.S.  Pío  XII  a  los  dirigentes  diocesanos  de  la  Acción 
Católica  Italiana:  "Quién  no  ve  cuán  necesaria  sea  entre  estas  Asocia- 
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dones  y  la  Acción  Católica  una  mutua  benevolencia,  una  amplia  com- 
prensión, dotes  y  virtudes  que  fincan  sus  raíces,  por  una  parte,  en  el 
celo  purísimo  que  los  inflama  a  todos  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salud  de 
las  almas,  y  por  otra,  en  la  común  participación  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  del  que  teman  la  savia  unif ¡cadera". 

Parroquia  y  Acción  Católica  (Pbro.  Augusto  Camocho)  Teológi- 
camente, la  Parroquia  es  la  comunidad  viviente  y  operante.  La  Parro- 
quia es  la  parte  de  la  Diócesis  con  un  grupo  de  fieles  a  cargo  del  Párro- 
co. El  concepto  de  Parroquia  cerno  comunidad  operante,  nes  lleva  a  de- 
cir que  es  una  comunidad  que  trabaja  por  el  bien  general  y  que  e-ste  tre- 
bajo  es  algo  que  nos  perfecciona. 

Los  conceptos  sobre  Parroquia  vertidos  en  las  Actas  son  exactos  y 
se  complementan  unos  a  otros.  En  lo  que  se  refiere  al  ambiente,  la  Pa- 
rroquia es  mucho  más  que  el  templo  o  el  despecho.  Para  que  ella  sea 
algo  viviente  y  operóme  hay  que  ver  sus  problemas  concretos,  cualquiera 
sea  la  índole  de  ellos,  y  estudiar  la  forma  en  que  éstos  deberán  ser  re- 
sueltos siempre  de  acuerdo  con  la  realidad.  Es  necesario  tomar  con- 
ciencia de  este  concepto  ambiental  de  la  Parroquia  ya  sea  ésta  rural,  fa- 
bril, etc.  Se  trata  de  un  trabajo  que  les  Párrocos  y  la  Acción  Católica 
deben  tener  muy  presente  para  que  se  pueda  actuar  de  acuerdo  con  estas 
necesidades;  desconocerlas  o  no  comprenderlas  es  restar  eficacia  a  la 
acción  del  Cuerpo  Místico. 

Diócesis  y  Acción  Católica  (Monseñor  Alfonso  Zaplana  B.,  Obispo 
Auxiliar  de  Trujillo).  Monseñor  Zaplana  se  refirió,  primero,  a  la  Confe- 
rencia Espiscopal  realizada  en  julio  del  presente  año  en  Río  de  Janeiro, 
a  la  que  asistieron  9  Obispos  peruanos.  En  dicha  Conferencia  se  dedi- 
caron dos  días  para  hacer  estudio  acerca  de  la  Acción  Católica  en  Lati- 
noamérica, análisis  fundado  en  el  hecho  de  que  se  desconoce  la  verda- 
dera función  de  la  Acción  Católica. 

La  Acción  Católica  goza  del  mandato  en  el  apostolado,  esto  es  par- 
ticipación íntima  con  la  Jerarquía  en  este  campo,  no  en  el  sacramento 
del  Orden  sino  en  el  mandato.  "Así  como  mi  Padre  me  envió,  Yo  os 
envío  a  vosotros"  (Juan  XX,  21).  La  función  del  Obispo  frente  a  la  Ac- 
ción Católica  es  de  vigilancia,  según  lo  indica  el  Derecho  Canónico,  pa- 
ra enaltecer,  robustecer  y  hacer  funcionar  todo  aquello  que  concurra  al 
normal  desarrollo  de  la  Diócesis.  En  las  Diócesis  extensas  con  clero 
escaso,  no  es  fácil  la  función  de  la  Acción  Católica;  se  hace  necesario 
que  las  Ramas  parroquiales  se  fusionen  en  una,  ya  que  el  Párroco  cons- 
tantemente ocupado  en  trabajos  fuera  de  la  sede  parroquial,  no  puede 
atender  a  cada  uno  de  los  movimientos.  Casos  como  éste  se  dan  en  las 
Parroquias  de  nuestra  sierra  y  selva,  las  cuales  necesitan  una  pronta  so- 
lución. 

Otro  problema  es  la  incomprensión  entre  la  Acción  Católica  y  las 
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Asociaciones  piadosas  de  seglares,  debido  a  la  falta  de  coordinación  y 
al  desconocimiento  de  sus  fines. 

En  relación  con  la  estructura  de  la  Acción  Católica  Peruana,  dijo 
que  son  les  Obispos  los  encargados  de  asumir  la  responsabilidad  de  rea- 
lizarla; sería  falta  suya  el  no  hacerlo.  Igual  responsabilidad  toca  a  los 
Párrocos  en  sus  respectivas  Parroquias. 

Terminó  dando  su  bendición  a  la  Acción  Católica  a  los  Asesores 
que  forjan  militantes  de  corazón  sacerdotal  y  a  los  miembros  de  Acción 
Católica  que,  por  su  celo  apostólico,  son  como  los  Vicarios  cooperadores 
que  dan  su  aliento  y  ayuda  a  sus  Párrocos. 

Con  la  oración  del  Señor  Obispo  terminó  la  sesión. 
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3  —  Actas  de  los  Conversatorios 


CONVERSATOREO  SOBRE  "CINE" 

(24  de  Octubre) 


Acta  de  lo  Reunión  General. 

Estando  presentes  todos  los  Asesores  y  Delegados  asistentes  al  Con- 
greso,, y  el  personal  del  Secretariado  Nacional  de  Orientación  Cinemato- 
gráfica, se  dió  comienzo  a  la  reunión  general  siendo  las  3.30  p.m. 

El  Director,  Dr.  Andrés  Ruszkowski,  señaló  las  siguientes  pautas  para 
los  conversatorios  de  los  5  Grupos  en  que  se  dividirían  los  asistentes: 

En  vista  de  que  pora  muchos  Delegados  el  problema  del  apostelado 
de  cine  se  presenta  como  nuevo,  y  de  que  no  han  podido  prepararse  debi- 
damente para  su  estudio,  perece  indispensable  empezar  con  una  introduc- 
ción general  sobre  los  objetivos  de  este  apostolado,  a  fin  de  dar  una  visión 
de  conjunto  a  los  varios  Grupos,  que  luego  se  separarán  para  tratar  los  te- 
mas indicados  en  la  ogenda. 

Los  cinco  Grupos  son:  uno  para  los  Delegados  de  Lima;  dos  para  los 
Delegados  cuya  actividad  se  desarrolla  en  otras  ciudades  grandes  del 
país;  y  dos  para  los  Delegados  que  tienen  experiencias  del  apostolado  en 
pueblos  pequeños.    Cada  Grupo  tendrá  un  Director  de  Debate. 

SITUACION  ACTUAL  Y  PERSPECTIVAS  DEL  APOSTOLADO  DE  CINE  EN  EL  PERU 
T. — Lo  que  hemos  realizado: 

a)  En  el  campo  de  la  Clasificación  Moral  y  de  su  difusión.  ¿Con  qué  in- 
fluencia real? 

h)  En  el  campo  de  las  relaciones  con  los  Profesionales  de  Cine  (empresa- 
rios, empleados,  críticos,  etc.) 

c)  En  el  campo  de  la  Educación  Cinematográfica  del  público  en  general 
y  de  los  jóvenes  en  particular. 

d)  En  las  Campaña?,  en  favor  de  las  películas  moralmente  buenas. 

c)  En  la  organización  de  funciones  cinematográficas  en  las  instituciones 
católicas  (Escuelas,  Parroquias,  Hospitales,  etc.)  y  en  los  hogares  de  las 
familias  católicas. 

(Indicar  únicamente  hechos  concretos,  realizados  tanto  por  la  Acción 
Católica,  como  por  cualquier  organismo  católico,  eclesiástico  o  seglar). 

2. — De  qué  elementos  de  acción  disponemos: 

a)  ¿Cuál  es  la  actitud  de  las  Autoridades  eclesiásticas  locales?  ¿Y  del  Clero 
en  general? 
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b)  ¿Hay  seglares  interesados  en  el  problema  y  dispuestos  a  contribuir  a 
este  apostolado,  con  su  trabajo  personal,  o  con  su  apoyo  económico? 

c)  ¿Hay  educadores  que  sienten  el  problema  y  quieren  colaborar  con  la 
obra  de  educación  para  Cine? 

d)  ¿Hay  católicos  especializados  en  algún  aspecto  particular  de  las  acti- 
vidades del  Cine?  ¿Se  les  puede  inculcar  nuestro  apostolado? 

e)  ¿Contamos  con  salas  de  exhibición  comerciales,  parroquiales,  escola- 
res u  otras? 

(Precisar  si  se  trata  de  nuestras  propias  salas  o  de  salas  que  podemos 
utilizar;  si  tienen  equipos  excelentes,  mediocres  o  deficientes,  en  35mm. 
o  en  16  m?n.  Indicar  con  la  exactitud  posible,  el  número  de  las  salas,  su 
capacidad,  si  cobra  o  no  por  la  entrada  en  una  u  otra  forma.  Si  no  es 
posible  proporcionar  estos  datos  inmediatamente,  ¿pueden  los  Delegados 
comprometerse  a  reunirlos  y  mandarlos?  ¿En  qué  plazo? 

3. — Lo  que  podemos  realizar: 

a)  Para  consolidar  la  organización  especializada  del  Apostolado  de  Cine 
delegados,  corresponsales  u  otras  formas  de  contacto  con  el  Secreta- 
riado de  Orientación  Cinematográfica). 

b)  Para  hacer  más  efectiva  la  difusión  y  la  influencia  de  las  clasificaciones 
morales. 

c)  Para  promover  películas  de  buena  calidad  para  exhibición  comercial. 

d)  Para  organizar  funciones  de  Cine-Forum,  Cine-Club,  conferencias  y  ex- 
posiciones sobre  cine. 

e)  Para  difundir  las  publicaciones  sobre  ("Cine-Guía",  "Revistas  Interna- 
cional de  Cine",  los  libros  recomendados  sobre  cine,  etc.) 

f)  Para  lograr  una  influencia  mayor  en  el  ambiente  de  los  profesionales 
de  cine. 

g)  Para  proporcionar  al  clero  y  a  los  educadores  en  general,  mayores  opor- 
tunidades de  contacto  con  los  problemas  del  cine. 

ACTA  DEL  PRIMER  GRUPO 

El  Dr.  Ruszkowski  recalcó  los  objetivos  de!  apostolado  de  la  Acción 
Católica  en  materia  de  cine.  Luego  solicitó  informes  a  las  diversas  Dele- 
gaciones, acerca  de  las  obras  que  realizaban  en  el  campo  específico  de! 
cine. 

Tomaron  la  palabra  diversos  Delegados,  quienes  manifestaron,  casi 
unánimemente,  que  tanto  el  clero  como  la  Acción  Católica  no  han  reali- 
zado ningún  trabajo  en  este  campo  y  que  ello  es  debido  especialmente  a 
que  no  han  recibido  instrucciones  sobre  la  materia. 

Manifestó  el  Dr.  Ruszkowski  que  en  la  Junta  Nacional  de  Acción 
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Católica  existe  un  Secretariado  de  Moralidad  encargado  de  clasificar  las 
películas,  y  que  esta  labor  se  difundía  mediante  la  prensa  y  volantes  pe- 
riódicos, mostrando  un  ejemplar  de  estos  últimos.  Añadió  que  la  Junta 
enviaba  esta  clasificación  a  las  diversas  Diócesis,  a  fin  de  que  fueran  pro- 
pagadas para  conocimiento  del  público. 

Como  casos  aislados,  en  los  que  se  ha  contrarrestado  la  propaganda 
de  películas  malsanas,  se  citó  el  del  Centro  Fabril  de  Lucre,  Cuzco,  donde 
un  alto  empleado  de  la  Fábrica,  manifiestamente  católico,  ha  constituido 
una  empresa  de  cine  para  el  esparcimiento  sano  y  moral  de  los  obreros. 

Teniendo  en  cuenta  el  hecho  señalado  anteriormente,  el  Director  de 
Debates  instó  a  que  se  tendiera  a  establecer  relaciones  de  amistad,  corres- 
pondencia, etc.,  con  los  empresarios  o  dueños  de  cine,  a  fin  de  interesar- 
los pora  que  procuren  exhibir  películas  sanas,  con  lo  cual  se  contribuirá 
a  la  difusión  y  propaganda  de  buenas  películas  entre  el  público.  La  re- 
comendación que  el  sacerdote  haga  para  la  concurrencia  a  esta  clase  de 
películas,  dijo,  podría  hacerla  mediante  volantes,  pizarrines  y  otros  me- 
dios, inclusive  desde  el  púlpito,  como  sucede  en  casos  concretos  en  Europa. 

En  vista  de  que  la  clasificación  de  películas  hecha  por  el  Secretaria- 
do de  Moralidad  no  llegaba  a  las  Diócesis,  pidió  que  escribieran  solicitán- 
dolas al  referido  Secretariado. 

Antes  de  terminar  se  recomendó  que  el  trabajo  del  Secretariado  no 
fuera  simplemente  de  clasificación,  sino  que  contuviera  una  sucinta  ex- 
posición del  fondo  de  la  película. 

Siendo  las  5  p.m.  se  levantó  la  reunión. 

ACTA  DEL  SEGUNDO  GRUPO 

1. — Lo  que  hemos  realizado: 

a)  En  el  campo  de  la  clasificación  moral: 

— El  boletín  clasificatorio  publicado  por  el  Secretariado  de  Moralidad, 

llega  ¡rregularmente  a  las  Diócesis. 
— En  el  Cuzco  se  ha  publicado  en  los  diarios. 

— En  otros  sitios  se  ha  publicado  en  los  Boletines  Parroquiales,  pero  sin 
que  influyan  realmente  sobre  la  mayoría  de  los  fieles. 

b)  En  las  relaciones  con  los  profesionales  de  cine: 

— No  se  ha  hecho  nada  debido  al  criterio  perdominantemente  comer- 
cial del  empresario. 

— Se  sugirió  ganar  la  buena  voluntad  de  los  distribuidores,  ya  que  és- 
tos prácticamente  obligaban  a  los  empresarios  a  recibir  todas  las  pe- 
lículas para  cumplir  sus  programas. 

c)  En  la  educación  cinematográfica  del  público  en  general  y  de  la  ju- 
ventud en  particular: 

214 


— En  Huancayo  los  maestros  se  preocupan  y  hacen  propaganda  por  las 
buenas  películas. 

— En  Talara  el  Párroco  edita  una  hoja  con  un  tiraje  de  10,000  ejem- 
plares que  Hega  a  todos  los  fieles,  sobre  la  clasificación  moral  de  las 
películas. 

— En  las  otras  Diócesis  no  se  ha  hecho  nada,  debido  al  desconocimien- 
to de  este  apostolado. 

d)  En  campañas  en  favor  de  las  películas  moralmente  buenas: 

— En  Talara,  la  Acción  Católica  colocó  los  boletos  de  tres  películas 
buenas. 

—  Insisten  las  Diócesis  en  que  no  reciben  el  Boletín  del  Secretariado 
de  Moralidad. 

e)  En  la  organización  de  funciones  cinematográficas  en  las  institucio- 
nes católicas  (Escuelas,  Parroquias,  Hospitales,  etc.)  y  en  'os  hoga- 
res católicos: 

— En  Talara,  el  Director  de  un  Colegio,  que  es  miembro  de  Acción 
Católica,  posee  un  proyector  para  películas  de  16  mm.,  y  lo  pro- 
porciona a  los  diferentes  colegios. 

— En  Piura  los  Padres  Redentoristas  cuentan  también  con  un  proyec- 
tor de  16  mm.  pora  el  público. 

— No  hay  locales  suficientes  ni  amplios. 

2. — De  qué  elementos  de  acción  disponemos: 

a)  ¿Cuál  es  la  actitud  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  del  clero? 

— En  Huancayo  el  Señor  Obispo  vería  con  agrado  la  adquisición  de 
aparatos  cinematográficos.  Por  parte  de  los  Asesores  hay  preocu- 
pación por  esa  adquisición. 

— En  Piura  y  en  Talara  hay  interés  por  los  problemas  relativos  al 
cine.  El  Asesor  Diocesano  está  gestionando  la  adquisición  de  un 
proyector  de  16  mm. 

— En  Talara  el  R.P.  José  Rivera  se  encarga  de  la  distribución  de  pe- 
lículas, de  acuerdo  con  el  dueño  del  proyector,  quien  es  militante 
de  la  Acción  Católica. 

b)  ¿Hay  seglares  interesados  en  el  problema,  dispuestos  a  contribuir 
a  este  aostolado  con  su  trabajo  personal  o  con  su  apoyo  económico-' 

— Hay,  en  todas  las  Diócesis. 

c)  ¿Hay  educadores  que  sientan  el  problema  y  que  quieran  colaborar  a 
'a  obra  de  la  educación  para  el  cine?, 

— Sí  hay. 

d)  ¿Hay  católicos  especializados  en  algún  aspecto  particular  de  las 
tividades  del  cine?    ¿Se  les  puede  vincular  con  nuestro  apostolado? 

— En  Talara,  el  Director  de  una  Escuela  que  es  Presidente  de  la  Rama 
de  Hombres,  tiene  un  proyector  para  exhibir  películas  para  niños. 
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e)      ¿Contamos  con  salas  cié  exhibición,  comerciales,  parroquiales,  esco- 
lares u  otras? 

— Huancnyc  tiene  una  sala  parroquial  mediana,  en  la  que  se  dan  pe- 
lículas de  16  mm.,  con  capacidad  para  veinte  personas  y  cobran  la 
entrada.  Tres  colegios  poseen  locales  propios  para  exhibir  películas 
de  16  mm.,  con  capacidad  para  quinientas  personas  cada  uno.  La 
Escuela  Normal  cuenta  con  una  sala  con  capacidad  para  ochocien- 
tas personas,  y  se  exhiben  películas  de  16  mm. 

— Pacasmayo:  hay  salas  comerciales  que  podrían  servir  para  pesar  pe- 
lículas que  orienten  moralmente  al  público. 

— Cuzco:  Se  pueden  utilizar  dos  salas  comerciales,  y  para  los  escola- 
res la  del  Colegio  La  Salle  que  tiene  capacidad  para  ochocientas 
personas. 

3. — Lo  que  podemos  realizar: 

a)  Para  consolidar  la  organización    especializada  del  apostolado  del 
cine: 

Los  siguientes  delegados  se  comprometieron  a  solicitar  informes  am- 
plios para  consolidar  la  organización  especializada  del  cine: 
Huancayo:  David  Yauri 
Cuzco:  Teresa  Guzmán 
Pacasmayo:  Juan  Uriol 
Cajamarca:  Jorge  Vásquez 
Talara:  Max  Cornejo 
!ca:  Jorge  Malqui 

b)  Para  hacer  más  efectiva  la  difusión  y  la  influencia  de  los  closi'Hca- 
ciones  morales. 

— Se  sugirió  que  los  encargados  preparen  la  lista  clasificatoria  en  or- 
den alfabético. 

— Que  dichas  listas  sean  remitidas  regularmente,  porque  no  siempre 

llegan  en  su  debido  tiempo. 
— Procurar  que  los  periódicos  publiquen  la  calificación  de  la  Acción 

Católica  sobre  las  películas. 

c)  Pra  promover  las  películas  de  buena  calidad  en  exhibición  comercial: 
— Se  sugirió  que  el  Secretariado  de  Orientación  Cinematográfica  saca- 
ra copias  en  mimeógrafo  de  las  críticas  de  las  películas  que  juzgue 
de  buena  calidad. 

d)  Para  oraanizar  funciones  de   cine-forum,  cine-club,  conferencias  y 
exposiciones  sobre  cine: 

— Se  pidió  que  el  Secretariado  impartiera  instrucciones  a  los  militan- 
tes de  todo  el  país,  para  que  realicen  cine-forum,  conferencias,  etc., 
en  las  Parroquias. 

— Que  se  prepare  un  folleto  acerca  de  la  manera  como  debe  organi- 
zarse los  cine-forum,  presentando  ejemplos  de  temas,  montajes,  cla- 
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ses  de  películas,  influencia  del  cine,  etc.,  y  se  remita  a  todas  las 
Diócesis. 

— Que  se  formule  una  lista  de  obras  publicadas  sobre  cine  y  todo  lo 
relacionado  con  él. 

e)  Para  difundir  las  publicaciones  sobre  cine: 

— Se  sugirió  se  difunda  publicaciones  acerca  de  cine  en  una  sección 
especial  del  semanario  limeño  "Verdades",  que  llega  a  todas  las 
Parroquias. 

f)  Para  lograr  una  influencia  mayor  en  el  ambiente  de  los  profesiona- 

les de  cine: 

— Se  expresó  que  es  difícil  tener  influencia  sobre  los  exhibidores,  pe- 
que prima  en  ellos  el  interés  económico,  desatendiendo  por  tonto  la 
calidad  de  las  películas.  Sin  embargo,  se  agregó  aue  por  medio  de 
relaciones  amistosas  se  pueden  lograr  buenos  resultados. 

g)  Para  proporcionar  al  clero  y  a  los  educadores  en  general,  mejores 

oportunidades  de  contacto  con  los  problemas  de  cine: 
— En  Huancayo,  Arequipa,  Huancavelica  y  otros  sitios,  los  sacerdotes 
concurren  a  funciones  de  cine,  por  lo  que  estarían  en  aptitud  de  or- 
ganizar forum  sobre  películas. 
— Es  necesario  crear  inquietud  en  aauellos  sitios  en  donde  los  sacerdo- 
tes se  abstienen  de  concurrir  al  cine  o,  si  lo  hacen,  no  demuestran 
interés  por  sus  problemas,  a  fin  de  hacerles  conocer  la  importancia 
de  ese  arte  ,al  que  se  ha  referido  Su  Santidad  Pío  XII  en  múltiples 
documentos. 

— Divulgar  entre  el  clero  las  buenas  películas,  dándole  a  conocer  igual- 
mente, revistas,  artículos  y  folletos  sobre  cine. 


ACTA  DEL  TERCER  GRUPO 

En  cuanto  a  la  formación  de  miembros  se  llegó  a  la  conclusión  de 
que  se  reauiere: 

lp — Una  mayor  conciencia  en  el  apostolado  de  cine,  a  través  de  la 
educación  del  criterio  moral,  artístico  y  técnico. 

29 — Que  esta  formación  personal  no  debe  quedar  en  el  conocimien- 
to individual,  sino  que  debe  llevarse  al  ambiente  en  que  se  vive:  de  tra- 
bajo, social  y  propiamente  apostólico  de  cada  uno. 

39 — Debe  haber  un  contacto  lo  más  inmediato  posible  con  personas 
ajenas  a  nuestro  ambiente  católico,  procurando  destacarles  la  importan- 
cia del  cine  no  sólo  como  elemento  de  diversión,  sino  principalmente  en 
sus  aspectos  artístico  y  formativo. 

4' — Procurar  el  mejor  entendimiento  con  los  agentes  de  producción 
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y  distribución  de  películas,  así  como  con  los  propietarios  de  salas  de  ex- 
hibición, con  el  fin  de  lograr  la  difusión  del  buen  cine. 

5P — En  vista  de  que  el  aspecto  comercial  es  el  que  predomina  en  la 
industria  del  cine,  puede  colaborarse  haciendo  propaganda  por  las  bue- 
nas películas,  para  lo  cual  se  aprovecharán  todos  los  medios  de  difusión 
posibles  (prensa,  radio,  boletines  murales,  reuniones  de  la  Acción  Católi- 
ca, etc.) 

6° — Se  constata  la  falta  de  responsabilidad  de  los  miembros  de  Ac- 
ción Católica  frente  a  las  actividades  del  Secretariado  de  Oientación  Ci- 
nematográfica, llegándose  a  precisar  que  ello  se  debe  a  negligencia  y 
falta  de  conocimiento  de  la  labor  que  realiza.  Al  respecto  se  acordó  dar 
a  los  militantes  una  mejor  formación  sobre  cine  a  través  de  cursillos  es- 
pecializados y  mediante  una  mayor  influencia  del  Secretariado  en  las  Pa- 
rroquias. 

7o — Se  trató  acerca  de  la  falta  de  interés  por  los  cins-íorum,  lo  que 
en  parte  se  debía  a  la  inexperiencia  de  los  directores  de  debate  y  al  des- 
conocimiento de  la  finalidad  del  forum,  que  tiene  por  objeto  ilustrar  al 
público  acerca  de  las  calidades  artísticas  y  problemas  plantados  por  la 
película  exhibida. 

8Q — Así  mismo,  se  vió  que  sería  interesante  organizar  un  festival  de 
cine,  por  el  Secretariado  de  Orientación  Cinematográfica,  similar  al  ha- 
bido en  1954  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico 

9P — Se  apreció,  igualmente,  la  importancia  de  reiniciar  los  cine- 
fórum públicos,  con  el  fin  de  llegar  a  influir  sobre  c!  pueblo. 

1 09 — Se  precisó  la  necesidad  de  intere.sar  en  el  apostolado  de  cine 
a  personas  católicas,  aunque  no  pertenezcan  a  la  Acción  Católica,  o  a 
aquellas  que  habiendo  sido  miembros  activos  se  han  alejado  de  su  ac- 
tividad. 

El  representante  de  la  JOC  relató  las  experiencias  logradas  por 
medio  de  encuestas  sobre  cine,  ofreciéndolas  al  Secretariado;  y  se  refi- 
rió a  la  conveniencia  de  preparar  directores  de  debate  espscializados  o 
capacitados  para  trabajar  en  diversos  ambientes. 

Se  cambiaron  ideas  acerca  de  los  criterios  que  deben  primar  para 
la  elaboración  de  la  lista  de  calificación  de  películas,  sugiréndose  ade- 
más su  difusión  radial. 

ACTA  DEL  CUARTO  GRUPO 


El  Centro  de  Orientación  Cinematográfico,  es  un  organismo  mun- 
dial y  poderoso,  de  origen  belga.  La  calificación  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruana  está  tomada  de  la  del  Centro  de  Orientación,  colaboran- 
do con  el  Secretariado  de  Moralidad. 
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La  base  del  trabajo  para  el  apostolado  de  cine  es  la  Encíclica  "Vi- 
giianti  Cura"  de  Su  Santidad  Pío  XII. 

Lo  primero  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  llevar  a  efecto  el  apos- 
tolado de  cine,  es  la  comprensión  de  lo  que  es  el  cine 

Huánuco  solicitó  la  hoja  con  la  censura  de  las  películas  y  se  le  in- 
dicó que  debía  dirigirse  al  Secretariado  de  Moralidad.  Piura  pidió  se  le 
mandaren  ejemplares  por  avión  para  ponerlos  en  confiterías  y  sitios  vi- 
bles. 

Para  saber  las  películas  que  dan  en  el  lugar,  hay  necesidad  de  en- 
trevistarse con  los  distribuidores,  y  entonces  se  consigue  tanto  trabar 
amistad  cen  ellos,  como  ir  formando  criterios  sebre  cine. 

Se  sugirió  que  en  cada  Diócesis  debe  nombrarse  una  persona  encar- 
nada exclusivamente  de  los  asuntos  de  cine. 

En  Huánuco  procurarán  interesarse  en  los  cine-forum,  para  lograr, 
a  través  de  los  debates,  conclusiones  netomente  católicas  y  formar  a  sus 
militantes  en  csuntos  de  cine. 

Si  bien  es  verdad  que  por  disposición  municipal  se  prohiben  las  ma- 
las películas,  debe  sin  embargo  llegarse  a  este  resultado  por  la  actitud 
de  rechazo  de  les  espectadores,  lo  cual  se  logrará  mediante  la  influen- 
cia de  los  católicos  a  través  de  relaciones  amistosas,  tanto  con  el  pú- 
blico cerno  con  los  distribuidores  de  películas  y  prepietanos  de  cines. 

En  !o  que  se  refiere  a  la  importancia  de  mantener  las  buenas  pe- 
lículas en  cartelera,  ello  puede  lograrse  mediante  la  propaganda.  Se  han 
visto  cases,  en  provincias,  en  que  es  posible  mantener  películas  forma- 
tivas  hasta  por  quince  días. 

Cerno  elementes  de  trabajo  se  señalaren  los  boletines  parroquiales, 
espacios  dedicados  a  cine  en  los  periódicos,  difusión  radial  y  propaganda 
mural,  etc. 

Actitud  de  las  Autoridcdes  eclesiásticas  frente  al  cine. 

En  lo  relacionadc  el  cine,  las  Autoridades  eclesiásticas  en  forma 
predominante  se  ocupen  de  defender  la  moral  contrarrestando  los 
aspectos  negativos  del  cine,  prohibiendo,  _por  ejemplo,  determinadas  pe- 
lículas, más  que  haciendo  ver  el  público  en  general  y  a  los  católicos  en 
particular,  la  influencia  bienhechora  de  las  buenas  películas. 

En  Piura  se  ha  iniciado  campañas  a  favor  del  buen  cine  y  en  Tru- 
jLillo  se  han  llevado  a  efecto  charlas  y  cine-forum,  apreciándose  que 
hay  seglares  interesados  en  los  problemas  del  cine,  pero  que  aún  nece- 
sitan formación. 

En  general  la  labor  apostólica  en  el  cine  que  se  pueda  desplegar  en 
provincias;  se  vé  limitada  por  ¡a  influencia  de  los  Inspectores  de  Espec- 
táculos., que  no  fevorecen  las  aspiraciones  de  la  Acción  Católica.  Para 
contrarrestar  la  mencionada  influencia,  se  expresó  que  podían  distribuir- 
se boletines  en  les  Escuelas  y  otras  instituciones  para  orientar  al  gran 
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público  y  en  especial  a  los  jóvenes,  así  como  también  fomentar  el  boicot 
a  las  malas  películi  >,  con  lo  cual  se  evita  el  mal  ejemplo  y  se  protege 
la  economía. 

En  Iquitos  y  en  Chiclayo  existen  saias  parroquiales,  pero  la  exhibi- 
ción de  películas  carece  de  variedad. 

Se  anotó  la  importancia  de  acrecentar  las  comunicaciones  de  las 
Diócesis  con  Lima,  sobre  los  asuntos  de  cine,  para  desarrollar  una  mejor 
labor  de  conjunto. 

En  relación  a  la  pregunta  de:  ¿cuál  es  la  forma  v  manera  de  clasi- 
ficar la  moralidad  de  las  películas  y  de  hacer  más  efectiva  la  difusión 
de  tales  apreciaciones?,  los  Delegados  se  comprometieren  a  responderla 
más  tarde  por  escrito. 

Se  dieron  a  conocer  los  nombres  de  buenas  revistas,  como  "Cine- 
Guía",  de  Cuba,  "Revista  Internacional  de  Cine"  y  otras,  que  facilitan 
la  apreciación  de  múltiples  películas  y  ayudan  en  la  formación  de  cri- 
terios. Se  expresó  que  estas  revistas  deben  distribuirse  entre  el  ambiente 
profesional:  médicos,  abogados,  maestros,  etc.,  y  que  también,  en  forma 
organizada,  deben  incrementar  las  bibliotecas  de  los  grupos  de  Acción 
Católica. 

Se  anotó  como  grave  problema  que  atenta  a  la  formación  moral  de 
los  niños,  que  los  podres  de  familia  no  tuviesen  reparos  en  permitirles 
que  asistieran  a  espectáculos  propios  de  gente  adulta. 

En  fin,  se  precisó  que  si  bien  el  cine  puede  producir  efectos  negati- 
vos en  la  formación  moral  de  las  personas,  a  la  Acción  Católica  le  co- 
rresponde destacar  sus  ricos  aspectos  positivos,  tanto  para  la  instrucción 
en  las  escuelas,  como  para  la  orientación  moral  y  enseñanza  catequística 
inclusive.  En  realidad  faltan  buenas  películas  en  provincias  y  ello  es  una 
necesidad  fundamental. 
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CONVERSATORÍO    SOBRE  "FAMILIA" 

(  25  de  Octubre 


ACTA  DEL  PRIMER  GRUPO 


El  sistema  usado  en  el  desarrollo  de  ia  reunión  fué  el  de  conversa- 
torio  libre.   Se  plantearon  diversos  asuntos: 

¿Cuáles  son  los  problemas  familiares?  ¿Cuáles  las  circunstancias  que  les 
rodean  y  cuáles  sus  soluciones? 

Existe  un  desquiciamiento  de  ia  íamiiia  y  por  tanto  de  la  sociedad. 
Las  causas  fundamentales  de  este  problema  son  de  dos  tipos:  sociales 
y  económico-sociales.  En  este  sentido  podemos  diferenciar  dos  grupos  de 
familias:  las  que  enfrentan  problemas  morales  y  las  que  soportan  pro- 
blemas sociales;  es  decir,  fcmilias  adineradas  y  familias  pobres.  Contem- 
plamos que  en  las  primeras  predomine  la  falta  de  responsabilidad  de  los 
padres  en  los  asuntos  que  les  compete,  y  en  las  otras,  una  agobiante 
situación  económica  con  todos  los  problemas  a  que  da  lugar. 

Como  consecuencia  de  tales  realidades,  se  produce  una  verdadera 
ausencia  de  los  padres  en  el  hogar,  que  en  las  ciases  adineradas  se  debe 
a  los  múltiples  compromisos  sociales  a  que  atienden,  y  en  las  demás 
clases,  a  las  actividades  laborales  que  deben  atender,  incluso  las  madres 
de  familia,  por  necesidad.  En  todo  caso  se  descuida  a  los  niños,  quienes 
no  reciben  la  educación  y  el  afecto  que  la  infancia  precisa.  Tanto  el 
padre  como  la  madre  deben  asumir  las  responsabilidades  a  que  están 
llamados,  procurando  la  solución  de  todo  tipo  de  problemas  que  se  pre- 
sentan a  sus  hijos. 

En  el  caso  de  las  familias  adineradas,  el  problema  de  esa  ausencia 
debe  solucionarse  procurando  en  los  padres  una  mejor  formación  moral 
y  religiosa. 

En  el  caso  de  las  familias  pobres,  el  problema  es  más  complejo,  por- 
que incluye  aspectos  espirituales  y  de  orden  económico  intrincados  e  in- 
fluyentes entre  sí.  La  solución  tiene  que  inciuir  ia  superación  del  nivel 
socio-  económico  de  estas  familias,  lo  cual  puede  lograrse  aplicando  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia.  Al  respecto  y  como  una  forma  de  lograr 
la  solución  que  se  quiere,  se  sugirió  la  creación  de  un  movimiento  fa- 
miliar obrero. 

Otro  problema  de  la  familia  es  el  que  se  refiere  a  la  educación  de 
los  hijos  y  particularmente  a  la  orientación  sexual  que  deben  recibir..  Se 
expresó  que  son  los  padres  los  responsables  directos  de  la  formación 
personal  de  sus  hijos,  y  que  la  escuela  únicamente  colabora  en  esa  for- 
mación. 
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En  cuanto  a  la  orientación  sexual,  conviene  que  la  reciban  los  niños 
desde  edad  temprana  pero  de  acuerdo  con  la  capacidad  y  entendimiento 
que  se  va  desarrollando  en  eilcs,  dada  en  forma  individual  y  por  sus 
padres,  aun  cuando  éstos  carezcan  de  una  necesaria  preparación,  pues 

es  preferible  que  ellos  mismos  se  encarguen,  pese  a  sus  deficiencias,  de 
orientar  a  los  niños,  y  no  que  éstos  reciban  en  la  calle  ideas  deformadas 
o  falsas. 

Se  expresó  que  deben  tenerse  los  mayores  cuidados  con  la  educación 
del  hi;o  mayor,  porque  él  es  el  ejemplo  viviente  de  sus  otros  hermanos. 

El  tercer  problema  tratado  se  refiere  a  la  unidad  conyugal.  El  ma- 
trimonio, indudablemente,  requiere  una  orientación  previa  en  ambos  con- 
trayentes. A  menudo  los  enlaces  se  verifican  sin  que  ni  él  ni  ella  tengan 
conciencia  del  valor  sacramental  del  Matrimonio.  Debe  procurarse,  pues, 
que  no  subsistan  las  apreciaciones  de  índole  materialista  en  el  matrimo- 
nio, y  se  destaquen  con  mucho  vigor  sus  profundos  y  auténticos  valores 
espirituales. 

Como  soluciones  prácticas  a  los  distintos  problemas  comprendidos 
dentro  de  los  tres  principales  descritos,  se  propuso: 

—  El  apóstol  de  Acción  Católica  debe  llenar  los  vacíes  que  ofrecer, 
los  hogares  inconsistentes.  En  muchos  casos,  como  es  muy  difícil  tener 
influencia  apostólica  sobre  les  padres,  o  es  muy  limitada,  se  debe  influir 
directamente  sobre  los  hijos. 

—  Siendo  real  que  la  gran  mayoría  de  los  padres  de  familia,  si  no 
ignoren  al  menos  desatienden  la  educación  de  sus  hijos,  deben  los  r::aes- 
tros  católicos  tomar  especial  interés  en  la  formación  de  sus  educandos. 

—  Los  católicos  no  debemos  tener  un  concepto  subalterno  o  incom- 
pleto de  la  naturaleza;  ella  es  obra  de  Dios  y  debemos  apreciarla  y  ele- 
varla al  nivel  que  le  corresponde  en  el  plan  divino. 

—  La  santidad  en  el  matrimonio  no  es  difícil  de  lograr.  Debe  ejer- 
citarse en  la  vida  diaria,  en  todas  las  actividades  que  el  mantenimiento 
del  hogar  exige,  incluso  aquellos  menesteres  sencillos  como  son  el  de 
preparar  los  alimentos  de  los  niños,  atender  sus  preguntas  y  pedidos, 
comprenderlos. 

Insistiendo  sobre  la  santidad  dentro  dei  matrimonio,  se  precisó  que 
ella  es  mal  entendida.  En  general,  al  formar  hogares  muchos  lo  hacen 
conducidos  por  móviles  egoístas,  de  modo  que  desatienden  sus  responsa- 
bilidades con  relación  a  los  hijos,  se  inclinan  a  una  vida  de  equivoceda 
libertad  sin  mayores  preocupaciones  sobre  lo  que  su  nuevo  estado  les 
exige.  Frente  a  tal  situación,  debe  acrecentarse  la  santidad  dentro  del 
estado  matrimonial,  teniendo  a  Dios  per  centro  de  sus  vidas  y  cumplien- 
do con  las  exigencias  del  deber  de  estado. 

Exposición  de  ¡as  experiencias  en  el  Movimiento  Familiar  Cristiano. 

Es  evidente  que  la  etapa  de  preparación  interior  de  la  familia  la 
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lleva  a  un  desborde  hacia  el  exterior.  Una  familia  que  vive  en  Cristo  no 
puede  ser  egoísta:  vive  para  los  demás.  Por  ello  los  hijos,  aún  pertene- 
ciendo a  familias  católicas,  pueden  estar  en  peligro  frente  a  diversos 
males  que  la  sociedad  ofrece,  por  lo  que  necesitan  estar  preparados  para 
enfrentar  ambientes  distintos  de  su  hogar,  con  los  cuales  deben  estar 
naturalmente  en  contacto. 

Existe,  pues,  la  necesidad  de  que  en  la  sociedad  se  acrecienten  las 
familias  que  compartan  las  ¡deas  y  métodos  de  vida  del  Movimiento  Fa- 
miliar Cristiano.  Debe  procurarse  que  la  orientación  de  tales  familias 
la  dé  la  Parroquia,  para  vigorizar  la  comunidad  parroquial  alrededor  del 
Párroco.  Tal  ¡dea  debe  ser  trasmitida  a  todas  las  Diócesis. 

La  creación  de  escuelas  prematrimoniales. 

El  Movimiento  Familiar  Cristiano  ha  estudiado  las  posibilidades  de 
tal  creación  que  abarca  diversas  facetas  y  puede  contar  con  diferentes 
métodos  y  formas. 

En  primer  lugar,  en  cuanto  a  los  matrimonios  constituidos,  la  acción 
apostólica  puede  realizarse  en  la  preparación  de  las  familias  por  grupos 
denominados  Conferencias  de  Caná,  que  posteriormente  pasarían  a 
integrar  el  grupo  especializado  de  Nazaret,  movimiento  éste  que  ya 
podría  comunicarse  ccn  otras  familias  y  ejercer  su  apostolado. 

En  lo  referente  a  los  grupos  prematrimoniales,  se  piensa  trabajar 
en  una  Parroquia  formando  un  equipo  para  que  una  vez  preparado  pueda 
salir  a  las  demás  Parroquias  y  posteriormente  a  las  Diócesis,  tratando  de 
orientar  a  los  jóvenes  e  incluso  a  los  adolescentes. 

El  Movimiento  prematrimonial  viene  a  llenar  una  necesidad  de  la 
Acción  Católica;  por  lo  cual  las  diversas  Remas,  por  medio  de  sus  inte- 
grantes, pueden  y  deben  fomentar  estas  ideas  en  sus  respectivas  sedes. 

La  Acción  Católica  debe  procurar  que  la  familia  se  desarrolle  den- 
tro de  un  auténtico  marco  social-cristiano,  por  lo  cual  los  militantes  de- 
ben participar  activamente  en  la  vida  cívica,  saber  orientar  los  proble- 
mas del  trabajo,  de  la  habitación,  de  la  educación  de  los  hijos  y  procu 
rar  el  restablecimiento  de  una  sociedad  cristiana  en  sus  planos  reli- 
gioso, moral  y  cívico. 

ACTA  DEL  SEGUNDO  GRUPO 

El  Director  de  Debates  inició  el  conversatorio,  con  una  breve  expo- 
sición sobre  la  crisis  actual  por  la  que  atraviesa  la  familia  que,  dijo,  era 
determinada  por  condiciones  socio-económicas.  Como  ejemplo  expresó 
que  antes,  a  pesar  de  que  no  se  había  establecido  la  jornada  máxima  de 
ocho  horas,  el  padre  con  su  trabajo  podía  sostener  a  su  familia;  hoy 


223 


varios  miembros  de  familia  trabajan  (con  sobretiempo  hasta  de  14  horas 
en  un  día)  y  no  llegan  a  cubrir  el  presupuesto  familiar. 

La  "mesa"  está  perdiendo  su  función  de  medio  formativo  para  los 
hijos.  Antes,  en  torno  a  ella  los  padres  educaban  a  sus  hijos,  dándoles 
orientaciones  paro  toda  la  vida,  todo  lo  que  contribuía  a  dar  mayor 
unidad  a  la  familia. 

La  educación  de  los  hijos,  en  la  actualidad,  escapa  en  diversos  as- 
pectos al  control  de  los  padres.  Los  niños  y  los  jóvenes,  en  nuestro  tiempo, 
son  fuertemente  influenciados  por  la  radio,  el  cine  y  diversos  espectácu- 
los recreativos.  ¿Han  teniddo  acaso  los  padres  preocupación  por  cons- 
tatar la  calidad  de  las  audiciones  escuchadas  por  sus  hijos?  ¿0  saben 
algo  acerca  de  las  películas  que  espectan?  ¿Es  en  realidad  la  radio  cris- 
tiana en  sus  audiciones-5  ¿Pueden  los  padres  controlar  las  audiciones 
a  fin  de  aue  no  sean  escuchadas  por  sus  hijos?  ¿Pueden  controlar  los 
periódicos?.  De  las  respuestas  o  todas  esas  preguntas  se  deduce  que  los 
hijos  van  llevando  una  v>da  independiente  de  los  padres,  la  cual  se  agu- 
diza cuando  los  hijos  deben  trasladarse  de  un  lugar  a  otro  por  sus  ocu- 
paciones estudiantiles.  Todas  estas  condiciones  socio-  económicas,  que  no 
pueden  ser  negadas,  deben  ser  transformadas  en  cristianas,  para  solu- 
cionar la  crisis  familiar  a  que  se  hace  referencia. 

Luego  de  esta  exposición  los  Delegados  dieron  diversas  opiniones, 
precisándose  entre  otros  problemas  sobre  la  familia,  los  siguientes: 

La  desorganización  dentro  de  la  familia,  da  lugar  a  que  se  desna- 
turalicen las  funciones  propias  de  cada  uno  de  sus  miembros.  El  pro- 
blema se  agrava  en  las  ciudades  de  gran  movimiento.  Son  causas  de  esta 
desorganización,  e!  que  los  miembros  adultos  de  esta  familia,  por  tener 
que  trabajar,  se  alejan  a  menudo  del  hogar,  mientras  los  miembros  me- 
nores asisten  a  sus  escuelas  y  cumplen  con  exigencias  que  antes  no  se 
presentaban.  En  tal  forma  se  romoe  la  comunidad  familiar  y  la  ausen- 
cia de  los  padres  va  determinando  la  independencia  de  los  hijos.  Se 
expresó  que  en  el  ambiente  obrero,  los  oadres  toman  el  hogar  como  si 
fuera  un  hotel,  sin  considerar  la  unión  familiar. 

Otro  Droblema  presentado  es  el  de  la  rebeldía  de  los  hijos  respecto 
de  sus  padres,  aunque  se  aclaró  que  no  es  tan  grave  en  provincias.  Las 
formas  actuales  de  vida  facilitan  que  los  hijos  quieran  imponerse  desde 
pequeños,  lo  aue  va  determinando  una  mala  formación  entre  los  ióvenes, 
nuienes  adoptan  criterios  errados  acerca  de  su  independencia  con  rela- 
ción o  sus  padres  y  al  honor. 

Aunque  el  hijo  de  familia  viva  en  la  actualidad,  físicamente,  cerca 
de  sus  padres,  se  aleja  esDiritualmente  de  ellos.  Se  observa  que  en  fas 
etapas  en  que  requiere  mayormente  los  consejos  paternos,  se  aleja  más, 
lo  que  origino  que  desarrolle  sin  personalidad  y  sin  carácter  v  que  sus 
criterios  morales  no  sean  aptos  oara  encarar  la  vida,  pues  se  aleja  de  la 
orientación  que  puede  recibir  de  sus  padres. 
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La  juventud  ha  cambiado  mucho  en  sus  costumbres.  Actualmente, 
los  muy  jóvenes  fuman,  beben  y  hasta  concurren  a  lugares  dudosos,  a  ve- 
ces, lo  que  es  más  grave,  sin  respeto  alguno  por  sus  padres.  El  afán  por  di- 
versiones se  acentúa  en  forma  alarmante,  hasta  el  extremo  de  que  hay 
jóvenes  que  pasan  su  vida  literalmente  en  lugares  de  distración. 

Frente  a  los  problemas  descritos,  se  indicó  como  causa  fundamen- 
tal la  falta  de  responsabilidad  de  los  padres,  quienes  no  siempre  son 
testimonios  permanentes  de  buen  ejemplo.  Desde  pequeños,  los  niños 
son  capaces  de  reflexionar  y  guardan  memoria  detallada  del  testimonio, 
bueno  o  malo,  que  les  dén  sus  padres.  La  actitud  orientadora  que  éstos 
deben  desarrollar,  se  basará  en  un  auto-control  sincero  y  no  hipócrita. 
También  es  fundamental  el  ejemplo  del  hermano  mayor. 

La  proyección  del  Movimiento  Familiar  Cristiano  puede  decirse  que 
abarca  a  toda  la  Acción  Católica,  porque  toma  al  hombre  íntegramente 
como  miembro  de  la  célula  social  fundamental  que  es  la  familia. 

Una  de  las  consecuencias  de  la  crisis  en  la  familia  es  la  ausencia 
de  vocaciones  sacerdotales,  lo  que  indica  la  falta  de  solidez  cristiana  en 
la  familia. 

El  factor  económico  gravita  fuertemente  en  la  condición  moral  de 
la  familia,  a  tal  punto  que  la  elevación  espiritual  que  se  quiera  de  ella 
debe  lograrse  sin  lugar  a  dudas  acompañada  de  una  nueva  estructura 
«ocio-económica.  Los  sueldos  y  los  jornales  que  se  pagan  en  Lima  no 
permiten  un  sustento  normal,  ni  vivienda  cómoda,  ni  sanas  recreaciones, 
ni  superaciones  culturales.  De  aquí  derivan  diversos  problemas  morales 
que  afectan  a  nuestra  sociedad;  uno  de  ellos  es  la  ausencia  de  natalidad. 
La  realidad  socio-económica  de  hoy,  obliga  al  hombre  moderno  a  pensar 
casi  únicamente  en  la  forma  de  subsistir,  en  desmedro  de  los  planos 
moral  y  espiritual.  Indudablemente  es  necesario  rehacer  tal  realidad. 

El  problema  de  la  mala  situación  económica  se  agrava  cuando  hay 
mala  voluntad  o  ignorancia  en  lo  administración  de  los  pequeños  ingre- 
sos. En  nuestra  sociedad  se  advierte  en  numerosas  familias  modestas 
la  malversación  de  su  economía,  desatendiendo  las  necesidades  funda- 
mentales por  gastar  el  dinero  en  diversiones.  Se  requiere  sobriedad 
en  las  familias;  hace  falta  disciplina  y  organización,  y  sentido  de  ahorro, 
con  lo  cual  se  mantendrá  un  nivel  digne  de  vida. 

Es  evidente,  sí,  que  en  el  medio  obrero  el  salario  que  se  percibe  no 
es  suficiente  ni  para  atender  las  necesidades  primarias  de  la  familia. 

La  solución  moro!  en  el  problema  económico  requiere  sentido  de 
responsabilidad,  que  debe  darse  en  el  hogar,  luego  en  la  escuela  y  des- 
pués en  el  desarrollo  de  la  vida  profesional.  A  los  miembros  de  Acción 
Católica  les  compete  dar  testimonio  de  dignidad  en  todos  los  momentos 
de  su  vida  y  en  las  labores  que  les  toque  desempeñar. 
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ACTA  DEL  TERCER  GRUPO 


La  Directora  de  Debates  del  Conversatorio  expresó,  en  primer  tér- 
mino, las  funciones  apostólicas  del  Movimiento  Familiar  Cristiano,  que 
está  constituido  por  parejas  de  matrimonios  jóvenes  que  pretenden  dar 
solución  a  los  problemas  que  se  presenta  a  la  familia  cristiana. 

Discutiendo  la  noción  exacta  de  familia  cristiana  se  expresó  que 
su  base  fundamental  es  la  de  amor  en  sentido  amplio,  que  se  extiende 
de  los  esposos  a  los  hijos  y  a  todo  aquello  que  es  propio  del  hogar.  Al 
padre  le  corresponde  especialmente  la  dirección  del  hogar;  a  la  madre 
integrar  la  labor  del  padre  y  velar  en  forma  directa  por  el  mantenimien- 
sano  y  elevado  de  su  casa.  El  fin  propio  del  matrimonio  son  los  hijos, 
sobre  lo  que  es  grande  la  responsabilidad  de  los  padres. 

Si  bien  es  verdad  que  tanto  el  padre  como  la  madre  son  uno  en  la 
responsabilidad  que  implica  el  mantenimiento  del  hogar,  las  actividades 
que  por  ella  desempeñan  son  distintas  pero  complementarias.  Ello  se 
debe  a  las  distintas  cualidades  del  hombre  y  la  mujer;  mientras  ésta  es 
intuitiva,  predominantemente  sentimental  y  con  tendencias  maternales, 
el  hombre  es  más  bien  racional,  recio  y  fuerte,  correspondiéndole  la  di- 
rección del  hogar.  De  todos  modos,  la  actuación  de  ambos  es  indispen- 
sable. 

Acerca  de  la  organización  social  en  que  vivimos,  se  preguntó  si 
favorece  el  desarrollo  de  la  familia  cristiana.  Al  respecto  se  informó: 

En  Lima  no  es  favorable,  porque  los  horarios  de  trabajo  y  de  los 
colegios  no  ayudan  a  la  vida  hogareña,  siendo  muy  pocos  los  momentos 
en  que  la  familia  se  halla  totalmente  reunida  en  el  hogar. 

En  Arequipa,  no  solamente  el  trabajo  y  los  colegios  impiden  la  ver- 
dadera vida  de  hogar,  sino  incluso  el  propio  movimiento  de  Acción  Ca- 
tólica ofrece  dificultades  para  ella,  porque  las  sesiones,  retiros  y  labores 
se  realizan  en  forma  separada  en  los  hombres,  las  mujeres  y  los  hi'os. 
Se  puso  el  ejemplo  de  una  familia  de  Acción  Católica  que  en  realidad 
sacrifica  su  vida  familiar  por  las  reuniones  a  las  que  deben  asistir  sus 
distintos  miembros. 

En  Huancayo  es  peor  la  situación,  porque  incluso  los  días  domingos, 
en  que  los  niños  descansan,  los  padres  se  ven  precisados  de  trabajar, 
por  la  costumbre  establecida  en  eso  ciudad,  en  que  el  día  de  descanso 
laboral  es  el  jueves 

ACTA  DEL  CUARTO  GRUPO 

Se  inició  el  debate  preguntando  a  los  presentes  su  opinión  sobre  e! 
concepto  de  familia. 
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Se  dije  que  es  le  célula  de  la  sociedad,  su  fundamento  y  la  bes?  de 
su  estructuro.  En  un  concepto  no  cristiano  viene  a  ser  la  unión  de! 
hombre  y  la  mujer  pata  prolongar  la  especie.  Para  el  crist'cno,  el  mc- 
trimonio  es  ante  todo  la  unión  sacramental.  Desde  el  punto  de  vista  de 
nuestra  estructura  legal,  'a  famil:a  está  considerada  como  el  conjunto 
de  personas  unidas  por  vínculos  de  sangre. 

Hay  muchos  clases  de  familics  pero  no  todas  responden  al  deber 
ser  de  la  institución.  Le  familia  ha  sido  instituida  por  Dios  y  es  ne- 
cesaria para  el  cumplimiento  de  las  exigencias  humanas,  en  tal  forma 
que  es  imposible  sustituirla.  El  hombre  individualmente  se  vé  limitado 
en  sus  inquietudes  y  aficiones;  la  unión  con  otras  personas  dentro  del 
hogar  lo  enriquece.  Los  casos  de  persones  que  han  crecido  fuera  de! 
seno  familiar,  dan  por  resultado  personalidades  distintas  a  los  que  pro- 
piamente recibieron  el  abrigo  emocional  proporcionado  por  los  podres. 

El  amor  es  el  impulso  que  hace  nacer  la  familia,  que  la  hace  fructifi- 
car, la  vincula  y  la  fortalece.  Para  el  hombre  como  para  la  mujer,  e!  amor 
dentro  del  matrimonio  es  camino  de  santificación. 

El  matrimonio  cristiano  debe  renovar  el  verdadero  concepto  de  fa- 
milia, la  cual  comienza  en  el  noviazgo,  se  funda  en  el  matrimonio  y  per- 
siste a  través  de  teda  la  vida.  Los  casados,  constantemente,  van  recibien- 
do la  grecia  del  sacramento,  que  se  enriquece  por  el  cumplimiento  de 
todas  las  exigencias  de!  estado  maiTimonial. 

En  nuestra  sociedad  se  advierte  el  desconocimiento  del  sentido  li- 
túrgico del  matrimonio. 

Uno  de  los  objetivos  concretos  del  Movimiento  Familiar  Cristiano 
es  aclarar  en  nuestra  sociedad  la  gran  riqueza  de  la  familia,  cara  lo  aue 
es  preciso  se  reúnan  sacerdotes  y  matrimonios  cristianos  a  f:n  de  estu- 
diar los  fundementos  del  amor  humano,  la  doctrina,  la  familia  en  relo- 
ción con  su  embiente.  etc.  Apoyados  en  este  estudio  podrá  llevarse  a 
cobo  la  acción  apostólica  necesar;a  sobre  las  demás  familias  de  nuestra 
sociedad.  Los  grupos  de  matrimonios  cristianos  o  de  orientación  pre- 
matrimonial, en  tal  forma,  irán  recuperando  para  nuestras  familias  los 
valores  perdidos. 

El  Movimiento  Fomiliar  Cristiano  organiza  reuniones  mensuales  con 
su  Asesor,  en  casas  de  las  familias  que  lo  constituyen.  En  primer  lugar 
se  sirve  una  comida  sencilla  y  luego  se  lleva  c  cabo  el  comentario  dal 
Evangelio  o  de!  Antiguo  Testamente  buscando  esclarecer  y  profundizar 
los  valores  cristianos  de  la  familia,  la  responsabilidad  y  deberes  de  sus 
miembros,  sus  relaciones  etc.  A!  despedirse  en  la  noche  se  dá  la  ben- 
dición mutua  entre  los  miembros  de  !a  familia.  En  lo  aue  se  refiere  a! 
estudio  de  las  Escritures,  no  es  estricta  !a  forma  de  escogerlas  para  su 
comentario.  Así  mismo,  se  hace  una  exoosición  sobre  el  sentido  litúr- 
gico de!  tiempo  en  que  se  vive,  luego  el  estudio  de  algún  problema  de 
doctrina  fami'iar  y  una  encuesta  para  saber  cuáles  son  las  necesidades 
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del  ambiente.  Una  vez  vista  la  realidad,  se  planea  la  acción  posible:  tal 
es  el  funcionamiento  permanente  del  Movimiento  Familiar  Cristiano. 

El  Movimiento  tiene  el  plan  de  invitar  al  público  a  las  Conferencias 
de  Cana  organizadas  por  tres  parejas  y  un  Asesor  en  algunG  Parroquia. 
En  el  primer  día  se  estudiaría  el  aspecto  del  matrimonio  en  lo  que  se  re- 
fiere a  los  hijos,  bajo  la  dirección  de  un  médico  y  con  debate  posterior;  en 
el  segundo  día  se  podrían  estudiar  los  aspectos  jurídicos  del  matrimonio; 
en  el  tercero  los  problemas  económicos  de  la  familia  y  su  solución;  y 
en  el  cuarto,  la  mística  del  matrimonio,  a  cargo  del  Asesor. 

ACTA  DEL  QUINTO  GRUPO 


Se  dieron  opiniones  acerca  de  la  familia,  expresándose  que  es  la  cé- 
lula fundamental  de  la  sociedad,  una  pequeña  sociedad  natural  destina- 
da a  la  propagación  de  la  especie,  y  elevada  por  Cristo  por  el  sacramen- 
to del  matrimonio  al  plano  divino.  San  Pablo  lo  llama  Sacramento 
Grande  comparándolo  con  la  unión  que  existe  entre  Jesucristo  y  la 
Iglesia. 

En  el  estudio  de  les  males  que  afectan  a  la  familia,  se  dijo: 
Que  en  su  constitución  está  descritianizada,  porque  quienes  ¡a  cons- 
tituyen no  tienen  conciencia  de  los  fines  propios  de  la  familia.  Esta  debe 
ser  como  vivero  del  Cuerpo  Místico,  una  escuela  de  redención,  en  la  cual 
lodos  sus  miembros  encuentren  el  camino  para  santificarse.  Si  la  fami- 
lia cristiana  no  ha  redimido  a  sus  miembros,  menos  podrá  redimir  a  quie- 
nes no  lo  son. 

La  familia  actual  no  orienta  ni  educa  a  los  hijos  para  el  desempeño 
de  sus  actividades,  ni  para  el  matrimonio  que  podrán  contraer.  El  Movi- 
miento Familiar  Cristiano  liene  por  objeto  agrupar  familias  cristianas  a 
las  cuales  se  les  dará  conciencia  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  para 
lograr  la  cristianización  necesaria  de  la  familia. 
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COMVERSATORIO  SOBRE  "FORMACION  CIVICA" 

(28  de  Octubre) 


Exposición  hecha  por  el  Dr.  Ernesto  Alayza  Grundy, 
ex-Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción 
Católica  Peruana. 


En  el  lenguaje  diario  usamos  con  diferente  sentido  dos  palabras: 
"cívica",  de  raíz  latina,  y  "política",  de  raíz  griega,  que  tienen  el  mis- 
mo significado  gramatical:  lo  relativo  a  la  ciudad,  a  la  sociedad.  Se 
usa  la  palabra  "política"  para  expresar  lo  que  se  refiere  al  Estado,  y  ia 
palabra  "cívica"  para  referirse  a  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  toma- 
da en  su  conjunto,  entidades  de  menor  extensión  e  importancia  tales  co- 
mo gremios,  educación,  etc.,  y  también  Municipios  y  Gobierno  incluyen- 
do así  lo  político.  Por  lo  tanto,  bajo  el  título  de  "Formación  Cívica"  se 
debe  ver  todo  le  je  corresponde  a  los  problemas  de  la  colectividad  en  ge- 
neral. 

El  tema  dice  "formación".  ¿Formación  para  qué?  Para  la  acción, 
para  la  vida  práctica.    O  sea  formación  del  cristiano  para  la  vida  cívica. 

Se  plantea  el  problema:  formación  y  acción:  ¿Cuál  es  primero?  ¿Son 
etapas  sucesivas?    ¿Son  conjuntas? 

La  vida  cívica  es  acción,  porque  la  vida  es  esencialmente  activa;  no 
se  puede  participar  en  la  vida  nacional  sin  estar  en  ella. 

Formación  es  la  actitud  interior  que  debe  adoptarse,  para  capacitar- 
se y  estar  en  estado  de  intervenir  en  esa  acción.  La  diferencia  entre  for- 
mación v  acción  está  en  la  intención:  la  intención  de  formación  se  di- 
rige hacia  adentro,  la  de  acción  hacia  afuera;  pero  el  medio  de  for- 
marse no  es  retirarse  sino  participar  en  la  acción.  No  son,  pues,  etapas 
sucesivas,  sino  fines  intencionales  diversos:  formarse  y  actuar. 

La  formación  cívica  es,  así,  aquella  preparación  que  debe  recibir  el 
individuo  en  la  Acción  Católica  con  el  fin  de  prepararse  para  tener  una 
actuación  plena  en  la  vida  de  la  sociedad,  en  todos  los  órdenes. 

La  formación  debe  contener  especialmente  dos  aspectos:  uno  inte- 
lectual, que  es  la  información  doctrinal,  y  otro  vital,  referente  al  conte- 
nido total  del  hombre,  que  es  vivir  una  actitud  permanente  (actitud  en  el 
sentido  de  actuar,  no  de  espectar)  frente  a  los  problemas  de  la  vida  so- 
cial. 

Esta  actitud  debe  ser  individual  y  colectiva.  Individual  o  sea  la  per- 
sona aislada,  de  cada  sujeto  particularmente;  y  colectiva,  la  de  los  gru- 
pos, entidades  colegiadas,  empresas,  profesiones,  centros  de  trabajo  y  de 
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cultura,  partidos  políticos,  etc.,  cada  uno  con  sus  características  propias 
pero  interv.niendo  todas  en  la  vida  social. 

La  formación  doctrinaria  del  cristiano  para  la  acción  cívica,  debe  con- 
sistir en  darle  un  claro  concepto  de  la  existencia  y  características  de  un 
orden  temporal  cristiano;  la  vida  social  tiene  formas  apropiadas  al  cris- 
tianismo y  otras  que  no  lo  son.  Corresponde  además  al  cristiano  juzgar  si 
las  realidades  están  de  acuerdo  con  los  principios  cristianos  o  nó.  Hay 
que  apreciar  si  el  orden  económico,  social,  educacional,  político,  etc.,  res- 
ponden a  los  principios  cristianos. 

¿Existe  un  orden  social  que  sea  cristiano,  en  oposición  a  otro  que 
no  lo  es?  Sí,  existe  un  orden  temporal  cristiano,  aunque  no  existe  un 
tipo  o  modelo  de  un  estructura  social  cristiana  determinada.  Para  que 
aquei  orden  se  realice,  deben  tener  vigencia  en  la  sociedad  algunos  cri- 
terios o  notas  que  distingan  su  estructura  y  sin  las  cuales  no  cabe  la  po- 
sibilidad de  este  orden  social  cristiano. 

Estos  criterios  son  tres: 

1)  Distinción  de  lo  temporal  de  lo  espiritual.  Cristo  mismo  lo  en- 
señó cuando  dijo:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios".    Esta  respuesta  plantea  la  diferenciación  entre  el  orden  temporal 

(el  César)  y  el  orden  espiritual  (Dios).  La  sociedad  que  niega  esta  dife- 
renciación e  identifica  el  poder  religioso  con  el  temporal  (el  protestantis- 
mo del  siglo  XVII,  el  zarismo  ruso,  etc.)  no  responde  al  criterio  cristiano. 
El  orden  teocrático,  que  en  que  lo  espiritual  asume  lo  temporal,  tampoco 
La  marche  independiente  de  los  dos,  ayudándose  mutuemente,  es  el  ver- 
dadero criterio  cristiano  (cuestiones  cívicas  y  cuestiones  religiosas). 

2)  Un  orden  cristiano  supone  el  respeto  y  valorización  del  hombre 
como  persona.  No  habrá  criterio  cristiano  cuando  el  hombre  es  conside- 
rado sólo  como  objeto.  El  hombre  es  sujeto  y  vive  en  sociedad  con  una 
finalidad  no  temporal  sino  eterna.  En  sociedad  vive  en  situación  tempo- 
ral pero  está  llamado  a  trascender  a  la  eternidad.  Si  no  hay  respeto  por 
esta  calidad  de  sujeto  trascendente,  el  orden  social,  por  pacífico  y  rico  que 
en  hipótesis  fuera,  no  respondería  a  la  noción  cristiana  de  "orden  social" 
que  toma  ai  hombre  como  persona,  considerado  en  su  unidad  con  deberes 
y  derechos  propios  e  intransferible  a  ninguna  sociedad.  Además,  esta 
persona  ha  sido  redimida  por  Cristo  y  elevada  a  un  orden  sobrenatural,  y 
debe  por  le  tanto  ser  respetada  en  su  dignidad  de  cristiana,  o  sea  para  el 
cúmel ¡miento  de  esta  vocación  suprema. 

3)  El  poder  debe  ser  limitado  y  distribuido.  Limitado  a)  por  su  res- 
pete a  ia  liberted  de  ¡a  persona  humana;  b)  por  el  respeto  a  los  cuerpos  y 
organimos  que  les  hombres  crean,  voluntariamente  u  obligados  por  las 
circunstancias,  para  el  mejor  desarrollo  de  su  vida:  familia,  sindicatos, 
municipios,  minorías  raciales  o  culturales,  etc.  Distribuido,  porque  el  po- 
der tote]  de  la  colectividad  no  se  ejerce  por  el  Estado  sino  se  distribuye 
entre  estos  diversos  grupos. 
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Todo  poder  viene  de  Dios  y  tiene  razón  de  ser  en  el  servicio  de  aque- 
lla comunidad  para  la  que  ha  sido  dado 

Como  no  existe  un  solo  tipo  de  organización  sino  pueden  ser  muchos, 
es  responsabilidad  de  los  seglares  frente  a  su  pueblo  y  su  tiempo,  lograr 
soluciones  concretas  para  hechos  reaies.  Esto  no  corresponde  al  orden 
eclesiástico;  es  a  los  seglares  a  quienes  corresponde  vivir  y  aplicar  la  mo- 
ral cristiana  al  orden  temporal.  La  Iglesia  dá  los  principios  generales, 
pero  no  baja  a  casos  particulares;  corresponde  a  los  cristianos  aplicar  los 
principios  concretamente  en  cada  caso  y  lograr  el  orden  social  cristiano  en 
cada  necesidad  específica. 

En  el  orden  temporal  hay  tres  campos  principales:  el  económico,  el 
político  y  el  social,  que  nos  deben  preocupar  desde  el  punto  de  vista  cívico. 

El  problema  económico  se  ha  tocado  a  través  de  las  Encíclicas,  Se- 
manas y  Estudios  Sociales  sobre  salario,  trabajo,  empresa,  riqueza  y  po- 
breza, desarrollo  económico,  etc. 

Nos  referimos  al  orden  político  por  el  hecho  de  ser  menos  conocido, 
aunque  las  recientes  intervenciones  de  Pío  XII  han  sido  claras  sobre  este 
respecto.    De  ellos  resultan  tres  principios  básicos: 

1)  El  Estado  debe  organizarse  conforme  a  derecho,  o  sea  a)  actuar 
en  la  sociedad  de  acuerdo  a  normas  jurídicas  en  oposición  a  la  actividad 
arbitraria,  lo  que  supone  el  régimen  de  Constitución  y  b)  actuar  para  fi- 
nes de  derecho  o  sea  de  justicia  y  bien  común.  Supone  también  la  divi- 
sión de  Poderes.  Uno  es  el  que  crea  la  norma  y  la  ejecuta,  y  el  otro  el 
que  la  juzga. 

2)  Lu  organización  democrática.  S.  S.  Pío  XII  en  un  discurso  que 
pronunció  en  la  Navidad  de  1944,  dió  dos  notas  de  una  organización  de- 
mocrática para  la  vida  de  lá  sociedad:  a)  Derecho  de  la  comunidad  a 
prestar  su  consentimiento  a  los  sccrificics  que  se  le  imponen;  b)  Dere- 
cho a  ser  oído  antes  de  tomar  decisiones.  El  hombre  como  persona  huma- 
na tiene  a  estos  derechos.  El  Papa  hablaba  especialmente  por  causa  de 
la  última  guerra,  cuando  masas  de  hombres  no  eran  consultados  sino  obli- 
gados. No  puede  pedirse  el  sacrificio  de  la  vida  en  la  guerra  ni  el  de  la 
contribución  económica  sin  el  consentimiento  de  aquél  a  quien  se  pide. 
¿Cómo  va  a  ser  pedido  este  consentimiento?  Determinar  los  sistemas  le- 
góles de  votos,  cámaras,  presupuestos,  etc.,  es  función  de  los  seglares.  El 
derecho  a  ser  oído  corresponde  a  las  libertades  concretas  de  opinión  y  ex- 
presión públicG,  tales  como  prensa,  radio,  partidos,  etc. 

3)  La  educación  es  libre  en  el  sentido  de  la  libertad  de  la  Iglesia 
para  dar  formación  a  ios  fieles  y  de  la  libertad  de  los  padres  para  dar  edu- 
cación a  los  hijos.  Estos  derechos  son  un  complemento  indispensable  pa- 
ra alcanzar  este  orden  social  cristiano. 

Finalmente,  aunque  e!  orden  temporal  es  plural,  pues  responde  a 
una  serie  de  organismos,  es  unitario,  ya  que  no  es  posible  pensar  en  un 
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orden  económico  que  no  concurra  al  orden  político  y  viceversa,  ya  que  una 
y  otro  son  expresiones  de  la  misma  vida  humana  en  sociedad.' 

Supuesto  lo  anterior,  si  el  cristiano  juzga  que  la  realidad  no  está  ba- 
sada en  los  principios  cristianos,  no  podrá  permanecer  tranquilo  hasta  que 
ello  suceda  y  propiciará  la  reforma  social  de  la  vida  y  de  las  estructuras 
sociales  a  fin  que  respondan  al  criterio  cristiano,  y  siendo  el  Cristianismo 
una  vida,  hay  que  poner  vida  religiosa  en  esta  reforma  social. 

La  "formación  cívica"  es,  pues,  una  formación  doctrinaria  y  una  ac- 
titud práctica,  simultáneamente. 

La  actitud  práctica  del  seglar  debe  referirse  a: 

1 —  Estudio  de  la  doctrina. 

2 —  No  quedarse  en  este  estudio  de  la  doctrina,  sino  pasar  al  estudio  de  la 
realidad.  Estudiar  los  métodos  más  apropiados  que  existen  para  ser 
aplicados  a  cada  realidad  concreta  (económica,  social,  política,  etc.) 
Cada  cual  va  planteándose  sus  problemas  concretos  (el  obrero  por  el 
obrero,  el  universitario  por  el  universitario,  etc.) 

3 —  Actuar  cada  cual  en  su  propio  medio,  con  acción  de  tipo  cívico,  no 
sólo  individualmente  sino  además  en  su  grupo  respectivo.  El  cristia- 
no no  puede  dejar  de  intervenir  porque  tiene  la  responsabilidad  de  su 
medio,  la  responsabilidad  de  hacerlo  cristiano. 

4 —  Actuar  en  los  problemas  generales,  cuando  los  principios  son  violados 
en  la  vida  social,  económica,  etc.  Estos  atropellos  no  son  ajenos  al 
cristiano  sea  quien  fuere  el  atropellado;  le  corresponde  estar  presente 
para  ayudar  y  reclamar  el  restablecimiento  de  los  derechos  y  deberes 
que  integran  el  orden  social. 
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CAPITULO  VI 


Sermón  pronunciado  en  la  Misa  de  Pontifica! 
celebrada  en  !a  Catedral  de  Lima 


Mons.  César  A.  Abarca  S. 
Asesor  de  la  Delegación  de  Lima 

"Qui  eripuit  nos  de  poteslate  tenebrarum 
et  tianstulit  in  regum  filli  dilectionis  suae" 

"El  cual  nos  libertó  de  la  potestad  de  las  tinieblas 
y  nos  trasladó  al  reino  del  Hijo  de  su  amor" 

(Col.  1-13) 

Excelentísimo  Señor  Arzobispo. 
Excelentísimos  Señores  Obispos. 
Ilustre  Cabildo  Metropolitano 
Venerables  Sacerdotes. 

Amados  Asesores,  Dirigentes  y  Militantes  de  la  Acción  Católica  Peruana. 
Hermanos  todos  en  el  Señor: 

Fué  ai  término  del  Año  Santo  de  1925,  cuando  el  inmortal  Pontífice 
Pío  XI  estableció  la  fiesta  litúrgica  de  Cristo  Rey,  para  contrarrestar,  con 
la  fuerza  sobrenatural  de  la  oración  comunitaria  del  Cuerpo  Místico,  los 
perniciosos  efectos  del  laicismo. 

Bien  sabemos  que  la  realeza  de  Jesucristo,  en  cuanto  Hombre,  tiene 
su  origen  en  el  inefable  misterio  de  la  Encarnación,  que  al  unir  las  dos  na- 
turalezas, divina  y  humana,  en  la  persona  del  Verbo,  introdujo  al  Hombre 
en  la  vida  íntima  de  Dios  e  hizo  que  la  "Divinidad  habitase  corporalmen- 
te  en  El".  De  donde  se  sigue  que  así  como  Dios,  por  su  propia  naturale- 
za, es  Señor  y  Rey  de  todo  cuanto  existe,  así  Cristo,  en  cuanto  Hombre,  lo 
sea  por  la  Unión  Hipostótica.  El  imperio  de  Cristo  se  extiende  a  todas  las 
cosas  creadas,  al  campo  espiritual  coma  al  material,  abarca  a  los  indivi- 
duos unidos  en  sociedad  que  no  por  eso  están  menos  bajo  la  potestad  de 
Cristo  que  lo  está  cada  uno  separadamente  (Pío  XI). 

Sin  embargo,  este  reino  colosal  de  Cristo  es  fundamentalmente  "un 
reino  de  Justicia,  de  amor  y  de  paz"  (Prefacio  de  Cristo  Rey). 

Reino  de  Justicia,  porque  produjo,  en  primer  término,  la  reconcilia- 
ción del  hombre  con  Dios,  su  Padre,  mediante  la  reparación  infinita  y 
eficaz  de  la  ofensa  inferida  al  Señor;  reino  de  justicia,  que  es  perfección 
de  obras,  plenitud  de  vida  divina  en  cada  bautizado,  según  "la  medida  de 
la  donación  de  Cristo"  (Eíesios),  reino  de  justicia  que  es  la  distribución 
adecuada  de  las  cargas  y  los  premios,  dados  a  cada  uno"  para  la  edifi- 
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cación  del  Cuerpo  de  Cristo"  (Efesios);  reino  de  amor  por  la  misteriosa 
comunicación  de  Dios  al  Hombre;  reino  de  amor  que  une  entre  sí  a  los 
hombres  todos  por  la  caridad,  "que  es  el  vínculo  de  la  perfección"  y  hace 
que  el  uno  siente  por  el  otro  y  todos  viven  para  todos,  en  la  más  dulce  fra- 
ternidad que  jamás  se  pudo  soñar;  reino  de  amor  que  cifra  en  la  perte- 
nencia del  hombre  a  Dios  y  en  la  posesión  de  Dios  por  el  hombre  en  la 
augusta  glorificación  de  la  bienaventuranza  eterna. 

Y  como  lógica  consecuencia  del  reinado  de  la  justicia  y  de  la  cari- 
dad, el  reino  de  la  paz,  armonía  maravillosa,  equilibrio  de  lo  diverso  den- 
tro de  una  tendencia  a  lo  ideal  y  eterno;  paz  que  es  la  tranquilidad  en  el 
orden  por  el  respeto  a  las  leyes  de  Djos  y  la  mutua  consideración  en  ios 
derechos  individuales  y  sociales,  paz  bendita  por  la  cual  ha  laborado  tan- 
to nuestro  Sontísimo  Padre  Pío  XII,  que  ha  hecho  de  éMa  el  lema  de  su  fe- 
cundo Pontificado:  "Opus  justitiae,  pax",  la  obra  de  la  justicia  es  la  paz. 

Y  en  estos  azarosos  tiempos,  como  desde  hace  dos  mil  años,  es  la 
Iglesia  la  que  se  esfuerza  por  realizar  este  deseo  vehemente  del  corazón 
de  Cristo:  reinar  por  la  justicia,  el  amor  y  la  paz,  en  los  individuos,  la  fa- 
milia y  la  sociedad.  Es  la  Iglesia  toda,  sacerdotes  y  laicos,  la  que  trabaja 
por  este  sublime  reinado;  pero  con  particular  insistencia  se  les  ha  recor- 
dado en  los  últimos  tiempos  tal  deber  a  los  laicos,  a  los  seglares  de  toda 
condición,  a  fin  de  lograr  cuanto  antes  que  "haya  un  solo  rebaño  bajo  un 
sol  Pastor".  (S.  Juan). 

El  Mamado  de  la  Sagrada  Jerarquía  a  los  seglares  actualiza  la  posi- 
ción de  los  laicos  dentro  de  la  Iglesia.  En  efecto,  por  el  Bautismo  el  cris- 
tiano ha  sido  incorporado  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  para  participar  de 
la  vida  divina  y  contribuir  al  bienestar  de  todo  el  organismo.  Al  modo 
como  un  miembro  del  cuerpo  no  puede  despreocuparse  de  los  otros,  así 
también  los  bautizados,  "Pues  vosotros  sois  el  cuerpo  de  Cristo,  y  cada 
uno  en  parte,  según  la  disposición  de  Dios  en  la  Iglesia",  como  dice  S. 
Pablo  (I  Cor.  XII,  27). 

Todos  sabemos  que  los  ambientes  sociales  se  están  descristianizando 
profundamente.  "La  vida  profana  ha  perdido  su  carácter  sacral,  su  sen- 
tido de  Cristo,  su  proyección  eterna"  (Mons.  Larraín,  Acción  Católica, 
pág.  5);  de  donde  resulta  que  se  ha  establecido  un  funesto  divorcio  en- 
tre la  Religión  y  la  vida,  a  tal  punto  que  "para  unos  este  antagonismo  los 
lleva  al  naturalismo  total,  que  se  expresa  en  las  mil  formas  de  un  crudo 
neopagonismo;  a  otros,  los  conduce  a  separar  sus  creencias  de  su  vida,  aún 
conservando  ciertas  prácticas  cristianas"  (Id.  pág.  6).  Es  por  eso,  verda- 
deramente urgente  que  los  seglares  de  la  Acción  Católica,  que  desarro- 
llan sus  actividades  normales  dentro  de  esos  grandes  ambientes,  tomen 
conciencia  de  su  posición  y  lleven  a  éllos  a  Cristo,  para  que  retorne  la  ar- 
monía de  la  Religión  y  la  vida  a  la  conducta  humana  en  todas  sus  mani- 
festaciones. 
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Vastísimo  es  el  compo  de  apostolado,  que  se  ofrece  a  la  Acción  Ca- 
tólico. Comprende  lo  mismo  a  la  familia,  base  celular  de  la  sociedaa  y 
de  cuya  sólida  y  cristiana  constitución  depende,  en  gran  parte,  la  suerte 
de  la  sociedcd;  que  a  la  escuela,  donde  se  forjan  los  futuros  ciudadanos 
y  dirigentes  de  la  nación  y  ios  miembros  del  Cuerpo  Místico  y  donde  se 
ejercitan  "el  arte  de  las  artes  y  la  ciencia  de  las  ciencias":  formar  a  Cris- 
to en  los  hombres";  y  la  profesión  u  ocupcción,  que  en  el  plan  divino  es 
parte  muy  importante  de  la  propia  santificación  y  del  bien  que  se  pueae 
comunicar  a  los  demás. 

Finalmente,  decía  Pío  XII  a  los  hombres  de  la  Acción  Católica  Ita- 
liana, "en  torno  a!  centro  de  vuestra  persona,  de  vuestra  familia  y  de  vues- 
tra profesión  gira  y  se  mueve  la  gran  órbita  del  mundo  exterior  que  tcdo 
lo  rodea  y  lo  envuelve.  .  Puede  decirse  que  este  comercio  y  este  contac- 
to es  de  cada  instante.  .  .  Vosotros  no  sois  sacerdotes,  pero  sois  amigos 
de  Jesucristo,  apóstoles  de  su  amistad  y  de  su  caridad  inmensa;  con  vues- 
tra ccridcd,  dón  de!  Espíritu  de  Dios,  habéis  de  colaborar  para  arrancar 
al  mundo  deí  deminio  de  Satanás  y  restaurarlo  en  el  reino  solvífico  de 
Cristo"  (Pío  Xil,  20  noviembre  de  1942). 

En  una  palabra,  la  acción  sobrenatural  de  cada  dirigente,  de  cada 
militante  de  la  Acción  Católica,  tiene  por  objeto  crear  un  clima  apropiado 
a  la  vida  cristiana  de  tal  modo  que  no  haya  campo  de  apostolado,  parro- 
quial o  diocesano,  que  no  sea  cubierto  por  la  múltiple  y  abnegada  labor 
de  los  seglares,  que  de  esa  suerte  se  esfuerzan  por  transformar  cristiana- 
mente a  los  individuos  para  imbuir  de  Cristo  las  estructuras  sociales 

Junto  a  esa  vasta  labor  de  apostolado,  los  seglares  católicos,  parti- 
cularmente quienes  militan  en  la  Acción  Católica,  no  pueden  olvidar  una 
tarea  importantísima,  señalada  por  nuestro  Prelado  en  su  Carta  Pastoral 
sobre  la  Acción  Católica  publicada  con  ocasión  del  Primer  Congreso  Na- 
cional: "El  apostolado  no  sólo  consiste  en  anunciar  el  Evangelio,  sino  tam- 
bién en  conducir  las  almas  a  las  fuentes  de  la  salud" 

Anunciado  el  mensaje  evangélico  y  convertidas  las  almas  a  la  fe,  es 
necesario  alimentarlas  para  que  "permanezcan  unidas  a  la  divina  vid  y 
produzcan  mucho  fruto"  (San  Juan  15).  "Ante  vuestros  ojos  se  ha  reve- 
lado un  mundo  de  maravillas,  afirma  Pío  XII  a  los  jóvenes  de  Acción  Ca- 
tólica, un  triple  mundo,  donde  impera  la  gracia,  la  cual  en  la  tierra  jus- 
tifica, entre  las  penas  del  purgatorio  pacifica,  en  el  cielo  glorifica.  ¿No 
es,  por  ventura,  un  mundo  maravilloso  el  reino  de  Dios,  el  gran  imperio 
d  es  agracia  que  reconcilia  a  la  humanidad  con  su  Creador,  la  lava  de  to- 
da mancha,  sublimándola,  vuelve  a  abrirle  las  puertas  de  le  eterna  felici- 
dad y  los  hace  hijos  de  Dios,  partícipes  de  su  naturaleza,  hermanos  de  Je- 
sucristo y  sus  coheredores,  destinados  a  la  herencia  del  cielo?". 

Es  de  este  mundo  admirable  de  la  gracia  del  cual  hemos  de  hablar 
a  los  hombres;  es  a  ella  a  la  que  debemos  conducirlos  para  hacerlos  cris- 
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fíanos  verdaderos,  que  sepan  buscar  "el  agua  viva",  que  se  hace  en  cada 
uno  un  surtidor  que  salta  hasta  la  vida  eterna  (S.  Juan  IV).  Cristo  es  el 
autor  de  la  Gracia,  cuya  dispensación  ha  confiado  a  su  Iglesia,  que  la 
distribuye  abundantemente  por  medio  de  sus  ministros,  los  sacerdotes;  y 
los  seglares  son  aquellos  que,  "preparando  los  caminos  del  Señor",  se  es- 
fuerzan por  guiar  y  obligar  suavemente  a  sus  hermanos  para  que  acudan 
a  las  saludables  aguas  de  la  vida  sacramental,  seguros  de  hacer  con  ello 
un  servicio  eminente,  pues  quien  vive  en  gracia  y  libremente  coopera  con 
ella,  sirve  alegremente  al  Señor,  va  labrando  su  propia  santificación  y  se 
hace  instrumento  apto  en  las  manos  de  Dios  para  que  oíros  puedan  gozar 
del  mismo  inestimable  beneficio. 

Por  otra  parte,  jamás  se  insistirá  bastante  en  este  hecho:  el  seglar 
católico  es  la  Iglesia,  como  lo  dijo  Pío  XII  a  la  J.O.C.;  por  consiguiente, 
su  conducta,  su  actitud,  su  acción,  revelan  y  comprometen,  en  cierta  me- 
dida, a  la  Iglesia  ante  los  hombres;  de  ahí  la  necesidad  de  que  viva  ple- 
namente su  cristianismo  para  que  pueda  conducir  a  Cristo  todos  los  hom- 
bres. 

El  anhelo  de!  Divino  Redentor  fue  "que  sean  uno  como  nosotros  so- 
mos uno"  (S.  Juan),  refiriéndose  a  la  unión  de  sus  discípulos.  Y  en  ver- 
dad, siempre  será  cierto  que  "el  odio  separa  y  destruye  y  sólo  la  caridad 
construye"  en  expresión  del  Cardenal  Suhard;  por  eso,  nada  más  oportu- 
no en  este  día  de  la  clausura  de  nuestro  Primer  Congreso  Nacional  de  Ac- 
ción Católica  que  insistir  en  el  lema  eminentemente  cristiano":  "Perma- 
neced en  el  amor',  amaos  entrañablemente  los  unos  a  los  otros  para  ha- 
cer más  vigoroso  y  fecundo  vuestro  apostolado  y  dar  al  mundo  el  testimo- 
nio que  reclama. 

El  mundo  perece;  necesita  de  Cristo.  Sólo  El,  como  Rey  de  Amor, 
puede  restaurarlo  todo,  "pacificando  todas  los  '-osas  en  su  sangre".  La 
Acción  Católica  debe  encarar  el  problema,  sentirlo  en  su  angustiosa  di- 
mensión y  darle  solución  cumplida  por  la  eficacia  de  su  fe,  la  firmeza  de 
su  esperanza  y  su  espíritu  de  caridad,  obediencia,  y  sacrificio. 

Adelante,  miembros  de  Acción  Católica,  no  a  cosechar  sino  a  sem- 
brar en  la  esperanza,  para  que  Dios  recoja  los  frutos  y  la  Iglesia  acrecien- 
te su  gloria. 

Adelante,  al  servicio  de  la  Iglesia,  a  las  órdenes  de  la  Jerarquía,  o 
renovarlo  todo  en  Cristo,  "a  guien  sea  la  gloria  y  el  honor,  por  los  siglos 
de  les  siglos".  A  El,  Rey  Pacífico  y  Conquistador,  le  pido  por  intercesión 
de  la  dulce  Reina  de  los  Apóstoles,  que  acreciente  nuestro  amor  al  apos- 
tolado y  derrame  sus  divinas  bendiciones  sobre  nuestros  esfuerzos,  a  fin 
d  que  cada  día  seamos  mejores  instrumentos  en  sus  manos  para  la  salva- 
ción de  nuestros  hermanos.    Así  sea. 
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Acto  de  Clausura  en  el  Teatro  Municipal 


SINTESIS  DE  LAS  CONCLUSIONES  DE  LAS  "JORNADAS  DE 
MILITANTES"  EN  LIMA 

Sr.  Porfirio  Silva  A. 
Presidente  de  las  Jornadas 

Porque  la  Acción  Católica  comprende  que  la  misión  del  Párroco  es 
hacer  que  todos  los  hombres  vivan  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  éüa, 
la  Acción  Católica,  asume  la  responsabilidad  de  ser  un  organismo 
activo  en  la  Liturgia  y  en  el  apostolado  misional  de  la  Parroquia. 
Porque  la  Parroquia  debe  ser  una  comunidad  familiar,  litúrgica  y 
apostólica;  los  militantes  de  la  Acción  Católica  practicarán  sus  actos 
religiosos,  y  especialmente  la  Santa  Misa,  Bautismo,  Comunión  y 
Matrimonio,  en  la  Parroquia  que  les  corresponda. 
Porque  el  Sacerdote,  y  muy  particularmente  el  Párroco,  cumple  una 
misión  eminentemente  social  y  es  garantía  del  orden  moral;  la  Ac- 
ción Católica  y  sus  militantes  trabajarán  porque  se  halle  activamen- 
te presente  en  todas  las  estructuras  sociales. 

Porque  la  Familia  es  la  célula  vital  de  la  Iglesia  y  de  la  Sociedad;  el 
militante  de  Acción  Católica  dará  el  primer  testimonio  apostólico  en 
su  propia  familia  y  no  sólo  combatirá  todo  lo  que  la  destruya  y  la 
quebrante,  como  el  divorcio  y  la  inmoralidad  público,  sino  que  ha  de 
alabar  y  estimular  cuanto  favorezca  su  unidad,  su  estabilidad,  su 
prosperidad  y  su  fecundidad. 

Porque  la  inestabilidad  familiar  es  un  mal  social  que  afecta  a  la 
unidad  de  la  familia  cristiana,  el  militante  de  Acción  Católica  ha  de 
colaborar  eficientemente  con  la  Parroquia  y  con  las  Instituciones  so- 
ciales y  públicas  para  dar  al  Perú  la  permanencia  de  la  institución 
familiar. 

Porque  la  Familia  tiene  derecho  a  vivir  con  decencia  y  decoro,  libre 
de  la  angustia  económica;  la  Acción  Católica  y  sus  militantes  traba- 
jarán porque  sea  una  realidad  el  salario  familiar  y  porque  la  Fami- 
lia sea  realmente  propietaria  del  hogar  que  habita. 
Porque  el  campo  de  trabajo,  donde  el  hombre  pasa  la  mayor  parte 
de  su  vida  útil,  es  particularmente  amado  por  la  Iglesia  y  querido 
por  el  Papa;  el  militante  de  Acción  Católica  se  esforzará  por  ejercer 
el  apostolado  entre  las  personas  y  reformar  las  estructuras  de  su  am- 
biente ocupacional. 

Lima,  octubre  30  de  1955. 
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DISCURSO  DE  DESPEDIDA  EN  NOMBRE  DE  LAS  DELEGACIONES 
ASISTENTES  AL  CONGRESO 


Sr.  Gustavo  Quintanüla  Poulct 
Presidente  de  la  Junta  Arquidiocesana  de  Arequipa 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo  Primado, 
Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Ayacucho, 
Hermanos  en  Cristo: 

Quiero  hablar  de  la  abundancia  del  corazón;  del  corazón  que  abun- 
da en  la  inquietud  para  llegar  a  una  vida  que  vá  más  allá;  quiero  hablar 
como  cristiano,  es  decir  quiero  hablar  como  peregrino  de  lo  Gbsoluto,  pero 
sobre  un  camino  peruano;  sobre  un  camino  lleno  de  estancias,  estancias 
en  cada  pueblo  peruano.  En  nombre  de  esos  pueblos,  en  nombre  de  esas 
Diócesis  que  se  reparten  por  todo  nuestro  territorio,  en  nombre  de  aque- 
llos lugares  lejanos  en  que  también  está  el  espíritu  de  Cristo  laborando 
sobre  los  hombres,  quiero  hablar. 

Pero  hemos  de  empezar  con  un  Te  Deum  Laudamus,  alabando  al 
Ser  que  ha  hecho  nuestra  reunión  de  Huampaní,  a  Dios,  creador  de  la  tie- 
rra en  que  estamos:  ¡Gracias  Señor  Dor  nuestros  prelados!  ¡Gracias  Señor 
por  los  Obispos  que  forman  parte  de  los  Doce!  ¡Gracias  Señor  por  los  sa- 
cerdotes de  Tu  nombre  que  trabajaron  y  trabajan  por  la  Iglesia  en  el  Pe- 
rú! ¡Gracias  Señor  por  aquellos  seglares  que  hicieron  y  hacen  la  Acción 
Católica  Peruana!  ¡Gracias  Señor  por  el  Perú  y  su  Iglesia! 

He  de  hablGr  en  nombre  de  las  Diócesis  cera  recordar  que  cerramos 
un  ciclo  de  veinte  años  y  que  iniciamos  una  nueva  jornada.  Pero  si  han 
de  ser  mis  palabras  pobres  en  doctrina,  quisiera  que  en  estos  momentos 
adquirieran  valor  sacramental;  el  valor  sacramental  de  !a  palabra  del  Ver- 
bo, de  la  palabra  que  traduce  el  espíritu  de  Cristo.  Quisiera  hablar  aquí 
para  recordar  estos  veinte  años  de  historia  de  nuestra  Acción  Católica, 
pues  se  ha  producido  en  realidad  un  hecha  de  significación  mrional 

La  Acción  Católica  no  es  nada  en  abstracto,  como  no  lo  es  el  hom- 
bre. Acción  Católica  es  un  fenómeno  histórico  en  el  mundo  y.  en  nuestro 
caso,  concretamente  en  el  Perú.  Bastaría  pensar  que  la  Acción  Católica 
es  parte  de  la  Iglesia,  Iglesia  misma,  pues  el  militante  recibe  el  mandato 
sobre  un  sacerdocio  que  adquirió  en  el  Bautismo.  EstGmos  seguros  de  que 
ella,  pese  a  nuestros  defectos  humanos,  en  sus  veinte  años  de  vida  ha  he- 
cho obra  positiva.  Pero  aún  hay  más  y  es  que  es  posible  verificar  esa 
obra;  miremos  si  no  en  el  seno  de  le  familia  y  constatemos  cómo  ha  dismi- 
nuido la  oposición  para  que  un  hijo  pueda  seguir  el  mandato  de  su  voca- 
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ción  sacerdotal;  observamos  cómo  la  Liturgia  se  adentra  en  los  hombres 
y  es  mejor  comprendida  por  ellos;  contemplemos  el  respeto  que  hoy  día 
se  siente  por  el  sacerdote  y  por  la  Iglesia. 

Pero  debemos  reconocer  que  esta  obra  de  la  Acción  Católica,  es  obra 
de  veinte  años  de  trabajo,  de  muchos  hombres  que  se  esforzaron  por  ella/ 
y  que  en  ella  se  enriquecieron  en  la  Gracia. 

Sobre  estos  veinte  años  hemos  llegado  a  una  cita;  la  primera  cita 
nuestra  en  que  se  ha  revisado  el  pasado  y  nos  hemos  planteado  nueves  de- 
rroteros para  el  futuro;  cita  de  la  cual  se  ha  logrado  dos  cosas  importan 
tes:  hemos  visto  cómo  vive  en  realidad  un  espíritu  de  comunidad  cristia- 
na sacerdotal  y  seglar,  de  comprensión  profunda  y  mutua  entre  dos  sec- 
tores mucho  tiempo  alejados;  y  hemos  realizado  una  obra  de  estudio  y 
revisión,  tratando  de  comprender  mejor  el  sentido  de  la  misión  de  la  Ac- 
ción Católica,  dándonos  cuenta  del  campo  vastísimo  en  el  cual  debemos 
trabajar;  de  este  ambiente  que  tiene  elementos  positivos  necesariamente 
aprovechables,  y  elementos  negativos,  a  pesar  de  los  cuales  debemos  edi- 
ficar el  cristianismo. 

En  base  a  estos  veinte  años  de  Acción  Católica,  comenzamos  oreci- 
samente  ahora  a  edificar  un  cristianismo  de  nuevo  cuño;  queremos  hacer 
una  nuevo  etapa  de  Huampaní.  He  aauí  que  en  este  punto  debemos  de- 
cidir caminar  sobre  lo  estudiado,  sobre  las  grandes  conquistas  realizadas; 
debemos  comprender  nuevamente  que  la  Acción  Católica  es  un  fenóme- 
no histórico  en  el  Perú,  poraue  es  parte  de  la  historia  de  la  Iglesia,  por- 
que es  parte  de  la  Ciudad  de  Dios  como  la  Mamaría  San  Agustín,  porque 
la  Acción  Católica  es  la  propia  Iglesia  realizándose  en  los  hombres,  es 
Cristo  encarnándose  nuevamente;  y  porque  es  Cristo  encarnándose  nueva- 
mente no  puede  faltarle  la  pasión  redentora.  Por  eso  hemos  visto  en  el 
Congreso  el  esfuerzo  con  que  la  Acción  Católica  se  ha  abierto  paso,  en 
forma  dura  v  fecunda  por  las  tierras  del  Perú. 

Como  fenómeno  histórico,  a  la  Acción  Católica  misma  precedieron 
una  serie  de  esfuerzos.  En  1855.  por  ejemplo,  se  formó  un  grupo  social 
católico  que  trató  de  defender  a  la  Iglesia  y  puso  las  primeras  bases  para 
el  futuro  apostolado  sea'ar.  Traicionaría  mis  sentimientos  en  este  mo- 
mento, si  no  recordóse  la  primera  voz  de  un  Prelado  peruano  por  la  Ac- 
ción Católica,  pocos  días  antes  en  que  ésta  se  fundara  oficialmente.  Me 
refiero  a  quien  fuera  y  es  muy  recordado  Obispo  de  Areauioa,  Monseñor 
Frav  Mariano  Holguín,  quien  el  primer  día  del  Congreso  Eucarístico  de 
1935,  nos  dirigió  unas  frases  importantes  que  nos  permitieron  vislumbrar 
cómo  el  fuego  de  la  Iglesia  Vaticana  lieaa  pronto  a  estas  tierras  v  tiene  aue 
luchar  muchas  veces  pora  imponerse.  Nos  diio  aue  en  el  año  1921,  cien 
oños  después  de  nuestra  Independencia,  el  Episcopado  peruano  se  había 
preocupado  por  construir  la  Acción  Católica  en  base  a  las  normas  dicta- 
dos por  el  Pontífice  reinante,  Benedicto  XV,  lo  que  fué  impedido  por  pro- 
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fundas  dificultades  y  sólo  se  pudo  llevar  a  la  práctica  en  el  año  1935. 
Quiero  citar  una  frase  de  ese  discurso.  Refiriéndose  al  Congreso  dijo  que 
creía  que  uno  de  los  frutos,  si  no  el  principal,  debía  ser  la  organización 
de  la  Acción  Católico  Peruana  sobre  las  normas  tratadas  por  eí  Pontífice 
reinante.  La  Acción  Católica  sería  el  corolario  obligado  de  esta  Asam- 
blea Eucarística.  Acaso  Dios  lo  ha  dispuesto  así  para  dar  a  entender  que 
nuestra  Acción  Católica  en  organización  y  estructura  en  su  vida  íntima, 
en  toda  ella  en  fin,  debe  estar  fundada  de  una  manera  especialísima  so-, 
bre  las  Sagradas  Escrituras. 

Y  bien,  la  Acción  Católica  es  algo  que  vive  en  el  Perú,  y  es  algo  do-I 
Perú  — insisto  en  ello  porque  hablo  en  nombre  de  todas  las  Diócesis  que 
integran  nuestra  Patria —  que  después  de  hoy  hemos  de  volver  a  revisar, 
de  modo  especial  en  el  nuevo  sentido  que  daremos  a  la  organización  mis- 
ma, a  la  estructura  íntima  de  la  Acción  Católica.  La  revisión  deberá  ha- 
cerse con  aquella  sutileza  que  exige  un  organismo  vivo,  pues  no  se  trata 
de  un  esquema  sino  de  una  organización  tan  compleja  como  la  vida  mis- 
ma, en  la  cual  se  cruzan  familia  y  ocupación  personal.  Una  organización 
compleja,  debe  ser  orgánica,  debe  multiplicarse  v  difundirse:  aero  su  revi- 
sión requiere  gran  formación  en  sus  dirigentes.  Ouiere  decir  que  una  revi- 
sión real  de  nuestra  organización  de  Acción  Católica,  supone  al  mismo 
tiempo  revisión  de  nuestros  militantes;  debemos  contar  con  hombres  que  in- 
tuyan vitalmente  el  camino  a  seguir,  que  sepan  orientar  el  crecimiento  de 
este  organismo  vivo.  Aún  más,  se  quiere  buscar  ahora  una  mística  profun- 
damente arraigada  en  la  Iglesia,  con  sentido  de  Iglesia  universal,  con  di- 
mensiones de  espacio  que  nos  lleve  a  ser  contemporáneos  de  quienes  lu- 
chan en  otros  Continentes  por  la  misma  causa;  y  en  una  proyección  que  vá 
más  allá  del  tiempo  y  del  espacio  y  que  nos  una  hasta  el  corazón  mismo 
del  Señor. 

Pues  bien,  esto  requiere  que  lo  difundamos  en  el  Perú,  llevando 
nuevos  métodos  que  hagan  participar  en  el  apostolado  o  todos  'os  se- 
glares. Si  es  verdad  que  el  militante  mismo  debe  ser  un  hcmbre  de 
calidad  excepcional,  también  es  verdad  que  hay  un  hombre  de  la  calle 
que  puede  ser  apóstol,  hombre  aue  intrínsecamente  gravita  hacia  Dios 
porque  él  es  su  creaturo,  y  que  si  es  bautizado  lleva  en  sí  un  sacerdo- 
cio recogido  en  el  Bautismo.  Ese  hombre  de  la  cal'e,  que  probablemente 
no  conoce  a  Dios  mayormente,  puede  en  realidad  llegar  a  ser  un.  apóstol 
y  debemos  esforzáronos  por  lograr  que  así  sea.  Ello  requiere  formación 
previo  en  este  hombre,  que  podemos  llamar  formación  de  base,  la  cual 
estará  constituida  por  elementos  originarios,  propios  y  precisos  de  forma- 
ción cristiana. 

La  Acc  ión  Católica,  insisto  una  vez  más,  está  sobre  el  suelo  peruano, 
es  decir  frente  a  nuestros  grandes  problemas  nacionales.  Con  la  since- 
ridad de  cristianes,  que  reconocemos  haber  hasta  ahora  muchas  veces 
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criticado  la  forma  no  cristiana  con  que  se  procede  al  tratarse  de  resolver 
grandes  problemas  nacionales,  debemos  preguntarnos:  ¿Hemos  aportado 
los  seglares  un  criterio  cristiano  para  el  planteamiento  de  las  soluciones^ 
necesarias?  ¿Hemos  difundido  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  de  la  Je- 
rarquía para  que  se  resuelvan  en  cristiano  los  grandes  problemas  nació-:, 
nales?  Más  grave  se  torna  nuestra  responsabilidad  de  miembros  de  Ac- 
ción Católica  si  constatamos  que  con  nuestra  indiferencia  ante  los  pro- 
blemas del  Perú,  dificultamos  grandemente  la  penetración  de  la  vida 
cristiana  en  los  hombres  y  la  salvación  de  sus  almas.   Se  impone,  pues, 
aue  resolvamos  los  problemas  de  un  país  sobre  cuyo  suelo  habitan  hom- 
bres que  deben  salvarse.  Sin  embargo,  nuestros  graves  problemas  nacio- 
nales son  diversos.  Personalmente  opino  que  de  ellos  los  fundamenta  les : 
son  tres:  el  centralismo,  la  situación  del  indígena  y  la  economía  nacional. 

E!  centralismo  afecta  a  todas  las  Diócesis  de  la  República,  y  se  hace 
necesario  una  visión  cristiana  de  esta  realidad  palpitante,  sin  querer 
decir  por  ella  que  estemos  invadiendo  un  campo  que  no  nos  pertenece. 
La  solución  cristiana  al  problema  del  centralismo  supone  lograr  una  ver- 
dadera ciudad  de  cada  uno  de  los  distintos  puntos  de  la  República;  una 
ciudad,  sobre  todo,  con  dimensiones  humanas,  que  pueda  ser  auténtica- 
mente una  comunidad  de  familias,  como  lo  exige  el  verdadero  sentido 
de  Parroquia,  y  en  la  cual  se  facilite  su  crecimiento  orgánico.  El  centra- 
lismo mecanizo  al  oaís.  El  descentralismo  es  el  municipio  auténtico  aue 
no  depende  del  peder  centrnl,  lo  que  permitiría  que  los  hombres  vivan 
en  comunidad  de  familias,  base  fundamental  para  que  se  pueda  difun- 
dir el  espíritu  cristiano. 

Otro  gran  Droblema  es  el  relativo  al  estado  actual  del  indio.  El 
constituve  parte  de  nuestra  realidad  nacional.  Por  lo  menos  la  tercera 
porte  de  los  habitantes  del  Perú  son  indíaenas.  hombres  hiios  de  Dios 
como  el  resto  de  los  peruanos.  Y  !a  Acción  Católica  ¿ha  difundido  ya 
una  doctrina  aue  tienda  c  solucionar  el  problema  del  indio?  A  menudo 
nos  asombramos  de  aue  sean  hombres  ajenos  a  nuestras  ideas  los  que 
se  preocupen  por  estos  Droblemas.  ¿Qué  hacemos  nosotros?  Nuestra  pri- 
mera tarea,  hermanos  en  Cristo,  es  no  olvidar  aue  el  indio  existe,  no  ol- 
vidarlo cuando  lo  vemos  por  la  calle  y  no  olvidarlo  cuando  no  lo  vemos. 
La  segunda  tarea  nuestra  es  comprender  aue  el  problema  es  compleíó. 
¿Cómo  solucionar  cristianamente  un  problema  integrado  por  aspectos 
económicos  sicolóaicos,  sociolóaicos  v  qüé  fundamentalmente  es  un  Dro- 
blema de  dianidad  humana?  ¿Poraué  no  advertir  que"  es  posible  y  nece- 
saria la  elevación  diqna  del  espíritu  sencillo  del  indio? 

El  último  problema  aue  he  mencionado  se  refiere  o  la  economía  na- 
cional. Mientras  los  peruanos  vivamos  en  un  estado  económico  infra- 
humano, el  cristianismo  no  podrá  ingresar  debidamente  en  nuestro  me- 
dio. Es  cierto  que  en  diversas  oportunidades  la  Acción  Satóliea'  ha  pro- 
puesto soluciones  parciales;  por  ejemplo  hemos  tratado  el  solario  fami- 
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liar,  porque  es  una  realidad  cristiana  que  la  familia  debe  tener  una  eco- 
nomía sólida.  Sin  embargo,  desde  el  punto  de  visto  económico  y  dada 
la  realidad  propia  de  nuestro  país,  no  se  puede  implantar  de  inmediato 
el  salario  familiar  sin  exponerse  a  la  quiebra  general  de  la  industria.  El 
problema  profundo  incide  en  lo  economía  general  del  Perú:  lo  situación 
agraria,  las  relaciones  obrero-patronoles,  la  economía  internacional  y 
otros  problemas.  Es  preciso  analizarlos  y  buscar  su  solución  a  base  de 
criterios  cristianos,  porque  también  con  ello  se  legrará  elevar  la  digni- 
dad del  hombre  peruano  dentro  de  nuestro  territorio  y  en  el  concierto  de 
las  Nociones.  Nuestra  tarea  de  hoy  se  encuentra  en  estudiar  tales  pro- 
blemas e  interpretarlos  y  tratar  su  solución  con  sentido  cristiano.  Son 
problemas  nuestros,  de  los  seglares,  y  contamos  con  los  luces  de  la  Igle- 
sia que  hace  tiempo  nos  viene  proponiendo  las  soluciones  cristianas. 

Finalmente  dejo  planteados  los  asuntos  fundamentales 'en  nombre 
de  las  Diócesis:  la  revisión  profunda,  sincera  y  audaz  de  nuestra  reali- 
dad nacional  y  la  necesidad  de  modificar  nuestros  métodos  dé  apostolado, 
con  las  luces  de  la  Iglesia,  conforme  a  las  actuales  exigencias.  Sobre 
ambos  temas  es  que  debemos  buscar  una  nueva  cita,  la  cual  podría  ser, 
recogiendo  una  sugerencia  de  nuestro  Arzobispo  Primado,  en  la  fecha 
en  que  se  cumplan  las  bodas  de  plata  de  la  Acción  Católica;  citó  en  lo 
que  revisaremos  los  nuevas  experiencias. 

El  trabajo  que  se  nos  presenta  es  arduo  y  fuerte  reconstruir  un  país 
para  la  cristianadad.  Labor  encomendada  a  la  Iglesia  en  el  Perú,  de  la 
cual  es  parte  nuestra  Acción  Católica.  Por  ello,  por  la  hondura  de  nues- 
tro trabajo,  para  alentarnos  mutuamente,  como  aquellos  primeros  cris- 
tianos, busquemos  las  Cartas  de  los  Pastores.  Su  Santidad  Pío  XII  en  un 
discurso  dirigido  a  los  hombres  de  la  Acción  Católica  Italiana  en  1942, 
expresa:  "No  ocultemos  que  el  trabajo  es  tan  intenso  como  variado;  co- 
mo inmenso  ofrece  ancho  campo  a  todas  las  buenas  voluntades;  como 
voriado,  se  adapta  a  todas  las  aptitudes.  Pero  su  amplitud  tiene  cierta- 
mente un  algo  que  asusta  y  descorazona  a  los  pusilánimes:  es  capaz,  en 
cambio,  de  inflamar  cada  vez  más  el  ardor  de  las  almas  generosas,  como 
sois  vosotros;  vosotros  que  ya  habéis  combatido  y  vencido  en  buena  lid, 
pero  que  comprendéis  lo  mucho  que  todavía  os  resta  por  hacer,  multipli- 
cando y  organizando  por  todos  (las^  regiones  y  ciudades  nuestra  cohorte, 
según  un  fin  bien  acertado,  una  acción  bien  preparada,  un  trabajo  bien 
repartido". 

Y  si  la  tarea  es  difícil  y  hemos  de  separamos  por  los  campos  muy 
amplios  del  Perú,  tenemos  que  despedirnos  en  la  doloroso  y  sacramental 
despedida  del  cristiano,  buscando  una  oración  que  horade  nuestras  ma- 
nos y  nuestras  frentes  y  nuestros  labios,  que  atraviese  el  Universo  y  que 
llegue  hasta  el  seno  de  Dios,  al  seno  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  en 
que  estomos  unidos. 
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Pora  despedirnos  los  miembros  de  todos  las  Diócesis  y  tenernos 
presente  siempre  en  la  oración,  digamos:  "Señor  te  alabamos;  Espíritu 
Creador  ven  a  guiarnos,  porque  después  de  todo,  todo  es  Gracia" 
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INFORME  SOBRE  EL  PRIMER  CONGRESO  NACIONAL  DE  LA 
ACCION  CATOLICA 

ln9«  ROBERTO  PEREZ  DEL  POZO 
Director  General  de  Débete*  del  Cene  rete 


PREPARACION 

La  organización  del  Congreso  estuvo  bajo  la  responsabilidad  de  la 
Junta  Nacional,  quien  proyectó  las  bases  del  Temario  de  Estudios  y  la 
forma  cómo  debía  funcionar  el  Congreso  para  que  trabajo  fuera  efectivo. 

Sede  del  Congreso. — Fué  preocupación  de  la  Junta  Nacional  que 
la  sede  del  Congreso  estuviera  en  un  lugar  tranquilo,  que  facilitara  el 
estudio  sin  distraer  a  los  Delegados  asistentes,  rodeándolos  de  un  ambien- 
te adecuado  para  lograr  la  dedicación  que  requería  el  estudio  del  Tema- 
rio. Guiados  por  esta  exigencia  se  escogió  como  local  el  "Centro  Vaca- 
cional  de  Huampaní",  en  Chaclacayo,  a  30  Kms.  de  Lima,  y  que  por 
encontrarse  fuera  de  la  ciudad  llenaba  los  requisitos  señalados. 

Nominación  de  las  Delegaciones. — Para  garantizar  la  seriedad  del 
estudio  del  Temario  y  lo  participación  activa  de  todos  los  asistentes  al 
Congreso,  se  señalaron  límites  en  el  número  de  Delegados  por  Arquidíó- 
cesis,  Diócesis  y  Vicariatos.  Esta  circunstancia  permitió  que  el  trabajo 
de  cada  Comisión  fuera  fructífero  y  de  positivos  resultados  para  los  pro- 
pios Delegados.  Los  Asesores  de  Acción  Católica  tuvieron  libertad  plena 
para  asistir  y  participar  en  el  Congreso. 

Preparación  de  las  Delegaciones. — Con  la  debida  anticipación,  la 
Junta  Nacional  envió  el  Temario  a  todas  las  Juntas  Diocesanas  para  su 
conveniente  estudio  y  oportuna  preparación  de  los  Delegados.  Se  reco- 
mendó que  este  estudio  se  orientara  principalmente  hacia  la  visión  de  la 
propia  Diócesis,  tanto  de  la  realidad  de  la  sede  episcopal  como  la  de  las 
Parroquias  foráneas,  y  se  encaminar  hacia  el  apostolado  de  los  distintos 
ambientes  de  vida. 

Para  el  estudio  y  necesario  fundamento  del  primer  punto  del  Te- 
mario "Revisión  del  trabajo  apostólico  realizado  por  la  Acción  Católica 
Peruana",  oportunamente  se  remitió  a  todas  las  Diócesis,  Consejos  y  Cen- 
tros Parroquiales,  una  "Encuesta  Preparatoria"  con  el  fin  de  conocer  las 
realizaciones  y  formas  de  trabajo  llevadas  a  cabo  hasta  el  presente.  Las 
respuestas  recibidas  fueron  valiosos  instrumentos  para  la  confección  del 
"Informe  General"  que  preparó  la  Secretaría  de  la  Junta. 

Ambiente  del  Congreso. — No  obstante  el  nutrido  programa  de  sesio- 
nes de  estudio  y  actividades  oficiales  realizadas  en  Huampaní,  que  signi- 
ficaron un  serio  esfuerzo  de  todos  los  Delegados,  en  todo  momento  reinó 
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un  ambiente  de  alegría  y  fraternidad  cristiana  que  fué  magnífico  marco 
en  las  labores  del  Congreso.  Este  ambiente  propició  el  acercamiento  y 
mayor  conocimiento  entre  todos  los  Delegados,  y  promovió  el  intercambio 
de  experiencias  y  realizaciones. 

Objetivos. — El  objetivo  de  los  organizadores  fué  que  todos  los  Con- 
gresistas pudieran  participar  activamente  en  los  temas  parciales  en  forma 
exhaustiva  y  sin  perder  la  visión  integral  del  Temario. 

Para  lograr  el  primer  aspecto,  se  dividió  a  los  participantes  en  10 
Comisiones  que  eran  verdaderos  equipos  de  trabajo,  los  que  se  aplicaron 
al  estudio  simultáneo  del  Temario  propuesto.  Para  tener  la  visión  general, 
se  dió  a  conocer  en  las  Asambleas  Plenarias  las  Actas  de  todos  los  equi- 
pos de  trabajo  y  se  hizo  una  síntesis  del  estudio,  señalando  sus  aplica- 
ciones prácticas  a  las  particulares  realidades  de  las  diversas  regiones  de 
nuestra  Patria.  -  ■ 

Aunque  este  Congreso  no  ha  aspirado  principalmente  a  sentar  con- 
clusiones, sino  a  estudiar  problemas  y  dar  criterios  sobre  el  apostolado  de 
la  Acción  Católica,  de  hecho  se  ha  llegado  a  resultados.  En  lineamientos 
generales,  ha  sido  un  exornen  de  la  labor  apostólica  realizada  y  una  toma 
de  conciencia  comunitaria  de  las  bases  de  nuestro  apostolado  en  cuanto 
a  su  objetivo:  la  penetración  cristiana  del  propio  ambiente,  lo  que  exige 
una  adecuada  formación  apostólica  en  el  militante,  y  la  adopción  de  mé- 
todos para  lograr  esta  formación. 

ESTUDIO    DEL  TEMARIO 

Los  dirigentes  de  Acción  Católica  reunidos  en  este  Primer  Congreso 
Nacional,  se  propusieron  estudiar  el  Temario  que  la  Junta  Nacional  había 
elaborado  scbre  los  dos  siguientes  principios:  1)  Revisión  del  trabajo  apos- 
tólico realizado  por  la  Acción  Católica  Peruana  desde  su  establecimiento 
'Oficial  en  1935;  y  2)  Bases  del  actual  apostolado  de  Acción  Católica. 

1)     Revisión  del  trabajo  apostólico  desde  1935. 

Los  Congresistas  constataron  la  existencia  de  diversas  obras  de  apos- 
tofado,  ios  esfuerzos  que  se  han  realizado  para  dar  formación  apostólica 
a  los  militantes,  para  conseguir  nuevos  miembros,  para  determinar  y  selc- 
cionar  los  medios  más  eficaces  destinados  a  obtener  tal  preparación  y 
formación,  y  para  lograr  el  mayor  contacto  con  el  Evangelio. 

Se  trató,  asimismo,  sobre  la  forma  cómo  se  desarrollan  las  sesiones 
y  cómo  y  dónde  se  realiza  el  apostolado  con  relación  a  la  familia,  tra- 
-bajo,-  profesión  o  actividad  diario,  educación,  bienestar  social,  lecturas, 
diversiones,  relaciones  humonGs  y  de  orden  cívico.  Finalmente  se  comprobó 
que  ha  habido  influencia  y  progreso  de  la  Acción  Católica  en  todos  los 
ambientes. 

Realizado  este  examen  previo  a  base  de  una  Encuesta  dirigida  espe- 
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cialmente  a  las  Juntas  Arquidiocesanas  y  Diocesonas,  a  los  Consejos  Nacio- 
nales y  Diocesanas  de  las  Ramas  Parroquiales  y  Especializadas  y  a  los 
Consorcios  Profesionales,  y  con  el  Informe  General  realizado  por  la  Junta 
Nacional  de  las  contestaciones  recibidas;  los  Congresistas  encararon  al 
estudio  exhaustivo  del  Tema  básico  del  Congreso: 

2)    Bases  de  nuestro  apostolado  de  Acción  Católica. 

En  su  Punto  primero  se  define  así:  "El  Apostolado  de  la  Acción  Ca- 
tól  ico  es-  la  penetracoión  cristiana  del  propio  ambiente". 

Para  llegar  a  una  comprensión  profunda  de  la  proposición  expresada 
como  principio,  y  que  está  enunciada  en  los  textos  pontificios,  se  procedió 
al  análisis  de  los  términos  de  la  misma. 

En  relación  al  primer  término  estudiado,  penetración,  se  hizo  presente 
que  su  sentido  era:  adaptarse  al  ambiente;  vivir  los  problemas  e  inquie- 
tudes que  son  preocupación  de  la  comunidad;  estar  presente  en  forma 
activa  en  la  vida  social;  intervenir  positiva  y  profundamente,  para  in- 
fluenciar el  propio  ambiente;  y  tender,  organizadamente,  a  transformar 
sus  estructuras  para  hacerlas  cristianas. 

Los  congresistas,  después  de  estas  anotaciones,  señalaron  de  ma- 
nera descriptiva  lo  que  se  podía  concretar  acerca  del  ambiente.  Se  dijo 
que  es  el  conjunto  de  circunstancias  de  aquellas  personas  que  viven  for- 
mas de  vida  comunes,  reacciones  y  hábitos  semejantes,  participando  de 
las  inquietudes  y  problemas  de  la  comunidad  y  que  tienden  a  un  fin  igual- 
mente común;  y  que  el  ambiente  influye  y  puede  determinar  en  un  cierto 
grado  el  desarrollo  de  la  vida  de  las  personas  que,  por  deber  de  estado, 
se  encuentran  en  él. 

Luego  se  intentó  una  clasificación  del  ambiente  en  dos  grandes  sec- 
tores: el  ambiente  campesino  y  el  ambiente  urbano,  incluyendo  dentro 
de  cada  uno  de  ellos,  ambientes  especiales  tales  como  el  familiar,  el  de 
trabajo  u  ocupación  diaria  y  el  de  recreación,  los  oue  serían  tenidos 
más  bien  como  campos  de  acción  apostólica  específico. 

Concluido  el  examen  analítico  de  la  proposición  enunciada,  se  llegó 
a  una  afirmación  integral,  conforme  a  la  cual  podría  decirse  que  pene- 
tración cristiana  del  propio  ambiente  es  el  hecho  de  asumir  en  cristiano 
los  valores  del  ambiente,  tratando  de  transformar  los  modos  de  vida 
paganos,  y  convirtiendo  lo  profano  en  cristiano,  obra  que  sería  realizada 
por  el  seglar  apóstol  que  vive  íntegramente  en  Cristo. 

En  relación  con  la  "formación  apostólica  que  es  preciso  dar  al  mi- 
litante para  que  pueda  realizar  la  debida  penetración  en  su  propio  am- 
biente", se  precisó  que  la  formación  es  un  todo  íntegro,  de  modo  que 
las  indicaciones  de  religión,  moral,  intelectual  apostólica,  social  y  otros, 
eran  hechos  únicamente  con  fines  didácticos,  pero  que  se  daban  simul- 
táneamente. 
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Con  relación  a  la  "vida  interior  profunda  ordenada  a  su  vida  de 
apóstol  seglar"  se  aclaró  que  ésta  es  la  vida  de  unión  íntima  con  Dios, 
basada  en  el  cotidiano  esfuerzo  de  mejoramiento  espiritual,  bajo  la  guía 
invisible  del  Espíritu  Santo  y  la  orientación  del  sacerdote,  ordenada  a  la 
calidad  de  persona  seglar  y  al  deber  del  propio  estado. 

En  cuanto  a  la  "conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  am- 
biente", todos  convinieron  con  afirmar  que  hay  que  ser  fundamentalmente 
del  ambiente  a  que  se  pertenece,  estar  presente  en  él,  no  evadirlo,  y 
amarlo  plenamente  en  todo  aquello  que  principalmente  lo  constituye,  para 
identificarse  con  él,  con  fin  apostólico 

Para  el  "ejercicio  del  apostolado"  es  necesaria  la  "preparación  doc- 
trinal" que  lleve  al  militante  al  conocimiento  de  que  es  miembro  activo 
del  Cuerpo  Místico  y  pueda  trabajar  en  las  condiciones  y  circunstancias 
exigidas  por  su  medio.  Esta  formación  doctrinal  se  realiza  esencialmente 
a  través  de  la  lectura  y  meditación  de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Docu- 
mentos Pontificios  y  Episcopales,  los  de  Acción  Católica  y  en  el  mismo 
actuar  apostólico. 

En  cuonto  al  "conocimiento  del  ambiente",  debe  hacerse  en  forma 
seria,  lo  que  exige  estudiarlo  comunitariamente,  tomándolo  tal  como  es, 
no  viendo  tan  sólo  lo  malsano  que  haya  en  él,  sino'valcrando  lo  que  ten- 
ga de  positivo.  Hay  que  realizar  tal  apreciación  no  en  forma  personal 
sino  con  criterio  de  Iglesia,  con  amplitud  cristiana,  respondiendo  a  un 
estudio  científico  de  la  realidad. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  "acción",  ella  consiste  en  la  presencia 
activa  y  en  el  testimonio  de  vida  cristiana,  puestos  en  contacto  con  los 
demás  miembros  del  ambiente.  Se  debe  actuar  de  acuerdo  con  la  propia 
vocación,  sin  frustrar  al  militante  porque  se  le  exige  algo  que  está 
fuera  de  sus  posibilidades.  Cada  cual  debe  actuar  en  el  medio  que  Dios 
lo  ha  colocado. 

Sintetizando  los  "métodos  para  lograr  esa  formación  apostólica", 
puede  decirse  que  siendo  el  método  el  camino  para  llegar  a  un  fin,  el 
primer  apostolado  es  el  de  persona  a  persona,  con  sentido  de  Iglesia,  y 
no  particular.  Fundamentalmente  se  estimó  la  amistad  como  la  primera 
relación  que  vincula  a  las  personas.  Estas,  por  otra  parte,  no  deben  ser 
objeto  sino  sujeto  del  apostolado  y  debe  el  militante  orientar  su  labor  a 
determinadas  personas  verdaderamente  influyentes  en  su  ambiente, 
dedicándole  su  prefente  atención,  según  sus  características.  Este  trabajo 
apostólico  no  se  debe  realizar  con  el  fin  proselitista  de  ganar  militantes 
para  la  Acción  Católica,  sino  con  el  de  lograr  verdaderos  cristianos. 
Esto  se  consigue  con  el  ejemplo,  la  oración,  la  amistad,  la  palabra. 

En  relación  con  el  trabajo  en  equipo,  y  aunque  los  estudios  realiza- 
dos por  las  diversas  Comisiones  del  Congreso  han  reflejado  que  no  hay 
unidad  en  el  uso  del  término  "equipo",  se  ha  convenido  en  que  éste 
significa:  grupo  de  personas  organizadas  que  trabajan  en  conjunto  hacia 
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uno  finalidad,  a  cual  puede  ser  diversa.  La  unidad  del  equipo  no  reside 
en  una  compulsión  exterior  sino  en  una  vigorosa  unidad  Tnterior  el 
fi£W,P?  debe  Ser  f  9a.n¡c°  y  su  funcon  es  de  penetración  y  paro  man- 
tmbajo  ^  °'  debe  6i  6qU¡PO  revÍSQr  constantemente  su 

Al  considerar  "otros  métodos  de  formación  apostólica",  se  estudia- 
ron como  provechosas  las  charlas  para  conjuntos  homogéneos  las  cam- 
panos anuales,  constitución  de  servicios  sociales,  compañas  cívicas  visi- 
tas domiciliarias;  pero  teniendo  siempre  presente  que  todo  trabajo  de 
penetración,  para  no  desviarse,  debe  ser  dado  dentro  de  la  línea  tunda- 
mental  de  la  Acción  Católica. 

Otro  punto  fundamental  que  trató  nuestro  Primer  Congreso  fué  la 
cooperación  con  los  Obras  de  apostolado  seglar.  Todos  estuvieron  acor- 
des en  confirmar  que  debe  existir  entre  estas  Obras  y  la  Acción  Católica, 
la  más  absoluta  comprensión,  superando  las  pequeñas  diferencias  deri- 
vadas del  celo  apostólico,  pues  aunque  la  Acción  Católica  es  el  aposto- 
lado laico  oficial  de  la  Iglesia,  y  el  punto  donde  convergen  todas  las 
fuerzas  católicas,  no  ejerce  gobierno  alguno  y,  antes  bien,  deben  bus- 
carse los  puntos  comunes  de  contacto,  es  decir,  aquellos  ideales  y  obras 
prácticas  en  que  coinciden  y  pueden  fácilmente  trabajar  en  conjunto 
bajo  la  Jerarquía.  En  resumen,  el  apostolado  seglar  no  es  opuesto,  sino 
que  colabora  con  la  Acción  Católica,  que  no  gobierna.  >9 

En  relación  con  el  tema  de  "Parroquia  y  Acción  Católico",  se  hizo 
un  estudio  sobre  la  Parroquia  a  base  de  las  palabras  de  su  Santidad  Pj'o 
XII  que  Id  describe  cerno  "comunidad  viviente",  en  el  sentido  de  ser 
una  concresión  del  Cuerpo  Místico,  en  la  que  el  Párroco,  padre,  comunica 
la  gracia  mediante  los  sacramentos  y  procura  que  sus  miembros  virvan 
en  gracia  y  caridad;  y  como  "comunidad  operante"  en  cuanto  conduce  a 
las  fuentes  de  salud  eterna,  predica  el  mensaje  de  Cristo  y  conforma  su 
apostolado  a  las  estructuras  naturales  y  modos  en  que  vive  el  hombre 
en  relación  con  la  familia,  escuela,  trabajo,  recreación  

Con  la  experiencia  de  los  señores  Párrocos  y  Asesores  especializados, 
asistentes  a  ese  Congreso,  se  han  estudiado  detenidamente  las  diferentes 
formas  y  modos  de  participación  de  los  militantes  en  el  campo  parroquial. 

"Diócesis  y  Acción  Católica",  fué  el  último  punto  tratado  en  el  Te- 
mario del  Congreso.  Se  recordó  al  efecto  que  los  Obispos  en  sus  Diócesis 
son  los  verdaderos  sucesores  de  los  Apóstoles,  de  los  que  derivan  su  dig- 
nidad y  prerrogativas,  constituyéndose  en  fuentes  de  vida  y  apostolado  en 
sus  Diócesis.  Referente  a  la  función  del  Obispo  respecto  a  la  Acción 
Católica,  será  ella  de  dirección  y  vigilancia  para  enaltecer,  robustecer  y 
hacer  funcionar  las  organizaciones  que  concurran  al  buen  logro  de  los 
actividades  apostólicas  de  la  Diócesis. 

Los  congresistas  también  consideraron  que  la  organización  del  apos- 
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tolado  de  lo  Acción  Católica  parroquial  y  diocesana,  no  significaba  des- 
conocer a  los  organismos  nacionales,  los  cuales  constituyen  verdaderos 
centros  de  orientación  y  coordinación  en  todo  el  país,  y  cumplen  funciones 
de  unificación  del  apostolado  de  Acción  Católica  sin  desmedro  de  la  au- 
toridad episcopal. 

Después  de  conocer  los  estudios  específicos  de  cada  una  de  las  Comi- 
siones en  las  Asambleas  Plenarias  realizadas,  la  Mesa  Directiva  pro- 
curó dar  una  visión  integral  y  coordinada  de  sus  resultados  y  hacer  cono- 
cer las  realidades  ambientales  de  cada  una  de  las  Diócesis  y  Regiones 
representadas  en  ese  certamen,  a  base  de  intervenciones  personales  de 
representantes  de  los  mismos. 

Se  completaron  los  estudios  con  Conversatorios  sobre  los  temas  de 
Familia,  Cine  y  Formación  Cívica. 

Este  Informe  solo  puede  reflejar-  una  visión  panorámica  de  la  labor 
realizada,  Dios  mediante,  del  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción 
Católica  Peruana  realizada  en  Huampaní. 

No  queremos  terminar  sin  agradecer  públicamente  el  apoyo  paternal 
de  nuestro  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  Primado,  quien  asistió  a  él  y 
alentó  en  toda  oportunidad  a  los  Congresistas,  y  la  presencia  del  Episcopado 
representado  por  el  Excelentísimo  señor  Alfonso  Zaplana  B.,  Obispo  Au- 
xiliar de  Trujillo,  quien  fué  testigo  permanente  de  todas  nuestras  activi- 
dades. 
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DISCURSO  DEL  EXCELENTISIMO  Y  REVERENDISIMO  SEÑOR  JUAN 
LANDAZURI  RIOKETTS,  ARZOBISPO  DE  LIMA  Y  PRIMADO  DEL  PERU, 
EN  EL  ACTO  DE  CLAUSURA  DEL  PRIMER  CONGRESO  NACIONAL  D£ 
LA  ACCION  CATOLICA  PERUANA 


Toca  a  su  término  el  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción  Católica 
Peruana,  preparado  con  tanta  diligencia  y  entusiasmo  por  la  Junta  Na- 
cional, y  en  el  cual,  por  su  importancia  intrínseca  y  por  las  vastas  pro- 
porciones que  debe  tener,  ha  puesto  sus  mejores  esperanzas  la  Jerarquía 
Eclesiástica  toda  de  nuestra  Patria,  a  fin  de  que  tan  providencial  Insti- 
tución camine  con  renovado  estímulo  por  el  ancho  sendero  del  éxito  y 
de  la  prosperidad. 

Siempre  que  entre  católicos  se  realiza  alguna  reunión  o  serie  de 
reuniones,  como  las  habidas  durante  toda  la  semana  pasada,  reuniones 
sugeridas  por  un  mismo  y  noble  ideal,  como  es  el  de  la  dilatación  del 
Reino  de  Dios,  saturadas  de  un  mismo  espíritu,  de  un  mismo  amor,  de  la 
caridad,  viene  a  la  mente  y  a  los  labios  del  observador  aquella  dulce 
frase  del  Rey  Profeta  en  uno  de  sus  más  deliciosos  Salmos:  "Ecce  quam 
bonum  et  quam  jucundum  habitare  fratres  ¡n  unum".  (CXXXII,  1). 
¡Cuán  bueno  y  cuán  provechoso,  cuán  grato  y  regocijante  es  ver  a  los 
hermanos  reunidos!  Hermanos,  como  hijos  de  un  mismo  Padre,  Dios;  hi- 
jos de  un  mismo  Padre,  que  se  aman  como  hermanos  y  que  sólo  anhelan 
la  gloria  de  Dios,  su  Padre,  y  la  santificación  y  salvación  de  todos  los 
hombres,  sus  hermanos.  En  estas  reuniones  se  cumple  también  la  pro- 
mesa del  Señor.  "Allí  donde  hubiere  dos  o  más  congregados  en  mi  nom- 
bre, allí  estaré  Yo  en  medio  de  ellos.  (Mateo,  XVIII,  20).  En  nombre  de 
Jesucristo  os  habéis  congregado.  Jesucristo  no  ha  podido  faltar  a  su  pa- 
labra.  El  ha  estado  en  las  reuniones  del  Congreso. 

Bien  sabéis  que  las  múltiples  ocupaciones  de  mi  cargo  pastoral  no 
han  permitido  que  estuviese  en  medio  de  vosotros  con  la  frecuencia  que 
yo  hubiese  deseado,  pero  también  sabéis,  como  os  lo  manifesté  en  la 
visita  que  tuve  el  agrado  de  haceros,  que  con  nuestro  afecto  y  nuestras 
oraciones  os  acompañábamos  constantemente  durante  el  curso  de  vues- 
tras importantes  labores. 

Hace  ocho  días  en  este  mismo  hermoso  local  se  realizó  el  solemne 
Acto  de  Apertura  de  este  Primer  Congreso  Nacional  de  Acción  Católica, 
que  tuve  el  honor  de  presidir,  y  en  el  cual  la  Acción  Católica,  fiel  a  sus 
principios  y  a  su  naturaleza,  rindió  delicado  homenaje  de  adhesión  a  la 
Jerarquía  Eclesiástica,  a  los  que  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo 
para  regir  la  Iglesia  de  Dios. 

Hoy,  después  de  una  semana  de  intensas  y  fructuosas  labores,  nos 
volvemos'a  reunir  para  el  Acto  de  Clausura  en  el  día  de  la  fiesta  litúrgica 
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de  Cristo  Rey,  para  poner  bajo  su  patrocinio  e  inspiración  las  conclusio- 
nes del  Congreso  que,  en  último  término,  no  tiene  otro  objeto  que  ac- 
tualizar el  nobilísimo  fin  de  la  Acción  Católica,  que  coincide  con  el  mis- 
mo fin  de  la  Igíesia,  esto  es,  difundir  el  Reinado  de  Cristo  en  los*  indivi- 
duos, en  las  familias  y  en  la  sociedad  (Carta  al  Cardenal  Segura, 
(6  de  noviembre  de  1929). 

Entrando  ya  en  lo  que  habéis  escogido  como  tema  central  de  vues- 
tros estudios  durante  el  Congreso,  he  de  alabar  el  espíritu  fraternal  y, 
a  la  vez,  la  libertad  y  claridad  con  que  habéis  expuesto  vuestros  puntos 
de  vista,  vuestras  recíprocas  comunicaciones,  vuestras  pacíficas  contro- 
versias y  el  análisis  minucioso  con  que  habéis  desarrollado  el  tema  de  la 
penetración  cristiana  en  el  propio  ambiente,  siguiendo  en  ella  las  ense- 
ñanzas de  tratadistas  de  sana  doctrina,  umversalmente  reconocidos.  Fe- 
lizmente os  habéis  ocupado  también  de  otros  temas  importantes  y  tras- 
cendentes como  son:  el  conocimiento  de  la  realidad  cristiana  en  el  Perú, 
el  cine,  la  familia,  la  organización  de  la  Acción  Católica  en  el  Perú  y 
el  problema  social. 

Después  de  alabar  v  aplaudir  el  entusiasmo  con  que  habéis  traba- 
jado y  la  buena  voluntad  que  siempre  ha  presidido  vuestras  deliberacio- 
nes; con  relación  al  Tema  principal  conviene  recordar,  una  vez  más,  que 
la  Acción  Católica  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana,  es  siempre  una  y  la 
misma,  el  laicado  participando  del  apostolado  de  la  Jerarquía,  bajo  su 
dirección  y  obediencia.  Las  metas  y  los  cominos  que  la  Jerarquía  señala 
al  laicado  podrán  variar  con  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  pero 
la  esencia  de  la  Acción  Católica  es  siempre  y  en  todas  partes  la  misma. 

De  ahí  que  al  señalarse  la  Acción  Católica  como  la  penetración 
cristiana  en  el  propio  ambiente,  con  ello  debe  entenderse  solamente  una 
parcela  del  inmenso  campo  que  puede  ser  indicado  por  la  Jerarquía  a  la 
Acción  Católica,  como  la  anota  el  conocido  tratadista  Mons.  Luis  Civar- 
di  en  su  libro  "Apóstoles  en  el  propio  ambiente",  quien  trae  al  frente 
de  la  primera  página  estas  palabras  del  gran  Papa  Pío  XI,  como 
parq  indicar  que  no  se  tome  la  parte  por  el  todo:  "UNA  de  las  finalidades 
que  persigue  la  Acción  Católica  consiste  en  hacer  de  cada  uno  de  sus 
miembros  un  apóstol  de  Cristo  en  el  ambiente  social  que  el  Señor  le  ha 
colocado". 

Muy  complacido  felicito  a  la  Junta  Nacional  por  haber  llevado  a 
feliz  término  la  idea  de  publicar,  como  recuerdo  del  Vigésimo  Aniversa- 
rio de  su  fundación,  el  folleto  "Documentos  Pontificios  y  Episcopales". 
En  sus  130  páginas  contiene  indicaciones  de  los  principales  documentos 
sobre  Acción  Católica  de  los  Papas  San  Pío  X  y  Pío  XI,  y  contiene,  ade- 
más, el  texto  de  30  documentos  de  los  más  importantes  sobre  la  materia, 
del  Papa  Pío  XII,  desde  1939  hasta  el  año  actual;  y  asimismo,  reproduce 
Pastorales  y  discursos  de  Monseñor  Pedro  Pascual  Farfány  de  nuestro  inol- 
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vidable  Eminentísimo  Cardenal  Guevara,  igualmente  congratulo  a  la  Junta 
Arquidiocesana  de  Lima  por  la  publicación  del  interesante  folleto  conte- 
niendo los  fundamentos  doctrinarios  del  Temario  del  Congreso.  Ojalá 
que  ambas  publicaciones  adquieran  suma  difusión  y  que  los  documen- 
tos que  contienen  sean  estudiados  con  atención  por  todos  los  dirigentes  y 
militantes  de  la  Accicn  Católica  y  bajo  su  inspiración  se  orienten  sus  ac- 
tividades y  campañas. 

Y  vayan,  para  concluir,  una  exhortación  y  dos  recomendaciones,  que 
fluyen  espontáneos  de  la  naturaleza  misma  de  la  Acción  Católica. 

Os  exhortamos,  muy  amados  hijos,  miembros  de  la  Acción  Cató- 
lica, a  que  de  regreso  en  vuestras  ciudades  o  Parroquias  trabajéis  todos 
sin  negligencia  ni  desmayo  en  el  campo  de  acción  que  cada  uno  de  voso- 
tros tuviere  señalado.  Como  ya  decía  en  mi  reciente  Carta  Pastoral,  tres 
son  los  planos  en  que  actúa  nuestra  Acción  Católica,  y  a  cada  uno  de 
estos  planos  corresponden  actividades  específicas,  señaladas  por  los  Es- 
tatutos. Corresponden  al  plano  parroquial  actividades  de  orden  espiri- 
tual, educativo,  benéfico  y  social.  Distinta  es  la  labor  de  los  dirigentes 
del  plano  diocesano,  cuya  principal  misión  es  de  orden  unificador,  fede- 
rativo en  toda  la  Diócesis,  y  la  organización  y  funcionamiento  de  los  or- 
ganismos supraparroquiales.  Esto  misma  es  la  misión  de  la  Junta  Nacio- 
nal, aunque  en  plano  mucho  más  elevado,  y  tiene,  además,  otros  fines 
importantísimos,  cerno  la  vigilancia  interna  de  toda  ia  Acción  Católica  y 
de  cuanto  en  el  exterior  puedo  afectar  en  bien  o  en  el  mal  a  la  vida  y 
prosperidad  del  catolicismo  en  la  Patria. 

Cada  soldado  debe  ocupar  el  puesto  que  le  haya  sido  señalado,  y 
todos  y  cada  uno  deben  obedecer  a  sus  respectivos  comandos  con  entera 
sumisión  y  activa  diligencia. 

Y  ¿cuáles  son  las  dos  recomendaciones  a  que  hemos  hecho  referen-, 
cia?  Las  voy  ahora  a  decir.  Empero,  permitidme  antes  que  reviva  ante 
vosotros  dos  recuerdos  míos  personales,  íntimamente  unidos  a  los  dos  de- 
seos de  que  os  voy  a  hablar. 

Como  todos  sabéis,  por  octubre  de  1951  se  celebró  en  Roma  el  Pri- 
mer Congreso  Mundial  del  Apostolado  Seglar.  La  Acción  Católica  Perua- 
na envió  a  dicho  Congreso  tres  representantes  suyos.  Residía  entonces 
yo  en  Roma,  como  Definidor  General  de  mi  Orden  Franciscana,  y  muy 
honrado  y  complacido  me  adherí  a  la  Comisión  Peruana  en  los  días  del 
Congreso.  El  día  14  de  ese  mes  y  año,  terminado  ya  el  Congreso,  Su  San- 
tidad Pío  XII  nos  recibió  a  los  congresistas  en  audiencia  especial  en  la 
Sala  Cementina.  El  gran  Pontífice  pronunció  un  magnífico  discurso  so- 
bre el  apostolado  seglar,  intercalando  oportunamente  magníficas  alusio- 
nes a  la  Acción  Católica.  En  aquella  inolvidable  alocución  dijo  el  Papa, 
de  la  Acción  Católica,  que  es  entre  todas  las  organizaciones  del  apostola- 
do seglar  la  que  está  en  más  estrecha  dependencia  de  la  Jerarquía,  por- 
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que  ella  represento  el  apostolado  laico  oficial,  y  es  un  instrumento  éñ 
ixianos-  de-  la  Jerarquía  y  como  la  prolonqación  de  sus  brazos  y,  por  tal 
razón,  sometida  por  naturaleza  al  superior  eclesiástico. 

En  aquella  misma  ocasión  del  Conareso  Mundial  del  Anostolado  Se 
glar,  «I  Eminentísimo  Cardenal  Antonio  Caggiano,  Obispo  de  Rosario,  Ar- 
gentina, en  la  misma  ciudad  de  Roma  pronunció  un  importante  discurso, 
al-  que  también  tuve  el  agrado  dé  asistir, 

'Dos  años  después  en  febrero  de  1953,  siendo  quien  os  ha- 
bla Arzobispo  Coadjutor  de  .esta  Arauidiócesis,  acompañé  a  su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Guevara  a  la  Asamblea  Anual  de  la  Acción  Católica  Pe- 
ruana celebrada  en  el  Colegio  de.  Belén.  En  la  mencionada  Asamblea,  ef 
finado  Cardenal,  como  si  presintiese  que  aquella  era  la  última  que  él 
habría  de  presidir,  quiso  dejaros  a  los  miembros  de  la  Acción  Católica 
alqo  así  como  su  testamento  de  Director  Eclesiático  Nacional.  Y  he  aquí' 
las  dos  grandes  verdades  con  que  coronó  su  alocución: 

Primera:  Para  ser  apóstol  hay  que  vivir  vida  sobrenatural,  unidos  a 
Jesucristo  por  la  fe  y  la  caridad.  Esa  vida  se  mantiene  y  crece  ncr  la 
práctica  constante  de  la  oración,  por  la  devota  frecuencia  de  los  Sacre 
mentos  y  de  la  Sonta  Misa.  El  apostolado  consiste  en  derramar  la  cari- 
dad de  Jesucristo  en  los  corazones  de  nuestros  hermanos  y  el  que  no 
tiene  su  propio  corazón  saturado  de  caridad,  no  puede  difundirla  en  los 
demás.  La  vida  espiritual  de  intensa  unión  con  Jesucristo  es  imprescin- 
dible para  todo  apostolado.  Palabras  aue  están  fundamentadas  en  estas 
otras  de  San  Pío  X:  "La  Acción  Católica  es  un  verdadero  apostolado  c 
honra  v  aloria  de  Cristo.  Para  cumplirlo  bien  es  necesaria  la  gracia  diví 
na,  v  ésta  no  se  concede  al  que  no  está  unido  con  Cristo.  Sólo  cuando 
hubiéramos  formado  a  Cristo  en  nosotros  estamos  en  condiciones  de  dar 
lo  a  las  familias  y  a  la  sociedad"  (11  ferino  proposito). 

El  miembro  de  Acción  Católica  debe  sentir  el  deber  de  formarse  en 
la  piedad  cristiana,  porque  si  le  faltase  a  su  alma  esta  condición  de  vi- 
do  sobrenatural,  aue  es  indisoensable  a  !o  acción,  lejos  de  ser  apóstol 
que  construye,  será  como  campana  que  tañe  sin  dejar  rastro  de  su  so- 
nido  (I  Cor.  XI IP.  y  cerno  nubes  sin  agua  (Jud.  XII)  que  pasan  sobre  le 
tierra  sin  fecundizarla. 

El  segundo  mandato  aue  o^  recordó  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
es  el  de  la  unión  con  ln  Jerarouía.  No  puede  participar  del  apostolado  je- 
rárquico, o  sea,  de  la  Acción  Cotól.ica.  auien  no  está  unido  a  la  Jerarquía 
con  voluntaria  sumisión  v  filial  obediencia..  Y  para  demostrar  su  aserto 
adujo  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal,  como  prueba  irrefraaable  un  her- 
moso párrafo  del  discurso  aue  el  Cardenal  Cagaiano  había  diriaido  en  Ro- 
ma a  los  congresistas  del  Anostolado  Sealar,  al  cual  me  refería  anterior- 
mente. Son  sus  frases  preciosas  v  precisas,  con  precisión  filosófica  y 
teológ'ca  o  la  vez.  Helas  aquí:    "La   participación  de  los   laicos  en  el 
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apostolado  jerárquico  de  la  Iglesia,  que  "per  se,  ex  natura  sua"  es  su- 
bordinado, limitado  y  esencialmente  dependiente  de  la  Jerarquía,  exige 
en  su  naturaleza  y  ejercicio  la  permanente  unión  de  la  causa  instrumen- 
tal, Acción  Católico,  con  la  causa  principal  y  esencial,  que  es  la  Jerar- 
quía. Si  ese  nexo  desaparece,  se  suprime  toda  posibilidad  de  apostola- 
do laico,  que  no  puede  ser  tal  si  no  es  apostolado  de  la  Jerarquía  ex- 
tendido y  ampliado  por  los  miembros  del  Cuerpo  Místico,  animados  y 
orientados  por  la  Cabeza". 

Así  como  nuestro  Sontísimo  Padre  el  Papa  Pío  XII  declaró  fiel 
custodio  de  la  ^"querida  y  preciosa  herencia"  que  en  la  Acción  Católico 
le  legara  su  "incomparable  y  sabio  Predecesor"  (Discurso  del  4  de 
setiembre  de  1940),  así  también  yo  recojo  con  piedad  la  herencia  de  nues- 
tro insigne  predecesor,  Eminentísimo  Cardenal  Guevdra,  legada  a  la 
Acción  Católica,  conjurándoos,  en  nombre  de  Dios,  a  que  cimentéis 
vuestro  espíritu  de  apostolado  de  la  Acción  Católica  sobre  esas  dos 
piedras  fundamentales:  vida  sobrenatural  de  unión  con  Jesucristo  y 
vida  de  cordial  sumisión  y  filial  obediencia  a  la  Jerarquía  de  la  Iglesia 
en  todos  sus  grados. 

Es  así  cómo  esperan  días  de  gloria  a  la  Iglesia  mediante  la  co- 
secha abundante  de  maduros  frutos  de  vida  sólidamente  cristiana  que 
recogerá  por  obra  de  la  providencial  institución  de  la  Acción  Católica, 
creada  para  ayudar  a  extender  y  arraigar  el  reino  de  Dios  en  la  tierra. 

Al  clausurar  el  Primer  Congreso  Nocional  de  la  Acción  Católica 
Peruana  no  nos  queda  sino  felicitar,  una  vez  más,  de  nuestra  parte,  o 
la  Junta  Nacional  y  al  Comité  de  Gobierno  del  Conareso,  así  como  o 
todas  las  personas  que  han  colaborado,  oor  su  magnífico  planeamiento 
y  organización,  v  agradecer  la  asistencia  de  las  diversas  Delegaciones 
de  Acción  Católica  de  las  diferentes  circuncripciones  eclesiásticas  de 
la  República,  que  se  han  hecho  presentes  al  Congreso,  aportando  el  va- 
lioso contingente  de  sus  experiencias  y  conocimientos  y  dando  un  her- 
moso ejemplo  de  fraternidad,  comprensión  y  entendimiento. 

Esperamos  que  ol  regresar  a  sus  respectivos  lugares  Meven,  junto 
con  el  grato  recuerdo  de  los  días  pasados  en  esta  Arquidiócesis,  un  nue- 
vo aliento  de  vida  para  la  Acción  Católica  Peruana,  para  la  cual  en 
general  pedimos,  poniendo  por  intercesorc  a  María,  Reina  de  los  Após- 
toles, las  mejores  bendiciones  del  Cielo,  a  fin  de  que  crezca  en  núme- 
ro y  en  espíritu  y  sea  siempre  digna  de  su  gloriosa  misión  de  ayudar  a 
la  realización  dichosa  del  más  grande  y  sublime  ideal:  la  "paz  de  Cris- 
to en  el  reino  de  Cristo". 

Queda  clausurado  el  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruana. 
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CAPITULO  VII 


I. — PREPARACION  Y  DESARROLLO  DEL  PRIMER  CONGRESO 
NACIONAL  DE  LA  ACCION  CATOLICA  PERUANA 


Informe  presentado  por  la  Junta 
Nacional  al    Episcopado  del  Perú 


Al  cumplirse  en  noviembre  de  1955,  20  años  de  la  fundación  ofi- 
cial de  la  Acción  Católica  Peruana,  por  la  Asamblea  Episcopal  que  si- 
guió al  Primer  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  1935,  la  Junta  Nacio- 
nal creyó  conveniente  celebrar  esta  fecha  con  actos  acordes  con  lo  que 
dicha  conmemoración  representaba,  tanto  para  la  Jerarquía  como  pa- 
ra los  seglares.  Este  hecho  determinó  que  se  pensara  en  la  celebración 
del  Primer  Congreso  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana  entre  los 
días  23  al  30  de  octubre  del  presente  año.  Tomado  el  acuerdo  y  adop- 
todo  un  plan  de  trabajo,  la  Junta  Nacional  sometió  estos  puntos  al  Epis- 
copado del  Perú.  Lo  forma  detallada  en  que  se  trabajó  desde  la  auto- 
rización hasta  la  realización  del  Congreso,  se  sintetiza  como  sigue: 

1.  — AUTORIZACION  Y  BENDICION.— Mensaje  de  la  Santa  Se- 
de.— Por  hallarse  vacante  el  cargo  de  Director  Eclesiástico  Nacional  de 
la  Acción  Católica  Peruana  desde  el  fallecimiento  del  recordado  Emi- 
nentísimo Señor  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara  en  noviembre  de  1954, 
la  Junta  Nacional  solicitó  en  el  mes  de  mayo  y  obtuvo  de  los  Excelentísi- 
mos Señores  Prelados,  la  correspondiente  autorización,  bendición  y 
aprobación  del  plan  general  v  planteo  del  Temario,  para  efectuar  en 
Lima,  en  la  última  semana  del  mes  de  octubre  de  1955,  el  Primer  Con- 
greso Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana. 

La  autorización  fué  dada  por  los  Excelentísimos  Señores  Arzobispos 
y  Obispos  de  Arequipa,  Cuzco,  Lima,  Trujillo,  Ayacucho,  Cajamarca,  Cha- 
chapoyas, Huancavelica,  Huaraz,  Huánuco,  Huancayo,  lea,  Piura,  Puno, 
Vicariatos  de  Puerto  Maldonado,  Iquitos,  Ucayali  y  Prefectura  Apostó- 
lica de  San  Javier  del  Marañón. 

Por  intermedio  del  Arzobispo  de  Lima,  el  llustrísimo  Mons.  Ange- 
lo Dell'Acqua,  Secretario  de  Estado  Sustituto  del  Vaticano  envió  un  men- 
saje de  saludo  y  aliento  para  la  Acción  Católica  Peruana,  trasmitiendo 
paternales  enseñanzas  de  S.S.  Pío  XII. 

2.  — CONVOCATORIA—  El  20  de  junio,  Fiesta  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  la  Junta  Nacional  dirigió  un  Mensaje  esDecial  a  los  Mili- 
tantes de  Acción  Católica  y  a  todos  los  católicos  del  Dais,  en  el  que  se 
les  invitaba  a  participar  en  los  diversos  actos  públicos  con  que  se  ce- 
lebraría el  vigésimo  aniversario  de  fundación  y  se  convocaba  al  Primer 
Congreso  Nocional.  Este  Mensaje  alcanzó  amplia  difusión  pues  fue  en- 
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viado  q  los  Excelentísimos  Señores  Prelados,  Cabildos  Metropolitanos,  Se- 
ñores Párrocos,  Superiores  de  Congregaciones  Religiosas  masculinas  y  fe- 
meninas, Seminarios,  Colegios  de  Religiosos  de  hombres  y  mujeres,  Direc- 
tores de  todos  los  diarios  y  revistas  del  país,  de  todas  las  estaciones 
radioemisoras,  Instituciones  católicas  y  a  lodos  las  Juntas  y  Consejos 
Nacionales  y  Diocesanos  y  demás  organismos  de  la  Acción  Católica. 

3.  — TEMARIO. — La  Junta  Nacional  aprobó  el  Temario  que  le  pro- 
puso una  Comisión  desiqnada  por  ella  e  integrada  por  los  Señores  Ca- 
nónigos José  Dammert  Bellido  y  César  Abarca,  Presbíteros  Eduardo  Pi- 
cher  y  Harold  Gnffiths  y  señores  Jorge  Alayza  Grundy,  César  Arróspide, 
José  Andrés  Boagio,  Alberto  Ojeda,  Nemesio  Canelo,  José  Córdova.  Jorge 
Vega  Christie,  Sra.  Teresa  C.  de  Vega  Christie  y  Srtas.  María  Rosario 
Araoz,  Dora  Beuzeville  Ferro  y  Beatriz  Dibós.  Se  difundió  el  Temario 
acompañoda  con  su  correspondiente  Exposición  de  Motivos  y  una  Biblio- 
grafía fundamental  de  Acción  Católica  y  Apostolado  Seglar  en  general, 
preparado  por  la  misma  Junta  y  que  oportunamente  fué  entregado  a  todos 
los  Delegados. 

4.  — ENCUESTA  PREPARATORIA. — La  Junta  Nacional  envió  a  to- 
das las  Juntas  y  Consejos  Diocesanos,  a  las  Directivas  de  los  Consor- 
cios de  Profesionales  de  Acción  Católica  y  a  aquellos  organismos  de 
Acción  Católica  que  no  tuvieran  vinculación  con  sus  superiores  dioce- 
sanos, una  "Encuesta  Preparatoria"  del  Punto  Primero  del  Temario,  la 
que  debería  ser  contestada  no  más  tarde  del  10  de  setiembre.  Esa  En- 
cuesta tenía  por  objeto  conocer  la  realidad  presente  de  la  Acción  Cató- 
lica, el  progreso  y  qrado  de  modurez  alcanzados  desde  su  establecimien- 
to oficial  y  la  influencia  recristianizadora  que  hubiera  podido  ejercer. 
La  Junta  recibió  más  de  100  respuestas,  lo  oue  permitió  preparar  un 
detallado  "Informe"  que  fue  discutido  en  la  Primera  Asamblea  Plena- 
ria  del  Congreso. 

5.  — ACTOS  PREPARATORIOS. — Desde  el  momento  que  los  Exce- 
lentísimos Señores  Prelados  tuvieren  a  bien  autorizar  y  bendecir  la  rea- 
lización del  Congreso,  la  Junta  Nacional  se  preocupó  porque  éste  fue- 
ra preparado  en  forma  adecuada,  orocurando  sobre  todo  que  los  Dele- 
gados asistentes  tuvieran  un  conocimiento  profundo  del  Temario  y  oue 
en  todas  las  Diócesis  se  hiciera  una  verdadera  campaña  nública  para 
que  se  conociese  el  sianificado  del  apostolado  seqlar  y  el  sentido  nue 
tenía  la  celebración  del  vigésimo  aniversario  de  la  Acción  Católica 
Peruana. 

Con  el  fin  de  lograr  este  cometido  la  Junta  Nacional,  además  del 
Mensaje  de  convocatoria  ya  mencionado,  oraanizó  un  programa  de  Ac- 
tos Públicos  previos  al  Congreso,  que  se  realizaron  en  Lima  y  recomen- 
dó a  las  Juntas  Diocesanas  para  que,  en  la  medida  que  les  fuera  po- 
sible, realizaran  actos  similares  en  sus  respectivas  sedes,  o  cualquier 
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otro  tipo  de  actuaciones  dedicadas  a  todos  los  católicos,  a  través  de  las 
cuales  se  pudiera  revivir  sumariamente  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca 
de  los  asuntos  y  hechos  más  importantes  de  la  vida  de  la  persona  y  de 
la  sociedad. 

Los  actos  públicos  organizados  por  la  Junta  Nacional  en  Lima  fue- 
ron los  siguientes: 

a)  La  Familia  y  la  influencia  familiar  en  la  sociedad. — Realizado  en  los 
días  23  y  24  de  Julio.  Con  este  motivo  se  ofició  una  Misa  vesperti- 
na en  la  Iglesia  de  La  Merced  y  se  proyectó  una  película  con  fo- 
rum  posterior  sobre  temas  relacionados  con  la  familia.  Fueron  los 
responsables,  el  Ingeniero  Roberto  Wakeham  y  la  Sra.  Ida  M.  de 
Wakeham,  Presidentes  del  Movimiento  Familiar  Cristiano. 

b)  Jornadas  de  Apostolado  Seglarñ — Fueron  realizadas  durante  los  días 
25  al  28  de  agosto,  con  la  participación  activa  de  Instituciones  de 
apostolado  seglar.  El  Temario  general  tratado  en  esta  oportunidad 
fue  "La  realidad  cristiana  en  la  Arquidiócesis  de  Lima"  considera- 
da en  tres  partes  especiales:  observación  de  la  realidad;  soluciones; 
coordinación  de  esfuerzos  apostólicos.  Los  Delegados  asistentes 
fueron  divididos  en  6  grupos  de  estudio  que  enfocaron  el  Temario 
desde  los  siguientes  aspectos:  religioso,  moral,  familiar,  cívico,  pro- 
fesional y  económico  social.  Estas  Jornadas,  además  del  avance  en 
el  aspecto  de  estudio,  significaron  principalmente  un  paso  más  en 
la  comprensión  y  coordinación  del  trabajo  apostólico  de  todos  los 
católicos.  Fueron  responsables  de  ia  Comisión,  el  Ing.  Enrique  Eche- 
garay  y  la  Sra.  Isabel  G.  de  Valderrama. 

c)  Jornadas  sobre  Cuestiones  Sociales. — Para  la  realización  de  estas 
Jornadas  se  introdujo  una  modalidad  nueva  en  reuniones  de  este  t  - 
po,  al  invitar  a  personas  e  instituciones  no  confesionales  a  fin  de  que, 
en  debate  público,  trataran  un  tema  ccmún.  Los  días  17  y  18  de 
setiembre  se  estudiaron  en  esta  formo:  "El  sueldo  y  salario  y  sus 
proyecciones  sociales",  tratando  los  puntos  básicos  del  Salario  y  su 
relación  con  la  Persona  Humana,  la  Familia,  la  Empresa,  el  Estado 
y  la  Iglesia. 

El  buen  resultaao  de  estas  Jornadas  se  apreció  por  la  asisten- 
cia constante  de  un  grupo  de  delegados  sindicales  y  patronales  que 
representaron  a  sus  propias  entidades  y  por  el  interés  del  tema  que 
obligó  a  realizar  reuniones  posteriores  fuera  de  programa,  en  las 
que  continuó  el  debate  de  los  puntos  planteados.  Tuvieron  la  res- 
ponsabilidad de  esta  comisión,  el  Ing.  Roberto  Pérez  del  Pozo  y  la 
Srta.  María  Rosario  Araoz 

d)  Actos  de  Moralidad. — Se  consideró  en  el  programa  oficial  como  una 
actuación  que  debe  realizarse  después  del  Congreso,  la  celebración 
de  un  acto  público  y  solemne  que  condenará  la  ola  de  creciente  por- 
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nografía  que  en  forma  alarmante  invade  todos  ios  sectores,  tanto 
en  la  prensa  como  en  el  cine  y  en  muchos  espectáculos.  El  Señor  Arzo- 
bispo de  Lima  acordó  posteriormente  llevar  a  efecto  una  campaña 
organizada  en  gran  escala  para  llenar  los  mismos  fines,  en  vista  de 
lo  cual  la  Junta  Nacional  convino  en  cancelar  la  celebración  pro- 
yectada, y  aunarse  a  la  campaña  general  del  Arzobispado. 

Las  sugestiones  enviadas  a  las  Juntas  Diocesanas  fueron  tomadas 
en  cuenta  en  algunas  Diócesis  realizándose  en  las  siguientes  sedes  los 
actos  que  a  continuación  se  anotan: 

Arequipa. — Semanas  de  estudio  organizadas  por  las  Ramas  parro- 
quiales y  especializadas,  por  separado,  desde  fines  de  setiembre  a  prin- 
cipios de  octubre. 

Chachapoyas. — Círculos  de  estudio  y  actuaciones  públicas  duran- 
te el  mes  de  setiembre. 

Huánuco. — Semana  de  orientación  con  charlas  religioso-culturales 
del  13  al  22  de  agosto. 

Huaraz. — Charlas  de  preparación  ofrecidas  por  la  Juventud  Mas- 
culina, con  asistencia  y  participación  de  las  otras  Ramas. 

Piura. — Segunda  semana  de  la  Joven  en  octubre  y  realización  de 
un  encuentro  de  militantes  de  todas  las  Ramas  de  Acción  Católica  orga- 
nizado por  la  Juventud  Masculina  y  con  asistencia  de  los  Centros  de  Ta- 
lara, Sultana  y  Catacaos. 

Puno. — Semana  de  Oración  y  Estudio  en  setiembre  de  1955,  con  la 
participación  de  todas  las  Ramas. 

Además  de  todos  estos  actos,  en  la  mayoría  de  las  sedes  diocesa- 
nas se  llevó  a  cabo  un  profundo  estudio  tanto  de  la  Encuesta  Prepara- 
toria como  del  Temario  del  Congreso,  lo  cual  favoreció  grandemente  que 
los  días  de  estudio  en  el  Congreso  fueron  aprovechados  al  máximo.  Es- 
ta anotación  no  puede  generalizarse,  ya  que  algunas  Diócesis  no  dieron 
su  verdadero  valor  a  esta  etapa  preparatoria,  lo  cual  redundó  en  for- 
ma negativa  en  la  participación  de  sus  Delegados  en  el  Congreso. 

La  IV  Semana  Nacional  de  Oración  y  Estudio  de  la  Juventud  Fe- 
menina y  la  V  Reunión  Nacional  de  la  UNEC,  ambas  celebradas  en  Are- 
quipa entre  el  27  de  Julio  y  el  3  de  agosto,  y  que  congregaron  Aseso- 
res y  Dirigentes  de  varias  Diócesis,  tuvieron  también  un  carácter  prepa- 
ratorio del  Congreso,  habiéndose  realizado  allí  mismo  algunas  conver- 
saciones formales  dirigidas  por  la  Junta  Arquidiocesana  de  Arequipa, 
acerca  de  los  problemas  que  debían  tratarse  en  el  Congreso. 

Finalmente  durante  el  curso  del  primer  semestre  del  año  se  lleva- 
ron a  cabo  en  el  país  varias  reuniones  que  si  bien  es  cierto  no  tuvieron  ex- 
preso acuerdo  de  tratar  temas  del  Congreso,  significaron  positivamente 
un  avance  en  la  formación  de  los  miembros  que  participaron  en  ellas 
y  fueron,  a  no  dudarlo,  una  preparación  efectiva  para  el  Primer  Congre- 
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so  Nocionol.  Las  reuniones  citadas  fueron  las  sigiuentes:  III  Convención 
Diocesana  de  la  Juventud  Masculina  en  Concepción  (Huancayo)  del  20 
al  22  de  febrero;  la  Reunión  Arquidiocesana  de  la  Juventud  Femeni- 
na en  Lima,  del  25  de  febrero  al  l9  de  marzo;  y  la  Asamblea  de  la  Jun- 
ta Arquidiocesana  de  Lima  del  19  al  25  de  marzo. 

6.— GIRAS  DE  DIRIGENTES  NACIONALES  —Dentro  del  mismo  cri- 
terio de  tener  una  etapa  preparatoria  intensiva  y  con  el  objet.j  de  Hevar 
personalmente  las  directivas  sobre  el  Congreso,  la  Junta  Nacional  apro- 
vechó los  meses  del  medio  año  para  que  dirigentes  nacionales  realiza- 
rán giras  a  las  diversas  Diócesis,  a  fin  de  informar  debidamente  a  cada 
grupo  de  Acción  Católica  y  a  los  fieles  en  general,  acerca  de  la  impor- 
tancia del  apostolado  seglar  oficial  de  la  Iglesia  y  tratar  con  los  Aseso- 
res y  Dirigentes  de  cada  iugar  visitado,  sobre  su  participación  en  el 
Congreso. 

Todas  las  Delegaciones  recibieron,  a  través  de  la  Comisión  que  pre- 
sidió la  Srta.  Rosa  Stiglich,  instrucciones  precisas  de  la  Junta  Nacio- 
nal para  cumplir  en  la  mejor  forma  su  cometido,  recomendándose  de 
manera  especial  que  apreciarán  el  estado  actual  y  grado  de  desarro- 
llo alcanzados  por  la  Acción  Católica  en  orden  a  estos  tres  aspectos: 

a)  Si  se  han  precisado  con  claridad  los  objetivos  del  apostolado  de  la 
Acción  Católica  y  cuáles  son  los  medios  que  se  emplea  para  al- 
canzarlos 

b)  Cuál  es  frecuencia,  forma  y  contenido  de  las  sesiones.  Temas  que 
traten  en  ellas  y  con  qué  frutos. 

c)  Influencia  recristianizadora  que  tiene  actualmente  la  Acción  Ca- 
tólica y  cuál  es  la  que  ha  tenido  anteriormente  en  los  diversos  am- 
bientes (con  ejemplos,  en  lo  posible). 

Además  de  esta  preparación  en  el  estudio,  los  Dirigentes  que  visi- 
taron las  Diócesis  llevaren  toda  la  documentación  necesaria  proporcio- 
nada por  la  Junta  Nacional,  incluyendo  la  Encuesta  Preparatoria  antes 
mencionada  y  folletos  especiales. 

En  esta  forma  fueron  visitadas  las  siguientes  Diócesis:  Tacno  (Sr. 
Cngo.  César  Abarca  y  Sitas.  Amparo  Ferrer  y  Gloria  Villacorta);  Puno 
(Srtas.  Beatriz  Dibós,  Elena  Rcffo  y  Aída  Ramírez);  Cuzco  (Ing.  Eduardo 
Suárez  Jimena,  Dr.  Jcrge  Vega  Christie,  Sra.  Teresa  C.  de  Vega  y  Srta. 
Emiliana  Lazo  Torres).  Además  de  la  realización  de  estas  giras  organi- 
zedas,  se  aprovechó  el  viaje  de  algunos  dirigentes  para  encomendarles, 
con  igual  criterio,  este  mismo  trabajo.  Ellos  fueron:  Sra.  Rosa  Terry  de 
Harriscn  (Huánucc),  Sr.  Oswaldo  Cava  (Huancayo,  Huanta  y  Ayacucho), 
Sr.  José  Córdova  (HuGraz)  y  Sr.  Ernesto  Rosas  (Trujillo  y  Pacasmayo). 

Por  razones  de  tiempo  y  de  escasez  de  dirigentes,  pues  un  creci- 
do número  había  viajado  a  Río  de  Janeiro  a  participar  en  el  XXXVI  Con- 
greso Eucarísticc  Internacional,  no  pudieron  extenderse  las  giras  hacía 
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otras  zonas  del  país  como  hubiera  deseado  la  Junta  Nacional.  Sin  em- 
bargo, las  pocas  realizadas  confirmaron  la  necesidad  urgente  que  se 
tiene  de  ellas  en  todas  las  Diócesis  ya  que  representaban  un  trabajo  po- 
sitivo en  los  lugares  visitados. 

7.  — COMITE  DE  GOBIERNO  DEL  CONGRESO.— Para  regir  el  Con 
greso  mismo  y  su  etapa  preparatoria  inmediatamente  anterior,  la  Junta 
Nacional  propuso  a!  Excelentísimo  Señor  Arzobispo  Primado  la  constitu 
ción  de  un  cuerpo  directivo  que,  dentro  de  las  normas  señaladas  por  la  pro 
pia  Junta,  tuviera  la  total  responsabilidad  de  su  desarrollo.  Este  Comité  de 
Gobierno  fue  nombrado  por  Decreto  arzobispal  de  9  de  setiembre  y  es- 
tuvo constituido  por  el  personal  siguiente:  Presidente:  Sr.  Jorge  Alayza 
Grundy,  Presidente  de  la  Junta  Nacional;  Secretaria  General:  Srta.  Do- 
ra Beuzeville,  Secretaria  de  la  Junta  Nacional;  Director  General  de  De- 
bates: Ing.  Roberto  Pérez  del  Pozo;  y  miembros  Dr.  César  Arróspide,  Sr. 
Pedro  Guzmán,  Srta.  Amparo  Ferrer  y  Srta.  Violeta  Reyes  Carrillo,  Se- 
cretaria de  Propaganda  e  Informaciones. 

Al  concluir  el  Congreso,  el  Comité  de  Gobierno  visitó  oficialmente 
ol  Señor  Arzobispo-Primado  para  darle  cuenta  de  la  misión  rea- 
lizada, cesando  luego  en  sus  funciones  y  quedando  toda  responsabili- 
dad nuevamente  en  manos  de  la  Junta  Nacional. 

8.  — DELEGACIONES  AL  CONGRESO — De  conformidad  con  la  nor- 
ma adoptada  de  que  el  Congreso  fuera  una  verdadera  asamblea  de  tra- 
bajo sobre  los  problemas  fundamentales  de  orientación  de  la  Acción  Ca- 
tólica, bajo  la  dirección  segura  de  la  Jerarquía,  la  Junta  Nacional  hizc 
una  formal  invitación  a  los  Excelentísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos 
para  que  concurrieren  a  él  y  para  que  designaran  las  delegaciones  que  re- 
presentarían los  diversos  ambientes  del  apostolado  seglar  oficial  de  sus  Dió- 
cesis, incluyendo,  en  lo  posible,  a  personas  provenientes  de  lugares  dis- 
tintos de  las  sedes  episcopales.  Las  Delegaciones  se  constituirían  en  la 
forma  siguiente:  20  Delegados  por  la  Arquidiócesis  de  Lima;  12  por 
Jas  de  Arequipa,  Cuzco  y  Trujillo;  8  por  los  Diócesis;  y  6  por  los  Vica- 
riatos y  Prefecturas  Apostólicas.  A  ceda  una  de  ellas  acompañaría  el 
número  de  Asesores  Eclesiásticos  que  los  Excelentísimos  Prelados  tuvie- 
ran a  bien  designar. 

La  Junta  Arquidiocesana  de  Trujillo  y  la  Diócesis  de  Huancayo  ob- 
tuvieron autorización  para  aumentar  a  14  y  12,  respectivamente,  sus 
Delegados. 

9.  — ASISTENTES  AL  CONGRESO.— El  total   de   los   asistentes  al 

Congreso  fue  de  174  personas:  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  Tru- 
jillo, 33  Asesores  Eclesiásticos,  130  Dirigentes  Seglares  (60  hombres  y 
70  mujeres)  y  10  seminaristas  en  esta  forma: 
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Asesores  Seglares 

1  ■ — ¡Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Alfonso 


Zaplano  B.,  Obispo  Auxiliar  de  Trujillo   1  — 

2.  — Comité  de  Gobierno  del  Congreso    —  7 

3.  — Asesor  de  la  Dirección  General  de  Debates  .  .  1  — 

4.  — Directores  de  Debates  de  las  10  Comisiones  .  —  10 

5.  — Asesores  y  Dirigentes  Nacionales  (Junta  Na- 

cional y  Consejos  Nacionales  de  Hombres,  Ju- 
ventud Masculina-Mujeres,  Juventud  Femeni- 
na, UNEC  y  JOC)    3  20 

6.  — Secretaría,  Administración  e  Informaciones  —  9 

7.  — Delegación  de  Arequipa    2  10 

9. — Delegación  del  Cuzco    2  1 

9. — Delegación  de  Lima    6  20 

10.  — Delegación  de  Trujillo    1  14 

11.  — Delegación  de  Ayacuchc    2  1 

12.  — Delegación  de  Cajamarca    1  2 

13.  — Delegación  de  Chachapoyas    1  3 

14.  — Delegación  de  Huancayo    5  12 

15.  — Delegación  de  Huánuco    2  4 

16.  — Delegación  de  Huancavelica    1  1 

17.  — Delegación  de  Huaraz    1  9 

18.  — Delegación  de  lea    2  2 

19.  — Delegación  de  Piura    2  5 

20.  — Delegación  del  Vicariato  de  Iquitos   1  — 


34  130 

Además  asistieron  10  Seminaristas  de  Santo  Toribio,  de  los  que  6 
son  de  Lima,  1  del  Cuzco,  y  los  otros  3  de  las  Diócesis  de  Cajamarca, 
Huaraz  y  Piura.  Excusó  su  asistencia  la  Diócesis  de  Tacna,  por  imposibi- 
lidad de  enviar  Delegación  en  esa  fecha. 

10. — DESARROLLO  DEL  CONGRESO. — De  conformidad  con  el  Pro 
grama  Oficial  del  Congreso  y  luego  de  realizada  la  Apertura  en  el  Tea- 
tro Municipal  de  Lima  y  el  Acto  Inaugural  en  la  Bcsílica  y  Convento  de 
Santo  Domingo,  así  como  la  visita  a  la  Catedral;  las  Delegaciones  se 
trasladaron  a  la  sede  del  Congreso  en  el  amplio  y  moderno  local  del 
"Centro  Vacacional  de  Empleados"  en  Huampcní,  Chadacayo,  a  30 
kms.  de  Lima. 

Los  trabajos  se  desarrollaron  como  sigue: 
a)   Misas. — Diariamente  se  iniciaban  las  labores  con  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  a  les  7.15  a.m.,  con  asistencia  de  las  Delegaciones. 
Los  Asesores  fueron  distribuidos  en  forma  que  la  plática  fuera  di- 
cha por  un  sacerdote  distinto  del  celebrante  y  sobre  un  tema  espe- 
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ciolmente  Señalado  según  programa,  relacionado  con  los  temas  del 
día.  Los  demás  sacerdotes  celebraban  diariamente  en  los  4  altares 
que  se  habían  preparado  en  dos  salas  especiales,  y  también  en  el 
templo  parroquial  de  Chaclacayo  y  en  los  dos  Conventos  de  religio- 
sas de  esa  ciudad.  El  San'ísimo  Sacramento  estaba  permanente- 
mente en  un  Oratorio  especial  y  era  visitado  con  frecuencia  por  los 
Congresistas. 

b)  Comisiones. — Todos  los  Delegados  fueron  divididos  en  10  Comisio- 
nes integradas  por  un  Asesor,  un  Director  de  Debates,  un  Secretario  y 
15  o  16  Delegados  que  representaban  las  diversas  Ramas,  ambien- 
tes y  Diócesis  del  país.  Cada  Comisión  estudió  íntegramente  el  Te- 
mario en  las  mañanas  (9  a  12.30  p.m.)  de  los  días  24,  25,  26  y  28 
y  en  la  tarde  (3.00  a  5.30  p.m.)  del  mismo  día  28.  Al  terminar  la 
sesión,  el  Director  de  Debates  y  el  Secretario  redactaban  el  Acta  y 
la  entregaban  al  Director  General  de  Debates  del  Congreso. 

c)  Asambleas  Plenarias. — Se  realizaron  6.  La  primera  (domingo  23)  des- 
tinada a  la  Instalación  del  Congreso,  a  dar  instrucciones  sobre  el 
Reglamento  y  al  estudio  del  Punto  I  del  Temario  a  base  del  "Infor- 
me sobre  la  Acción  Católica  Peruana"  que  resumía  las  respuestas 
a  la  "Encuesta  Preparatoria".  , 

Las  otras  5  Asambleas  Plenarias  correspondieron  a  los  temas 
tratados  por  las  10  Comisiones  y  se  realiza  on  en  las  tardes  (ó. 00 
a  8.30  p.m.)  de  los  días  24,  25  y  26  y  en  la  mañana  (9.00  a  1  1.00 
a  m.  y  11.15a  1  p.m.)  del  día  29. 

En  la  primera  parte  se  daba  lectura  a  las  Actas  de  las  10  Co- 
misiones; y  en  la  segunda  se  escuchaba  los  informes  de  las  Delega- 
ciones. 

d)  Informe  de  las  Delegaciones. — Con  el  objeto  de  que  todos  tuvieran 
amplio  conocimiento  del  estado  actual  de  la  Acción  Católica,  de  sus 
orientaciones,  trabajos  y  experiencias,  así  como  de  las  sugestiones 
que  deseaban  hacer,  se  destinó  parte  de  las  Asambleas  Plenarias 
a  diversos  informes  como  sigue: 

Martes  25. — Informe  del  Presidente  o  Asesor  de  cada  una  de  las  De- 
legaciones asistentes:  Arequipa,  Cuzco,  Lima,  Trujillo,  Ayacucho,  Ca- 
jamarca,  Chachapoyas,  Huancayo,  Huánuco,  Huaraz,  Huancavelica, 
lea,  Piura  e  Iquitos. 

Miércoles  26. — Informe  de  las  Delegados  provenientes  de  ciudades 
distintas  de  las  sedes  episcopales:  Lobitos  (Piura),  Chiclayo  (Trujillo), 
Ingenio  (lea),  San  Pedro  de  Lloc  (Trujillo),  Tarma  (Huancayo),  Pacas- 
mayo  (Trujillo),  Sayón  (Lima),  Talara  (Piura),  Huanta  (Ayacucho). 
Sábado  28. — En  la  Primera  Plenaria:  informe  de  cada  Rama  represen- 
tada en  el  Congreso:  Hombres,  Juventud  Masculina,  Mujeres,  Juven- 
tud Femenina,  UNEC,  JOC,  Consorcios  de  Profesionales,  Consorcios 
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de  Maestros  y  Consorcios  de  Oficinistas. 
Además,  un  Seminarista  en  nombre  de  sus  compañeros  de  estudios  y 
un  Sacerdote  en  nombre  de  los  Asesores  Eclesiásticos. 
En  la  Segunda  Plenaria,  exposiciones  sobre  los  Puntos  IV  y  V  del  Te- 
mario: Apostolado  Seglar  y  Acción  Católica;  Parroquia  y  Acción  Ca- 
tólica y  Diócesis  y  Acción  Católica. 

e)  Conversatorios. — Los  días  lunes  24  y  martes  25  se  realizaron  Conver- 
sáronos sobre  los  temas  "Apostolado  del  Cine"  y  "Apostolado  en  la 
Familia"  de  3  p.m.  a  5.30  p.m.  en  la  forma  siguiente:  un  dirigente  na- 
cional planteaba  las  líneas  generales  del  problema  apostólico  en  ese 
campo,  a  la  totalidad  de  los  Delegados,  y  luego  éstos  se  dividían  en  5 
grupos  voluntarios  que,  bajo  la  dirección  de  dirigentes  especializados, 
venidos  de  Lima,  realizaban  círculos  de  estudio  de  aplicación  prác- 
tica. 

f)  Junto  Nacional. — Con  el  objeto  de  aprovechar  la  presencia  de  repre- 
sentantes de  casi  todas  las  Diócesis,  la  Junta  Nacional  celebró  dos 
reuniones:  una  en  Huampaní  el  miércoles  26  y  la  otra  en  Lima  el  do- 
mingo 30.  Asistieron  el  Asesor  y  Presidente  de  cada  Delegación  Dio- 
cesana y  el  pleno  de  la  Junta  Nacional,  presidiendo  la  primera  reu- 
nión el  Excelentísimo  Señor  Obispo  Auxiliar  de  Trujillo.  En  esa  sesión  se 
trató  acerca  de  la  variada  realidad  del  país  que  exige  una  adecuación 
especial  de  la  Acción  Católica  para  que  pueda  dar  los  frutos  que  de  ella 
espera  la  Jerarquía;  y  en  la  segunda,  algunos  problemas  de  orden 
práctico  acerca  de  los  planes  nacionales:  boletín  de  la  Junta  Nacio- 
nal, giras,  Congresos  y  convenciones  nacionales,  regionales  y  dioce- 
sanas, Escuelas  de  Dirigentes  y  mayores  contactos  entre  los  organis- 
mos responsables.  Algunos  acuerdos  serán  sometidos,  respetuosa- 
mente, a  la  consideración  de  la  Asamblea  Episcopal  de  enero  de  1956. 

g)  Reuniones  de  Asesores. — La  presencia  de  33  Asesores  de  todo  el  país, 
permitió  la  reunión  de  ellos  en  tres  oportunidades  para  tratcr  de  los 
problemas  que  comporta  el  desempeño  de  su  misión  orientadora  en  la 
Acción  Católica.  La  primera  (martes  25)  fué  presidida  por  el  Señor 
Arzobispo  Primado  que  en  ese  día  visitó  a  los  Congresistas. 

h)  Charlas  sobre  "Formación  Cívica". — El  viernes  28  (6.30  a  8.30  p.m.) 
se  dió  una  charla  seguida  de  debate  sobre  el  problema  de  la  forma- 
ción cívica  de  los  militantes  de  Acción  Católica. 

i)  Cine-Forum. — El  jueves  27  (9  a  1  1.30  p.m.)  se  realizó  un  Cine-Forum 
modelo  a  base  de  la  película  "Cuando  llama  el  deseo"  a  cargo  del  Se- 
cretariado Nacional  de  Orientación  Cinematográfica  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruana,  con  el  objeto  de  mostrar  en  la  práctica  cómo  puede 
hacerse  eficazmente  el  apostolado  del  cine. 

j)  Paseo  campestre. — Para  dar  un  descanso  a  las  recargadas  labores  del 
Congreso  y  facilitar  la  vinculación  entre  Asesores  y  Militantes  de  las 
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Diócesis,  y  con  asistencia  de  dirigentes  venidos  especialmente  de  Li- 
ma, se  realizó  el  jueves  27  un  paseo  c  San  Bartolomé  (Km.  63  de  la 
Carretera  Central  del  Perú)  con  brillante  éxito, 
k)  Librería. — La  Librería  "Studium",  con  autorización  del  Comité  de  Go- 
bierno estableció  una  oficina  especial  para  exhibición  y  venta  de  li- 
bros que  tuvo  destacado  éxito,  funcionando  todo  el  día. 

11.  — AMBIENTE  GENERAL  DEL  CONGRESO —Merece  destacar,  en 
forma  especial,  el  ambiente  de  verdadera  fraternidad  cristiana  que  reinó 
durante  la  realización  de  todo  el  Congreso.  Tanto  Asesores  como  se- 
res vivieron  en  una  auténtica  comunidad  días  de  recogimiento  y  de  estu- 
dio intensivo  animados  por  igual  interés:  lograr  los  lineamientos  funda- 
mentales que  normaran  el  trabajo  apostólico  en  sus  respectivas  sedes.  Si 
bien  es  cierto  que,  según  se  notó,  algunos  no  habían  preparado  el  estudio 
del  Temario,  el  ritmo  de  exigencia  que  imprimió  el  desenvolvimiento  del 
propio  estudio  por  Comisiones  y  en  Asamblecs  Plenarias,  obligó  a  todos 
los  asistentes  a  que,  superando  situaciones  adversas,  participaran  activa- 
mente dentro  del  Congreso. 

Los  momentos  libres  fueron  aprovechados  para  establecer  o  estrechar 
relaciones  entre  delegados  de  diversas  Diócesis  y  de  distintas  Ramas  y 
Movimientos  especializados.  Cabe  señalar  que  sólo  faitarcn  Delegados 
de  las  Diócesis  de  Puno  y  Tacna  para  contar  con  la  asistencia  plena  de 
todas  las  Arquidiócesis  y  Diócesis  del  Perú.  De  los  Vicariatos  estuvieron  re- 
presentados los  de  Iquitos,  Ucayali  y  Maldonado.  Aunque  los  ratos  de 
esparcimiento  fueron  muy  limitados,  por  la  recargada  labor  que  hube 
durante  toda  la  semana,  ellos  estuvieron  impregnados  igualmente  de 
todo  el  espíritu  que  animó  el  Congreso,  destacándose  en  forma  especial 
los  amenos  programas  que  se  desarrollaron  durante  las  horas  de  al- 
muerzo y  comida,  llegándose  a  emitir  un  diario  jocoso  titulado  "La  Voz 
de  Huampaní"  en  el  que  se  anotaban  los  acontecimientos  que  habían 
tenido  mayor  trascendencia  e  importancia. 

12.  — JORNADAS  DE  MILITANTES  EN  LIMA. — Por  ser  preocupa- 
ción especial  de  la  Junta  que  el  Congreso  celebrado  en  Huampaní  signi- 
ficara un  encuentro  de  Dirigentes  de  Acción  Católica  con  un  límite  de  par- 
ticipantes se  organizaron  en  Lima  "Jornadas  de  Militantes",  a  fin  de 
que  intervinieran  en  ella  el  mayor  número  de  miembros  de  Acción  Cató- 
lica de  todas  las  Diócesis  del  Perú,  para  que  en  esta  forma  tuviera  la  con- 
memoración del  vigésimo  aniversario  la  más  amplia  repercusión  en  todos 
los  sectores  del  país. 

Para  lograr  una  unidad  de  criterio  y  la  misma  orientación  dada  al 
Congreso,  el  Temario  de  las  Jornadas  estuvo  inspirado  dentro  del  mismo 
planteo  que  se  siguió  en  las  reuniones  de  Huampaní:  "El  apostolado  de 
Acción  Católica  es  la  penetración  cristiana  del  propio  ambiente"  en  el  que 
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se  trató  durante  tres  tardes  consecutivas  de  octubre  de  acuerdo  al  si- 
guiente programa: 

Lunes  24. — "Visión  del  mundo  y  de  la  Iglesia:  Parroquia  y  Acción  Cató- 
lica". Ponente:  R.P.  Bernardo  Weber  M.S.C. 
Martes  25.— "Responsabilidad  del  Militante  en  la   Familia".  Ponente. 

Dr.  Enrique  Cipriani  Vargas. 
Miércoles  26  - — "Responsabilidad  del  Militante  en  su  actividad  diaria: 
profesión,   trabajo  u  ocupación  permanente".  Ponente: 
lng°  Miguel  Arroyo  H. 
Estas  Jornadas,  que  se  realizaron  en  el  Teatro  del  Colegio  de  Belén, 
contaron  diariamente  con  una  nutrida  asistencia.    La  casi  totalidad  eran 
Militantes  de  Lima,  ya  que  fue  escasísimo  el  número  de  los  que  pudie- 
ron venir  de  otras  Diócesis  para  participar  activamente  en  el  desarrollo 
y  debate  posterior  de  los  temas.  Estas  Jornadas  permitieron  que  se  logra- 
ran efectivos  avances  en  la  orientación  del  trabajo  apostólico. 

Además  de  las  reuniones  señaladas,  los  Militantes  asistieron  a  todos 
los  actos  del  Congreso  que  se  realizaron  en  Lima,  los  que  fueron  comunes 
para  ambos  grupos:  Acto  de  Apertura  con  el  Homenaje  a  la  Jerarquía, 
Instalación  del  Congreso,  Hora  Santa  en  el  Templo  de  Nazarenas,  Ponti- 
ficial  y  Procesión  de  Crispo  Rey  y  finalmente  el  Acto  de  Clausura. 

Los  responsables  de  las  Jornadas  de  Militantes  en  Lima  fueron:  Pre- 
sidente: Sr.  Porfirio  Silva  Arena,  Vice-Presidente  de  la  Junta  Arquidioce- 
sana  de  Lima;  Asesor  General:  Sr.  Cango.  José  A.  Dammert  Bellido;  Vo- 
cales: Sres.  Luis  Iglesias,  Luis  de  Idiáquez,  y  Srtas.  Gerardo  Pérez  y  Ma- 
tilde Pérez  Palacio. 

13. — OTROS  ACTOS. — Como  está  indicado  en  el  Prog  rama  Oficial, 
se  realizaron  solamente  los  Actos  de  Apertura  y  Clausura  en  el  Teatro 
Municipal  de  Lima.  En  el  primero,  la  Acción  Católico  Peruana  rindió  ofi- 
cialmente un  Homenaje  al  Santo  Padre,  a  la  Jerarquía  Eclesiástica  del 
Perú  en  la  persona  de  su  Arzobispo-Primado,  y  al  Sacerdocio;  y  en  el  se- 
gundo, se  dio  cuenta  de  la  labor  desarrollada  en  el  Congreso  de  Huampa- 
ní  y  en  las  Jornadas  de  Lima. 

Se  efectuaron  visitas  oficiales  de  las  Delegaciones  al  Excelentísimo 
Señor  Arzobispo  Primado,  a  ia  Nunciatura  Apostólica  y  al  señor  Alcalde 
de  Lima. 

La  Misa  de  Inauguración  se  celebró  en  el  altar  de  Santa  Rosa  de  Li- 
ma, Patrono  de  la  Acción  Católica  Peruana  y  luego  la  Asamblea  en  lo 
sala  capitular  del  Convento  de  Sonto  Domingo. 

En  la  Catedral  de  Lima  se  hizo  una  breve  oración  e  incensación  on- 
te  las  reliquias  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  Patrono  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruona;  y  se  rezaron  responsos  en  la  Cripta,  ante  los  restos  del 
Nuncio  de  Su  Santidad,  Excelentísimo  Señor  Luis  Arrigoni  (+  1948)  y  de 
los  recordados  Arzobispos  de  Lima  y  Directores  Eclesiásticos  Nacionales 
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de  la  Acción  Católica  Peruana,  Excelentísimo  Señor  Pedro  Pascual  Farfán 
(+  1945)  y  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara 
(+  1954). 

Al  regreso  de  Huampaní,  las  Delegaciones  concurrieron  a  la  una  Ho- 
ra Santa  en  el  Templo  de  las  Nazarenas,  ante  la  imagen  del  Señor  de  los 
Milagros. 

Finalmente  la  Junta  quiso  recordar  cristianamente  a  los  Excelentísi- 
mos Señores  Prelados,  a  los  Asesores  Eclesiásticos  y  a  los  Militantes  de 
todas  las  Ramas  y  Movimientos  especializados  de  Diócesis  y  Vicariatos,  que 
fallecieron  dentro  del  lapso  conmemorado.  Con  este  motivo  se  celebró  una 
Misa  el  13  de  Diciembre,  en  la  Capilla  del  Palacio  Arzobispal,  por  el  eterno 
descanso  de  las  almas  de  oauellos  que  nos  diriqieron  y  acompañaron  en 
el  apostolado  de  Acción  Católica  entre  1935  v  1955. 

14. — SECRETARIA  GENERAL. — Dentro  de  la  responsabilidad  que  se 
dio  a  la  Secretaría  del  Interior  de  organizar  al  Primer  Congreso  Nacional 
de  Acción  Católica,  según  acuerdo  tomado  en  la  sesión  Junta  del  26  de 
abril,  una  de  las  mayores  preocupaciones  fué  la  constitución  de  la  Secre- 
taría General  como  organismo  centralizado  que  debía  ocuparse  de  la  or- 
ganización material  del  Congreso,  para  lo  cual  fué  necesario  la  constitu- 
ción de  una  serie  de  comisiones  que  trabajaron  en  forma  permanente  hasta 
después  del  Congreso  v  cuya  labor  se  puede  sintetizar  como  siaue: 

a)  Labores  pre-Congreso. — Apenas  fué  aprobada  la  realización  del 
Congreso,  la  Secretaría  del  Interior  inició  una  nutrida  correspondencia 
con  las  Diócesis  en  forma  oficial  y  también  extraoficialmente  con  algu- 
nos dirigentes  a  fin  de  dar  directivas  y  orientaciones  necesarias  para  la 
mejor  preparación  del  Congreso.  Se  trabajó  igualmente  en  la  formula- 
ción de  la  Encuesta  Preparatoria  y  del  Temario  de  estudio,  integrando  la 
comisión  que  para  el  efecto  nombró  la  Junta.  Como  trabajo  especial  se 
realizó  el  "Informe  sobre  la  Acción  Católica  Peruana"  a  base  de  las  res- 
puestas recibidas  de  las  diversas  Diócesis  a  la  Encuesta  Preparatoria,  el 
cual  sirvió  de  fundamento  para  la  discusión  del  primer  punto  del  Tema- 
rio. Finalmente  se  orientó  y  coordinó  la  labor  de  las  distintas  Comisiones 
que  trabajaron  en  los  aspectos  administrativos. 

Con  el  fin  de  que  la  conmemoración  del  vigésimo  aniversario  de  la 
Acción  Católica  tuviera  la  máxima  repercusión  en  los  distintos  sectores 
del  país,  se  constituyó  una  Comisión  de  Prensa  y  Propaganda  bajo  la  in- 
mediata dirección  de  la  Srta.  Violeta  Reyes  Carrillo,  quien  coordinó  los 
trabajos  de  periodismo,  radio  y  exposición  de  publicaciones  y  revistas  de 
Acción  Católica. 

En  lo  que  se  refiere  al  aspecto  periodístico,  a  través  de  los  diarios 
limeños  "El  Comercio",  "La  Prensa",  "La  Crónica"  y  "La  Nación"  se 
hizo  una  campaña  de  difusión  de  los  postulados  de  la  Acción  Católica  y 
de  los  Actos  preparatorios  así  como  de  la  realización  del  Congreso  mis- 
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mo.  Cabe  destacar  la  amplia  acogida  que  los  citados  diarios  dieron  a  las 
noticias,  ya  que  además  de  atender  nuestras  solicitudes  publicaron  por  su 
cuenta  editoriales  y  reportajes  con  ilustraciones  fotográficas  sobre  el  Con- 
greso y  las  distintas  etapas  de  trabajo  preparatorio.  El  semanario  "Ver- 
dades", como  siempre,  colaboró  ampliamente  a  través  de  varias  edicio- 
nes, publicando  editoriales,  informes,  entrevistas,  discursos,  avisos,  etc. 
Se  contrataron  los  servicios  de  la  agencia  de  recortes  "Extra"  a  fin  de 
confeccionar  un  álbum  completo  de  todas  las  publicaciones  aparecidas 
en  el  país,  relacionadas  con  el  Congreso.  Realizaron  este  trabajo,  bajo 
la  dirección  de  la  Srta.  Isabel  Reyes  C,  las  Srtas.  Matilde  Pérez  Palacio, 
Elena  Gifford,  Olga  Gamboa,  Mercedes  Muñoz  y  el  Sr.  Lucio  Suttor. 

La  ccmpaña  radial  estuvo  bajo  la  responsabilidad  dei  Secretariado 
Arquidiocesano  de  Radiodifusión  que  dirigen  el  Sr.  Carlos  Henriod  y  la 
Srta.  Marta  Fuchs,  y  cumplió  una  destacada  labor  a  través  de  las  tras- 
misiones especiales  que  se  realizaron  en  Radio  La  Crónica,  Radio  Mira- 
flores,  Radio  San  Cristóbal  y  Radio  Nacional,  emisora  ésta  última  que 
colaboró  ampliamente  alceder  durante  dos  semanas  (del  17  al  29  de 
octubre)  10  minutos  diarios  para  la  difusión  de  noticias,  además  de  la 
trasmisión  especial  de  media  hora  la  víspera  de  la  apertura  del  Congreso, 
y  la  retrasmisión  de  la  ceremonia  de  Clausura  desde  el  Teatro  Municipal 
de  Lima.  En  las  trasmisiones  programadas  se  realizaron  entrevistas  a  Ase- 
sores y  Dirigentes  seglares  de  la  Acción  Católica  de  Lima,  así  como  a  al- 
gunos Delegados  de  las  Diócesis  que  llegaron  con  anterioridad  a  la  Capi- 
tal. La  oficina  de  la  Dirección  General  de  Informaciones  del  Ministerio 
de  Gobierno,  a  solicitud  nuestra,  incluyó  en  el  Informativo  nacional  las 
noticias  más  centrales,  tanto  del  Congreso  de  Huampaní  como  de  las 
Jornadas  de  Militantes  de  Lima.  Durante  los  15  días  anteriores  se  pro- 
palaron por  Radio  Reloj,  bajo  un  contrato  especial,  40  intervenciones  dia- 
rias con  noticias  y  avisos  de  la  forma  cómo  se  preparaba  el  Congreso. 

Fué  deseo  de  la  Junta  Nacional  que,  con  motivo  del  Congreso,  se  hi- 
ciera una  exposición  de  las  publicaciones  y  revistas  de  Acción  Católica 
editadas  en  los  20  años  de  existencia,  así  como  de  material  de  trabajo, 
gráficos,  fotografías,  etc.,  a  fin  de  que  fueran  conocidas  por  los  actuales 
militantes.  Para  que  esta  exposición  fuera  verdadero  reflejo  de  lo  traba- 
jado, se  pidió  a  los  organismos  de  Acción  Católica  nacionales  y  diocesanos 
de  todo  el  país  la  remisión  de  la  totalidad  de  documentos  que  tuvieran  en 
condición  de  exhibirse.  Con  el  material  recibido  se  realizó  la  Exposición 
en  el  local  de  la  Juventud  Femenina  (Palacio  Arzobispal  2do.  piso),  pu- 
diéndose mostrar  material  de  todas  las  Ramas  Parroquiales  y  Especializa- 
das de  la  Acción  Católica,  así  como  de  los  Consorcios  de  Profesionales  y 
Secretariados  específicos.  Colaboraron  en  el  arreglo  y  ornato  de  la  expo- 
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sición,  secundando  a  la  Srta.  Elena  Gastelumendi,  las  Srtas  Gerardo  Pérez 
Marta  Fuchs  Mercedes  Fuchs,  Mario  Luiso  Huapaya,  Adriana  Flores  y 
el  Sr.  Walrer  Estremadoyro. 

La  Junta  Nacional  de  Acción  Católica  creyó  en  su  deber  ofrecer  a 
la  Sagrada  Jerarquía,  como  su  homenaje  más  duradero  y  filial,  así  como 
a  sus  propios  Militantes,  una  apretada  síntesis  de  textos  pontificios  y  epis- 
copales sobre  el  apostolado  de  Acción  Católica,  para  lo  cual  se  editó  el 
libro  "Documentos  Pontificios  y  Episcopales"  con  la  inclusión  de  extrac- 
tos de  documentos  de  San  Pío  X,  S .  S  .  Pío  XI  y  S .  S  .  Pío  XI I,  así  como  do- 
cumentos episcopales  del  Excelentísimo  Monseñor  Pedro  Pascual  Farfán, 
del  Eminentísimo  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara  y  de  nuestro  actual 
Arzobispo-Primado  Monseñor  Juan  Landázuri  Ricketts.  Se  incluyeron 
igualmente  algunos  textos  del  Excelentísimo  Monseñor  Manuel  Larraín  E., 
Asesor  del  Secretariado  Interamericano  de  Acción  Católica.  Colaboraron 
en  esta  edición  el  Sr.  Cango.  José  A.  Dammert  Bellido  y  el  Pbro.  Augusto 
Camocho. 

Para  centralizar  la  Inscripción  de  Delegados  se  confeccionó  una 
Cédula  de  Inscripción  con  todos  los  datos  pertinentes  para  una  comple- 
ta filiación,  la  que  fué  enviada  ontes  del  Congreso  a  cada  Delegado  para 
ser  llenada  en  su  propia  sede  y  luego  remitida  a  la  Junta  Nacional,  faci- 
litando en  esta  forma  los  trámites  de  inscripción  en  Lima. 

Se  habilitó  igualmente  un  Libro  de  Inscripción  con  los  datos  indis- 
pensables de  cada  Delegado  y  el  número  de  orden  que  a  cada  cual  le 
correspondía  en  dicho  libro,  lo  que  sirvió  para  la  identificación  posterior 
de  los  delegados  en  los  distintos  actos  del  Congreso.  Cada  Delegado,  al 
momento  de  la  inscripción,  aportó  la  suma  de  S!  .  250.00  en  caso  de  per- 
tenecer a  Lima  y  S¡ .  200.00  en  el  caso  de  pertenecer  a  otras  Diócesis, 
suma  destinada  a  cubrir  en  porte  los  gastos  de  alojamiento,  alimentación 
y  transporte  durante  el  Congreso.  Concluidos  los  trámites  señalados,  se 
entregó  a  cada  Delegado  un  sobre  que  contenía  documentos  de  identifi- 
cación personal  (credencial,  distintivo,  boletos  para  equipaje,  talonario 
para  comida  y  pasajes)  de  estudio  (Temario  con  la  Exposición  de  Motivos, 
y  la  Bibliografía  correspondiente),  Informe  sobre  la  Acción  Católica  Pe- 
ruana, Programas,  Reglamento  Interno  del  Congreso,  Conclusiones  de  la 
Reunión  Nacional  de  Diciembre  de  1954,  Resumen  del  estudio  del  Temario 
realizado  por  la  Junta  Arquidiocesana  de  Lima,  Mensaje  del  llustrísimo 
Monseñor  Angelo  Dell'Acqua,  el  libro  "Documentos  Pontificios  y  Episco- 
pales" editado  por  la  Junta  Nacional,  la  "Selección  de  fundamentos 
doctrinarios  en  los  Documentos  Pontificios  para  estudio  del  Temario" 
hecho  por  la  Junta  Arquidiocesana  de  Lima,  y  otras  publicaciones  ilus- 
trativas tales  como  estampas  con  la  efigie  de  Su  Santidad  Pío  XII  con 
las  oraciones  del  Apostolado  seglar  y  de  la  Acción  Católica  editadas  por 
la  Junta,  boletines  antiguos  de  la  Junta  Nacional,  folletos  editados  con 
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motivo  del  V  Congreso  Eucarístico  Nocional,  plano  de  la  ciudad  de  Lima 
y  un  cuaderno  en  blanco  para  notas. 

En  las  Jornadas  para  Militantes  en  Lima  no  se  hizo  necesario  trá- 
mite alguno  de  inscripción,  poraue  la  asistencia  fué  libre. 

Para  las  personas  que  se  interesaron  en  asistir  a  los  Conversatorios 
realizados  en  Huampaní  se  abrieron  listas  especiales  de  inscripción.  Res- 
ponsable de  esta  comisión  fué  la  Srta.  Nilda  Rondón. 

El  alojamiento  en  Lima  de  los  Delegados  venidos  de  fuera  fué  por 
cuenta  propia,  salvo  algunos  casos  especiales  que  fueron  atendidos  por  !a 
Junta  Nacional  y  para  lo  cual  se  contó  con  la  colaboración  del  Capellán 
de  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Fundación  Fernández  Córdova  (Ucaycli  332) 
y  del  Párroco  de  lo  Parroquia  de  San  Marcelo. 

El  traslado  de  los  Delegados  de  Lima  a  Huampaní  el  23  de  Octubre 
y  de  Huampaní  a  Lima  el  día  29,  se  hizo  oor  medio  de  dos  omnibuses 
cedidos  gentilmente  por  el  Director  de  la  Escuela  de  Agronomía,  lng° 
Alberto  León.   Colaboraron  ¡aualmente,  con  movilidad  particular,  algu- 
nos militantes  de  la  Acción  Católica. 

En  lo  que  respecta  al  local  para  el  Congreso,  siguiendo  instrucciones 
dadas  por  la  Junta  Nacional  se  buscó  un  lugar  cercano  a  Lima  que  ofre- 
ciera las  seguridades  de  tranquilidad  y  concentración  que  requería  el 
Congreso.  Con  este  fin  se  hicieron  las  gestiones  pertinentes  en  la  Cor- 
poración Nacional  de  la  Vivienda  y  con  la  Compañía  Hotelera  del  Perú  S.A. 
para  usar  el  local  del  "Centro  Vacacional  de  Empleados",  de  Huampaní. 
Previa  reservación  paaoda  de  las  zonas  de  alojamiento  necesarios,  la 
Corporación  citada  dió  amplia  facilidades  para  el  uso  del  local  según 
las  exigencias  del  Congreso,  cediendo  gentilmente  una  serie  de  salones 
y  áreas  libres  para  el  diario  funcionamiento  de  la  Capilla,  Salas  de  es- 
tudio para  las  10  Comisiones,  Salón  para  las  Asambleas  Plenarias,  Salas 
de  trabajo  para  sesiones  especiales  de  Junta  y  otras,  oficinas  para  la 
Secretaría  General,  locaí  para  la  Librería  instalada  por  "Studium"  y, 
además,  una  zona  reservada  en  el  comedor  especialmente  para  los  con- 
gresistas. 

Los  alojamientos  estuvieron  distribuidos  en  tres  bloques:  el  primero 
para  sacerdotes  (individual)  el  segundo  para  mujeres  y  el  tercero  para 
hombres  (los  dos  últimos  de  dos  personas  por  pieza);  el  Excelentísimo 
Monseñor  Alfonso  Zaplana  B.  estuvo  alojado  en  uno  de  los  chalets. 

Con  relación  al  ornato  del  local,  éste  fué  mínimo,  ya  que  lo  facilitó 
bastante  la  moderna  construcción  del  Centro  Vacacional,  habiendo  sido 
necesario  únicamente  el  arreglo  de  la  Capilla  en  que  permanentemente 
estaba  expuesto  el  Sontísimo  Sacramento  y  que  fué  objeto  de  cuidado 
especial,  !o  mismo  que  la  habilitación  de  cuatro  altores  portátiles  para  la 
celebración  del  Santo  Sacrificio  de  lo  Misa.  En  lo  que  se  refiere  a  muebles 
(sillas  y  mesas)  fueron  cedidos  por  la  Administración  de  Huampaní;  de 
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Lima  se  trasladaron  solamente  los  implementos  indispensables  para  el 
funcionamiento  de  la  Secretaría  (un  mimeógrafo,  10  máquinas  de  es- 
cribir y  los  materiales  de  oficina  necesarios).  Trabajaron  en  esta  co- 
misión los  Sres.  Pedro  Guzmán,  Alfonso  Rospigliosi  y  Hugo  Garaycoa  y 
la  Srta.  María  Montalbetti,  quienes  contaron  con  la  asesoría  del  Pbro 
Harold  Griffiths. 

Oportunamente  fueron  redactados  el  Reglamento  Interno  y  Progra- 
mas del  Congreso,  dándose  en  el  primero  de  ellos, a  través  de  once  títu- 
los, las  instrucciones  necesarias  sobre  la  forma  en  que  se  desarrollaría 
el  Congreso.  Responsable  de  esta  redacción  fué  la  Srta  Amparo  Ferrer. 
En  los  programas,  preparados  por  el  Comité  de  Gobierno,  se  presentó 
en  forma  pormenorizada  la  manera  cómo  se  desarrollaría  el  Congreso 
desde  la  inscripción  de  Delegados  hasta  la  clausura  del  certamen,  tanto 
para  las  reuniones  de  Huampaní  como  para  las  Jornadas  de  Militantes 
en  Lima 

b)  Labor  realizada  durante  el  Congreso. — La  Secretaría  General 
equipó  en  Huampaní  un  servicio  especial  de  Secretaría  oue  centralizó 
todo  el  aspecto  administrativo  del  Congreso,  desde  la  atención  de  los 
Delegados  proporcionándoles  toda  clase  de  informes  y  material  de  tra- 
bajo (folletos,  útiles  de  escritorio,  etc.)  hasta  la  publicación  diaria  de  las 
actas  de  las  diez  Comisiones  de  Estudio.  Bajo  su  control  funcionó  igual- 
mente la  recepción  de  Delegados  en  Huampaní,  distribución  de  aloja- 
mientos y  el  servicio  de  informaciones  para  los  diarios  v  radios  de  Lima.. 
Colaboraron  en  la  Secretaría  las  Srtas.  Ida  van  Heurck,  Marta  Fuchs  y 
Nilda  Rondón,  quienes  juntamente  con  las  Secretarias  rentadas  de  la 
Junta,  Srtas.  Rosa  Sáenz  y  Ana  Retes,  brindaron  su  valioso  aporte  de- 
mostrando un  verdadero  espíritu  apostólico. 

Cabe  destacar  la  encomiable  labor  cumplida  por  los  Seminaristas 
del  Seminario  de  Santo  Toribio  que  asistieron  al  Congreso,  quienes  diri- 
gidos por  el  Sr.  Luis  Valleios  tomaron  la  responsabilidad  del  cuidado  de 
la  Capilla,  y  acolitaron  a  los  Sacerdotes  en  todas  las  Misas  celebradas 
tanto  en  Huampaní  como  en  Santa  Inés  y  Chosica. 

Igualmente  es  digna  de  mención  la  labor  realizada  por  las  Srtas. 
Beatriz  Dibós  y  Mercedes  Muñoz  P.  quienes  con  toda  abnegación  cons- 
tituyeron el  equipo  móvil  del  Congreso,  encargándose  la  primera  de  ellas 
del  traslado  diario  de  los  Sacerdotes  y  Seminaristas  para  la  celebración 
de  las  Misas  fuera  de  Huampaní  entre  5  a.m.  y  8  a  m,  y  la  segunda 
brindó  la  movilidad  entre  Huampaní  y  Lima  en  forma  permanente,  al- 
gunas veces  hasta  dos  viajes  diarios,  para  atender  las  distintas  necesi- 
dades de  la  Secretaría  (provisión  de  materiales,  envío  de  reseñas  a  los 
diarios  y  radios,  etc.)  y  el  traslado  de  algunas  personas. 

e)  Labor  posterior  al  Congreso. — Concluido  el  Congreso,  la  Secre- 
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tarío  General  se  encargó  de  la  publicación  de  los  documentos  finales  que 
no  fueron  distribuidos  en  Huampaní,  tanto  las  Actas  de  los  últimos  temas 
como  la  lista  de  los  Delegados  asistentes  con  sus  respectivas  direcciones, 
todo  lo  cual  fué  remitido  a  la  totalidad  de  participantes  en  el  Congreso. 

Finalmente  se  remitió  a  los  Excelentísimos  Señores  Prelados  un  Me- 
morándum informativo  con  los  puntos  principales  del  Congreso.  La  res- 
ponsabilidad de  la  publicación  del  libro  que  sintetizará  todas  las  labores 
del  Congreso,  fué  encargada  a  la  Junta  Nacional. 

Todo  el  control  económico  del  Congreso,  ingresos  y  egresos,  estuvo 
bajo  la  directa  responsabilidad  del  Sr.  Pedro  Guzmán,  Tesorero  de  lo 
Junta  Nacional. 

Lima,  noviembre  de  1955. 


JUNTA  NACIONAL  DE  LA 
ACCION  CATOLICA  PERUANA. 
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II      PROGRAMA  GENERAL  DEL  CONGRESO 


Sábado  22 

11.00  a.m.  Reunión  de  las  Delegaciones  en  el  local  de  la  Junta  Nacio- 
nal de  la  Acción  Católica  Peruana  (Palacio  Arzobispal 
Of.  231 

11.30  o  m.  Saludo  al  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Juan  Landázuri  Ricketts, 
Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú.  Discurso  del  Pre- 
sidente de  la  Junta  Arauidiccesana  de  Lima,  Sr.  D.  José 
Andrés  Boggio. 

12.00  m.  Saludo  al  lltmo.  Mons.  Antonino  Pinci,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  la  Sonta  Sede  en  el  Perú.  Discurso  del  Presidente 
de  la  Delegación  de  Trujillo,  Sr.  D.  Víctor  Jaromillo  Vallejo. 

12.30  a.m.  Saludo  al  Alcalde  de  Lima,  Sr.  D.  Luis  T.  Larco.  Discurso 
del  Presidente  de  la  Delegación  de  Huancayo,  Sr.  D.  Carlos 
Hidalgo. 

7.00  p.m.  APERTURA  DEL  CONGRESO  (Teatro  Municipal  de  Li- 
ma). "Homenaje  de  la  Acción  Católica  Peruana  al  Santo 
Padre  Pío  XII,  a  la  Jerarquía  Eclesiástica  del  Perú  en  la 
persona  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  y  al  Sacerdocio". 

1.  — Himno  Nacional. 

2.  — Ofrecimiento  del  Homenaje:  Sr.  D.  Jorge  Alayza  Grun- 

dy,  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Acción  Ca- 
tólica Peruana. 

3.  — "Viva  el  Seminario"  (Padre  Sierra).  Coro  del  Seminario 

de  Santo  Toribio,  a  seis  voces. 

4.  — "El  Sacerdocio,  la  Jerarquía  y  el  Apostolado  de  Acción 

Católica"  Sr.  Cango.  José  A.  Dammert  Bellido,  ex- 
Presidente  Arquidiocesano  de  la  Juventud  Masculina 
de  Acción  Católica  de  Lima. 

5.  — "Auras  Leves"  (Rameau).  Coro  del  Seminario  de  San- 

Toribio,  a  seis  voces. 

6.  — Coro  Dialogado. 

7.  — Palabras  del  lltmo.  Mons.  Antonino  Pinci,  Encargado 

de  Negocios  a. i.  de  la  Santa  Sede  en  el  Perú. 

8.  — "Tú  es  Petrus"  (Refice).  Coro  del  Seminario  de  Santo 

Toribio,  a  cuatro  voces 

9.  — Discurso  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Juan  Landázuri 

Ricketts,  Arzobispo  de  Lima  y  Primado  del  Perú. 
10. — "Flote  la  Bandera". 
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Domingo  23 


8.30  a.m.    MISA  EN  EL  TEMPLO  DE  SANTO  DOMINGO  ,dedicada  a 
la  Santísima  Virgen  María,  bajo  cuya  Advocación  del  Ro- 
sario llegó  al  honor  de  los  altares  Santa  Rosa  de  Lima,  Pa- 
trono de  la  Acción  Católica  Peruana.    Celebrará  el  Santo 
Sacrificio  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Alfonso  Zaplana  B.,  Obis 
po  Titular  de  Agbia  y  Auxiliar  de  Trujillo. 
Desayuno  en  los  claustros  del  Convento. 
10.00  a.m.    ACTO  INAUGURAL  DEL  CONGRESO.  Asomblea  en  la  Sala 
Capitular  del  Convento  de  Santo  Domingo. 

1 .  — Saludo  del  Presidente  de  la  Delegación  de  Huancavelica, 

Sr.  D.  Marcelino  Durán,  en  nombre  de  las  Delegacio- 
nes de  todas  las  Diócesis. 

2.  — "Los  veinte  años  de  nuestra  Acción  Católica".  Sr.  Dr. 

César  Arróspide  de  la  Flor,  primer  Presidente  Nacio- 
nal de  la  Acción  Católica  Peruana. 

3.  — Instalación  de  las  Mesas  Directivas  del  Congreso  de 

Dirigentes  en  Huampaní  y  de  las  Jornadas  de  Militan- 
tes en  Lima,  por  el  Presidente  del  Congreso. 

4.  — "Asesores  y  Seglares  en  la  Acción  Católica".  Sr.  Cango. 

César  A.  Abarca,  Asesor  de  la  Delegación  de  Lima. 
1  1 .00  a.m.     ROMERIA  A  LA  BASILICA  CATEDRAL. 

Capilla  de  Santo  Toribio:  Oración  ante  las  reliquias  de 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  segundo  Arzobispo  de  Lima  y 
Patrono  de  la  Acción  Católica  Peruana,  pronunciada  por  el 
R.P.  Félix  María  Alvarez  M.  Sp.  S.,  Rector  del  Seminario  de 
Santo  Toribio. 

Cripta  de  la  Catedral:  Ante  las  restos  del  Excmo. 
Mons.  Luis  Arrigoni,  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad 
(-  -  1948)  y  de  los  Arzobispos  de  Lima,  Primados  del  Perú  y 
Directores  Eclesiásticos  Nacionales  de  la  Acción  Católica 
Peruana,  Excmp.  Sr.  Pedro  Pascual  Farfán  (-f-  1945)  y 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Juan  Gualberto  Guevara  (-|-  1954), 
rezará  responsos  el  lltmo.  Mons.  Hernando  Vega  Centeno, 
Deán  del  V.  Cabildo  Metropolitano  de  Lima  y  Pro-Vicario 
General  de  la  Arquidiócesis. 

En  nombre  de  ¡a  Acción  Católica  Peruana,  hará  uso  de  la 
palabra  el  ex-Presidente  de  la  Junta  Arquidiocesana  de  la 
Acción  Católica  de  Lima,  Sr.  D.  Luis  Iglesias  Luna. 
4.30  p.m.  Salida  de  las  Delegaciones  a  la  sede  del  Congreso  (Centro 
Vacacional  de  Huampaní,  Chaclacayo).  Concentración  en 
la  Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Católica  (Plaza 
Francia)  a  las  3.30  p.m. 
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7.00  p.m.    PRIMERA  ASAMBLEA  PLENARIA:  Instalación  del  Congreso 
1. — Instrucciones  a  los  Delegaciones,  por  la  Secretaria  Ge- 
neral del  Congreso,  Srta.  Dora  BeuzeviHe  Ferro. 
2  — PUNTO  I  DEL  TEMARIO:  REVISION  DEL  TRABAJO 
APOSTOLICO  REALIZADO  POR  LA  ACCION  CATO- 
LICA PERUANA. 

El  estudio  se  hará  sobre  la  base  del  "Informe  sobre  la 
Acción  Católica  Peruana"  preparado  por  la  Junta  No- 
cional con  las  respuestas  dadas  a  la  Encuesta  Prepa- 
ratoria. 
8.30  p.m.  Comida. 

Lunes  24 

7.15  a.m.    Misa  Dialogada   Celebrará   un   Excmo.    Señor  Obispo  o 
un  Asesor  Eclesiástico.  La  plática  de  cada  día  dará  el  fun- 
damento teológico  del  Teme  que  se  va  estudiar. 
Intención:  La  Iglesia  Universal,  especialmente  la  del  Si- 
lencio. 

Desayuno. 

9.00  a.m.    PUNTO  II  DEL  TEMARIO:  BASES  DE  NUESTRO  ACTUAL 
APOSTOLADO  DE  ACCION  CATOLICA. 

Sesión  de  las  Comisiones  sobre  el  Tema  l9:  "El  apostolado 
de  Acción  Católica  es  la  penetración  cristiana  del  propio 
ambiente". 

12.30  p.m.  Almuerzo. 
3.00  p.m.    Reuniones  simultáneas: 

a)  El  Director  de  Debates  y  el  .Secretario  de  cada  Comisión 
redactarán  el  Acta  de  la  sesión  de  la  mañana  y  la  en- 
tregarán a  la  Comisión  General  de  Debates. 

b)  La  Comisión  General  de  Debates,  con  los  Asesores  de 
de  las  Comisiones,  prepararán  la  Agenda  de  la  Asam- 
blea Plenaria  del  día;  y  la  completarán  al  recibir  las 
Actas  de  las  Comisiones  de  la  mañana. 

c)  Sesión  de  la  Junta  Nacional  con  los  Asesores  y  Presi- 
dentes Diocesanos. 

Tema:  "La  Realidad  Cristiana  del  Perú". 

d)  Conversatorios  con  asistencia  de  todos  los  Asesores  y 
Delegados  que  no  participan  en  las  reuniones  anteriores 
y  con  los  que,  previa  inscripción,  vengan  de  Lima. 
Tema:  "El  Cine".  Exposición  general  del  Sr.  Andró 
Ruszkowski,  Secretario  General  de  la  Oficina  Católica 
Internacional. 


278 


6.00  p.m.    SEGUNDA  ASAMBLEA  PLENARlA. 

Lectura  de  las  Actas  de  las  diez  comisiones.  Desarrollo  de 
la  Asamblea  sobre  el  Tema  I  tratado  en  la  mañana. 

8.00  p.m.  Comida. 

Martes  25 

7.15  a.m.    Misa  Dialogada  y  Plática. 

Intención:  La  Patria  y  la  santificación  de  todas  las  acti- 
vidades humanas  en  el  Perú. 
Desayuno. 

9.00  a  m.  Sesión  de  las  Comisiones  sobre  la  primera  parte  del  Te- 
ma 2°:  "Para  lograr  tal  penetración  es  preciso  dar  al  mi- 
litante formación  apostólica  fundada  en: 

a)  Vida  interior  profunda  ordenada  a  su  vida  de  apóstol 
seglar. 

b)  Conciencia  de  su  responsabilidad  en  el  propio  ambiente: 
— Ser  del  ambiente  (pertenecer  y  estar  presente  en  él). 
— Amar  el  ambiente". 

12.30  p.m.  Almuerzo. 
3.00  p.m.     Reuniones  simultáneas: 

a)  Directores  de  Debate  y  Secretarios  de  cada  Comisión. 

b)  Comisión  General  de  Debates  con  los  Asesores  de  Co- 
comisión. 

c)  Conversatorios.  Tema:  "La  Familia".  Exposición  Ge- 
neral del  Arq.  Roberto  Wakeham  y  Sra.  Ida  M.  de 
Wakeham,  Encargados  del  Movimiento  Familiar  Cris- 
tiano. 

6.00  p.m     TERCERA  ASAMBLLEA  PLENARlA,  sobre  la  primera  par- 
te del  Tema  2°  tratado  en  la  mañana. 
8.00  p.m.  Comida. 

Miércoles  26 

7.15  a.m.     Misa  Dialogada  y  Plática. 

Intención:    Por   la    Paz   y    la   Justicia   Social    entre  los 

hombres. 

Desayune. 

9.00  a.m.    Sesión  de  Comisiones  sobre  la  segunda  parte  del  Tema 
2°  "c)  Ejercicio  del  apostolado  que  exige: 
— Preparación  doctrinaria  fundamental. 
—Conocimiento  del  ambiente  (constatación  de  las  reali- 
dades concretas;  investigación  de  las  causas  y  conse- 
cuencias de  esas  realidades). 
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— Formación  en  el  militante  de  criterios  cristianos  apli- 
cables a  esas  realidades. 
— Acción,  que  es  la  presencia  activa  del  militante  en  su 
propio  ambiente,  y  el  ejercicio  de  obras  de  apostolado, 
como  elemento    indispensable  de  formación". 
12.30  p.m.  Almuerzo. 
3.00  p.m.    Reuniones  simultáneas: 

a)  Directores  de  Debates  y  Secretarios  de  cada  Comisión 

b)  Comisión  General  de  Debates  con  los  Asesores  de  Co- 
misión. 

c)  Sesión  de  Junta  Naciond: 

Tema:  "Organización  de  la  Acción  Católica  Peruana". 
6.00  p.m.    CUARTA  ASAMBLEA  PLENARIA  sobre  la  segunda  parte 

del  Tema  29  tratado  en  la  mañano 
8.00  p.m.  Comida. 

Jueves  27 

Excursión  a  San  Bartolomé  (Km.  63  de  la  Carretera 
Central). 

7.00  a.m.     Distribución  de  la  Sagrada  Comunión,  en  Huampaní. 
Desayuno. 

7.45  a.m.    Salida  en  ferrocarril  desde  la  estación  de  Chaclacayo. 
8  45  a.m.    Misa  al  aire  libre,  en  San  Bartolomé. 

Intención:  El  creciente   espíritu   apostólico  de  la  Acción 

Católica. 

Almuerzo  campestre. 
3.30  p.m.     Regreso  a  Huampaní,  en  ferrocarril. 
7.00  p.m.  Comida. 

8.00  p.m.  Cine-Forum  dirigido  por  el  Sr.  Dr.  Jorge  Vega  Christie, 
Presidente  del  Secretariado  Nacional  de  Orientación  Ci- 
nematográfica de  la  Acción  Católica  Peruana 


Viernes  28 


7.15  a.m.    Misa  dialogada  y  plática. 

Intención:   El  Santo  Padre,   la  Jerarquía  y  el  Sacerdocio, 

particularmente  las  vocaciones  sacerdotales. 

Desayuno. 

9.00  a.m.    Sesión  de  las  Comisiones  sobre  el  Tema  39:  "Métodos  pa- 
ra lograr  esa  formación  apostólica: 

a)  Métodos  esenciales:  apostolado  de  persona  a  perso- 
na; trabajo  en  equipo. 

b)  Otros  métodos". 
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12.30  p.m.  Almuerzo. 

3.00  p.m.  Sesión  de  las  Comisiones  sobre  los  Temes  IV  y  V:  "Coope- 
ración con  las  Obras  de  Apostolado  Seglar"  y  "Diócesis  y 
Acción  Católica.  Parroquia  y  Acción  Católica". 

6.30  p.m.  Conversáronos.  Tema:  "Formación  Cívica".  Exposición 
General  del  Sr.  Dr.  Ernesto  Alayza  Grundy,  ex-Presiden- 
te  Nacional  de  la  Acción  Católica  Peruana 


8  30  p.m.  Comida 


Sábado  29 


7.15  a.m.    Misa  dialogada  y  Plática. 

Intención:  La  auténtica  vida  familiar  cristiana  en  el  Perú. 
Desayuno. 

9.00  a.m.    QUINTA  ASAMBLEA  PLENARIA  sobre  el  Tema  3P  es- 
tudiado en  las  Comisiones  del  viernes  28  en  la  mañana. 
10.45  a.m.  Descanso. 

11.00  a.m.     SEXTA  ASAMBLEA  PLENARIA  sobre  los  Temas  4<?  y  5o 
estudiados  en  las  Comisiones  Oel  viernes  28  en  la  tarde. 
1.00  p.m.  Almuerzo. 

3.00  p.m.     Regreso  a  Lima  (Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Ca 
tóüca,  Plaza  Francia). 

7.00  p.m.  HORA  SANTA  en  el  Templo  de  las  Nazarenas,  en  home- 
naje al  Señor  de  les  Milagros  y  en  acción  de  gracias  por 
el  resultado  del  Congreso. 

Domingo  30 

FIESTA  DE  CRISTO  REY.  DÍA  DE  LA  ACCION  CATOLICA  PERUANA 

MISAS  EN  LAS  PARROQUIAS.  Todos  los  miembros  de  la 

Acción  Católica  asistirán  a  las  Misas  que  se  celebren  en 

sus  respectivas  Parroquias. 
10.00  a.m.     MISA  DE  PONTIFICAL  EN  LA  CATEDRAL.   Celebrará  el 

Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Juan  Landázuri  Ricketts,  Arzobispo 

de  Lima  y  Primado  del  Peiú. 
11.00  a.m.     Procesión  de  Cristo  Rey  en  la  Plaza  de  Armas. 

Todos  los  Miembros  y  Aspirantes  de  la  Acción  Católica 

Peruana  asistirán  al  Pontifical  y  a  la  Procesión,  con  sus 

estandartes  y  banderas. 
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7.00  p.m.    CLAUSURA  DEL  CONGRESO.  (Teatro  Municipal  de  Lima). 
1  . — Himno  Nacional. 

2.  — Las  Jornadas  de  Militantes  en  Lima:  Sr.  D.  Porfirio 

Silva  A.,  Presidente  de  las  Jornadas. 

3.  — Coro  del  Seminario  de  Santo  Toribio. 

4.  — Discurso  del  Presidente  de  la  Delegación  de  Arequi- 

pa, Sr.  D.  Gustavo  Quintanilla,  en  nombre  de  las  De- 
legaciones de  las  Diócesis. 

6.  — "El  Primer  Congreíso  Nacional  de  la  Acción  Cató- 

lica Peruana":  Sr.  Ing.  Roberto  Pérez  del  Pozo,  Di- 
rector General  de  Debates  del  Congreso. 

7.  — Coro  del  Seminario  de  Santo  Toribio. 

8.  — Discurso  de  Clausura:  Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Juan 

Londózuri  Ricketts,  Arzobispo  de  Lima  y  Primado 
del  Perú. 

9.  — Coro  del  Seminario  de  Santo  Toribio. 
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III      CORO  DIALOGADO 


(Acto  de  Apertura  del  Congreso  en  ei  Teatro  Municipal) 


LECTOR  Señor,  me  siento  desfallecer  -  temo  seguir  viviendo  -  no 

veo  más  que  miseria  -  falsedad  -  no  me  impresiona 
el  dolor  ajeno  -  me  estremece  cualquier  gota  de  mi  pro- 
pia sangre. 

Señor,  -  no  sé  si  me  escuchas  -  si  eres  pronto  a  soco- 
rrerme -  - 

Señor  ayúdame  -  que  la  fe  se  aleja  de  mi  mente  -  la 

obscuridad  lo  cubre  todo. 
Todos  ¡Ay!  del  hombre  solo  -  del  que  confía  en  el  hombre. 

LECTOR  ¿Acaso  he  sido  creado  para  la  muerte?  -  ¿será  eterna 

la  noche? 

Todos  Eterna  es  la  noche  para  el  que  ha  perdido  la  fe. 

Sacerdotes  Creemos  en  Tí  -  oh  Dios  -  y  en  que  enviaste  a  Jesucristo. 

Jóvenes  Quien  no  cree  permanece  en  la  muerte. 

Todos  Hemos  conocido  a  Cristo  -  por  eso  no  tememos  al  dolor  - 

ni  a  las  tinieblas  -  En  Dios  no  hay  sombras  -  su  Palabra 
es  luz  que  luce  en  la  penumbra. 
Ni  el  pecado  -  n  el  vicio.  .  . 

Todos  Ni  el  error  -  ni  la  malicia  -  ni  el  peligro  -  ni  la  muerte 

podrán  separarnos  de  Cristo. 

Sacerdotes  Quien  cree  en  Mí,  aunque  haya  muerto  vivirá.  -  Biena- 

venturado ei  que  cree  en  Mí  -  y  no  sufre  escándalo  por 
mis  palabras. 

Hombre*  Señor  Jesús  -  Tú  lo  sabes  todo  -  Tú  sabes  que  te  amamos. 

Mujeres  Señor  -  ¿dónde  iremos?  -  Tú  sólo  tienes  Palabras  de  vi- 

da eterna. 

Jóvenes  Jesucristo:  muéstranos  el  Padre  -  queremos  ver  su  rostro. 

LECTOR  Jesús  -  déjanos  ir  a  Ti. 

Todos  Señor  -  Tú  nos  creaste  e  hiciste  para  Tí  -  y  no  descan- 

saremos hasta  poseerte. 

Sacerdotes  Cristo  ha  pedido  al  Padre  de  los  Cielos  el  no  sacarnos 

del  mundo  -  El  ha  constituido  a  sus  discípulos  luz  dei 
mundo  -  sal  de  la  tierra. 

Todos  Tenemos  que  ser  testigos  de  Cristo  -  en  medio  del  mun- 

do -  en  sus  instituciones. 

Jóvenes  ¿Quién  nos  ha  llamado  a  ser  Luz  que  disipe  las  tinie- 

blas en  nuestro  siglo? 

Hombres  Su  Santidad  el  Papa  -  nuestros  Obispos  -  nos  han  Ha- 
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LECTOR 


Todos 


Hombres  y 
Señoras 

Profesionales, 
Empleados  y 
Obreros 
Jóvenes 


Todos 

LECTOR 

Todos 

Sacerdotes 

Todos 

Sacerdotes 

Todos 

LECTOR 

Todos 


mado  a  participar  en  el  apostolado  de  la  Iglesia  mis- 
ma -  a  colaborar  en  el  ministerio  Jerárquico. 
Y  TU  ES  PETKUS  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle- 
sia -  ha  dicho  Cristo  al  primer  Papa  -  Quien  a  vosotros 
escuchare  a  Mí  me  escucha  ha  dicho  Jesús  a  los  Após- 
toles -  los  primeros  Obispos  de  la  Iglesia. 
Si  -  hemos  escuchado  la  voz  de  nuestros  Prelados  -  nos 
sentimos  apóstoles  -  y  donde  quiera  haya  un  espacio 
lo  llenamos  de  Cristo  -  doquiera  pase  un  instante  ala- 
baremos a  la  Gloria  del  Señor.  -  Cristo  para  todos  -  to- 
dos en  Cristo  -  formaremos  una  sola  Acción:  la  Acción 
Católica. 

No  dejaremos  que  la  familia  marche  sin  herencia  es- 
piritual -  seremos  incansables  hasta  que  nuestros  ho- 
gares alcancen  la  sabiduría  de  Dios. 
La  Verdad  es  nuestra  meta  -  nuestra  acción  confesará 
la  presencia  de  Cristo  en  los  problemas  humanos  -  Ha- 
remos que  Cristo  sea  conocido  y  amado  en  el  trabajo. 
Vemos  a  Cristo  en  nuestras  mentes  -  sentimos  Su  lla- 
mado al  amor  -  haremos  que  nunca  se  manche  la  ima- 
gen viva  del  Señor  -  que  llevamos  en  el  alma  por  la 
Gracia. 

Nuestro  tiempo  es  del  Señor  -  nuestras  vidas  sen  pa- 
ra su  Iglesia  -  nuestro  siglo  será  para  Cristo. 
Queremos  vivir 
En  Cristo. 

Venceréis  la  maldad  y  la  malicia. 
Con  Cristo. 

Alcanzaréis  el  Reino  de  los  Cielos. 
Por  Cristo. 

Padre  Nuestro  que  estás  en  los  Cielos.  .  . 
.  .  .  danos  Tu  Espíritu  para  ser  enviados  Tuyos  a  nues- 
tros hermanos  -  y  que  por  nosotros  te  conozcan  -  a  Tí 
y  a  quien  enviaste:  Jesucristo 
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IV      REGLAMENTO  INTERNO  DEL  CONGRESO 


1  • — PARTICIPANTES:  La  Presidencia  de  Honor  del  Congreso  corres- 
ponde a  los  Excelentísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos. 

a)  Comité  de  Gobierno  nombrado  especialmente  por  S.E.R.  Mon- 
señor Juan  Landázuri  Ricketts,  Arzobispo  de  Lima  y  Prima- 
do del  Perú.  Componen  este  Comité: 

— El  Presidente. 

— La  Secretaría  General  y  5  Vocales. 

Tiene  como  funciones  organizar  y  realizar  el  Congreso;  ejer- 
cer la  Secretaría  de  éste;  designar  a  los  Directores  y  Secreta- 
rios de  Comisión;  y  distribuir  a  los  participantes  en  Comisio- 
nes y  Conversatorios. 

b)  Directores  de  Debate  y  Secretorios  de  Comisión:  grupo  desig- 
nado por  el  Comité  de  Gobierno  para  dirigir  el  desarrollo  de 
las  discusiones  del  Temario. 

c)  Asesores  Eclesiásticos,  de  las  diferentes  Ramas  de  Acción  Ca- 
tólica de  todo  el  país. 

d)  Delegados.  Son  Delegados: 

a)  por  derecho  propio,  los    miembros   de  los  Consejos  Na- 
cionales; 

b)  por  designación,  los  dirigentes  diocesanos,  según  nombra- 
miento otorgado  por  el  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  respectiva. 

Los  Delegados  tienen  derecho  y  obligación  de  participar  ac- 
tivamente en  las  reuniones  de  Comisión,  Asambleas  plena- 
rias,  Conversatorios  y  demás  actividades  del  Congreso. 

e)  Secretaría  Administrativa:  atenderá  todo  lo  relacionado  con  el 
alojamiento,  estadía,  transporte  y  trabajo  de  secretaría 

2.  — COMISIONES  DE  ESTUDIO.   Estarán  constituidas  por: 

— El  Director  de  Debates; 
— Asesor  Eclesiástico. 
— Secretario; 

— Un  grupo  de  Delegados  que  representen  a  las  diferentes  Dió- 
cesis y  ambientes.  Los  grupos  son  fijos  durante  todo  el  desa- 
rrollo del  Congreso. 

— Un  Seminarista. 

3.  — ACTAS:  El  Director  de  Debates  y  el  Secretario  de  Comisión,  de- 

berán preparar  diariamente  el  Acta  de  la  reunión  y  el  primero 
leerla  en  la  Asamblea  Plenaria. 

Las  Actas  deben  reflejar  todo  aquello  que  se  dijo  en  la  reunión, 
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puntualizando:  realidades,  doctrina,  sugerencias,  opiniones,  etc. 
Para  garantizar  mayor  fidelidad  en  las  versiones  de  las  reunio- 
nes, se  recomienda  a  los  Secretarios  que,  en  lo  posible,  se  absten- 
gan de  participar  en  los  debates 

Los  Asesores  Eclesiásticos  de  Comisión,  presentarán  diariamente 
a  la  Comisión  General  de  Debates,  sus  puntos  acerca  de  lo  trata- 
do en  la  reunión  de  su  respectiva  Comisión,  con  el  fin  de  que 
¡untos  preparen  a  tiempo  la  Agenda  a  discutirse  en  la  Asamblea 
Plenaria. 

4.  — ASAMBLEAS  PLENARIAS:  Se  realizarán  diariamente  y  en  ellas 

se  leerán  las  Actas  de  las  Comisiones  y  se  discutirán  los  puntos  de 
la  Agenda  preparada  conjuntamente  por  el  Comité  de  Gobierno 
y  los  Asesores  de  las  Comisiones. 

5.  — INTERVENCIONES:  Los  Directores  de  Debate  dejarán  amplia  li- 

bertad oara  oue  intervengan  los  Delegados  que  así  lo  deseen,  te- 
niendo nleno  derecho  a  cortar  las  intervenciones  Drolongadas,  po- 
co precisas  o  fuera  de  tema.  El  número  v  duración  de  las  inter- 
venciones será  limitado  a  >uicio  de  los  Directores  de  Debate. 

6.  — ESTUDIO  DEL  TEMARIO   El  Temario  será  estudiado  diariamente: 

—En  las  reuniones  de  cada  Comisión. 

— En  las  reuniones  de  los  Asesores  y  Comité  de  Gobierno. 

— En  las  reuniones  de  'ns  Directores  y  Secretarios  de  Comisión. 

— En  las  Asambleas  Plenarias. 

7.  — CONVERSATORIOS:  Dentro  del  Proarama  de  Estudio  se  han  in- 

cluido Conversatorios  de  Cine.  Familia  v  Formación  Cívica 
Cada  Tema  será  tratado  en  Grupos  simultáneos  en  un  mismo  día 
El  Comité  de  Gobierno  designará  a  los  Delegados  que  integrarán 
rada  Grupo. 

Los  militantes  que  lo  deseen,  previa  inscripción,  pueden  asistir 
e  intervenir  en  estos  Conversatorios.  Podrán  concurrir  también  a 
las  Asambleas  Plenarias,  pero  sin  derecho  a  intervención. 

8.  —OTRAS  REUNIONES: 

Cine-Forum,  seguido  de  debate. 
Reuniones  de  Junta  Nacional. 

9.  — DISTINTIVOS:  Los  Delegados  usarán  los  siguientes  distintivos' 

Distintivo  Rojo:  para  las  personas  que  integran  el  Comité  de  Go- 
bierno (7  personas). 

Distintivo  Azul:  para  todos  los  Asesores  v  Delegados. 
Distintivo  Azul:  para  todos  los  sesores  y  Delegados. 
Se  pide  usar  el  distintivo  durante  el  desarrollo  del  Congreso,  en 
las  Asambleas  de  Apertura  y  Clausura,  y  en  las  visitas  oficiales. 
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10.  — SERVICIOS:  En  el  local  del  Congreso  estarán  instalados: 

Capillo:  con  el  Santísimo  todo  el  día. 

Secretaría:  para  atender  solicitudes,  pedidos,  informes,  etc. 
Librería:  venta  de  libros  y  folletos  útiles  para  la  discusión  de' 
Temario: 

Administración:  alojamiento,  estadía,  secretaría. 

11.  — RECOMENDACION  FINAL:  Se  pide  a   todos    los  participantes, 

aprovechen  los  momentos  libres  para  establecer  contactos  perso- 
nales, conversaciones,  cambiar  ideas  y  experiencias,  con  el  fin 
de  que  se  logre  una  vinculación  más  estrecha  entre  ellos  mismos. 

Lima,  octubre  de  1955. 
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V      NOMINA  DE  LAS  AUTORIDADES  Y  DELEGACIONES 
ASISTENTES  AL  CONGRESO 


EPISCOPADO 

1  . — Excelentísimo  y  Reverendísimo  Señor  Alfonso  Zaplano  B.  Obis- 
po titular  de  Agbia  y  Auxiliar  de  Trujillo. 

COMITE  DE  GOBIERNO  DEL  CONGRESO 

2.  — Sr.  Jorge  Alayza  Grundy,  Presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la 

Acción  Católica  Peruana,  y  del  Congreso. 

3.  — Srta.  Dora  Beuzeville  Ferro,  Secretaria  General. 

4.  — Ing    Roberto  Pérez  del  Pozo,  Director  General  de  Debates. 

5.  — Dr.  César  Arróspide  de  la  Flor. 

6.  — Srta.  Amparo  Ferrer  Peirano. 

7.  — Sr.  Pedro  Guzmán  Gomero. 

8.  — Srta.    Violeta    Reyes   Carrillo,    Secretaria   de    Prensa   e  Infor- 

maciones. 

DIRECCION  GENERAL  DE  DEBATES 

9.  — Sr   Pbro.  Eduardo  Picher  Peña,  Asesor  Eclesiástico  de  la  Direc- 

ción General  de  Debates. 

DIRECTORES  DE  DEBATE  DE  LAS  10  COMISIONES 

10.  — Sr.  José  Andrés  Boggio  G.,  Presidente  de  la  Junta  Arquidioce- 

sana  de  Lima. 

11.  — Sr.  Jaime  Córdova  B  ,  Presidente  Nacional  de  !a  UNEC. 

12.  — Sr.  Adrián  Montalván  Garcés,  Presidente  Arquidiocesano  de  la 

Juventud  Masculina  de  Lima. 

13.  — Sr.   Roberto  Beltrón  Neyra,  Consejo  Nccional  de  la  Juventud 

Masculina. 

14.  — Sr.  Carlos  Hidalgo  Pallete,    Presidente    de  la  Junta  Diocesana 

de  Huancayo. 

15.  — Sr.  Gustavo  Quintanilla  Paulet,  Presidente  de  la  Junta  Arquidio- 

cesano de  Arequipa. 

16.  — Srta.  Mcría  Luisa  Montori,  Consejo   Nacional    de  la  Rama  de 

Mujeres. 

17.  — Srta.  Gloria  Villacorta,  Consejo  Arquidiocesano  de  la  Juventud 

Femenina  de  Lima. 

18.  — Srta.  Dora  Risso,  Consorcio  de  Maestras  de  Lima. 

19.  — Srta.  Cira  Pacora,  Presidenta  del  Consorcio  de  Enfermeras  de 

Lima. 
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DIRIGENTES  NACIONALES 

20. — Srta.  Carmen  BaHeto,  Junta  Nacional. 

21  . — Sr.  Walter  Estremadoyro  R.,  Secretariado  Nacional  de  Catequesis. 

22.  — Sr.  Francisco  Amado,  Rama  de  Hombres. 

23.  — Sra.  Sofía  P.  de  Jacobs,  Presidenta  del  Consejo  Nacional  de  la 

Rama  de  Mujeres. 

24.  — Srta.  Hortensia  Alva  Saldaña,  Rama  de  Mujeres. 

25.  — Srta.  Yolanda  Letona  Pazos,  Rama  de  Mujeres. 

26.  — Srta.  Rosa  Stiglich  Gazzani,  Rama  de  Mujeres. 

27.  — Srta.  Julia  Yockteng  Bendezii,  Rama  de  Mujeres. 

28.  — Srta.  Leonor  Avendaño  Valdez,  Juventud  Femenina. 

29.  — Srta.  Olga  Gamboa  del  Carpió,  Juventud  Femenina. 

30.  — Srta.  María  Montalbetti  Catcnzaro,  Juventud  Femenina. 
31  . — Srta.  Carmen  Patino  Baldeón,  Juventud  Femenina. 

32.  — Srta.  Zoila  Sales  Ceroni,  Juventud  Femenina. 

33.  — Doris  Velasco  Clark,  Juventud  Femenina. 

34.  — Srta.  Emiliana  Lazo  Torres,  Presidenta  Nacional  de  la  UNEC. 

35.  — Sr.  Enrique  Camón  Ordóñez  UNEC. 

36.  — Sr.  Daniel  Díaz  Herencia,  UNEC. 

37.  — Srta.  Hilda  Elias  Venegas,  UNEC. 

38.  — Srta.  Elsa  Fung  Sánchez,  UNEC. 

39.  — Sr.  Américo  Ortiz  Rebazc,  Presidente  Nacional  de  la  J.O.C. 

40.  — Sr.  Pbro.  Gerardo  Alarco  L.,  Asesor  de  los  Secretariados  de  Mo- 

ralidad y  de  Orientación  Cinematográfica. 
41  . — Sr.  Pbro.  Augusto  Ccmacho,  Asesor  Nacional  de  la  J.O.C. 

42.  — Sr.  Cango.  José  A.  Dammert  Bellido,  Asesor  Nacional  de  la  Ju- 

ventud Masculina. 

SECRETARIA,  ADMINISTRACION  E  INFORMACIONES 

43.  — Srta.  Marta  Fuchs  Koechlin. 

44.  — Sr.  Hugo  Garaycoa  Hawkins. 

45.  — Srta.  Ida  van  Heurck  Orézzolí. 

46.  — Srta.  Mercedes  Muñoz  Pflucker. 

47.  — Srta.  Ana  Retes  Vicuña. 

48.  — Srta.  Isabel  Reyes  Carrillo. 

49.  — Srta.  Ni  Ida  Rondón  Castro. 

50.  — Sr.  Alfonso  Rospigliosi  Castro. 

DELEGACIONES  ARQUI DIOCESANAS 
DELEGACION  DE  AREQUIPA 

52. — Sr.  Pbro.  Santiago  Delgado  Butrón,  Asesor  Eclesiástico. 
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53.  — R.  P.  Salvador  Otero  S.  J. 

54.  — Sr.  Jorge  Ampuero. 

55.  — Sr.  Alfredo  Cáceres  Calderón. 

56.  — Srta.  Julia  Elena  Lozada  Barrera. 

57.  — Srta.  Faustino  Lozada  Barrera. 

58.  — Clemencia  Pérez  Wicht. 

59.  — Sr.  Néstor  Rojas  Vilcaromero. 

60.  — Srta.  Lourdes  San  Román  Corrales. 
61  . — Srta.  Teresa  San  Román  Corrales. 

62.  — Sr.  Miguel  San  Román. 

63.  — Srta.  Jenny  Valcárcel. 


DELEGACION  DEL  CUZCO 

64.  — R.  P.  Eleuterio  Alarcón  O.  M.,  Asesor  Eclesiástico. 

65.  — Fray  Jesús  Calderón  O.  P. 

66.  — Srta.  Antonieta  Vega  Centeno  Bocángel. 

DELEGACION  DE  LIMA 

67.  — Sr.  Cangc.  César  A.  Abarca,  Asesor  Eclesiástico. 

68.  — R.  P.  Medardo  Alduán  C.M.F. 

69.  — Sr.  Pbro.  Harold  Griffiths  Escardó 

70.  — Sr.  Pbro.  Leónidas  Huamán  Laos. 
71  . — Sr.  Pbro.  Jaime  Núñez  Rubatto. 

72.  — Sr.  Pbro.  Iván  Pardo  Figueroa. 

73.  — Hno.  Martín  Moreno  (Parroquia  de  Sayán). 

74.  — Sr.  César  Díaz  González. 

75.  — Srta.  Beatriz  Dibós  Cauvi. 

76.  — Srta.  Adriana  Flores  Burneo. 

77.  — Sr.  Jorge  Gallardo  La  Rosa. 

78.  — Sr.  Luis  A.  Lícito  Ayllón. 

79.  — Srta.  Victoria  Moreno  Marticorena. 

80.  — Sr.  Enrique  Monzón  Yépez. 
81  . — Srta.  Estefanía  Ortiz  Vergara. 

82.  - — Sr.  Remigio  Pérez  Zúñiga. 

83.  — Srta.  María  Perlado  Esponda. 

84.  — Dr.  Tobías  Posadas  Amaya. 

85.  — Sr.  Julio  Revilla  Calvo. 

87.  — Srta.  Aída  Sarmiento  Ortiz. 

88.  — Sra.  Julia  Elmore  de  Thorndike. 

89.  — Srta.  María  Tord  Nicolini. 

90.  — Sra.  Isabel  González  de  Valderrama. 
91  . — Sr.  Máximo  Vega  Centeno  Bocángel. 
92. — Srta.  Ada  Villanueva  Novoa. 
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DELEGACION  DE  TRUJILLO 

93.  — R.  P.  Francisco  Díaz  O  S  A.,  Asesor  Eclesiástico 

94.  — Dr.  Jorge  M.  Angulo  A. 

95.  — Srta.  Teresa  Becerra  Rázuri. 

96.  — Sr.  Teodolfo  Buga  Icano. 

97.  — Sr.  José  Castro  Stuchi. 

98.  — Sra.  María  Montalva  de  Hoyle. 

99.  — Sr.  Rodolfo  Flores  Rodríguez. 
100. — Srta.  Tula  Ganoza  Morales. 
101  . — Sr.  Víctor  Yrribarren  Colle. 

102.  — Sr.  Víctor  Jaramillo  VaHejo. 

103.  — Srta.  Antonieta  Neyra  Vega. 

104.  — Srta.  Carlota  Paredes  Carranza. 

105.  — Srta.  Morina  Santa  María  Calderón. 

106.  — Srta.  Rosa  M.  Sime  Contreras. 

107.  — Sr.  Juan  Uriol  Villanueva. 

DELEGACIONES  DIOCESANAS 
DELEGACION  DE  AYACUCHO 

108.  — Sr.  Cango.  Salvador  Cavero,  Asesor  Eclesiástico. 

109.  — R.  P.  Gerardo  Protain  C.SS.R. 

110.  — Sr.  Máximo  Maycrga. 

DELEGACION  DE  CAJAMARCA 

1  1  1  . — Sr.  Pbro.  Sixto  Tapia  Peralta. 

112.  — Sr.  Bartolomé  Novoa  Becerra. 

113.  — Sr.  Jorge  Vásquez  Segura. 

DELEGACION  DE  CHACHAPOYAS 

114.  — Sr.  Pbio.  Carlos  Gates  Chávez,  Asesor  Eclesiástico 

115.  — Srta.  Doraliza  Encina  Caro. 

116.  — Srta.  Dolores  Villavicencio  Camino. 

117.  — Dr.  Arturo  Zubiate  Sabarburu. 

DELEGACION  DE  HUANCAYO 

118.  — Sr.  Pbro.  Julio  Velezmoro  Espinoza,  Asesor  Eclesiástico 

119.  — Sr.  Pbro.  Felipe  Aliaga  Baldeón. 

120.  — Sr.  Pbro.  Abraham  Maldonado  Torres. 
121  . — Fray  Salvador  Ramírez  O.F.M. 

122.  — Sr.  Pbrc.  Aurelio  Ydrogo. 

123.  — Sra.  Cristina  R.  de  Arrieta. 
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124.  — Sr.  Agustín  Bróñez  Fabián. 

125.  — Sr.  Francisco  Cabrera  Araujo 

126.  — Sr.  Otilio  Caraypoma. 

127.  — Srta.  Elsa  Fernández  Mesías. 

128.  — Srta.  Zoila  Gutiérrez  Basurto. 

129.  — Sr.  Fortunato  Gutarra  Ortiz. 

130.  — Srta.  Carmen  Rosa  Ledesma  Rosales. 
131  . — Sr.  David  Llauri  Arana. 

132.  — Srta.  Ela  Vadillo  Gutiérrez. 

133.  — Srta.  Rosa  Verástegui  Mesía. 

134.  — Sr.  Mario  Vera  Olivera. 

DELEGACION  DE  HUARAZ 

135.  — Sr.  Pbro.  Marcelino  La  Rosa  Sánchez,  Asesor  Eclesiástico. 

136.  — Sr.  Elias  Moreno  Gamboa. 

137.  — Sra.  Luzmila  L.  de  Moreno. 

138.  — Srta.  Madeleine  Ortiz  Macedo. 

139.  — Srta.  Delia  Pagaza  Araya. 

140.  — Sr.  Marco  Ramírez  Piza. 
141  . — Sr.  Jesús  Ramos  Guija. 

142.  — Sr.  Jorge  Rodríguez  Minaya. 

143.  — Sr.  Raúl  Rodríguez  Ramírez. 

144.  — Sr.  Benjamín  Rivera  Molina. 

DELEGACION  DE  HUANUCO 

145.  — R.  P.  Pedro  Teschler  M.F.J.C.,  Asesor  Eclesiástico. 

146.  — Sr.  Pbro.  Antonio  Fernández  Herrera. 

147.  — Sr.  Alberto  Acosta  Herrera. 

148.  — Srta.  Isolina  Espinoza  Rosales. 

149.  — Sr.  Jesús  Gutiérrez  de  Quintanilla. 

150.  — Srta.  Hilda  López  Gallardo. 

DELEGACION  DE  HUANCAVELICA 

151.  — Sr.  Pbro.  Esbiardo  Palomino,  Asesor  Eclesiástico. 

152.  — Sr.  Marcelino  Durán. 

DELEGACION  DE  ICA 

153.  — Sr.  Pbro.  Feliciano  Muñoz,  Asesor  Eclesiástico. 

154.  — Sr.  Pbro.  Agustín  San  Vicente. 

155.  — Sr.  Hildebrando  Cucho  Aedo. 
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DELEGACION  DE  PtURA 

156.  — Sr.  Jorge  Malqui  Parodi. 

157.  — Sr.  Pbro.  Miguel  H.  Arméstar,  Asesor  Eclesiástico. 

158.  — Sr.  Pbro.  Carlos  Pessogno  Vicuña. 

159.  — Sr.  José  Acha  Sandoval. 

160.  — Sr.  Pedro  Correa  Villavicencio. 
161  . — Sr.  Máximo  Cornejo  Pacora. 

162.  — Sra.  Carlota  Ramos  de  Santolaya. 

163.  — Sr.  Agnes  Rodríguez  Aldana. 

DELEGACIONES  DEL  VICARIATO  DE  IQUITOS 

164.  — R.  P.  Saturnino  Martín  O.S.A. 

SEMINARISTAS 

165.  — Sr.  Jorge  Armas  Díaz  (Diócesis  de  Piura). 

166.  — Sr.  Jorge  Broden  Meneses  (Diócesis  de  Lima). 

167.  — Sr.  Alfonso  Castañeda  (Diócesis  de  Cajamarca). 

168.  — Sr.  Oscar  Cantuarias  Pastor  (Diócesis  de  Lima). 

169.  — Sr.  Jorge  Colque  Huayllard  (Diócesis  del  Cuzco). 

170.  — Sr.  Isaac  Flores  (Diócesis  de  Huaraz). 

171  . — Sr.  Jorge  Kouri  Hanna  (Diócesis  de  Lima). 

172.  — Sr.  Antonio  Rivera  M.  (Diócesis  de  Lima). 

173.  — Sr.  José  Rouillón  Delgado  (Diócesis  de  Lima). 

174.  — Sr.  Luis  Vallejos  Santoni  (Diócesis  de  Lima). 
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VI.   CONSTITUCION  DE  LAS  DIEZ  COMISIONES  DE  ESTUDIO 


COMISION  N°  1 


Asese 


R.  P.  Medardo  Alduán  CMF. 


Director       Sr.  José  Andrés  Boggio  G. 

Secretaria     Srta.  Rosa  Stiglich  Gazzani. 
Miembros:     Sr.  Francisco  Amado. 

Sr.  Teodolfo  Burga. 

Srta.  Beatriz  Dibós. 

Srta.  Olga  Gamboa. 

Sr.  Tobías  Gutarra. 

Srta.  Hilda  López. 

Sr.  Máximo  Mayorga. 

Sr.  Jorge  Malqui. 

Sr.  Eiías  M.  Moreno. 

Sra.  Luzmila  L.  de  Moreno. 

Sr.  Emilio  Kouri  (Seminarista). 

R.P.  Eleuterio  Alarcón  O.M. 

Sr.  Pbro.  Antonio  Fernández. 


Asesor  Nacional  (Muje- 
res) 

Presidente    de   la  Junta 
Arquidiocesana  de  Lima. 
Nacional  (Mujeres) 
Nacional  (Hombres) 
Trujillo 
Lima 

Nacional    (Juventud  Fe- 
menina) 
Huancayo 
Huánuco 

Ayacucho  (Huanta) 
lea 

Huaraz 

Huaraz 

Lima 

Cuzco 

Huánuco 


COMISION  N°  2 


Asesor  Sr.  Pbro.  Carlos  Gates. 

Director        Sr.  Jaime  Córdova  B. 

Secretaria     Srta.  Adriana  Flores. 

Miembros:    Srta.  Teresa  Becerra. 
Sr.  José  Castro. 
Sr.  Máximo  Cornejo. 
Srta.  Hilda  Elias. 
Srta.  Isolina  Espinoza. 
Sra.  Sofía  P.  de  Jacobs. 
Sr.  Bartolomé  Novoa. 
Srta.  Clemencia  Pérez  Wicht. 
Sr.  Remigio  Pérez. 
Sr.  Jorge  Rodríguez. 
Sr.  Luis  Vallejos  S.  (Seminarista) 


Asesor  Diocesano  de  Cha- 
chapoyas 

Presidente  Nacional 
UNEC 

Consorcio  de  Maestras  de 
Lima 

Trujillo  (Pacasmayo) 
Trujillo  (Chiclayo) 
Piura 

UNEC  Nacional 
Huánuco 

Nacional  (Mujeres) 

Cajamarca 

Arequipa 

JOC  Lima 

Huaraz 

Lima 
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Sr.  Pbro.  Harold  Griffiths  E.  Lima 
R.P.  Saturnino  Martín  O  S. A.  Iquitos 
Fray  Salvador  Ramírez  O.F.M.  Huancayo 


COMISION  N°  3 


Asesor  Sr.  Pbro.  Julio  Velezmoro 

Director        Sr.  Adrián  Montalván  Garcés. 


Secretaria     Srta. María  Perlado. 
Miembros:     Srta.  Hortensia  Alva  Saldaña. 

Sra.  Cristina  R.  de  Arrieta. 

Srta.  Elsa  Fung  Sánchez. 

Srta.  Faustino  Lozada. 

Srta.  Carlota  Paredes. 

Sr.  Agnes  Rodríguez. 

Srta.  Ida  Sarmiento. 

Sr.  Juan  Uriol. 

Sr.  Jorge  Vásquez. 

Sr.  David  Yauri. 

Sr.  Oscar  Cantuarias  (Seminarista) 
Sr.  Pbro.  Abraham  Maldonado. 
Sr.  Pbro.  Sixto  Tapia. 


Asesor    Diocesano  de 
Huancayo 

Presidente  Arquidioce- 
sano  de  la  Juventud  Mas- 
culina de  Lima. 
Lima 

Nacional  (Mujeres) 
Huancayo 
UNEC  Nacional 
UNEC  Arequipa 
Trujillo 
Piura  (Talara) 
JOC  Lima 

Trujillo  (Pacasmayo) 

Cajamarca 

Huancayo 

Lima 

Huancayo 
Cajamarca 


COMISION  N?  4 

Asesor  Sr.  Pbro.  Santiago  Delgado. 

Director       Sr.  Roberto  Beltrán. 

Secretaria     Srta.  Emiliana  Lazo  Torres. 
Miembros:     Sr.  Enrique  Carrión. 

Alfredo  Cáceres. 

Sr.  Pedro  Correa. 

Srta.  Zoila  Gutiérrez. 

Srta.  Victoria  Moreno. 

Srta.  Rosa  Sime. 

Srta.  Julia  Yockteng. 

Sr.  José  Rouillón  (Seminarista). 

Sr.  Pbro.  Augusto  Camocho. 

R.P.  Francisco  Díoz  O  S. A. 

Sr.  Pbro.  Esbiardo  Palomino. 


Asesor  Arquidiocesano  de 
Arequipa 

Nacional  (Juventud 

Masculina) 

UNEC  Nacional 

UNEC  Nacional 

Arequipa 

Piura 

Huancayo 

Lima 

Trujillo  (Chiclayo) 
Nacional  (Mujeres) 
Lima 

JOC  Nacional 
Trujillo  (Pacasmayo) 
Huancavelica 
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COMISION  N°  5 

Asesor  Sr.  Pbro.  Miguel  Arméstor. 

Director       Sr.  Carlos  Hidalgo  Pallete 

Secretaria     Srta.  Estefanía  Ortiz  Vergara. 
Miembros:    Sr.  HÜdebrando  Cucho. 

Srta.  Elsa  Fernández. 

Sra.  María  M.  de  Hoyle. 

Sr.  Víctor  Jaramillo  Vallejo. 

Srta.  Yolanda  Letona. 

Sr.  Julio  Revilla  C. 

Sr.  Raúl  Rodríguez. 

Sra.  Carlota  R.  de  Santolaya. 

Srta.  Antonia  Vega  Centeno. 

Sr.  Jorge  Broden  (Seminarista). 

Fray  Jesús  Calderón  O.P. 

Sr.  Pbro.  Jaime  Núñez. 

COMISION  N°  6 

Asesor  Sr.  Pbro.  Gerardo  Alorco  L. 

Director       Sr.  Gustavo  Quintanilla. 


Secretaría     Srta.  María  Tord  NicoÜni. 
Miembros:     Dr.  César  Arróspide. 

Dr.  Jorge  Angulo. 

Dr.  Tobías  Posadas. 

Sr.  Marco  Ramírez. 

Sr.  Miguel  San  Román. 

Srta.  Zoila  Salas. 

Dra.  Marina  Santamaría. 

Srta.  Ela  Vadillo. 

Srta.  Dolores  Villavicencio. 

Sr.  Antonio  Rivera  (Seminarista) 

Sr.  Pbro.  Leónidas  Huamán. 

Sr.  Pbro  Agustín  San  Vicente. 

COMISION  N?  7 

Asesor  R.  P.  Salvador  Otero  S.  J. 

Director        Srta.  María  Luisa  Montori. 


Asesor  Diocesano  de 
Piura 

Presidente  Junta  Dioce- 
sana Huancayo 
UNEC  Lima 
lea 

Huancayo 

Trujillo 

Trujillo 

Nacional  (Mujeres) 

Lima 

Huaraz 

Piura 

Lima 

Cuzco 

Cuzco 

Lima 


Asesor  Nacional  (Secre- 
tariados) 

Presidente  de    la  Junta 
Arquidiocena  de  Arequi- 
pa. 
Lima 

Junta  Nacional 

Trujillo 

Lima 

Huaraz 

Arequipa 

Nacional    (Juventud  Fe- 
menina). 
Trujillo 
Huancayo 
Chachapoyas 
Lima 
Lima 

lea  (Ingenio) 


Asesor    de   la  Juventud 
Masculina  de  Arequipa 
Nacional  (Mujeres) 
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Secretario     Sr.  César  Díaz. 
Miembros:     Sr.  José  Acha. 

Srta.  Leonor  Avendaño  Valdez. 

Srta.  Tula  Ganoza. 
Sr.  Víctor  Irrivarren. 
Srta.  Carmen  Rosa  Ledesma. 
Srta.  María  Montalbetti. 

Sr.  Jesús  Ramos. 

Sr.  Néstor  Rojas. 

Sr.  Mario  Vera. 

Srta.  Ada  Villanueva. 

Sr.  Jorge  Armas  (Seminarista). 

Sr.  Pbro.  Feliciano  Muñoz. 

R.P.  Pedro  Teschler  M.S.C. 


Lima 
Piura 

Nacional    (Juventud  Fe- 
menina) 
Trujillo 

UNEC  Trujillo 
Huancayo 

Nacional    (Juventud  Fe- 
menina) 
Hcaraz 
Arequipa 
JOC  Huancayo 
Piura 
Lima 
lea 

Huánuco 


COMISION  N?  8 

Asesor        Sr.  Congo.  César  A.  Abarca. 

Director        Srta.  Gloria  Villacorta. 
Secretario     Sr.  Daniel  Díaz. 
Miembros:    Sr.  Francisco  Cabrera. 

Sr.  Marcelino  Duran. 

Srta.  Doraliza  Encina. 

Sr.  Raúl  Flores. 

Srta.  Elena  Lozada. 

Srta.  Violeta  Reyes. 

Sr.  Benjamín  Rivera. 

Srta.  Jenny  Valcárcel. 

Sra.  Isabel  G.  de  Valderrama. 

Sr.  Máximo  Vega  Centeno. 

Sr.  Isaac  Flores  (Seminarista) 

Sr.  Pbro.  Marcelino  La  Rosa. 

Sr.  Pbro.  Iván  Pardo. 

Hno.  Martín  Moreno. 

COMISION  N?  9 


Asesor  de  la  Junta  Ar- 
quidiocesana  de  Lima. 
Lima 

UNEC  Lima 

Huancayo 

Huancavelica 

Chachapoyas 

Trujillo    (San    Pedro  de 

Lloc) 

Arequipa 
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Huaraz 

Arequipa 

Lima 

UNEC  Lima 
Huaraz 
Huaraz 
Lima  (Sayón) 
Lima  (Sayón) 


Asesor  Sr.  Cango.  José  A.  Dammert  B. 

Director        Srta.  Dora  Risso. 
Secretario     Sr.  Jorge  Ampuero. 


Asesor  Nacional 
tud  Masculina) 
Lima 
Arequipa 


(Juven- 
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Alfonso 
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Castañeda  (Seminc- 
Pessagno. 


Huancayo 

Junta  Nacional 

Huánuco 

Lima 

Huaraz 

Lima 

Arequipa 

Lima 

Nacional  (Juventud  Fe- 
menina) 

Cajamarca 
Piura  (Lobitos) 
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,    Sr.  Jorge  Gallardo. 

Srta.  Antonieta  Neyra. 

Sr.  Américo  Ortiz. 

Srta.  Madeleine  Ortiz  Macedo 
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Ayacucho  (Huanta) 
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Lima 

Huánuco 

Junta  Nacional 

Huancayo 

Lima 

TrujiUo 

JOC  Nacional 

Huaraz 


Nacional 

menina) 

Arequipa 

Cuzco 

Huancayo 

Ayacucho 


(Juventud  Fe- 
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